
        
            
                
            
        

    




"¿Por qué?" preguntó ella con urgencia. "¿Por qué yo?" 

Ella vaciló, y aunque él no la miró, fue consciente de cada uno de sus movimientos. De sus dedos inquietos trazando el escote de su corpiño, de su pulso revoloteando en su garganta, del momento en que volvió a abrir los labios. 

“Porque”, murmuró, “me dibujas. Porque eres amable pero no suave. Porque acunas un secreto desesperado en tu pecho, como una víbora en tus brazos, y no lo sueltas ni siquiera cuando te roe la carne. Quiero arrancarte esa víbora de tus brazos. Para tomar ese dolor dentro de mí y hacerlo mío ". 

Ella tembló a su lado. Podía sentir los temblores a través del brazo que ella mantenía sobre él. "No tengo ningún secreto". 

Se inclinó y susurró contra su cabello. "Dulce, querido mentiroso". 

"Hay un encanto en las historias de Hoyt que te hace creer en la magia del amor". 

 —RT Reseñas de libros



ELOGIOS PARA

NOVELAS DE ELIZABETH HOYT


Desear un diablo

"Hoyt lleva su serie La leyenda de los cuatro soldados de estilo georgiano a una conclusión fascinante ... Rica en intriga peligrosa, impregnada de deseo y llena de ingenio, To Desire a Devil es nada menos que brillante". 

 -Lista de libros (reseña destacada)

“4½ estrellas! ¡PRIMERA OPCIÓN! El tipo de romance

sensual y poderosamente emocional, teñido de cuento de hadas, que los lectores esperan de este talentoso narrador ". 

 —RT Reseñas de libros

"¡Guau! ¡Hoyt sabe cómo escribir bien los romances históricos! Combina los detalles de un escenario histórico con todo el romance que un lector pueda desear. Sus libros te atraen desde la primera página ... Estoy asombrado ... ¡Este libro es una lectura obligada para los fanáticos del romance histórico! " 

-RegencyRomanceWriters.com

"Las habilidades de Hoyt son algunas de las mejores de la industria ... Diálogo agudo, caracterización fuerte, heroínas inteligentes con espinas y héroes deliciosos torturados ... este libro es realmente, realmente bueno". 

-LikesBooks.com

"Maravilloso ... una serie increíble ... gran drama y

suspenso ... Hoyt es un experto en contar historias ". 

-HistoricalRomanceSociety.com


Para seducir a una bestia

"Hoyt trabaja su propia marca de magia literaria ... en la tercera adición exquisitamente romántica y magníficamente sensual de su extraordinaria serie La leyenda de los cuatro soldados ambientada en Georgia". 

 -Lista de libros

“4½ estrellas! ¡Primera opción! Una historia de amor mágica que parece una fábula mística y un romance muy real y muy apasionado. Hoyt ha encontrado un nicho único que destaca tanto sus habilidades para contar historias como su

considerable talento para la profundidad del carácter y la emoción ”. 

 —RT Reseñas de libros

¡Guardián de la Isla del Desierto! Libros como éste son la razón por la que leer romance ... casi tan bueno como puede ser ". 

-LikesBooks.com

"Fascinante ... Una mezcla embriagadora ... en parte historia de amor, en parte historia y en parte cuento de hadas ... Lo recomiendo y no puedo esperar al libro final de la serie". 

 —Revisión de novelas históricas

“Todo lo que debe ser un romance histórico ... Cada aspecto de esta historia es de primera clase. Los personajes cobran vida, la trama avanza a una velocidad vertiginosa y las imágenes y los detalles son tan vívidos que el lector se siente totalmente inmerso en las palabras que cobran vida. Me encantó este libro de principio a fin ... ¡definitivamente uno para el estante del guardián! " 

-RomanceReaderatHeart.com

"Otro apasionante romance histórico de uno de los mejores ... 

Disfruté muchísimo la historia de misterio y romance sensual de Elizabeth Hoyt llena de suspenso". 

-FreshFiction.com


Seducir a un pecador

"Romance histórico magníficamente matizado". 

 —Chicago Tribune

“4½ estrellas! ¡PRIMERA OPCIÓN! Los mágicos romances de cuentos de hadas de Hoyt se han ganado los corazones de los lectores que adoran la sensualidad chisporroteante perfectamente fusionada con la conmoción. Su último muestra su talento para crear personajes notables e historias preciadas que nos hacen creer en el milagro del amor ". 

 —RT Reseñas de libros

“Hoyt filtra de manera experta una generosa medida de peligro en la última y fascinante incorporación a su serie Four Soldiers, de la era georgiana. Su habilidad para fusionar la ingeniosidad perversa con el romance sensual y pecaminoso es asombrosa ". 

 -Lista de libros

“Disfruté mucho esta historia de acción, misterio y romance candente. Esté preparado para leer esta historia sensual y emocionante que es imposible dejar de escribir hasta que la última página esté terminada ". 

-FreshFiction.com


Para saborear la tentación

“Hoyt ... tiene el firme control de su oficio con personajes, una trama apasionante y un diálogo inteligente ". 

 —Publishers Weekly

“4½ estrellas! La nueva serie de Hoyt ... comienza con la destrucción y termina con un amor glorioso. Ella comienza cada capítulo con un fragmento de una leyenda que encaja maravillosamente con la trama y crea una historia de amor distinta que emocionará a los lectores ". 

 —RT Reseñas de libros


El Príncipe Serpiente

"Romance exquisito ... narración fascinante ... personajes principales increíblemente vívidos, escritura terrenal y una intensa historia de amor". 

 —Publishers Weekly


El Príncipe Leopardo

“4½ estrellas! ¡PRIMERA OPCIÓN! Una historia de amor inolvidable que enciende las páginas no solo con escenas de amor acaloradas, sino también con un misterio que atrae tu atención y tu corazón con emociones abrasadoras y un deseo oscuro ". 

 —RT Reseñas de libros


El Príncipe Cuervo

"Hoyt condimenta de manera experta esta impresionante novela debut con un agudo sentido del ingenio y luego endulza su romance histórico deliciosamente oscuro y

exuberantemente sensual con una generosa pizca de encanto de cuento de hadas". 

 —Chicago Tribune
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 Capítulo uno

 Érase   una   vez,   en   una   tierra   olvidada   hace   mucho tiempo,   vivía   un   rey   poderoso,   temido   por   todos   y amado por nadie. 

 Su nombre era King Lockedheart…. 

—De King Lockedheart

LONDON

FEBRERO 1737

Una mujer en el extranjero en St. Giles a medianoche era muy tonta o estaba muy desesperada. O, como en su propio caso, Temperance Dews reflexionó con ironía, una 

combinación de ambos. 

"Se dice que el Fantasma de St. Giles acecha en noches como esta", dijo Nell Jones, la sirvienta de Temperance, charlando   mientras   bordeaba   un   charco   nocivo   en   el estrecho callejón. 

Temperance la miró con recelo. Nell había pasado tres años en una compañía ambulante de actores y, a veces, tenía tendencia al melodrama. 

"No hay ningún fantasma acechando a St. Giles", respondió Temperance con firmeza. La fría noche de invierno era lo suficientemente aterradora sin la adición de espectros. 

"Oh, de hecho, la hay". Nell alzó más al bebé dormido en sus brazos. "Lleva una máscara negra y un abigarrado arlequín y lleva una espada malvada". 

Temperance frunció el ceño. ¿El abigarrado de un 

arlequín? Eso no suena muy parecido a un fantasma ". 

"Es como un fantasma si él es el espíritu muerto de un arlequín que regresa para perseguir a los vivos". 

"¿Por malas críticas?" 

Nell resopló. "Y está desfigurado". 

"¿Cómo podría alguien saber eso si está enmascarado?" 

Llegaban a una curva en el callejón, y Temperance creyó ver una luz más adelante. Sostuvo su linterna en alto y apretó un poco más la pistola antigua que tenía en la otra mano. El arma era lo suficientemente pesada como para hacer que le doliera el brazo. Podría haber traído un saco para llevarlo adentro, pero eso habría frustrado su propósito como disuasivo. 

Aunque cargada, la pistola aguantaba un solo disparo y, a decir verdad, estaba algo confusa sobre el funcionamiento real del arma. 

Aún así, la pistola parecía peligrosa, y Temperance estaba agradecida por eso. La noche era negra, el viento gemía inquietantemente, trayendo consigo el olor a excrementos y despojos podridos. Los sonidos de St. Giles se elevaron a su alrededor: voces alzadas en discusiones, gemidos y risas, y de vez en cuando el extraño y escalofriante grito. St. Giles fue suficiente para enviar a la mujer más intrépida a correr por su vida. 

Y eso fue sin la conversación de Nell. 

"Horriblemente desfigurado", continuó Nell, ignorando la lógica de Temperance. “Se dice que sus labios y párpados están limpios y quemados, como si hubiera muerto en un incendio hace mucho tiempo. Parece que te sonríe con sus grandes dientes amarillos mientras se acerca a arrancarte las tripas de la barriga ". 

Templanza arrugó la nariz. "¡Nell!" 

"Eso es lo que dicen", dijo Nell virtuosamente. "El fantasma destripa a sus víctimas y juega con sus entrañas antes de desaparecer en la noche". 

La templanza se estremeció. "¿Por qué tendría que hacer eso?" 

—Envidia —dijo Nell con total naturalidad. "Envidia a los vivos". 

"Bueno, yo no creo en los espíritus en ningún caso". 

Temperance tomó aliento cuando doblaron la esquina hacia un pequeño y miserable patio. Dos figuras estaban en el extremo opuesto, pero se escabulleron cuando se acercaron. 

Temperance dejó escapar el aliento. "Señor, odio estar en el extranjero por la noche". 

Nell palmeó la espalda del bebé. “Sólo media milla más. 

Entonces podemos acostar a este pequeñito y llamar a la nodriza por la mañana ". 

Temperance se mordió el labio mientras se metían en otro callejón. "¿Crees que vivirá hasta la mañana?" 

Pero Nell, por lo general bastante libre con sus opiniones, guardó silencio. Temperance miró hacia adelante y apresuró el paso. La bebé parecía tener solo unas semanas y aún no había emitido ningún sonido desde que la recuperaron de los brazos de su madre muerta. Normalmente, un bebé próspero era bastante ruidoso. Es terrible pensar que ella y Nell podrían haber hecho esta peligrosa salida en vano. 

Pero entonces, ¿qué elección había tenido realmente? Cuando recibió la noticia en el Hogar para Bebés Desafortunados y Niños Expósitos de que un bebé necesitaba su ayuda, todavía había luz. Sabía por amarga experiencia que si hubieran esperado hasta la mañana para recuperar al niño, habría expirado en la noche por falta de cuidado o ya se habría vendido por el accesorio de un mendigo. Ella se estremeció. 

Los niños comprados por los mendigos a menudo se hicieron más lamentables para provocar la simpatía de los transeúntes. 

Se puede sacar un ojo o romper o torcer una extremidad. No, realmente no había tenido otra opción. El bebé no podía esperar hasta la mañana. 

Aun así, estaría muy feliz cuando regresaran a casa. 

Ahora estaban en un pasaje estrecho, las casas altas a ambos lados se inclinaban hacia adentro de manera inquietante. Nell se vio obligada a caminar detrás de Temperance o arriesgarse a rozar los lados de los edificios. Un gato escuálido pasó serpenteando y luego se oyó un grito muy cerca. 

Los pasos de Temperance vacilaron. 

—Alguien está más adelante —susurró Nell con voz ronca. 

Podían oír un forcejeo y luego un repentino grito agudo. 

La   templanza   tragó.   El   callejón   no   tenía   pasajes   laterales. 

Podían   retirarse   o   continuar,   y   retirarse   significaba   otros veinte minutos añadidos a su viaje. 

Eso la decidió. La noche era fría y el frío no era bueno para el bebé. 

"Quédate cerca de mí", le susurró a Nell. 

"Como una pulga en un perro", murmuró Nell. 

Temperance cuadró los hombros y sostuvo la pistola 

firmemente frente a ella. Winter, su hermano menor, había dicho que bastaba apuntar y disparar. Eso no podría ser demasiado difícil. La luz de la linterna se derramó ante ellos cuando entró en otro patio torcido. Aquí se quedó quieta por un segundo, su luz iluminando la escena por delante como una pantomima en un escenario. 

Un hombre yacía en el suelo, sangrando de la cabeza. Pero eso no fue lo que la congeló: la sangre e incluso la muerte eran bastante comunes en St. Giles. No, lo que la detuvo fue el segundo hombre. Se agachó sobre el primero, su capa negra se extendió a ambos lados de él como las alas de un gran ave de presa. Sostenía un bastón largo y negro, con la punta plateada en la punta, haciendo eco de su cabello, que también era plateado. Cayó recto y largo, brillando a la luz de la linterna. Aunque su rostro estaba mayormente en la oscuridad, sus ojos brillaban bajo el borde de un tricornio negro. Temperance podía sentir el peso de la mirada del extraño. Fue como si la tocara físicamente. 

"Señor, sálvanos y protégenos del mal", murmuró Nell, por primera vez sonando temerosa. Venga, señora. 

¡Rápidamente!" 

Así instada, Temperance corrió por el patio, sus zapatos repiqueteando sobre los adoquines. Se lanzó a otro pasaje y dejó la escena atrás. 

"¿Quién era él, Nell?" jadeó mientras se abrían paso por el callejón apestoso. "¿Lo sabías?" 

El pasaje se abrió de repente hacia una carretera más ancha, y Temperance se relajó un poco, sintiéndose más segura sin las paredes presionando. 

Nell escupió como para quitarse un mal sabor de boca. 

Temperance la miró con curiosidad. "Parecías conocer a ese hombre". 

"Lo conocía, no", respondió Nell. Pero lo he visto por ahí. 

Ese era Lord Caire. Es mejor dejarlo solo ". 

"¿Por qué?" 

Nell negó con la cabeza y apretó los labios con firmeza. 

"No   debería  estar  hablando  de  personas como  él  para nada, señora". 

Temperance dejó pasar ese comentario críptico. Estaban en una calle mejor ahora; algunas de las tiendas tenían linternas colgando de las puertas, iluminadas por los habitantes del interior. Temperance dobló una esquina más en Maiden Lane, y la casa de los expósitos estuvo a la vista. Como sus vecinos, era un edificio alto de ladrillos de construcción barata. Las ventanas eran pocas y muy estrechas, y la entrada no estaba marcada por ningún letrero. En los precarios quince años de existencia de la casa de expósitos, nunca había habido necesidad de hacer publicidad. 

Los niños abandonados y huérfanos eran demasiado comunes en St. 

Giles. 

"Hogar a salvo", dijo Temperance cuando llegaron a la puerta. 

Dejó la linterna en el gastado escalón de piedra y sacó la gran llave de hierro que colgaba de un cordón en su cintura. 

"Espero con ansias un plato de té caliente". 

“Acostaré a este pequeñito”, dijo Nell mientras entraban en el pequeño y lúgubre vestíbulo. Estaba impecablemente limpio, pero eso no ocultaba el yeso caído ni las tablas del suelo deformadas. 

"Gracias." Temperance se quitó la capa y la estaba colgando de una percha cuando una forma masculina alta apareció en la puerta del fondo. 

"Templanza." 

Ella tragó y se volvió. "¡Oh! Oh, Winter, no sabía que habías regresado. 

“Obviamente,” dijo secamente su hermano menor. Saludó con la cabeza a la sirvienta. "Un buen atardecer para ti, Nell." 

"Señor." Nell hizo una reverencia y miró nerviosamente entre hermano y hermana. "Me ocuparé de los, ah, niños, ¿de acuerdo?" 

Y huyó escaleras arriba, dejando que Temperance se 

enfrentara solo a la desaprobación de Winter. 

Templanza cuadró los hombros y pasó junto a su hermano. La casa de expósitos era larga y estrecha, apretada por las casas vecinas. Había una habitación en la pequeña entrada. Se utilizaba para cenar y, en ocasiones, para recibir a los visitantes importantes poco frecuentes de la casa. En la parte trasera de la casa estaban las cocinas, a las que ahora entraba Temperance. Todos los niños habían cenado puntualmente a las cinco en punto, pero ni ella ni su hermano habían comido. 

"Estaba a punto de hacer un poco de té", dijo mientras se acercaba a avivar el fuego. Hollín, el gato negro de la casa, se levantó de su lugar frente a la chimenea y se estiró antes de caminar en busca de ratones. "Queda un poco de carne de ayer y algunos rábanos nuevos que compré en el mercado esta mañana". 

Detrás de ella, Winter suspiró. "Templanza." 

Se apresuró a buscar la tetera. "El pan está un poco rancio, pero puedo tostarlo si quieres". 

Él guardó silencio y ella finalmente se volvió y enfrentó lo inevitable. 

Fue peor de lo que temía. El rostro alargado y delgado de Winter simplemente se veía triste, lo que siempre la hacía sentir terrible. Odiaba decepcionarlo. 

“Todavía había luz cuando nos pusimos en camino”, dijo en voz baja. 

Suspiró de nuevo, se quitó el sombrero negro redondo y se sentó   a   la   mesa   de   la   cocina.   "¿No   podrías   esperar   mi regreso, hermana?" 

Temperance miró a su hermano. Winter solo tenía veinticinco años, pero se comportaba con el aire de un hombre que le 

doblaba la edad. Su rostro estaba lleno de cansancio, sus anchos hombros caían bajo su abrigo negro que le quedaba mal y sus largas extremidades eran demasiado delgadas. 

Durante los últimos cinco años, había enseñado en la pequeña escuela diaria adjunta a la casa. 

Tras la muerte de papá el año pasado, el trabajo de Winter había aumentado enormemente. Concord, su hermano mayor, se había hecho cargo de la cervecería familiar. Asa, su hermano mayor, siempre había sido bastante despectivo con el hogar de expósitos y tenía un misterioso negocio propio. Sus dos hermanas, Verity, la mayor de la familia, y Silence, la menor, estaban casadas. Eso había dejado a Winter a cargo de la casa de expósitos. Incluso con su ayuda —había trabajado en la casa desde la muerte de su esposo nueve años antes— la tarea era abrumadora para un hombre. Temperance temía por el bienestar de su hermano, pero papá había fundado tanto la casa de expósitos como la pequeña escuela diurna. Winter sintió que era su deber filial mantener vivas las dos organizaciones benéficas. 

Si su salud no se rindiera primero. 

Llenó la tetera con la jarra de agua que había junto a la puerta trasera. "Si hubiéramos esperado, habría oscurecido completamente sin la seguridad de que el bebé todavía estaría allí". Ella lo miró mientras colocaba la tetera sobre el fuego. "Además, ¿no tienes suficiente trabajo que hacer?" 

"Si pierdo a mi hermana, ¿crees que estaría más libre de trabajo?" Temperance apartó la mirada con aire de culpabilidad. 

La voz de su hermano se suavizó. "Y eso descarta el dolor de toda   la   vida   que   sentiría   si   algo   te   hubiera   sucedido   esta noche". 

"Nell conocía a la madre del bebé, una niña de menos de quince años". Temperance sacó el pan y lo cortó en rodajas finas. "Además, yo llevaba la pistola". 

"Hmm", dijo Winter detrás de ella. "Y si te hubieran abordado, ¿lo habrías usado?" 

"Sí, por supuesto", dijo con absoluta certeza. 

"¿Y si falla el tiro?" 

Ella arrugó la nariz. Su padre había educado a todos sus hermanos para debatir un punto finamente, y ese hecho podía ser bastante irritante a veces. 

Llevó las rebanadas de pan al fuego para tostarlas. "En cualquier caso, no pasó nada". 

"Esta noche." Winter suspiró de nuevo. "Hermana, debe prometerme que no volverá a actuar tan tontamente". 

"Mmm", murmuró Temperance, concentrándose en el brindis. 

"¿Cómo estuvo tu día en la escuela?" 

Por un momento, pensó que Winter no consentiría en que ella cambiara de tema. Luego dijo: “Un buen día, creo. El chico de Samuels finalmente recordó su lección de latín, y no tuve que castigar a ninguno de los chicos ". 

Temperance lo miró con simpatía. Sabía que Winter odiaba tener que cambiar a una palma, y mucho menos pegarle el trasero a un chico. Los días en que Winter sintió que debía castigar a un niño, regresaba a casa de mal humor. 

"Me alegro", dijo simplemente. 

Se movió en su silla. "Regresé para el almuerzo, pero tú no estabas aquí". 

Temperance tomó el brindis del fuego y lo colocó sobre la mesa. “Debo haber estado llevando a Mary Found a su 

nueva posición. Creo que le irá bastante bien allí. Su amante parecía muy amable, y la mujer sólo tomó cinco libras como pago por la aprendiz de Mary como su 

sirvienta ". 

"Si Dios quiere, ella le enseñará algo al niño para que no volvamos a ver a Mary Found". 

Temperance vertió el agua caliente en su pequeña tetera y la llevó a la mesa. "Suenas cínico, hermano." 

Winter se pasó una mano por la frente. "Perdóname. El cinismo es un vicio terrible. Intentaré corregir mi humor ". 

Templanza se sentó y sirvió en silencio a su hermano, esperando. Algo más que su aventura nocturna lo estaba molestando. 

Por fin dijo: “Sr. Wedge me visitó mientras yo comía mi almuerzo ". 

El Sr. Wedge era su casero. Temperance hizo una pausa, su mano en la tetera. "¿Que dijo el?" 

"Sólo nos dará otras dos semanas, y luego hará que desalojen por la fuerza la casa de expósitos". 

"Querido Dios." 

Temperance miró fijamente el pequeño trozo de carne en su plato. Era fibroso y duro y provenía de una parte oscura de la vaca, pero lo había estado esperando con ansias. Ahora su apetito desapareció de repente. El alquiler de la casa de expósitos estaba atrasado: no habían podido pagar el alquiler completo el mes pasado y nada en absoluto este mes. Quizás no debería haber comprado los rábanos, reflexionó Temperance con mal humor. Pero los niños no habían comido nada más que caldo y pan durante la última semana. 

"Si tan sólo Sir Gilpin nos hubiera recordado en su testamento", murmuró. 

Sir Stanley Gilpin había sido un buen amigo de papá y el patrón de la casa de los expósitos. Dueño de un teatro retirado, se las había arreglado para hacer una fortuna con la Compañía del Mar del Sur y había sido lo suficientemente astuto como para retirar sus fondos antes de que estallara la notoria burbuja. Sir Gilpin había sido un mecenas generoso mientras vivía, pero tras su inesperada muerte seis meses antes, la casa se había quedado tambaleante. Habían ido cojeando, usando el dinero que se había ahorrado, pero ahora estaban en una situación desesperada. 

"Sir Gilpin era un hombre inusualmente generoso, al parecer", respondió Winter. "No he podido encontrar otro caballero tan dispuesto a financiar un hogar para los niños pobres". 

La templanza picó su carne. "¿Qué haremos?" 

“El Señor proveerá”, dijo Winter, haciendo a un lado su comida a medio comer y levantándose. "Y si no lo hace, bueno, entonces quizás pueda aceptar estudiantes privados por las tardes". 

"Ya trabajas demasiadas horas", protestó Temperance. 

"Apenas tienes tiempo para dormir". 

Winter se encogió de hombros. "¿Cómo puedo vivir conmigo mismo si los inocentes que protegemos son arrojados a la calle?" 

Temperance miró su plato. Ella no tenía respuesta para eso. 

"Venir." Su hermano le tendió la mano y sonrió. 

Las sonrisas de Winter eran tan  raras, tan preciosas. Cuando sonrió, todo su rostro se iluminó como si fuera una llama en su interior, y un hoyuelo apareció en una mejilla, haciéndolo lucir como un niño, más de su verdadera edad. 

Uno no pudo evitar sonreírle cuando Winter sonrió, y Temperance lo hizo cuando puso su mano en la de él. "¿A donde iremos?" 

"Visitemos a nuestros acusados", dijo mientras tomaba una vela y la conducía a las escaleras. "¿Alguna vez has notado que se ven bastante angelicales cuando duermen?" 

Temperance se rió mientras subían la estrecha escalera de madera hasta el siguiente piso. Aquí había un pequeño vestíbulo con tres puertas que lo conducían. Miraron en el primero mientras Winter sostenía su vela en alto. Seis catres diminutos se alineaban en las paredes de la habitación. Aquí dormía el más joven de los expósitos, dos o tres por catre. 

Nell yacía en una cama para adultos junto a la puerta, ya dormida. 

Winter caminó hasta el catre más cercano a Nell. Allí yacían dos bebés. El primero era un niño, pelirrojo y de mejillas rosadas, chupándose el puño mientras dormía. La segunda niña tenía la mitad del tamaño de la primera, tenía las mejillas pálidas y los ojos hundidos, incluso mientras dormía. Diminutas espirales de fino cabello negro decoraban su corona. 

"¿Este es el bebé que rescataste esta noche?" Winter preguntó suavemente. 

Temperance asintió. La niña se veía aún más frágil al lado del próspero bebé. 

Pero Winter simplemente tocó la mano del bebé con un dedo suave. "¿Qué te parece el nombre Mary Hope?" 

La templanza tragó más allá del grosor de su garganta. "Es muy apropiado". 

Winter asintió y, con una última caricia para el pequeño bebé, salió de la habitación. La siguiente puerta conducía al dormitorio de los chicos. Cuatro camas tenían capacidad para trece niños, todos menores de nueve años, la edad en la que fueron aprendices. Los muchachos yacían con las 

extremidades extendidas, 

rostros enrojecidos por el sueño. Winter sonrió y cubrió con una manta a los tres niños más cercanos a la puerta, metiendo una pierna que se había escapado de la cama. 

Temperance suspiró. "Uno nunca pensaría que pasaron una hora en el almuerzo buscando ratas en el callejón". 

"Mmm",   respondió   Winter   mientras   cerraba   la   puerta suavemente detrás de ellos. "Los niños pequeños crecen tan rápido como los hombres". 

"De hecho lo hacen". Temperance abrió la última puerta, la del dormitorio de las chicas, y una cara pequeña apareció de inmediato de una almohada. 

"¿La entendió, señora?" Mary Whitsun susurró con voz ronca. 

Era la mayor de las niñas de la casa de expósitos, llamada así por la mañana de Whitsunday nueve años antes, cuando la habían traído a la casa cuando tenía tres años. Aunque Mary Whitsun era joven, Temperance tenía que dejarla a veces a cargo de los otros niños, como había tenido que hacerlo esta noche. 

—Sí, Mary —susurró Temperance en respuesta. "Nell y yo llevamos al bebé a casa sano y salvo". 

"Estoy contento." Mary Whitsun bostezó ampliamente. 

"Hiciste bien cuidando a los niños", susurró Temperance. 

"Ahora duerme. Pronto llegará un nuevo día ". 

Mary Whitsun asintió adormilada y cerró los ojos. 

Winter tomó un candelabro de una mesita junto a la puerta y se   dirigió   hacia   la   salida   del   dormitorio   de   las   niñas. 

"Seguiré su amable consejo, hermana, y le desearé buenas noches". 

Encendió el candelabro con el suyo y se lo dio a Temperance. 

"Que duermas bien", respondió ella. "Creo que tomaré una taza más de té antes de retirarme". 

"No te quedes despierto hasta muy tarde", dijo Winter. Tocó su mejilla con un dedo, como había hecho con el bebé, y se volvió para subir las escaleras. 

Temperance lo vio irse, frunciendo el ceño por lo lentamente que subía las escaleras. Era pasada la medianoche y se levantaba de nuevo antes de las cinco para leer, escribir cartas a posibles clientes y preparar sus lecciones escolares para el día. Dirigía las oraciones de la mañana en el desayuno, se apresuraba a su trabajo como maestro de escuela, trabajaba toda la mañana antes de tomar una hora para un almuerzo escaso, y luego trabajaba de nuevo hasta después del anochecer. Por la noche, escuchó las lecciones de las niñas y leyó la Biblia a los niños mayores. Sin embargo, cuando expresaba sus preocupaciones, Winter simplemente levantaba una ceja y preguntaba quién haría el trabajo sino él. 

Temperance negó con la cabeza. Ella también debería irse a la cama —su día comenzaba a las seis en punto— pero esos momentos a solas por la noche eran preciosos. Sacrificaría media hora de sueño para sentarse sola con una taza de té. 

Así que volvió a bajar la vela. Por costumbre, comprobó que la puerta principal estuviera cerrada con llave y barrotes. El viento silbaba y agitaba las contraventanas mientras se dirigía a la cocina, y la puerta trasera traqueteó. Ella también lo comprobó y se sintió aliviada al ver que la puerta aún estaba cerrada. Temperance se estremeció, contenta de no estar más afuera en una noche como esta. Enjuagó la tetera y volvió a llenarla. Hacer una tetera con hojas frescas y solo para ella era un lujo terrible. Pronto tendría que dejar esto también, pero esta noche disfrutaría de su taza. 

Fuera de la cocina había una habitación diminuta. Su propósito original fue olvidado, pero tenía una pequeña chimenea, y Temperance la había convertido en su propia sala de estar privada. Dentro había una silla rellena, muy estropeada pero reformada con una manta acolchada echada sobre el respaldo. 

Allí también había una mesa pequeña y un taburete, todo lo que necesitaba para sentarse junto a un fuego caliente. 

Tarareando, Temperance colocó su tetera y taza, un pequeño plato de azúcar y el candelabro en una vieja bandeja de madera. La leche habría estado bien, pero lo que quedaba de esta mañana se destinaría al desayuno de los niños al día siguiente. Tal como estaba, el azúcar era un lujo vergonzoso. 

Miró el cuenco pequeño y se mordió el labio. Realmente debería devolverlo; ella simplemente

no se lo merecía. Después de un momento, sacó el azucarero de la bandeja, pero el sacrificio no le trajo ningún sentimiento de bondad saludable. En cambio, ella solo estaba cansada. 

Temperance recogió la bandeja y, como tenía las dos manos ocupadas, retrocedió hacia la puerta que conducía a su pequeña sala de estar. 

Por eso, hasta que se dio la vuelta, no se dio cuenta de que la sala de estar ya estaba ocupada. 

Allí, tendido en su silla como un demonio conjurado, estaba sentado Lord Caire. Su cabello plateado se derramaba sobre los hombros de su capa negra, un sombrero de tres picos descansaba sobre una rodilla y su mano derecha acariciaba el extremo de su largo bastón de ébano. Tan cerca, se dio cuenta de que su cabello desmentía su edad. Las arrugas alrededor de sus ojos sorprendentemente azules eran pocas, su boca y su mandíbula eran firmes. No podía tener mucho más de treinta y cinco. 

Él inclinó la cabeza ante su entrada y habló, su voz era profunda, suave y suavemente peligrosa. 

"Buenas noches, Sra. Dews." 

SSe quedó contranquila confianza, esta respetable mujer que vivía en la cloaca que era St. Giles. Sus ojos se agrandaron al verlo, pero no hizo ningún movimiento para huir. De hecho, 

encontrar a un hombre extraño en su patética sala de estar no pareció asustarla en absoluto. 

Interesante. 

"Soy Lazarus Huntington, Lord Caire", dijo. 

"Sé. ¿Qué estás haciendo aquí?" 

Inclinó la cabeza, estudiándola. Ella lo conocía, pero ¿no retrocedió horrorizada? Sí, lo haría bastante bien. He venido a hacerle una propuesta, señora Dews. 

Todavía no había señales de miedo, aunque miró hacia la puerta. “Ha elegido a la dama equivocada, mi señor. La noche es tarde. Por favor, sal de mi casa ". 

Sin miedo y sin deferencia a su rango. Ciertamente una mujer interesante. 

"Mi propuesta no es, er, de naturaleza ilícita", dijo arrastrando las palabras. “De hecho, es bastante respetable. 

O casi ". 

Ella suspiró y miró su bandeja, y luego volvió a mirarlo. 

"¿Te gustaría una taza de té?" 

Casi sonrió. ¿Té? ¿Cuándo fue la última vez que una 

mujer le ofreció algo tan prosaico? No podía recordar. 

Pero respondió con bastante seriedad. "Gracias, no". 

Ella asintió. "¿Entonces si no te importa?" 

Hizo un gesto con la mano para indicar permiso. 

Dejó la bandeja del té en la miserable mesita y se sentó en el taburete acolchado para servirse una taza. Él la miró. Ella era un estudio monocromático. Su vestido, corpiño, medias y zapatos eran completamente negros. Un fichu metido en su severo escote, un delantal y una gorra, sin encaje ni volantes, eran todos blancos. Ningún color estropeaba su aspecto, lo que hacía que el rojo exuberante de sus labios carnosos fuera aún más sorprendente. Vestía ropa de monja, pero tenía la boca de un sibarita. 

El contraste fue fascinante y excitante. 

"¿Eres puritano?" preguntó. 

Su hermosa boca comprimida. "No." 

"Ah." Notó que ella tampoco dijo que fuera de la Iglesia de Inglaterra. Probablemente pertenecía a una de las muchas sectas inconformistas oscuras, pero él estaba interesado en sus creencias religiosas solo en la medida en que impactaban en su propia misión. 

Ella tomó un sorbo de té. "¿Como sabes mi nombre?" 

El se encogió de hombros. "Sra. Dews y su hermano son conocidos por sus buenas obras ". 

"¿En realidad?" Su tono era seco. "No sabía que éramos tan famosos más allá de los límites de St. Giles". 

Podría parecer recatada, pero había dientes detrás de la expresión remilgada. Y ella tenía toda la razón: él nunca lo habría hecho. 

había oído hablar de ella si no hubiera pasado el último mes acechando las sombras de St. Giles. Acechando 

infructuosamente, razón por la cual la había seguido a su casa y se había sentado ante este miserable fuego ahora. 

"¿Cómo entraste?" ella preguntó. 

"Creo que la puerta trasera estaba abierta". 

"No, no lo fue". Sus ojos marrones se encontraron con los de él por encima de su taza de té. Eran de un extraño color claro, casi dorado. "¿Por qué estás aquí, Lord Caire?" 

"Deseo contratarla, Sra. Dews", dijo en voz baja. 

Se puso rígida y dejó la taza de té en la bandeja. "No." "No has escuchado la tarea para la que deseo contratarte". 

“Es pasada la medianoche, mi señor, y no estoy inclinado a los juegos ni siquiera durante el día. Por favor, vete o me veré obligado a llamar a mi hermano ". 

No se movió. "¿No un marido?" 

“Soy viuda, como estoy seguro de que ya lo sabes”. Ella se volvió para mirar hacia el fuego, presentándole un perfil desdeñoso. 

Estiró las piernas en la habitación que había, sus botas casi en el fuego. Tienes toda la razón, lo sé. También sé que usted y su hermano no han pagado el alquiler de esta propiedad en casi dos meses ". 

Ella no dijo nada, simplemente sorbiendo su té. 

"Pagaré generosamente por su tiempo", murmuró. 

Ella lo miró finalmente, y él vio una llama dorada en esos ojos castaños pálidos. "¿Crees que todas las mujeres se pueden comprar?" 

Se pasó el pulgar por la barbilla, considerando la pregunta. 

“Sí, lo hago, aunque quizás no estrictamente por dinero. Y no lo limito a las mujeres, todos los hombres también pueden 

comprarse de una forma u otra. El único problema es encontrar la moneda aplicable ". 

Ella simplemente lo miró con esos ojos extraños. 

Dejó caer la mano y la apoyó en la rodilla. Usted, por ejemplo, señora Dews. Pensé que su moneda sería dinero para su hogar de expósitos, pero tal vez me equivoque. Quizás me haya engañado su apariencia sencilla, su reputación de viuda remilgada. Quizás sería mejor persuadido por la influencia o el conocimiento o incluso por los placeres de la carne ". 

"Todavía no has dicho para qué me quieres". 

Aunque no se había movido, no había cambiado de 

expresión en absoluto, su voz tenía un tono áspero. Lo atrapó solo porque tenía años de experiencia en la persecución. Sus fosas nasales se ensancharon involuntariamente, como si el cazador dentro estuviera tratando de olerla. ¿Cuál de su lista le había interesado? 

"Una guía." Sus párpados cayeron mientras fingía examinarse las uñas. "Simplemente eso". La miró por debajo de sus cejas y vio cuando esa boca exuberante se frunció. 

"¿Una guía de qué?" 

"S t. Giles ". 

"¿Por qué necesitas una guía?" 

Ah, aquí fue donde se puso complicado. “Estoy buscando… a cierta persona en St. Giles. Me gustaría entrevistar a algunos de los habitantes, pero encuentro mi búsqueda confusa por mi ignorancia del área y la gente y por su renuencia a hablar conmigo. Por lo tanto, una guía ". 

Sus ojos se entrecerraron mientras escuchaba, sus dedos golpeaban la taza de té. "¿A quién buscas?" 

Sacudió la cabeza lentamente. "No, a menos que aceptes ser mi guía". 

“¿Y eso es todo lo que quieres? ¿Una guía? ¿Nada 

más?" Él asintió con la cabeza, mirándola. 

Se volvió para mirar el fuego como si lo consultara. Por un momento, el único sonido en la habitación fue el chasquido de un trozo de

carbón cayendo. Esperó pacientemente, acariciando la punta plateada de su bastón. 

Luego lo miró de frente. "Tienes razón. Tu dinero no me tienta. Es una medida provisional que solo retrasaría nuestro eventual desalojo ". 

Él ladeó la cabeza, mirando cómo ella se lamía con cuidado esos labios exuberantes, preparando su argumento, sin duda. 

Sintió el latido del pulso debajo de su piel, la respuesta de su cuerpo a su vitalidad femenina. "¿Qué quiere, entonces, Sra. 

Dews?" 

Ella lo miró a los ojos con serenidad, casi desafiante. 

“Quiero que me presente a la gente rica y con títulos de Londres. Quiero que me ayuden a encontrar un nuevo 

patrón para nuestro hogar de expósitos ". 

Lázaro mantuvo la boca firmemente recta, pero sintió una oleada de triunfo cuando la viuda remilgada se abalanzó sobre sus garras. 

"Hecho." 



 Capitulo dos

 Ahora, King Lockedheart era un hombre muy

 orgulloso. Porque aunque había nacido en un reino pequeño e insignificante, a través del coraje, la astucia y la osadía, había derrotado a los países circundantes más grandes hasta que controló un

 reino vasto y poderoso. Al norte había montañas

 ricas en minerales y gemas brillantes. Al este, 

 campos de granos de oro y ganado gordo. Hacia el sur se extendían altos bosques de frondosas. Y al oeste había un océano rebosante de peces plateados. 

 Un hombre podía partir de la ciudad capital y

 caminar un mes en cualquier dirección y no dejar las tierras que pertenecen al rey Lockedheart…. 

—De King Lockedheart

Temperance contuvo el aliento, sintiendo de repente como si las mandíbulas de una trampa se hubieran cerrado de golpe a su alrededor. Sin embargo, no dejó que su mirada vacilara. 

Lord Caire le pareció una especie de depredador, y no estaría bien mostrar miedo en su presencia. En cambio, se inclinó hacia delante y se sirvió con suavidad otro plato de té. Notó con cierto orgullo que sus manos estaban firmes. 

Cuando tomó un sorbo, lo miró, esta criatura exótica descansando en su pequeña sala de estar monótona, y cuadró los hombros. "Discutamos los detalles de nuestro arreglo, mi señor." 

Sus labios anchos y sensuales se arquearon como si la encontrara divertida. 

"¿Como, señora Dews?" 

Ella tragó. Naturalmente, nunca había hecho un pacto como este en su vida, pero negociaba regularmente con el 

carnicero, el pescadero y los diversos comerciantes con los que trataba. 

con cuando se dirige una casa de expósitos. Y pensó que no era tan mala negociadora. 

Temperance dejó su taza de té. "Necesitaré dinero para los gastos de subsistencia". 

"¿Gastos de manutención?" Sus cejas negras se arquearon hasta su frente. 

Se sintió un poco temeraria al pedir dinero cuando ya se habían decidido a que él la presentara a posibles clientes como parte del trato. Pero la verdad es que la casa necesitaba el dinero. Desesperadamente. 

"Sí", dijo, levantando la barbilla. “Como usted mismo señaló, nuestro alquiler está atrasado. Además, los niños no han comido adecuadamente en días. Necesito dinero para comprar carne, verduras, pan, té y leche. Sin mencionar que tanto Joseph Tinbox como Joseph Smith necesitan zapatos nuevos " 

"¿Joseph Tinbox?" 

"Y la mayoría de las Marys más jóvenes necesitan camisas nuevas", finalizó Temperance en un arrebato desafiante. 

Por un momento, Lord Caire simplemente la miró con esos misteriosos ojos de zafiro. Luego se movió. "¿Exactamente cuántos niños tienes en esta casa?" 

"Veinte y siete", dijo Temperance rápidamente, luego recordó el trabajo de esta noche. "Le ruego me disculpe. Ocho y veinte con la adición de Mary Hope, el bebé que traje a casa esta noche. También tenemos dos bebés que están bajo el cuidado de nodrizas en este momento fuera del hogar. Cuando sean destetados, también vendrán a vivir aquí. Y, por supuesto, vivo aquí con mi hermano Winter y nuestra sirvienta Nell Jones ". 

"¿Solo tres adultos para tantos niños?" 

"Sí." Temperance se inclinó hacia adelante en su entusiasmo. 

“¿Ves por qué necesitamos un patrón? Si tuviéramos la financiación adecuada, podríamos contratar a otra niñera o dos y tal vez a una cocinera y un sirviente. Podríamos servir carne tanto en el almuerzo como en la cena, 

y todos los chicos podían llevar zapatos decentes. Podríamos pagar una buena tarifa de aprendizaje y vestir a cada niño con ropa y zapatos nuevos cuando salgan de casa. Estarían mucho mejor preparados para enfrentarse al mundo ". 

Levantó una ceja. "Puedo permitirme el mantenimiento de su casa si desea renegociar mi parte de este trato". 

Temperance frunció los labios. Ella no conocía a este hombre. ¿Cómo podía estar segura de que él asumiría el cargo de patrón de manera responsable? ¿O que no los abandonaría después de solo un mes o dos? 

Y, por supuesto, hubo una consideración aún más 

importante. "El patrón de la casa debe ser respetable". 

“Ah. Veo." Ella esperaba que lo insultaran, pero él simplemente le dio una media sonrisa irónica. "Muy bien. Le pagaré el dinero necesario para pagar el alquiler de su casa, así como también lo suficiente para los diversos gastos que tienen los niños. Sin embargo, a cambio, espero que esté listo para llevarme a St. Giles mañana por la noche ". 

¿Muy pronto? "Por supuesto", respondió Temperance. 

"Y", dijo, su voz peligrosamente suave. "Espero que me sirva hasta el momento en que ya no necesite sus servicios". 

Temperance parpadeó, sintiéndose cauteloso. ¿Seguramente fue el colmo de la tontería unirse a un extraño durante un período de tiempo indefinido? "¿Cuánto tiempo crees que tomará tu búsqueda?" 

"No lo sé." 

“¿Pero debes tener una fecha de finalización en mente? Si no encuentra lo que busca, digamos, dentro de un mes, 

¿dejará de buscar? " 

Él simplemente la miró, una pequeña sonrisa parpadeó en la comisura de su boca, y cayó sobre ella, de nuevo, que no conocía a este hombre. De hecho, no sabía nada de él más allá de la ominosa advertencia de Nell sobre él. Por un momento, Temperance sintió que el miedo se deslizaba sobre pequeñas patas de araña por su espalda. 

Ella se enderezó. Habían hecho un trato y ella no se deshonraría incumpliendo. La casa  y todos los niños dependían de ella. 

"Muy bien", dijo lentamente. “Te ayudaré por tiempo indefinido. Pero necesitaré una advertencia cuando desee entrar en St. Giles. Tengo deberes dentro del hogar y tendré que encontrar a alguien que ocupe mi lugar ". 

"Principalmente busco por la noche", dijo Lord Caire arrastrando las palabras. "Si necesita un reemplazo para su trabajo en el hogar, también lo financiaré". 

“Eso es muy generoso de tu parte”, murmuró, “pero si vamos a salir por la noche, entonces los niños ya deberían estar en la cama. Con suerte, no me necesitarán ". 

"Bien." 

"¿Qué tan pronto podrá llevarme a conocer posibles clientes para la casa?" De alguna manera tendría que encontrar un vestido y zapatos nuevos como mínimo. Su habitual ropa negra de día de trabajo no serviría para conocer a los ricos de la sociedad. 

El se encogió de hombros. "¿Una quincena? Quizás más. 

Puede que tenga que rogar por invitaciones a las fiestas más tranquilas ". 

"Muy bien." Quince días no era mucho tiempo, pero, de nuevo, la casa necesitaba ayuda inmediata. No podía 

permitirse el lujo de esperar más. 

El asintió. "Entonces creo que nuestras negociaciones han concluido". "No del todo", dijo. 

Se detuvo en el acto de llevarse el sombrero a la cabeza. ¿De veras, señora Dews? Usted mismo ha dicho que he sido generoso. ¿Qué más necesitas?" 

La pequeña sonrisa había desaparecido de su boca, y parecía bastante   intimidante,   pero  Temperance   tragó   y   levantó   su barbilla. "Información." 

Simplemente arqueó una ceja. 

"¿Cuál es el nombre de la persona que estás buscando?" "No lo sé." 

Ella frunció. "¿Sabes cómo son o las áreas donde frecuentan habitualmente?" 

"No." 

"¿Es esta persona un hombre o una mujer?" 

Él sonrió, profundas arrugas se incrustaron en sus delgadas mejillas. "No tengo ni idea." 

Ella dejó escapar un suspiro, no un poco frustrada. 

"¿Cómo esperas que encuentre a esta persona para ti, entonces?" 

"Yo no", respondió. “Solo espero que me ayudes a buscar. 

Creo   que   habría   varias   fuentes   de   chismes   en   St.   Giles. 

Llévame a ellos y yo haré el resto ". 

"Muy bien." Ella ya tenía una idea de quién podría ser una buena fuente de "chismes". Temperance se puso de pie y le tendió la mano. "Acepto su trato, Lord Caire." 

Durante un terrible momento, se limitó a mirar fijamente su mano extendida. Quizás encontró el gesto demasiado 

masculino o simplemente tonto. Pero luego él también se puso de pie, y en el pequeño espacio, ella tuvo que inclinar la cabeza para mirarlo a la cara. De repente se dio cuenta de lo mucho más grande que era él que ella. 

Él tomó su mano, con una expresión extrañamente congelada en su rostro, la estrechó rápidamente y la soltó como si su palma lo hubiera quemado. 

Ella todavía estaba desconcertada por el extraño momento en que él se colocó el sombrero en la cabeza, se arremolinaba la capa sobre los hombros y asintió. Vendré a buscarte mañana por la noche en el callejón frente a la puerta de tu cocina a las nueve. Hasta entonces, le deseo buenas noches, señora Dews. 

Y se fue. 

Temperance parpadeó y luego se apresuró a salir a la cocina para bloquear la puerta trasera. El hollín se levantó del hogar cuando ella entró. 

“Esa puerta estaba cerrada. Lo sé ”, le murmuró al gato. 

"¿Cómo entró?" 

Pero el gato simplemente bostezó y se estiró perezosamente. 

Temperance suspiró y regresó a su sala de estar por sus cosas de té. Cuando entró en la habitación, miró la silla en la que Lord Caire se había sentado. Allí, en medio del asiento, había un pequeño bolso. Temperance lo agarró y lo abrió. Las monedas de oro se derramaron en su palma, más que 

suficientes para pagarle el alquiler al Sr. Wedge. 

Lord Caire había pagado por adelantado, al parecer. 


* * *

BASHAM'S COFFEEHOUSE ERAruidosamente ruidoso cuando 

Lázaro entró por las puertas a última hora de la tarde siguiente. 

Pasó junto a una mesa de caballeros ancianos con pelucas llenas de traseros que discutían acaloradamente sobre un periódico y se dirigió hacia un caballero solitario con una peluca gris en un rincón. El hombre estaba sentado mirando a través de unas gafas de media luna un folleto. 

"Te  arruinarás   los   ojos   tratando   de   leer   esa   basura,   St. 

John", dijo Lazarus mientras tomaba una silla frente a su viejo amigo. 

"Caire", murmuró Godric St. John. Dio unos golpecitos en el panfleto. "La tesis de este escritor no es del todo inimaginable". 

“¿Solo parcialmente? Estoy aliviado." Lázaro chasqueó los dedos a uno de los jóvenes que volaban de un lado a otro con bandejas de café cargadas. "Uno aquí." 

Se volvió para encontrar a St. John mirándolo por encima de sus anteojos. Con su sombría peluca de corbata, sus anteojos y su vestido sencillo, otros a veces confundían a St. John con un abuelo. De hecho, él y St. John tenían la misma edad: cuatro y treinta. En un examen más detenido, uno notó los ojos grises claros de St. John, su mandíbula fuerte y sus cejas oscuras. 

Solo los verdaderamente perspicaces vieron el dolor 

omnipresente que envolvió a San Juan como un sudario de muerte. 

"Tengo una traducción para que la veas", dijo Lazarus. Sacó un fajo de papeles del bolsillo de su abrigo y se lo entregó. 

al otro hombre. 

St. John miró los papeles. “¿Catullus? Esto hará que Burgess se recupere ". 

Lázaro resopló. “Burgess cree que es la máxima autoridad en Catullus. El hombre tiene tanto conocimiento de la poesía romana como el colegial medio mocoso ". 

"Bueno, naturalmente." St. John enarcó una ceja detrás de sus anteojos, luciendo levemente divertido. "Pero comenzarás una desagradable pelea con esto". 

"Oh, eso espero", dijo Lázaro. "¿Puedes echarle un vistazo y darme tu opinión?" 

"Ciertamente." 

Se oyó un grito en la mesa de al lado y una jarra de café cayó al suelo. 

Lázaro miró hacia arriba. "¿Están hablando de política o religión?" 

"Política." St. John miró desapasionadamente a los caballeros que discutían. "Los periódicos dicen que Wakefield está pidiendo otro proyecto de ley de ginebra". 

"Uno pensaría que a estas alturas ya habría aprendido que muchas de las fortunas de sus compañeros dependen de la venta de ginebra". 

St.   John   se   encogió   de   hombros.   “El   argumento   de Wakefield es sólido. Cuando tantos pobres se debilitan por la ginebra, perjudica la industria de Londres ". 

—Sí, y sin duda el gordo barón rural que se enfrenta a vender su exceso de grano a un destilador de ginebra o dejar que se pudra pondrá la salud de Londres antes que el dinero en su bolsillo. Wakefield es un tonto ". 

"Es un idealista". 

"Y, repito, un tonto", dijo Lázaro arrastrando las palabras. 

“Sus ideales no hacen más que convertirlo en enemigos. 

Sería mejor golpearse la cabeza contra un muro de piedra que

intentar que el Parlamento apruebe un proyecto de ley de ginebra eficaz ". 

"¿Quieres que nos sentemos y dejemos que Londres se pudra?" 

Preguntó St. John. 

Lázaro hizo un gesto con la mano. “Preguntas como si hubiera otra opción. Yo presento que no lo hay. Wakefield y los de su calaña   quisieran   creer   que   pueden   cambiar   el   rumbo   que navegamos, pero están engañados. 

Fíjate bien: a los cerdos les brotarán alas emplumadas y volarán por Westminster antes de que se lleve la ginebra a la chusma londinense ”. 

"La profundidad de tu cinismo es impresionante como siempre". Un niño deslizó una jarra de café frente a Lazarus. "Gracias, joven diablillo". 

Lázaro arrojó un centavo, y el chico del café lo cogió fácilmente antes de volver corriendo al puesto donde se preparaba el café. Lázaro tomó un sorbo del líquido 

caliente, y cuando bajó su jarra, vio a St. John 

examinándolo como un insecto bajo una lupa. 

“Me miras como si tuviera viruela en la cara”, dijo 

Lazarus. 

“Algún día sin duda lo hará”, respondió St. John. "Te has acostado con suficientes putas". 

"Tengo necesidades" 

"Tienes indulgencias", interrumpió St. John en voz baja, "y no haces ningún esfuerzo por controlarlas". 

"¿Y por qué debería?" Preguntó Lázaro. “¿El lobo llora su alegría al atropellar a su presa? ¿El halcón tiene ganas de volar y luego sumergirse para atrapar a la liebre en sus garras? Está en su naturaleza, al igual que mis ... 

necesidades ... están en las mías ". 

"El lobo y el halcón no tienen conciencia, no tienen alma, como bien sabes". 

“A las mujeres que utilizo se les paga bastante bien por su tiempo. Mis necesidades no lastiman a nadie ". 

"¿No es así?" St. John preguntó suavemente. "Me pregunto si te lastimaron, Caire". 

Lázaro frunció el labio superior. "Este es un argumento antiguo y ninguno de nosotros tiene todavía que ganar". 

"Si renuncio al argumento, también te rindo a ti". 

Lázaro golpeó con los dedos el tablero gastado de la mesa, sin decir nada. Maldito si se sometía a las preocupaciones de St. 

John. Sus necesidades eran inusuales, incluso extrañas, pero ciertamente no mórbidas. 

Por supuesto, St. John no tuvo ningún problema en 

investigar dónde no lo querían. 

El otro hombre negó con la cabeza y se reclinó en su silla. 

"Estuviste fuera anoche." 

“¡Dios mío! ¿Te has convertido en adivino? ¿O estuvo anoche en mi casa de la ciudad y me encontró ausente? 

"Ninguno de los dos." St. John se subió tranquilamente las gafas hasta la frente. "Llevas el mismo estilo que la última vez que te vi, una especie de ..." 

"¿Cansancio?" 

"Estaba a punto de decir desesperación". 

Lázaro tomó un sorbo de café caliente, condenadamente consciente de que estaba ganando tiempo, pero al final, todo lo que pudo responder fue: “No sabía que tenías tal talento para lo dramático. La desesperación parece exagerar el caso por millas ". 

"No lo creo." St. John miró distraídamente su propia jarra de café. Llevas ese look desde la muerte de Marie. ¿Niega que estaba buscando a su asesino anoche una vez más? 

"No." Lázaro se reclinó en su silla, mirando a su viejo amigo por debajo de los párpados medio bajos. "¿Lo que de ella?" 

"Estás obsesionado, hombre". St. John dijo las palabras de manera uniforme, lo que de alguna manera solo les dio más impacto. “Lleva muerta casi dos meses y tú te has pasado 

todas las noches buscando a su asesino. Dime, Lázaro, 

¿cuándo dejarás de cazar? 

"¿Cuándo   te   rendirías   si   asesinaran   a   Clara?"   Lazarus respondió. 

La única señal de cuán profundamente golpeó la flecha fue un pequeño tic en la mandíbula de St. John. "Nunca. Pero los casos son diferentes ". 

"¿Cómo? ¿Porque estás casado con tu mujer mientras que Marie era simplemente mi amante? 

"No", dijo St. John con suavidad. "Porque amo a Clara". 

Lázaro   miró   hacia   otro   lado.   Por   mucho   que   una   parte mezquina de él quisiera negar esa diferencia, en realidad no podía   hacerlo.   Porque   St.   John   tenía   razón:   amaba   a   su Clara. 

Mientras que Lázaro nunca había amado a nadie en absoluto. 

"I NO ME GUSTAesto, señora. No me gusta en absoluto ”, dijo Nell esa noche en la cocina de la casa de expósitos. 

"Has dejado muy claro tu desaprobación", murmuró Temperance mientras se ataba la capa debajo de la barbilla. 

Nell no se dejó intimidar por el recordatorio. “¿Qué pasa si él tiene planes para tu virtud? ¿Y si te seduce y te abandona? O

peor, ¿qué pasa si te vende a un prostituta? ¡Oh, señora! ¡Te pueden pasar cosas terribles! " 

Temperance reprimió un escalofrío ante la idea de que Lord Caire le hiciera "cosas terribles". Debería haber sido un escalofrío de repulsión. En cambio, la idea de las inclinaciones sexuales de Lord Caire la hacía sentir una curiosidad antinatural. Esa parte perversa y lasciva de ella se incorporó y movió la nariz, ansiosa como siempre por soltarse. Eso no podía dejar que sucediera. Una vez, hace mucho tiempo, había dejado que su naturaleza vil tomara el control y había cometido un pecado imperdonable. Desde entonces, había vivido todos los días sabiendo que debía expiar y abstenerse de dejar que sus demonios volvieran a soltarse. 

Temperance tiró de su capucha sobre su cabeza. Dudo mucho que Lord Caire esté interesado en hacerme algo, terrible o no, y además, he traído la pistola. 

Nell gimió. "Él no es como otros caballeros, señora". 

Temperance sopesó la bolsa blanda que ocultaba la pistola. 

“Has hecho estas misteriosas pistas antes. Dime ahora, ¿en qué se diferencia Lord Caire de otros hombres? 

Nell se mordió el labio, se paró en un pie y luego en el otro, y finalmente cerró los ojos con fuerza y dijo 

rápidamente: "Su deporte de cama". 

La templanza esperó, pero la sirvienta no dio ninguna otra explicación. Finalmente suspiró, manteniendo un firme control por parte de ella que había saltado ante la palabra deporte de cama. “La casa está en peligro de cerrarse. No puedo permitir que lo que hace Lord Caire en su dormitorio me impida utilizar su ayuda ". 

Los ojos de Nell se abrieron de par en par por la alarma. "Pero, señora ..." 

La templanza abrió la puerta trasera. “Recuerda: si Winter pregunta, me acostaré temprano. Y si presiona, dígale que es un asunto de mujeres. Eso detendrá cualquier pregunta ". 

"¡Tenga cuidado, señora!" Nell llamó cuando Temperance cerró la puerta detrás de ella. 

Una ráfaga de viento silbó a la vuelta de la esquina. 

Temperance se estremeció y se apretó más la capa, 

volviéndose hacia el callejón. Un amplio pecho masculino se alzó repentinamente frente a ella. 

"¡Oh!" 

"Buenas noches, Sra. Dews", dijo Lord Caire con su forma oscura y ominosa. Su capa se arremolinaba alrededor de sus piernas con el viento. 

"Por favor, no hagas eso", dijo Temperance, con demasiada brusquedad. 

Pero solo parecía divertido. "¿Hacer qué?" 

"Salta a mí como una almohadilla". Ella lo miró fijamente, viendo como su boca ancha se curvaba en la esquina. Tenía un impulso ridículo de devolverle la sonrisa, pero lo reprimió sin piedad. Esta noche su cabello plateado estaba contenido en 

una cola debajo de un sombrero negro de tres picos. Su vientre temblaba y no pudo evitar preguntarse exactamente en qué se diferenciaba Lord Caire en el dormitorio. 

Pero se dio la vuelta y empezó a caminar por el callejón. "Le aseguro que no soy un padrino, señora". Él miró por encima del hombro y ella vio el destello de sus ojos azules mientras se apresuraba a alcanzarlo. "Si lo hubiera estado, ya estarías muerto". 

"No me estás animando a ir contigo", murmuró Temperance. 

Se detuvo de repente y ella estuvo a punto de chocar contra él de nuevo. 

"Estás aquí, ¿no es así?" 

¡Miserable hombre! "Sí lo soy." 

Se inclinó extravagantemente, su bastón con punta de plata en la mano extendida, su capa negra barriendo el suelo sucio. 

"Entonces sigue adelante, bella dama". 

"Humph". Temperance miró hacia adelante y comenzó a trotar por el callejón, consciente de que la seguía de cerca, una gran presencia oscura. 

"¿A dónde me llevarás esta noche?" 

¿Era su imaginación o sentía su aliento caliente en la nuca? 

"Fue bastante difícil decidir, ya que se negó a decirme mucho sobre a quién está buscando". 

Ella esperó una explicación, pero él no hizo ningún comentario. 

Temperance suspiró. "Sólo dijiste que estabas buscando a alguien, lo cual, debo decirte, mi señor, no fue de ninguna ayuda". 

"Sin embargo, siento que todavía tienes un destino en mente", murmuró Lord Caire. 

"Hago." Habían llegado al final del callejón y ella se agachó a través de un arco desmoronado hacia un callejón aún más estrecho. 

"¿Y eso es?" Había un rastro de diversión en la voz de Lord Caire. 

"Aquí mismo", dijo con cierta satisfacción. Realmente estaba bastante complacida consigo misma por haber encontrado una fuente para

él con tan poca información. 

Se pararon frente a un edificio sin ventanas. Solo un letrero de madera que se balanceaba con una vela pintada indicaba que se trataba de una tienda de abarrotes. Templanza abrió la puerta. En el interior, la tienda era pequeña. Un mostrador corría a lo largo de un lado. Las mercancías se exhibían aquí y allá, en montones y montones y colgadas en las paredes. Velas, té, tazas de hojalata, sal y harina, hilo, manteca de cerdo, algunos cuchillos, un abanico roto, algunas escobas nuevas, botones, una tartaleta de ciruelas y, por supuesto, ginebra. En el otro extremo del mostrador, dos mujeres se apiñaban sobre sus tazas. Detrás del mostrador estaba el Sr. Hopper, un hombre pequeño y oscuro que podría haber crecido hasta su tamaño exacto para que pudiera caber dentro de su tienda. 

Vender ginebra sin una licencia era ilegal, por supuesto, pero las licencias eran exorbitantemente caras y pocos podían pagarlas. Además, los magistrados confiaban en informantes pagados para llevar a los tribunales a los vendedores de ginebra sin licencia, y ningún informante se atrevería a poner un pie en St. Giles. El último había sido atacado por una turba, arrastrado por las calles, salvajemente golpeado, y finalmente abandonado a morir de sus heridas, pobre. 

"¿Qué puedo hacer por usted esta noche, Sra. Dews?" 

Preguntó el Sr. Hopper. 

"Buenas   noches,   Sr.   Hopper",   respondió   Temperance.   "Mi amigo   está   buscando   a   alguien   y   me   pregunto   si   podrías ayudarlo". 

El señor Hopper miró con recelo a Lord Caire, pero dijo con bastante alegría: —Sí, podría. ¿A quién buscas? 

"Un asesino", respondió Lord Caire, y todas las cabezas de la habitación se volvieron hacia él. 

La templanza contuvo el aliento. ¿Un asesino? 

Los bebedores de ginebra salieron 

silenciosamente de la tienda. 

"Hace casi dos meses, una mujer fue asesinada en sus habitaciones en St. Giles", continuó Lord Caire, imperturbable. “Su nombre era Marie Hume. ¿Sabes algo de ella? 

Pero el Sr. Hopper ya estaba negando con la cabeza. “No tenga ningún problema con el asesinato. Y le agradeceré que se lleve a este caballero de aquí, señora Dews. 

Temperance se mordió el labio y miró a Lord Caire. 

No parecía particularmente molesto. “Un momento, por favor”, le dijo al comerciante. 

El Sr. Hopper lo miró de mala gana. Lord 

Caire sonrió. "¿Puedo comer esa tarta?" 

El comerciante gruñó y le entregó la tarta de ciruelas, embolsándose tuppence a cambio antes de darle la espalda deliberadamente. Temperance suspiró, sintiéndose bastante irritable. Era obvio que tendría que encontrar otro informante para Lord Caire. 

"Podrías haberme advertido", murmuró fuera de la tienda. 

El viento le devolvió las palabras a la cara y se estremeció, deseando estar junto a su propio fuego acogedor. 

Lord Caire no parecía afectado por el frío. "¿Qué diferencia habría hecho?" 

"Bueno, en primer lugar, no habría intentado con el Sr. 

Hopper". Cruzó la calle pisando fuerte, asegurándose de esquivar el lodo del canal. 

Fácilmente la alcanzó. "¿Por qué no?" 

"Porque el Sr. Hopper es respetable y sus preguntas obviamente no lo son", dijo exasperada. "¿Por qué compraste esa tarta?" 

El se encogió de hombros. "Tengo hambre." Mordió la masa con deleite. 

Ella lo vio lamiendo el jarabe púrpura de la comisura de su boca y tragó en reacción. La tarta se veía muy bien. 

"¿Quieres un bocado?" preguntó, su voz profunda. 

Ella negó con la cabeza con firmeza. "No. No tengo hambre." 

Ladeó la cabeza, mirándola mientras tragaba otro bocado. "Estás mintiendo. ¿Por qué?" 

"No seas tonto", espetó, y comenzó a caminar. 

Él cortó frente a ella, haciéndola detenerse abruptamente o correr el riesgo de toparse con él. —Es una tarta de ciruelas, señora Dews, no riquezas ni bebida ni ningún otro pecado decadente. ¿Qué puede doler? Dale un mordisco." 

Y rompió un trozo, acercándolo a sus labios con los dedos. 

Podía oler la fruta dulce, casi saborear el hojaldre y, antes de darse cuenta, había abierto los labios. Él le dio el bocado, la ciruela picante en su lengua, el almíbar dulce azucarado, exquisitamente delicioso aquí en la oscura calle St. Giles. 

"Ahí", susurró. "Sabroso, ¿no?" 

Sus ojos se abrieron de golpe (¿cuándo los había cerrado?) Y 

lo miró casi con horror. 

Sus labios se arquearon. —¿Adónde vamos ahora, señora Dews? ¿O 

fue el Sr. 

¿Hopper y su tienda son su única fuente? 

Temperance levantó la barbilla. "No. Tengo otra idea ". 

Ella lo rodeó y comenzó a caminar rápidamente, con el sabor de las dulces ciruelas todavía en su lengua. Esta parte de St. 

Giles era una de las peores, y no se habría atrevido a venir aquí durante el día, y mucho menos de noche, si no fuera por la presencia del gran macho que la seguía silenciosamente. 

Veinte minutos después, Temperance se detuvo ante una puerta torcida y bajó dos escalones. 

Lord Caire miró hacia la puerta, sus ojos azules se 

entrecerraron con interés. "¿Qué es este lugar?" 

“Aquí es donde trabaja Mother Heart's-Ease”, respondió Temperance justo cuando la puerta torcida se abría de golpe. 

"¡Fuera vosotros!" gritó una mujer alta y demacrada. Llevaba un viejo abrigo rojo del ejército sobre unos tirantes de cuero tan sucios que eran negros. Debajo había una enagua de lana de lino a rayas negras y rojas, con el dobladillo desgarrado y cubierto de barro. Detrás de ella, la tenue luz del fuego parpadeó, 

dándole la apariencia de estar parada en la boca del infierno. 

“Sin moneda, sin bebida. ¡Sal de mi casa, entonces! 

El objeto de su ira era una mujer delgada que podría haber sido bonita si no hubiera sido por sus dientes ennegrecidos y una llaga abierta en una mejilla. 

La lastimosa criatura se encogió y levantó los brazos como para   protegerse   de  un   golpe.  Te daré   un  centavo  y   medio penique mañana. Dame la ginebra esta noche ". 

“Ve y gana tus centavos”, dijo Mother Heart's-Ease, y empujó a la infeliz mujer al callejón. Se volvió y apoyó sus grandes puños de nudillos rojos en las caderas, mirando a Lord Caire de arriba abajo con ojos codiciosos. Entonces, ¿qué está haciendo aquí, señora Dews? No creo que esta sea tu parte de St. Giles ". 

"No sabía que St. Giles estaba dividido en territorios", respondió Temperance con rigidez. 

Mother Heart's-Ease la miró con ojos brillantes. "¿No eras tú?" 

Temperance se aclaró la garganta. "A mi amigo le gustaría hacerte algunas preguntas". 

Mother Heart's-Ease le sonrió a Lord Caire, revelando que le faltaban los dientes frontales. "Será mejor que entre, ¿no es así, entonces?" 

No volvió a mirar a Temperance, su avaricia obviamente se centró en Lord Caire. Sin embargo, se apartó para permitir que Temperance entrara primero. Se metió por la puerta y bajó los empinados escalones de madera que conducían a un sótano. 

La sala del frente era baja, larga y oscura, iluminada solo por un fuego que rugía en la parte trasera. Arriba, las vigas estaban ennegrecidas por el humo. A un lado, se arrojó una tabla deformada sobre dos barriles para hacer un contador. Detrás estaba una chica tuerta, la única camarera. Aquí Mother Heart's-Ease vendió su tocayo: ginebra, un centavo y medio taza. Una veintena de soldados con sombreros de un metro de altura se reían borrachos en una mesa en un rincón. Junto a ellos, dos tipos de aspecto sombrío encorvaron los hombros como si intentaran volverse invisibles. Uno llevaba un parche de cuero triangular para ocultar la nariz que le faltaba. Al otro lado de la habitación, había estallado una pelea entre tres 

marineros que jugaban a las cartas, mientras que cerca, un hombre solitario con una peluca demasiado grande fumaba serenamente. Un hombre y un

Las mujeres se sentaron juntas contra la pared en el piso de tierra desnudo, su pequeña taza de hojalata acunada en sus manos. Podrían pasar la noche aquí, si cada uno pagaba a Mother Heart's-Ease otros cinco centavos por el privilegio. 

"Ahora, entonces, ¿cómo puedo ayudar a un caballero de buen aspecto como tú?" Mother Heart's-Ease gritó sobre el estruendo de los marineros que discutían. Se frotó los dedos de manera sugerente. 

Lord Caire sacó un bolso de debajo de su capa y lo abrió. 

Sonrió mientras sacaba una media corona y la colocaba en la mano de la mujer. “Estoy interesado en el asesinato de una mujer en St. Giles. Su nombre era Marie Hume ". 

Mother Heart's-Ease había perdido su sonrisa, sus labios fruncidos pensativamente. "Ese tipo de información le costará un poco más, milord". 

¿Conocía a Lord Caire, o la mujer se limitaba a halagar a una posible fuente de dinero? 

Lord Caire arqueó las cejas ante la demanda, pero 

silenciosamente sacó otra media corona de su bolso. Lanzó la moneda a Mother Heart's-Ease, y desapareció junto con su pareja por la parte superior de sus tirantes. 

"Ave un asiento, milord". Mother Heart's-Ease señaló una silla vacía, una pieza de madera destartalada. "¿Es una mujer asesinada, dices?" 

Lord Caire ignoró el intento de hospitalidad. "Tenía unos treinta años, cabello rubio, de rostro y cuerpo claros, pero con una marca de nacimiento roja del tamaño de un 

centavo". Se dio unos golpecitos en la esquina exterior de su ojo derecho. "¿La conoces?" 

"Bueno, ahora hay muchas mozas bonitas y una marca de nacimiento podría estar oculta", dijo la mujer. "¿Algo más en particular sobre ella?" 

"Ella fue destripada", dijo Lord Caire. 

Temperance respiró hondo y todas las advertencias de Nell volvieron a fluir. Querido Dios. 

Incluso Mother Heart's-Ease parpadeó ante la brusca elección de palabras. “Destripado como un cerdo”, murmuró. “Ese que recuerdo. Tipo elegante, ¿no es así? Encontrado en una pequeña habitación vacía en una casa en Tanner's Court, las moscas zumbando en su sangre negra ". 

Si las palabras de Mother Heart's-Ease estaban destinadas a escandalizar a Lord Caire, fallaron. Su expresión seguía siendo curiosa, divertida, incluso, mientras ladeaba la cabeza. "Sí. Ese es." 

Mother Heart's-Ease negó con la cabeza con fingida pena. 

Entonces, no puedo ayudarlo con eso, milord. No conocía a la moza ". 

Lord Caire le tendió la mano. "Devuélveme mis monedas". 

—Espere allí, milord —se apresuró a decir la mujer. "No sé sobre el asesinato, pero sé quién podría". 

Lord Caire se quedó quieto y entrecerró los ojos 

ligeramente como si hubiera avistado una presa. 

"¿Quién?" 

"Martha Swan". Mother Heart's-Ease sonrió con una sonrisa retorcida y malvada y canturreó: "La última mujer que la vio con vida". 

TEL VIENTO TOMÓSe quedó sin aliento cuando Temperance volvió a subir los escalones exteriores de Mother Heart's-Ease. 

Lord Caire estaba detrás de ella, inquietantemente silencioso. 

¿Quién fue la mujer asesinada? ¿Y por qué preguntaba por su asesinato? Se estremeció al recordar la forma en que había descrito a la mujer como "destripada". Querido Dios, ¿en qué se había involucrado? 

—Está inusualmente callada, señora Dews —observó Lord Caire con su voz profunda. 

"¿Cómo va a saber lo que es habitual en mí, mi señor?" ella preguntó. "Apenas me conoces". 

Él soltó una suave risa detrás de ella. "Y, sin embargo, siento que eres una mujer locuaz cuando estás con aquellos con quienes te sientes cómodo". 

Se detuvo y se volvió con los brazos cruzados para contener su calor, pero también quizás para tranquilizarse. "¿Qué tipo de juego estás jugando conmigo?" 

Él también se había detenido, demasiado cerca de ella. Su cola se estaba deshaciendo, y mechones de su largo cabello plateado volaron por su rostro. "¿Juego, Sra. Dews?" 

"Sí, juego". Ella lo fulminó con la mirada, negándose a tenerle miedo. “Me dices que estás buscando a alguien en St. 

Giles, pero cuando te llevo a la tienda del señor Hopper, preguntas por una mujer asesinada, y ahora en Mother Heart's-Ease, preguntas por una mujer asesinada destripada. " 

Se encogió de hombros, hombros anchos moviéndose bajo su capa. "No te mentí. Busco a alguien, su asesino ". 

La templanza se estremeció cuando el viento sopló gotas de lluvia heladas contra sus mejillas heladas. Deseó poder ver sus ojos, pero estaban ocultos bajo el ala de su sombrero. 

"¿Quién era ella para ti?" 

Su boca ancha y sensual se curvó en una media sonrisa. Él no respondió. 

"¿Por qué yo?" murmuró en voz baja, una pregunta que se dio cuenta tardíamente que debería haber hecho la noche anterior. "¿Cómo me encontraste? ¿Por qué me elegiste?" 

"Te he visto", dijo lentamente, "mientras buscaba en St. Giles. 

Siempre tenías prisa, siempre vestías de negro, siempre tan… 

decidida. Cuando te vi anoche, te seguí hasta tu casa ". 

Ella miró. "¿Eso es? ¿Me elegiste por capricho? 

“Soy un hombre caprichoso. Tiene frío, Sra. Dews. Venir." 

Y partió de nuevo, esta vez liderando el camino, sus pasos asegurados. 

"¿A dónde vamos?" ella lo llamó. "¿No quieres encontrar a Martha Swan?" 

Se detuvo y se volvió hacia ella. “Mother Heart's-Ease dijo que frecuentaba Hangman's Alley. ¿Sabes la dirección? 

"Sí, pero es un kilómetro o más de esa manera". Hizo un gesto detrás de ellos. 

El asintió. Entonces guardaremos a la señora Swan para otra noche. Es tarde y es hora de que estés en casa ". 

Partió de nuevo sin esperar su respuesta. 

Templanza trotó tras él como un terrier obediente. Él había respondido a sus preguntas, pero de una manera que hizo que surgieran otras nuevas en su lugar. Había cientos de mujeres en St. Giles. Por supuesto, muchas eran prostitutas o participaban en otras actividades ilícitas. Pero si lo hubiera deseado, podría haber encontrado una docena o más de mujeres dispuestas a guiarlo. ¿Por qué la había elegido a ella? 

Temperance frunció el ceño y se apresuró a seguirle el paso. 

Él podría ser un extraño con oscuros secretos, pero ella todavía se sentía más segura caminando por esos callejones con él a su lado. 

"No sé si podemos confiar en Mother Heart's-Ease", dijo, jadeando un poco cuando el viento frío le arrebató las palabras. 

"¿Dudas que haya una Martha Swan?" 

"Oh,   probablemente   sea   lo   suficientemente   real",   murmuró Temperance. "Pero si ella realmente tiene alguna información es un asunto diferente". 

"¿Cómo es que conoces Mother Heart's-Ease?" 

“Todo el mundo conoce Mother Heart's-Ease. Gin es el demonio de St. Giles ". 

Él la miró. "¿Por supuesto?" 

“Jóvenes y mayores lo beben. Algunos lo convierten en su única comida ". Temperance vaciló. "Pero esa no es la única razón por la que la conozco". 

"Dígame." 

Levantó una mano para cubrirse la cara con la capucha más de cerca. “Hace nueve años, cuando vine por primera vez a casa, Mother Heart's-Ease nos envió un mensaje. Tenía una niña de unos tres años. No sé de dónde sacó al niño, pero ciertamente no era de ella ". 

"¿Y?" 

"Ella se ofreció a vendernos el niño pequeño". Temperance hizo una pausa, porque su voz había comenzado a temblar, no por miedo o pena, sino

de la rabia. Recordó su furia ardiente, su desprecio por el cinismo mercenario de Mother Heart's-Ease. 

"¿Qué pasó?" La voz de Lord Caire era suave, pero la escuchó con claridad. Casi vibró en sus huesos. 

“Winter y papá estaban en contra de comprar al niño. Dijeron que solo alentaría a Mother Heart's-Ease a vender más niños huérfanos ". 

"¿Y tu?" 

Templanza   inhalada.   “Odiaba   pagarle,   pero   ella   dejó   muy claro   que   encontraría   otro   comprador   si   no   le   dábamos   el precio.  Alguien   que   no   se   preocuparía   en   absoluto   por   el bienestar del niño ". 

"Un prostituta". 

Ella lo miró rápidamente, pero su rostro estaba de perfil para ella, frío y remoto. Habían cruzado a un carril más grande, uno en el que podía caminar a su lado. Esta no era la forma en que había llevado a Lord Caire al sótano de Mother Heart's-Ease. Ociosamente, se preguntó si estaría perdido. 

Luego volvió a mirar hacia adelante. —Sí, un prostituta, muy probablemente, aunque Mother Heart's-Ease nunca dijo las palabras. Ella simplemente insinuó horriblemente ". 

Temperance tenía la cabeza gacha, recordando esa espantosa negociación. Entonces todavía había sido un poco ingenua. No tenía idea de lo negra que podía ser el alma de una mujer. 

No estaba prestando suficiente atención al camino. Su dedo del pie se enganchó en algo, y sus manos salieron disparadas mientras tropezaba, tratando de recuperar el equilibrio. Hubo un terrible segundo en el que su barriga se hundió y supo que iba a caer al suelo. 

Y luego la agarró, manos duras, manos doloridas, agarrándola por los codos pero manteniéndola a salvo. Ella miró hacia arriba y él estaba allí, justo en frente de ella, sus ojos azules brillando como los de un demonio. La atrajo más cerca, casi en un abrazo. Como un amigo. Como un amante. 

Todos sus peores deseos afloraron a la superficie. 

Él susurró, su aliento rozando sus labios, "Así que compraste al bebé". 

"Sí." Ella lo miró, este aristócrata insensible. ¿Por qué quería escuchar esta historia? ¿Por qué insistió en abrir viejas heridas? ¿Por qué buscaba al asesino de una mujer muerta? 

“Sí, pagué el precio. Vendí la única joya que tenía, una cruz de oro que mi esposo me había dado una vez, y compré al bebé. La llamé Mary Whitsun por el Whitsunday en el que la abracé por primera vez ". 

Ladeó la cabeza, sus ojos azules, azules, hicieron la pregunta. 

Sollozó, la furia y el dolor brotaban de ese lugar donde controlaba cuidadosamente todas las emociones que no podía permitirse sentir. Temperance tembló mientras trataba de vencer su pasión. Atrápalo y ocúltalo. 

La sacudió como para deshacerse de la respuesta que esperaba. 

"Winter tenía razón", jadeó. “La niña estaba a salvo, pero dos meses después, Mother Heart's-Ease volvió a visitarnos con otro bebé, esta vez un niño. Y su precio era el doble de lo que había sido el de la chica ". 

"¿Qué hiciste?" 

"Nada." Cerró los ojos derrotada. “El precio era demasiado alto; no teníamos el dinero. Nosotros, yo, no podíamos hacer nada. Le rogué, me arrodillé y le supliqué a esa bruja, y ella lo vendió de todos modos ". 

Ella apretó los bordes de su capa en sus puños, agitándolos como si quisiera imprimirle el horror del recuerdo. "Ella vendió a ese dulce bebé y yo no pude hacer nada para salvarlo". 

En un momento ella estaba llorando con furia hacia él y al siguiente él se abalanzó y le agarró la boca. Duro, sin piedad. 

Ella jadeó por la conmoción. Apretó la boca contra sus suaves labios. Ella sintió sus dientes, saboreó su lengua caliente, y esa parte de sí misma, esa parte miserable, pecadora, equivocada, se liberó y salió corriendo. 

Disfrutando de su salvajismo. Regocijándose en su 

sexualidad contundente. 

Completamente fuera de su control. 

Hasta que levantó la cabeza  y la miró. Sus labios estaban húmedos  y   ligeramente   enrojecidos,   pero   por   lo   demás  no mostró ningún signo de ese beso devastador. 

Podría haber hecho sus necesidades contra una pared por toda la emoción que mostraba. 

Temperance intentó soltarse de su agarre, pero sus manos se mantuvieron fuertes. 

"Eres una criatura tan apasionada", murmuró, examinándola por debajo de los párpados medio bajos. "Tan emocional." 

"No lo soy", susurró, horrorizada por la mera idea. 

"Tu mientes. ¿Me pregunto porque?" Él arqueó las cejas con diversión y la soltó tan repentinamente que ella retrocedió un paso. "Ella era mi amante". 

"¿Qué?" 

“La mujer asesinada, la destripada como un cerdo en 

la carnicería. Ella fue mi amante durante tres años ". 

Ella lo miró boquiabierta, atónita. 

Inclinó la cabeza. Hasta mañana por la noche. Buenas noches, Sra. Dews ". 

Y se alejó, desapareciendo en las sombras de la noche. 

Temperance se volvió, su mente dando vueltas, y lo vio, a menos de veinte pasos de distancia. La puerta de la casa de expósitos. 

Lord Caire la había traído sana y salva a casa después de todo. 



 Capítulo tres

 El rey Lockedheart vivía en un magnífico castillo que se encontraba en la cima de una colina. En su castillo vivían cientos de guardias, un enjambre de cortesanos y una multitud de sirvientes y cortesanas. 

 El rey estaba rodeado día y noche y, sin embargo, nadie estaba cerca de su corazón. De hecho, el único ser vivo importante para el rey era un pequeño

 pájaro azul. El pájaro vivía en una jaula de oro con joyas y, a veces, cantaba o gorjeaba. Por la noche, King Lockedheart alimentó las nueces de pájaro a través de los barrotes de su jaula…. 

—De King Lockedheart

El sol nunca parecía brillar en St. Giles, reflexionó Silence Hollingbrook a la mañana siguiente. Ella miró hacia arriba y vio sólo un palmo de ancho de azul entre los segundos pisos, letreros y techos que sobresalían. St. Giles estaba demasiado abarrotado, las casas se construyeron una encima de otra y las habitaciones se dividieron y luego se volvieron a subdividir hasta que la gente vivió como ratas en madrigueras. Silencio se estremeció, feliz por sus propias habitaciones ordenadas en Wapping. St. Giles era un lugar terrible para vivir la vida. 

Deseaba que su hermano mayor y su hermana pudieran 

encontrar otro lugar para el Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos. Pero entonces St. Giles era donde el Padre había fundado la casa, y St. Giles era donde vivían los más pobres de los pobres en Londres. 

Se detuvo ante el gastado porche y llamó con fuerza a la gruesa puerta de madera. La casa de expósitos había tenido campana hasta la Navidad pasada, cuando alguien la robó. 

Winter aún no había tenido la oportunidad de reemplazarlo y, 

a veces, llamaba a la puerta durante varios minutos antes de que la oyeran. 

Pero hoy la puerta se abrió casi de inmediato. 

Miró las mejillas rosadas y restregadas, el cabello negro peinado hacia atrás desde una frente amplia y ojos 

castaños afilados. "Buenos días a ti, Mary Whitsun". 

Mary hizo una reverencia. "Buenos días, Sra. Hollingbrook". 

El silencio entró en el pasillo estrecho y colgó su chal. "¿Está mi hermana?" 

"La señora está en la cocina", dijo Mary. 

Silencio sonrió. Entonces la encontraré. 

Mary asintió solemnemente y subió las escaleras hacia el trabajo en el que la habían interrumpido. 

Silence levantó la canasta de fondo plano que había traído y regresó a las cocinas. "¡Buenos dias!" llamó al entrar. 

La templanza se apartó de una olla enorme hirviendo 

sobre el fuego. "¡Buenos dias hermana! Qué linda sorpresa. No sabía que ibas a llamar hoy ". 

"Yo  no   lo   estaba".   Silencio   sintió   que   sus   mejillas   se calentaban culpables. No había estado en la casa en más de una semana. "Pero compré algunas grosellas secas en el mercado esta mañana y pensé en traer algunas". 

“¡Oh, qué pensativo! A Mary Whitsun le gustará eso ”, dijo Temperance. "Le gustan los bollos de grosella". 

"Mmm." Silencio dejó la canasta sobre la vieja mesa de la cocina. "Parece haber crecido una pulgada más desde la última vez que la vi". 

"Ella lo ha hecho". Temperance se secó el sudor de las sienes con el delantal. Y es bastante encantadora, aunque no se lo digo a la cara. No quiero que se vuelva vanidosa ". 

Silence sonrió mientras destapaba la canasta. "Suenas orgulloso". 

"¿Yo?" Temperance preguntó distraídamente. Se había vuelto hacia la olla humeante. 

"Sí." Silence vaciló un momento antes de continuar disculpándose. "Ella es mayor de edad para ser aprendiz, 

¿no es así?" 

"Sí.   Casi   más   allá   de   la   edad,   de   hecho   ".   Temperance suspiró. Pero ella es de gran utilidad para el hogar. Todavía no he comenzado a buscar un puesto para ella ". 

Silence sacó los artículos de su canasta sin hacer 

comentarios. Templanza sabía mejor que ella que 

encariñarse demasiado con los niños expósitos solo podía provocar dolor. 

"Tienes más que grosellas allí", dijo Temperance, acercándose a la mesa. 

"Traje algunas medias que hice también". Silence presentó tímidamente su trabajo: tres pares de medias diminutas. Es cierto que ninguno de ellos tenía el mismo tamaño que el otro, pero al menos coincidían en forma. Más o menos. "Estaba haciendo un par para William y quedaba algo de lana". 

"Oh mi." Temperance puso sus manos en sus caderas y arqueó su espalda, estirándose. “Había olvidado por 

completo que el capitán Hollingbrook regresaría pronto”. 

El silencio sintió la oleada de silenciosa alegría que la recorría con solo la mención del nombre de su esposo. William había estado en el mar durante meses, capitaneando el Finch, un barco mercante que regresaba de las Indias Occidentales. 

Agachó la cabeza mientras le respondía a su hermana. Llega en cualquier momento. Esperaba que cuando regresara, Winter y tú vendrías a cenar con nosotros para celebrarlo. 

Cuando Temperance no respondió de inmediato, Silence miró hacia arriba. Su hermana miraba con el ceño fruncido un montón de nabos sobre la mesa. 

"¿Qué es?" Preguntó Silencio. 

"¿Qué?" Temperance miró hacia arriba rápidamente, su rostro se suavizó. “Oh, nada, querida. Sabes que Winter y yo estaríamos encantados de cenar contigo y con el capitán Hollingbrook. Es solo que estamos tan ocupados con la casa 

en este momento ... " Sus palabras se desvanecieron mientras miraba alrededor de la gran cocina. 

“Quizás, entonces, sea el momento de contratar más ayuda. 

Nell trabaja duro, pero es solo una mujer ". 

Temperance   se   rió,   pero   el   sonido   fue   duro   y   breve.   “Si tuviéramos   un   patrón   que   proveyera   dinero   a   la   casa,   lo haríamos. Tal como están las cosas, finalmente pudimos pagar el alquiler de este mes y el último de hoy. Si llegamos tarde de nuevo, el señor Wedge puede desalojarnos ”. 

"¿Qué?" El silencio se hundió en una silla de la cocina. 

“Me queda casi una libra de mi dinero para comestibles. 

¿Eso ayudaría? 

Temperance sonrió. "No querido. Eso solo nos ayudaría por un tiempo, y no quiero tomar el dinero del Capitán Hollingbrook. 

Sé cómo tú y él escatiman y ahorran ". 

El   silencio   se   coloreó   un   poco.   William   era   un   esposo maravilloso, pero el capitán de un barco mercante no ganaba mucho,   especialmente   cuando   tenía   una   esposa,   una   madre anciana y una hermana solterona que mantener. 

"¿Qué pasa con Concord?" 

Temperance negaba con la cabeza. “Winter dice que la cervecería ha perdido dinero desde la muerte de papá. Y 

además, Concord tiene su propia familia que cuidar ". 

Silencio negó con la cabeza. No tenía idea de que Concord estaba en apuros económicos, pero a los hombres de la familia no siempre les gustaba hablar de negocios con sus mujeres. Concord y su esposa, Rose, tenían cinco adorables hijos y otro en camino. 

Ella buscó. "¿Y Asa?" 

Temperance hizo una mueca. “Sabes que Asa siempre ha despreciado el hogar. Creo que Winter odia la idea de volver a acercarse a él con la mano extendida ". 

Silencio tiró del nabo hacia sí misma y tomó un cuchillo para cortar las verduras. "Winter es el hombre menos orgulloso que conozco". 

“Sí, por supuesto, pero incluso los hombres más humildes tienen   un   toque   de   orgullo.  Además,   incluso   si   Winter   le preguntara a Asa, no hay garantía de que él ayude ". 

Silencio quería protestar que, por supuesto, Asa ayudaría si pudiera, pero la verdad era que ella no estaba segura. Asa siempre había caminado apartado de su familia, en secreto y solo. 

"¿Qué   harás?"   El   silencio   comenzó   a   cortar   un   nabo   en cubitos, sus pedacitos eran más bultos que cuadrados. Ella nunca había sido muy buena cortando en cubitos. 

Temperance tomó otro cuchillo, pero vaciló. "En cuanto a eso, ya tengo un plan". 

"¿Sí?" 

"Debes prometer que no se lo dirás a 

nuestros hermanos". Silence miró hacia 

arriba. "¿Qué?" 

"O Verity tampoco", dijo Temperance. Verity era el mayor de la familia Makepeace. 

Silencio miró. ¿Qué secreto querría guardar Temperance no solo de sus hermanos, sino también de su hermana? 

Pero la expresión de Temperance era casi feroz. Si Silence quería saberlo, tendría que prometerlo. "Muy bien." 

Temperance dejó el cuchillo y se inclinó para susurrar: “He conocido a alguien que me presentará a la gente influyente y rica de Londres. Voy a buscar un nuevo cliente para la casa ". 

"¿Quién?" El silencio frunció el ceño. 

Su familia era humilde. Padre había sido cervecero y, a la muerte de su padre, Concord se había hecho cargo del negocio familiar. El padre había creído profundamente en el 

aprendizaje y se había ocupado de que todos sus hermanos tuvieran una muy buena educación en religión, filosofía, griego y latín. Supuso que de esa forma se les podría llamar intelectuales, pero eso no quitaba el hecho de que trabajaban para ganarse la vida. El tipo de gente de la que hablaba Temperance estaba fuera de su alcance. 

"¿Quién es este poderoso amigo?" El silencio vio el momento en que algo se movió detrás de los ojos de su hermana. La templanza era un

persona maravillosa, por lo que quizás también era una terrible mentirosa. "Templanza, dime". 

Su hermana inclinó la barbilla. "Su nombre es Lord Caire". 

Las cejas de Silence se fruncieron. “¿Un aristócrata? 

¿Cómo diablos encontraste a un aristócrata que te ayudara? 

"En realidad, él me encontró". Temperance frunció los labios, con los ojos fijos en el creciente montículo de raíces de nabo picadas. "¿Crees que a alguien realmente le gustan los nabos?" 

"Templanza…" 

Temperance metió la punta de su cuchillo en un cubo 

blanco y lo levantó. "Son muy abundantes, por supuesto, pero en realidad, ¿cuándo fue la última vez que escuchaste a alguien decir: 'Oh, me gustan tanto los nabos'?" 

Silence dejó su cuchillo y esperó. 

La tapa de la olla sobre el fuego tintineó y el cuchillo de Temperance   golpeó   contra   la   mesa   durante   tal   vez   medio minuto antes de que se rompiera. 

"Me siguió a casa anteanoche". "¿Qué?" 

Silencio jadeó. 

Pero su hermana hablaba rápidamente. “Eso suena peor de lo que es. Era bastante inofensivo, se lo aseguro. Simplemente me pidió ayuda para hablar con algunas personas en St. Giles. 

A cambio, le pedí que me presentara a las personas que conocía que eran ricas. Es un arreglo muy práctico, de verdad 

". 

Silence miró a su hermana con escepticismo. La imagen que dibujó Temperance era demasiado optimista. "¿Y supongo que este Lord Caire es un anciano caballero, de pelo blanco y rodillas huesudas?" 

Temperance hizo una mueca. "Su cabello es 

blanco, en realidad". "¿Y sus rodillas?" 

"Espero que no crea que miro las rodillas de un caballero". "Templanza…" 

"Oh, muy bien, es un hombre joven y bastante guapo", dijo Temperance sin mucha gracia. Sus mejillas se 

habían enrojecido. 

"Querido señor." Silence miró con preocupación a su hermana. Temperance era viuda de veintiocho años, pero a veces se comportaba con toda la circunspección de una niña tonta. "Pensar. ¿Por qué Lord Caire te elegiría a ti en particular para guiarlo por St. Giles? 

"No lo sé, pero ..." 

Debes decírselo a Winter. Esto suena como una historia inventada para seducirlo. Lord Caire podría tener planes espantosos para ti. ¿Y si te atrae al libertinaje? 

Temperance arrugó la nariz, llamando la atención sobre una mota de hollín en la punta. “No creo que eso sea probable. 

¿Me has mirado recientemente? 

Abrió los brazos como para enfatizar la ridiculez de un aristócrata que quiere seducirla. Silence tenía que admitir que de pie en su cocina, con el pelo medio suelto y el hollín en la nariz, Temperance ciertamente no parecía alguien 

particularmente tentador para un seductor. 

Pero ella respondió con lealtad. "Eres bastante bonita y bien lo sabes". 

"No sé nada de eso". La templanza dejó caer sus brazos. 

“Siempre   has   sido   la   belleza   de   la   familia.   Si   un   señor cobarde corrompiera a alguien, serías tú ". 

Silence miró a su hermana con severidad. "Estás tratando de distraerme". 

Temperance suspiró y se hundió en una silla de cocina. “No le digas a nadie, Silencio, por favor no lo hagas. Ya acepté el dinero de Lord Caire para pagar el alquiler, así es como pagamos nuestra deuda ". 

“Pero Winter seguramente lo descubrirá 

eventualmente. ¿Cómo le explicaste que le pagaras el alquiler? 

"Le dije que vendí un anillo que Benjamin me había dado". 

"¡Oh, templanza!" El silencio cubrió su boca con horror. "¿Le mentiste a Winter?" 

Pero Temperance negó con la cabeza. “Fue sólo una pequeña mentira. Esta es la única esperanza que tenemos para el hogar. 

Piense en lo que le haría a Winter si la casa se cerrara ". 

Silence apartó la mirada. De todos sus hermanos, Winter había sido el más devoto de su padre y sus obras de caridad. 

Lo decepcionaría terriblemente si la casa fallara bajo su supervisión. 

"Por favor, Silencio", susurró Temperance. "Para invierno." 

"Muy bien." Silence asintió una vez. "No se lo diré a nuestros hermanos -" 

"¡Oh gracias!" 

"A menos que", continuó Silencio, "sienta que estás en peligro". “No lo estaré. Eso lo puedo prometer ". 

LAZARUS DESPERTÓun grito silencioso. Sus ojos se abrieron de par en par, y por un momento simplemente se quedó ahí y miró alrededor de la habitación, esforzándose por recordar dónde estaba. Entonces reconoció su propio dormitorio. Las paredes eran de un marrón oscuro, los muebles eran viejos e impresionantes, y su cama estaba cubierta con cortinas de color verde oscuro y marrón. Su padre había dormido aquí antes que él, y Lazarus no se había molestado en cambiar nada cuando había heredado el título. Sintió que cada músculo de su cuerpo se relajaba lentamente mientras miraba por la ventana. 

La luz allí era de un gris pálido; el amanecer no podía estar muy lejos, y nunca volvió a dormirse después de una pesadilla. 

Se estiró y se levantó, desnudo, luego se acercó al tocador alto para salpicar agua fría en la cara. Se puso un baniano de brocado amarillo y se sentó en el elegante escritorio de madera de cerezo en la esquina, el único mueble de la habitación que había traído consigo. 

Lázaro sonrió ante el pensamiento. Luego destapó su tintero y comenzó a trabajar en su actual proyecto de traducción. 

Catulo fue particularmente mordaz con Lesbia en este poema. 

Quería encontrar la palabra correcta, la palabra perfecta, que, cuando estuviera correctamente

engastado, brillaría como un diamante en un anillo exquisito. Era un trabajo meticuloso y exigente que podía consumirlo durante horas. 

Su ayuda de cámara, Small, entró poco después, y Lazarus miró hacia arriba para ver que la habitación estaba 

iluminada por el sol. 

“Disculpe, mi señor,” dijo Small. "No me di cuenta de que estabas despierto". 

"No tiene ninguna importancia", respondió Lázaro, con la mirada de nuevo en su traducción. Las palabras lo estaban llamando, pero aún no había encontrado el arreglo adecuado. 

"Llamaré para que le envíen el desayuno, ¿de 

acuerdo?" "Mmm." 

"¿Y si estás listo para ir al baño?" 

¡Bah! La cosa estaba perdida ahora. Lázaro tiró su pluma con impaciencia y se reclinó en su silla. Small inmediatamente colocó un paño humeante sobre la mitad inferior de su rostro. 

Los movimientos del ayuda de cámara eran rápidos y 

eficientes, sus manos delicadas como las de una mujer. 

Lázaro cerró los ojos y se relajó cuando el calor húmedo empapó su piel. Recordó los ojos castaños claros de la señora Dews anoche. La forma en que se cerraron en la felicidad cuando él le dio la tarta de ciruelas. La forma en que se habían reducido de ira cuando él le preguntó por qué ella no se lo quitaría inicialmente. Para alguien como él, un hombre que no podía sentir emociones, sus estados de ánimo eran 

irresistiblemente seductores. La llamarada de su 

temperamento había creado un calor que casi podía sentir. Se había sentido tan atraído por ella como un gato por el calor de una chimenea. Su emoción era extraña, salvaje y excitante, y completamente fascinante, y trató con todas sus fuerzas de ocultarla. ¿Por qué? Quería pasar tiempo con la fuente de una emoción tan poderosa. Quería experimentar, pinchar y pinchar, ver qué más hacía que sus mejillas se ruborizaran, su respiración se aceleraba. ¿Qué la haría reír? ¿Qué la asustó? 

¿Cómo se verían sus ojos en el punto del orgasmo? ¿Intentaría reprimirse o la sensación corporal abrumaría sus defensas? 

El pensamiento me despertaba extrañamente tan temprano en la mañana. Nunca le había importado de una forma u otra la respuesta de una mujer. Ella no era más que el recipiente para su propia lujuria. Pero con la Sra. Dews, era la propia mujer la parte interesante. 

Small retiró la tela y pasó una espuma tibia por la mandíbula de Lázaro. Lazarus mantuvo los ojos cerrados, negándose a estremecerse ante el primer roce de la navaja contra su mejilla desnuda. Disimuladamente se agarró a los brazos del sillón. 

Dejar que otro lo tocara era una prueba física espantosa, que era parte de la razón por la que permitía esta intimidad ordinaria cada mañana. Le dio una especie de satisfacción enfrentar este miedo más básico y superarlo a diario. 

El ayuda de cámara terminó su mejilla izquierda, y Lazarus inclinó la cabeza para recibir la navaja de la derecha, reprimiendo un estremecimiento de repulsión. Había tenido este aborrecimiento por el toque de otro desde que podía recordar. No. Eso no fue correcto. Lazarus no pudo reprimir una mueca de dolor cuando Small se pasó la navaja por el labio superior. Érase una vez, cuando era un niño muy pequeño, hubo un toque que no le causó miedo, odio y dolor absoluto. 

Pero eso fue hace mucho tiempo y esa persona murió hace mucho tiempo. 

Small limpió lo último de la espuma de jabón de la cara de Lazarus, y Lazarus abrió los ojos. "Gracias." 

Si el ayuda de cámara tenía alguna idea del dolor que le había causado   a   su   amo,   el   conocimiento   no   se   mostraba   en   su expresión plácida. "¿Qué te pondrás hoy, mi señor?" 

"Los pantalones de seda negra y el abrigo con el chaleco plateado". 

Lázaro se puso de pie y dejó caer el baniano en la silla. Small le entregó la ropa y él se vistió; había un buen punto entre la resistencia y la auto-tortura. 

"Mi bastón también", dijo Lazarus mientras dejaba que el ayuda de cámara le recogiera el cabello con una cinta de terciopelo negro. 

"Por supuesto, mi señor." Small miró dubitativo a la ventana. 

"¿Tienes una cita tan temprano?" 

"Voy a visitar a mi madre". Lázaro sonrió sin humor. "Y esa es una tarea que se hace mejor lo antes posible". 

Cogió el bastón que le ofrecía Small y salió de la 

habitación sin esperar la respuesta del ayuda de cámara. 

El dormitorio principal daba a un amplio vestíbulo superior revestido con paneles de madera oscura e intrincadamente tallada. Esta casa de pueblo había pertenecido a la familia Caire desde la época de su abuelo. Ya no estaba en la parte más elegante de Londres, pero era grande y grandiosa y apestaba bastante a dinero antiguo y poder. Lázaro bajó las escaleras y pasó la mano por la barandilla rosa. La piedra fue importada de Italia, tallada y pulida hasta que brillaba casi como un espejo. Debería sentir algo tocando la fría y lisa piedra, lo sabía. ¿Orgullo quizás? ¿O nostalgia? Pero en cambio se sintió como siempre. 

Nada en absoluto. 

Llegó al vestíbulo inferior y le quitó la capa y el tricornio al mayordomo. Afuera hacía viento, los presidentes temblaban un poco mientras lo esperaban. Su silla de manos era nueva, construida especialmente para su altura, el exterior esmaltado en negro y plateado, el interior equipado con lujosos cojines carmesí. Uno de los hombres mantuvo la tapa abierta mientras Lázaro se interponía entre los rieles para entrar. La puerta de entrada estaba cerrada y con pestillo y la parte superior bajada. 

Los hombres levantaron la silla y luego corrieron por las calles de Londres. 

Lázaro se preguntó distraídamente qué había hecho que su madre lo llamara. ¿Pediría más dinero? Eso parecía poco probable, ya que ella tenía una generosa asignación de él, así como algunas propiedades propias. Quizás había empezado a jugar en sus últimos años. Resopló en voz alta ante el pensamiento. 

Los presidentes se detuvieron y Lázaro descendió. La casa de la ciudad que le había comprado a su madre era pequeña pero 

estaba de moda. Ella se había quejado, todavía se quejaba, cuando él la obligó a moverse. 

fuera de Caire House, pero estaría condenado si vivía con la mujer. 

En el interior, el mayordomo escoltó a Lázaro hasta una sala de estar escandalosamente dorada. Allí se sentó durante una buena media hora, contemplando los rizos dorados en la parte superior de las columnas corintias que custodiaban la puerta. 

Se habría ido, pero luego tendría que repetir esta farsa otro día. Lo mejor es terminar de una vez. 

Entró en la habitación como siempre lo hacía, deteniéndose solo una fracción de segundo dentro de la puerta para dejar que el impacto total de su belleza llenara de asombro a los que estaban dentro. 

Lázaro bostezó. 

Ella soltó una risita, el sonido no ocultó del todo la ira debajo. “¿Has perdido todo sentido del decoro, hijo mío? 

¿O está de moda ahora no levantarse más en la entrada de una dama? 

Se   levantó   con   la   languidez   suficiente   para   convertir   el movimiento   en   un   insulto   y   luego   se   inclinó   lo   más brevemente posible. "¿Qué quieres, mi señora?" 

Lo cual fue un error, por supuesto. Mostrar su impaciencia solo le dio una razón para alargar este encuentro. 

"Oh, Lázaro, ¿debes ser tan grosero?" Se agachó para descansar con cuidado en uno de los sofás delicadamente pintados. “Se vuelve aburrido. He pedido té, pasteles y cosas así —agregó vagamente con la mano—, así que al menos debes quedarte para eso. 

"¿Debo?" preguntó en voz baja, el tono de su voz hizo que las dos palabras se endurecieran. 

Una mirada fugaz de incertidumbre cruzó su hermoso 

rostro, pero luego dijo con firmeza: "Oh, eso creo". 

Lázaro volvió a sentarse, concediendo por el momento a su adorable e insípida madre. La miró mientras esperaban el té prometido. Odiaba el té, siempre lo había hecho. ¿No lo sabía o —más probablemente— se lo sirvió sólo para provocar? 

Lady Caire había sido una belleza famosa en su juventud, y el tiempo la había tratado bien. Su rostro era un óvalo perfecto y sereno, su cuello largo y elegante. Sus ojos eran como los de él, un claro

azul, levemente inclinado en las esquinas. La frente de arriba era blanca y sin manchas. Su cabello era del mismo blanco sorprendentemente prematuro que el de él, pero en lugar de tratar de teñirlo o usar una peluca, hizo alarde del color inusual. Prefería los vestidos azul oscuro para resaltar el blanco y usaba gorras negras o azul oscuro, decoradas con encajes y joyas. 

Siempre había sabido cuál era la mejor manera de llamar la atención. 

“Ah, aquí está el té”, dijo su madre mientras dos 

doncellas entraban con bandejas. ¿Había alivio en su voz? 

Los sirvientes prepararon la comida en silencio y luego se marcharon en silencio. Lady Caire se enderezó para servir. Su mano vaciló sobre la taza de té. "¿Azúcar?" 

"No gracias." 

"Por supuesto." Su aplomo fue restaurado. Ella le entregó la taza. "Ahora lo recuerdo, ni azúcar ni crema". 

Levantó las cejas y dejó a un lado la taza de té sin probar. 

¿Qué juego estaba jugando? 

Ella pareció no notar su falta de entusiasmo por el té, retomando su lánguida pose con su propia taza. Escuché que te han visto con la señorita Turner mayor. ¿Tiene interés en esa dirección? 

Parpadeó por un momento, realmente sorprendido, y luego se echó a reír. "¿Ha decidido emparejarme ahora, señora?" 

Una línea de irritación apareció entre sus cejas. "Lázaro-" 

Pero él la interrumpió, sus palabras fueron rápidas y ligeras, desmentiendo el filo que tenían. “Quizás examinarás y aprobarás a un grupo selecto de potras, las pondrás en fila para mi inspección. Por supuesto, podría ser difícil, con los rumores de mis ... inclinaciones sobre la sociedad londinense. 

Todas, excepto las familias más mercenarias, se aseguran de mantener a sus vírgenes alejadas de mí ". 

"No seas grosero". Dejó su taza de té con un gesto de disgusto. 

"Primero grosero, luego grosero", dijo arrastrando las palabras. Su paciencia se había agotado. "Realmente, señora, es una maravilla que pueda soportar mi compañía". 

Ella frunció el ceño ante eso. "I-" 

"¿Necesitas fondos?" 

"No yo-" 

"¿Tienes algún otro asunto urgente que discutir conmigo, entonces?" 

"Lázaro-" 

"¿No te preocupes por los negocios?" interrumpió. "¿Tus tierras o sirvientes?" 

Ella simplemente lo miró fijamente. 

Entonces me temo que debo irme, Lady Caire. Se 

levantó e hizo una reverencia sin mirarla a los ojos. "Te deseo buenos días". 

Él ya estaba en la puerta cuando ella dijo: “No lo sabes. No sabes cómo fue ". 

Estaba de espaldas a ella y no se volvió para reconocerla antes de cerrar la puerta detrás de él. 

METROARY HOPE FUE no mejorando. 

Temperance observó ansiosamente mientras la nodriza, Polly, intentaba una vez más hacer que el bebé se agarrara a su pezón. La boca diminuta y laxa del bebé se abrió sobre la punta del pezón, pero permaneció inmóvil, con los ojos cerrados. 

Polly se estremeció y miró hacia arriba, con el rostro triste. 

“Ella no está apestando, señora. Puedo sentirla 

ardientemente sobre mí ". 

Temperance se enderezó, haciendo una mueca de dolor al sentir un crujido en la espalda. Había estado rondando a Polly y al bebé durante lo que le parecieron horas. Polly se sentó en un sillón viejo con el bebé. La silla era el mueble más bonito de su 

pequeña habitación alquilada. Temperance se la había dado a Polly cuando la contrató como una de las nodrizas de la casa de expósitos. Las nodrizas no

vivir en el hogar. En su lugar, llevaron sus diminutos cargos a sus propios hogares, sea lo que sea. 

Dado que Temperance no supervisaba directamente a las nodrizas, era imperativo encontrar mujeres en las que pudiera confiar, y Polly era la mejor. No mucho más de veinte años, la nodriza era de ojos oscuros, cabello oscuro y bastante bonita. Pero Polly tenía el aire pragmático de una mujer que le doblaba la edad. Su esposo era marinero, y regresaba a casa con la frecuencia suficiente para engendrar dos hijos con su esposa. Entre sus apariciones poco frecuentes, Polly se defendió a sí misma y a su pequeña familia. 

Además de la silla, la habitación de Polly tenía una mesa, una cama con cortinas y una impresión barata en la pared que representaba a damas vestidas alegremente. Sobre la repisa de la chimenea, un espejo redondo y pulido colgaba para reflejar la poca luz que había en la habitación. Polly había dejado sus pocas pertenencias sobre la repisa de la chimenea: un candelabro, una olla para la sal y otra para el vinagre, una tetera y una taza de hojalata. En un rincón de la miserable habitación jugaban los bebés de Polly, un niño pequeño y un niño que acababa de aprender a gatear. 

Temperance volvió a mirar a Mary Hope. La pequeña 

habitación de Polly podía ser pobre, pero estaba 

impecablemente limpia, y la propia Polly estaba limpia y sobria. A diferencia de muchas de las mujeres que se ganaban la vida amamantando, ella no bebía y, de hecho, parecía preocuparse por sus diminutos cargos mientras estaban con ella. 

Eso hizo que valiera su peso en oro. 

"¿Puedes intentarlo de nuevo?" Temperance preguntó con ansiedad. 

—Sí, la pondré en el pap, pero si chupa o no ... Polly se calló mientras colocaba al bebé de nuevo. Se había desatado parcialmente los tirantes de cuero y se había quitado la camisola de lana, descubriendo un pecho. 

"¿Y si le goteamos leche en la boca?" 

Polly suspiró. "He hecho que un poco de leche fluya por la boca de la pequeña, pero ella no traga más que una gota o dos". 

Ella lo demostró, y Temperance vio como la leche fresca goteaba por un lado de la boca del bebé. Si ella traga

cualquiera, era difícil de decir. 

La más pequeña de los bebés de Polly había gateado y ahora se incorporó para pararse contra la silla, llorando. 

"¿Puedes llevarla un mes mientras yo me ocupo de la mía?" 

Temperance tragó saliva, reacia de alguna manera a tomar al frágil bebé, pero Polly ya estaba poniendo a Mary Hope en sus brazos. La templanza la abrazó rígidamente. El bebé parecía tan ligero como un pájaro. Vio cómo Polly subía a su bebé a su regazo. Su hijo inmediatamente se acercó al pezón, chupando con satisfacción con grandes tragos mientras ella sujetaba distraídamente un dedo del pie englobado con sus dedos regordetes. Temperance pasó de ser un niño obviamente bien alimentado a las mejillas cetrinas de Mary Hope. El bebé había abierto los ojos, pero miraba vagamente por encima del hombro de Temperance, las arrugas alrededor de los ojos en marcado contraste con el bebé regordete y saludable de Polly. 

Templanza rápidamente desvió su mirada, su pecho se 

obstruyó con una emoción que se negó a identificar. Ella no sentiría por este bebé moribundo, no lo haría. Había sido quemada una vez en el pasado al dar su amor con demasiada libertad, y ahora lo mantenía a salvo encerrado en su pecho. 

"Ahí, patos, ¿no están contentos ahora?" Polly canturreó al niño   en   sus   brazos.   Ella   miró   a   Temperance.   "Déjame intentarlo de nuevo con ese". 

"Muy bien, pero no descuides el tuyo", dijo Temperance, entregando a Mary Hope con alivio. Había oído hablar de las nodrizas que habían matado de hambre a sus propios hijos para alimentar a un bebé que pagaba. 

"No temas", dijo Polly con firmeza. "Tengo suficiente para todos". 

Ella adaptó la acción a la palabra al quitarse la camisola de su otro pecho, colocando a Mary Hope allí mientras dejaba que su propio bebé continuara succionando del primer pecho. 

Temperance asintió. Gracias, Polly. Dejaré un poco más esta semana. Asegúrate de gastarlo en comida para ti, por favor ". 

"Sí, lo haré", respondió Polly, con la cabeza ya inclinada hacia el bebé enfermo. 

Temperance vaciló un momento, pero al final, simplemente le dio las buenas noches a Polly y se fue. ¿Qué más podía hacer ella? Atravesó las abarrotadas habitaciones de la casa en la que Polly alquilaba su habitación. Había contratado a la mejor nodriza disponible e incluso le había pagado a la mujer un extra con los escasos fondos de la casa. 

El resto estaba en manos de Dios. 

Afuera, la luz comenzaba a atenuarse mientras el día huía de St. Giles. La templanza se estremeció. Una mujer pasó junto a ella, balanceando una canasta ancha y plana sobre su cabeza que contenía algunas almejas sobrantes y una taza de peltre para medir. Winter le había dicho que trabajaría hasta tarde en la escuela esa noche, pero aún tenía que cocinar su propia cena y acomodar a los niños antes de conocer a Lord Caire. 

Una gran sombra se movió en una puerta cuando pasó, y por un momento su corazón tartamudeó. 

Entonces la profunda voz de Lord Caire la alcanzó. 

"Buenas noches, Sra. Dews." 

Se detuvo, con los brazos en jarras, exasperada. "¿Qué estás haciendo aquí?" 

Podía ver sus cejas oscuras levantarse bajo el ala de su tricornio. "Esperando por ti." 

"¡Me seguiste!" 

Él inclinó la cabeza, imperturbable ante su tono acusador. 

"De hecho, Sra. Dews". 

Ella resopló exasperada y comenzó a avanzar de nuevo. 

"Debes estar muy aburrido para hacer una broma tan infantil". 

Él soltó una risita detrás de ella, tan cerca que ella pensó que sintió su capa rozar sus faldas. "No tienes idea." 

De repente recordó el beso que él le había dado, duro, caliente y nada suave. Cómo había hecho que su corazón se acelerara

su piel empapada de sudor. Él era un peligro para ella y todas las emociones que tenía bajo control tan tenue. Su voz era aguda cuando respondió. "No soy una distracción para un aristócrata aburrido". 

"¿Dije que lo estabas?" preguntó suavemente. "¿A quién fuiste a ver en esa casa?" 

Polly. 

Estaba tan silencioso detrás de ella que podría haber sido un fantasma. 

Templanza inhalada. Cualquier otro caballero, especialmente un caballero aristocrático, se habría rendido con ella por sus palabras agrias y se habría vuelto y la habría dejado con una ira masculina indignada. Fuera cual fuera el juego que jugaba Lord Caire, era paciente. 

Y además, la casa todavía necesitaba un patrón. 

"Polly es nuestra nodriza", dijo Temperance con más calma. 

“Recordarás la noche en que nos conocimos, traje un nuevo bebé a casa. He dejado al bebé, un niño frágil, con Polly para que lo amamante. Su nombre es Mary Hope ". 

"Pareces ..." Se interrumpió como si analizara el tono de su voz. "Infeliz." 

“Mary   Hope   no   apestará”,   dijo   Temperance.   "Y   cuando Polly se gotea leche en la boca, apenas traga". 

"Entonces el niño morirá", dijo, con la voz remota. 

Ella se detuvo y se volvió hacia él. "¡Sí! Sí, Mary Hope morirá   si   no   puede   alimentarse.   ¿Por   qué   eres   tan indiferente? 

"¿Por qué te preocupas tanto?" Se había detenido con ella, demasiado cerca como de costumbre, y el viento hizo volar su capa hacia adelante, envolviendo sus faldas como un ser vivo. 

“¿Por qué sentir tanto por un niño que apenas conoces? ¿Una niña que debes haber conocido estaba enferma, quizás ya muriendo, cuando la trajiste a tu casa? 

"Porque es mi trabajo", dijo con fiereza. “Es la razón por la que me levanto por la mañana, la razón por la que como, la razón por la que duermo, para mantener a estos niños. Para mantener la casa funcionando ". 

"¿Eso es todo? ¿No amas a la niña misma? 

"No claro que no." Se volvió y siguió caminando. “Yo ... me preocupo por cada uno de los niños, por supuesto que sí, pero dejarse amar a un niño moribundo sería el colmo de la tontería. No crea que no lo sé, mi señor. 

"Tan desinteresado", dijo, su voz profunda y burlona. “Qué mártir para esos pobres y miserables infantes. Sra. Dews, bien podría ser una santa. Todo lo que necesitas es el halo y las palmas ensangrentadas ". 

Una cálida réplica estaba en la punta de su lengua, pero Temperance apretó los labios y se tragó las palabras. 

“Y sin embargo”, reflexionó Lord Caire en algún lugar cercano detrás de ella, “me pregunto si es posible dejar de amar a un niño. Para algunos puede ser fácil, pero para usted, señora Dews, lo dudo mucho ". 

Aceleró sus pasos con irritación. "¿Se considera una autoridad en las emociones, mi señor?" 

"Para nada", murmuró. “Rara vez siento algo. Pero al igual que el hombre sin piernas, estoy inexplicablemente fascinado por aquellos que saben bailar ". 

Dobló la esquina, pensando. Ahora se estaban alejando de la casa. "¿No sientes nada?" 

"Nada." 

Hizo una pausa para mirarlo con curiosidad. "Entonces, 

¿por qué pasar tanto tiempo buscando al asesino de tu amante?" 

Su boca se curvó cínicamente. “No leería demasiado en eso. Un capricho, simplemente ". 

"¿Ahora quién miente?" Ella susurró. 

Apartó la mirada como si estuviera irritado. "Me doy cuenta de que no vamos a ir hacia tu casa". 

Ella   estaba   extrañamente   decepcionada   por   su   desvío   del tema. Si realmente no sentía ninguna emoción, ¿por qué pasar

meses   buscando   a   un   asesino   por   "capricho"?   Lord   Caire sintió más que él

admitiría? ¿O era realmente el aristócrata frío e indiferente que pintó él mismo? 

Pero estaba en silencio, obviamente esperando su respuesta. 

Temperance suspiró. "Te llevaré al Hangman's Alley, donde supuestamente vive Martha Swan". 

"¿No se preocupará tu hermano por ti si no regresas a casa?" 

"Si podemos ir y volver en la próxima hora, diré que estaba revisando a las otras nodrizas", murmuró Temperance, partiendo de nuevo. 

"Tsk, Sra. Dews, ¿mintiendo a su propio hermano?" 

Esta vez ella simplemente lo ignoró. La noche había caído del todo ahora, las calles se vaciaron cuando salieron los cazadores, y se alegró de haber traído la pistola, metida en una bolsa que colgaba debajo de sus faldas. Media hora más tarde, entraron en Hangman's Alley, un lugar de reunión para pistoleros, ladrones y carteristas. Se preguntó si Lord Caire sabía lo peligrosa que era esta zona. Cuando lo miró de reojo, notó que caminaba con la gracia de un depredador, su bastón de ébano en un puño como un garrote. 

Él captó su mirada. "Qué barrio tan encantador". 

"Humph". Pero a pesar de su tono despectivo, Temperance se sintió aliviada de que se viera tan formidable. "Ahí está". 

Señaló un letrero gastado que representaba un zapato. Madre del corazón

Ease había dicho que Martha Swan vivía en una zapatería. 

El edificio estaba oscuro, el callejón antes desierto. 

Temperance se acercó más a sí misma la capa, buscando subrepticiamente la pistola que llevaba bajo la falda. Deberían haberse detenido por una linterna. 

Lord Caire dio un paso adelante y golpeó la puerta con su bastón. Resonó huecamente, pero no se produjo ningún movimiento desde dentro. 

"Si es una carterista o una prostituta, puede estar fuera", dijo Temperance. 

"Sin duda", respondió Lord Caire, "pero habiendo llegado tan lejos, sugiero que al menos miremos". 

Ella frunció el ceño, a punto de protestar, pero por encima de su hombro, vio un movimiento en las sombras. Se quedó sin aliento con un grito cuando tres figuras salieron corriendo de un callejón, moviéndose rápido. 

Moviéndose con obvia intención mortal. 

Habría llamado una advertencia a Lord Caire, pero no era necesario. Sus ojos se agudizaron en su rostro. "¡Correr!" 

Y luego se dio la vuelta, poniéndola detrás de él cerca del edificio mientras se enfrentaba a los atacantes. Se extendieron cuando se acercaron a él, los dos hombres exteriores iban a ambos lados de Lord Caire, el hombre del centro levantaba un cuchillo. Lord Caire golpeó la muñeca del hombre central con su bastón, desviando el primer golpe. Sacó una espada corta de su bastón, y luego se abalanzaron sobre él en una ráfaga de rápidos golpes y patadas, tres contra uno. 

Era sólo cuestión de tiempo hasta que Lord Caire cayera, incluso armado. 

Tenía su pistola. Temperance se subió las faldas y buscó a tientas el saco. Sacó la pistola y dejó caer la falda. 

Miró hacia arriba a tiempo para ver a Lord Caire gruñir y volverse a medias como si lo hubieran golpeado. Uno de los hombres se alejó tambaleándose, pero los restantes se acercaron. Ella levantó la pistola, pero los combatientes estaban demasiado juntos. Si disparaba, podría golpear a Lord Caire. 

Y si no lo hacía, los asaltantes podrían matarlo. 

Mientras miraba, uno de los hombres hizo una finta con una daga en un lado de Lord Caire mientras que otro levantó un cuchillo en el otro lado. No podía esperar más. Lo iban a matar. 

Templanza disparada. 



 Capítulo cuatro

 Una vez al año, era costumbre del rey Lockedheart dar un discurso a su pueblo. Pero como era un

 hombre más acostumbrado a blandir una espada que una pluma, el rey se acostumbró a practicar su

 discurso. Así, una mañana, el rey Lockedheart

 paseaba por el balcón de su magnífico palacio, 

 declamando su discurso al aire libre y al pájaro azul enjaulado. 

 “Pueblo mío”, declaró el rey, “estoy orgulloso de ser su líder, y sé que ustedes están orgullosos de vivir bajo mi gobierno. De hecho, sé que soy amado por ustedes, mi pueblo ”. 

 Pero, lamentablemente, aquí el rey Lockedheart fue interrumpido por a risilla…. 

—De King Lockedheart

El disparo de pistola vino de detrás de él. Una furia salvaje llenó el pecho de Lázaro ante el sonido. No podían, no tenían derecho a herir al pequeño mártir. Ella era su juguete. 

Se abalanzó con feroz ira contra el atacante a su derecha, clavando su espada profundamente en las entrañas del otro. 

Vio que los ojos del hombre se agrandaban con asombro y sorpresa, y al mismo tiempo, Lázaro sintió la ráfaga de su izquierda. Se dio la vuelta, dejando su espada atrás y golpeó la otra mitad de su bastón contra la muñeca de su atacante. El hombre aulló, acunando su muñeca herida mientras el cuchillo se le escapaba de la mano. Desarmado, el atacante se dio cuenta de su vulnerabilidad. Maldijo y saltó hacia atrás, lanzándose por un callejón. Se fue tan repentinamente como había aparecido. Lázaro se volvió hacia el tercer hombre, pero

también había desaparecido. De repente, la noche se hizo tranquila. 

Sólo entonces miró hacia atrás a su pequeño mártir. Su Sra. 

Rocío. 

Se quedó quieta y remilgada, con una pistola en una mano al costado. 

Entonces no está herido. No muerto. Gracias a Dios. 

"¿Por qué diablos no corriste?" preguntó muy suavemente. 

Inclinó la barbilla, maldita sea, con obstinada dignidad de mártir. Estaba bastante serena, ni un pelo fuera de lugar, y su boca estaba roja y tentadora. "No podría dejarte". 

“Sí”, dijo mientras avanzaba hacia ella, “podrías haberlo hecho y deberías haberlo hecho. Te ordené que corrieras ". 

Ella parecía completamente indiferente a su ira, mirando hacia abajo mientras metía su enorme pistola en un patético saco. 

Quizá no reciba órdenes suyas, mi señor. 

"No aceptes órdenes", balbuceó como una anciana sobreexcitada. A una parte de su cerebro le divertía lo idiota que estaba siendo, mientras que a otra parte le parecía muy, muy importante que ella supiera que tenía que obedecerle. 

"Déjame decirte-" 

Él se movió para tomarla del brazo, pero ella lo apartó de un tirón. El dolor ardió en su hombro. "¡Sangre de Dios!" 

Sus cejas se fruncieron. "¿Qué es?" 

Donde su preocupación la había alejado, su debilidad la acercó más. Criatura contraria. "Nada." 

"Entonces, ¿por qué gritaste de dolor?" 

Levantó la vista con impaciencia de mirar debajo de su capa. "Porque, Sra. Dews, parece que me han herido con un cuchillo". Ahora podía sentir la sangre caliente empapando su abrigo. 

Ella jadeó, palideciendo visiblemente. "Oh querido señor. ¡Eso no es nada! ¿Por qué no lo dijiste? Quizás deberías sentarte y ... 

"¿Quién está ahí?" 

Ambos se volvieron para ver a una mujercita torcida que miraba desde la puerta de la zapatería. Ella entrecerró los ojos y ladeó la cabeza. "Escuché un disparo de pistola". 

Lázaro dio un paso hacia ella, pero ante su movimiento, ella hizo como si se retirara al interior. No es muy probable. 

Lázaro la rodeó y cerró la puerta rápidamente, impidiéndole escapar. "Vinimos a ver a Martha Swan". 

La mujer se encogió ante el nombre. "¿Quién eres tú?" 

gritó, mirando de un lado a otro. Era obvio que era ciega o casi ciega. "No tendré ningún camión con ..." 

La Sra. Dews tomó una de sus manos. “No queremos hacerte daño. Nos dijeron que Martha Swan vive aquí ". 

El toque de la Sra. Dews pareció calmarla, pero el delgado pecho   de   la   mujer   todavía   se   agitaba   como   si   fuera   a emprender el vuelo si pudiera. "Martha vivía aquí, sí". 

La Sra. Dews pareció decepcionada. "¿Entonces ella se ha ido?" 

"Muerto." La mujer volvió a ladear la cabeza. "La encontraron muerta esta misma mañana". 

"¿Cómo?" Lázaro entrecerró los ojos. Su brazo estaba ahora empapado de sangre, pero necesitaba esta información. 

"Dicen que estaba abierta", susurró la mujer. "Hendidura de arriba a abajo, sus entrañas están esparcidas". 

"Dios mío," jadeó la Sra. Dews. Su agarre en la mano de la mujer debe haberse aflojado. La mujercita se volvió y abrió la puerta, entrando rápidamente en la casa. 

"¡Esperar!" La Sra. Dews lloró. 

"Déjala", dijo Lázaro. "Ella nos dijo lo que necesitábamos de todos modos". 

La Sra. Dews abrió la boca como para discutir, pero luego la cerró en una línea plana. Esperó un momento para ver si su ira prevalecía   sobre   su   control,   pero   ella   simplemente   lo   miró fijamente. 

“Algún día te romperás”, murmuró. "Y le pido a Dios que esté ahí cuando suceda". 

"No tengo ni idea de lo que estás hablando". 

"Si tu puedes." Se volvió y colocó su bota deliberadamente en el pecho del hombre al que había apuñalado. Con un gruñido de dolor, Lázaro retiró su espada corta del cuerpo. El hombre yacía boca arriba, la luz de una ventana cercana se reflejaba en sus ojos abiertos y ciegos. Llevaba un parche de cuero sobre el lugar donde debería haber estado la nariz. ¿Había pensado que el día terminaría con él yaciendo muerto en la suciedad de una cuneta? Dudoso. 

Pero entonces solo un tonto lamentó la muerte de su propio asesino. 

Lázaro se inclinó para limpiar la hoja del abrigo del hombre antes de enfundarla en la otra mitad de su bastón negro. 

Miró a la Sra. Dews. Ella se quedó mirando sus 

movimientos con preocupación en sus ojos muy abiertos. 

"Será mejor que la llevemos de regreso a la relativa seguridad de su hogar, señora". 

Ella asintió y se puso a caminar a su lado. Lázaro caminaba rápidamente, su bastón sostenido firmemente en su mano derecha. No tenía ningún deseo de parecer una presa fácil para sus atacantes en caso de que regresaran, o para cualquier otro depredador que pudiera estar merodeando por las calles de St. 

Giles. La noche era negra como la brea, las nubes ocultaban la luna. Se abrió camino por instinto y la luz inconsistente de los edificios por los que pasaban. La Sra. Dews era una delgada sombra a su lado, su paso no lo frenaba. Sentía una renuente admiración por ella. Ella podría haber rechazado su orden antes, pero no se había inmutado ante la pelea o la noticia de que estaba herido. De hecho, había tenido la previsión de llevar un arma, aunque hubiera sido inútil. 

"Necesitas practicar si vas a portar un arma para protegerte", dijo. La sintió ponerse rígida a su lado. 

"Creo que era bastante capaz cuando 

disparé". "Te lo perdiste." 

Su rostro se volvió hacia él, e incluso en la oscuridad, pudo sentir su indignación. "¡Disparé al aire!" 

"¿Qué?" se detuvo, agarrándola del brazo. 

Trató   de   apartarse   de   nuevo   y   luego   pareció   recordar   su herida. Su boca se adelgazó por la irritación. "Disparé al aire porque temía golpearte si apunté a tus asaltantes". 

"Tonto", siseó, su corazón se aceleró de nuevo por el miedo. Pequeño mártir tonto. 

"¿Qué?" 

"La próxima vez, si hay una próxima vez, apunte a los atacantes y al diablo con el costo". 

"Pero-" 

Él la sacudió del brazo. "¿Tienes idea de lo que te habrían hecho si no hubiera podido ahuyentarlos?" 

Su cabeza ladeó con incredulidad. "¿Prefieres que dispare y posiblemente te golpee y te mate?" 

"Sí." La dejó ir y continuó por el callejón. Su hombro palpitaba de dolor ahora, y su camisa se estaba 

enfriando por la sangre húmeda. 

Ella saltó para permanecer a su lado. "No te entiendo". "No muchos lo hacen". 

"Mi vida no puede valer más que la tuya". 

"¿Qué te hace pensar que mi vida vale algo?" preguntó cortésmente. 

Eso pareció silenciarla, al menos por el momento. 

Atravesaron un callejón y llegaron a una calle más 

ancha. 

"Es muy extraño", murmuró la Sra. Dews. 

"¿Qué es?" Lázaro tuvo cuidado de mantener la cabeza erguida y los ojos alerta. 

"Que Martha Swan debería ser asesinada exactamente en la forma en que lo hizo su amante". 

"No es extraño en absoluto que el asesino sea la misma persona". Sintió más que vio su rápida mirada. 

"¿Crees que fue el mismo asesino?" 

Se encogió de hombros y luego tuvo que contener un grito ahogado cuando su hombro chilló de dolor. "No lo sé, pero sería muy extraño si hubiera más de un asesino en St. Giles con ese método particular de matar mujeres". 

Ella   pareció   pensar   durante   varios   minutos   y   luego   dijo lentamente: "Mi sirvienta, Nell Jones, dice que el Fantasma de St. Giles destripa a sus víctimas". 

Lázaro se rió a pesar del creciente dolor en su hombro. 

"¿Ha visto este fantasma, Sra. Dews?" 

"No pero-" 

“Entonces creo que este fantasma es simplemente un cuento contado para asustar a los niños pequeños en las noches oscuras. El hombre que busco es de carne y hueso ". 

Caminaron en silencio por lo que pareció mucho tiempo antes de que la puerta trasera de la casa de los expósitos estuviera a la vista. 

Lázaro  gruñó,  aliviado  y  mareado  al  mismo  tiempo.  "Ahí tienes. Asegúrate de cerrar la puerta detrás de ti cuando estés dentro ". 

"Oh, no, no es así". Ella agarró su brazo sano. 

Por un momento se quedó paralizado. Su manga protegió su carne de su mano, pero nadie lo tocó sin su permiso. Suele reaccionar con sarcasmo, con violencia y rechazo. Con ella no sabía qué hacer. 

Mientras él estaba allí, aturdido, la Sra. Dews dejó su saco, sacó una llave de algún lugar debajo de su capa y abrió la puerta trasera de la casa. "Tenemos que ocuparnos de tu herida". 

"No hay necesidad", comenzó secamente. 

"Ahora", dijo, y de alguna manera se encontró dentro de la vieja cocina. Lo había robado la otra noche cuando entró en su pequeña sala de estar. Luego había estado vacío y oscuro salvo por las brasas de la chimenea. Ahora estaba encendido con un 

fuego rugiente y ocupado por un enjambre de erizos de todos los tamaños. 

Y un hombre. 

"¡Oh, señora, está en casa!" exclamó la niña mayor. 

Al mismo tiempo, el hombre se levantó de la mesa de la cocina con expresión burlona. "¿Templanza?" 

"Winter, has regresado temprano", dijo distraídamente. —Sí, estoy de nuevo en casa, Mary Whitsun, sana y salva, pero me temo que no puedo decir lo mismo de su señoría. ¿Puede llenar un recipiente con agua caliente del hogar? Joseph Tinbox, tráeme la bolsa de trapo. Mary Evening, ¿podría dejar un espacio en la mesa? Y te sientas aquí ". 

La última orden fue dirigida a Lázaro. Eligió la mejor parte del valor y se hundió dócilmente en la silla indicada. El hermano de la Sra. Dews lo miró con dureza, y Lazarus intentó parecer débil, herido e indefenso, aunque tenía la sensación de que no convenció del todo al hombre. 

La cocina estaba caliente, el techo bajo y enlucido reflejaba el calor del fuego ardiente. Ahora vio que los niños debían haber estado preparando algún tipo de comida. Había una tetera enorme sobre el fuego, atendida por una de las chicas mayores, y había algún tipo de masa sobre la mesa. Todos los niños estaban ocupados excepto un niño pequeño que estaba parado sobre un pie, mirándolo con un gato negro flácido sobre su brazo. 

Lazarus arqueó una ceja al pilluelo, y se escabulló para esconderse detrás de las faldas de la Sra. Dews, con gato y todo. 

"¿Quién es este caballero, Templanza?" Winter Makepeace preguntó suavemente. 

“Lord Caire”, dijo la Sra. Dews mientras ayudaba a la niña llamada Mary Evening a sacar un cuenco con harina de la mesa. El erizo imitaba sus movimientos, siempre en su mayor parte ocultos en sus faldas. "Está herido". 

"¿Por supuesto?" Preguntó Makepeace, solo que un poco más bruscamente. "¿Y cómo sucedió eso?" 

Ella vaciló por una fracción de segundo, tan brevemente que tal vez solo Lazarus lo vio, y le lanzó una mirada. 

Sonrió,   mostrando   los   dientes.   No   sentía   la   necesidad   de ayudarla a salir de su obvio dilema cuando su explicación podía ser mucho más interesante. 

La Sra. Dews frunció los labios. "Lord Caire fue atacado pero a un cuarto de milla de aquí". 

"¿Sí?" Makepeace inclinó la cabeza en un gesto familiar, esperando el resto de la explicación de su hermana. 

"Y lo traje a casa para que pudiéramos atenderlo". Ella sonrió rápida y cegadoramente a su hermano. 

Pero   el   hombre   estaba   más   acostumbrado   a   sus encantadoras   artimañas   que   Lázaro.   Simplemente arqueó las cejas. "¿Simplemente te cruzaste con Lord Caire?" 

"Bueno no…" 

La Sra. Dews debe ser una de las favoritas de Dios. El niño al que había enviado por la "bolsa de trapo" regresó en ese momento, ahorrándose la necesidad de una explicación. 

“Oh, bien, Joseph Tinbox. Gracias." Cogió la bolsa y la colocó sobre la mesa junto al cuenco de agua humeante que le había proporcionado la chica llamada Mary Whitsun. 

Luego lo miró con severidad. "Tómalo." 

Él arqueó las cejas, imitando a su hermano. "¿Le ruego me disculpe?" 

Oh, había dioses que lo castigarían por su deleite. 

Sus mejillas se oscurecieron hasta convertirse en una bonita rosa. 

—Quítese, eh, las prendas superiores, mi señor —dijo ella con los dientes apretados. 

Escondió una sonrisa mientras se quitaba el sombrero y se inclinaba para desabrocharse la capa. Se quitó la capa y tuvo que reprimir un juramento ante la punzada de dolor que el movimiento le provocó en el hombro. 

"Déjame ayudar." De repente estaba a su lado, ayudándolo a quitarse el abrigo y el chaleco. Su proximidad distraía y era 

extrañamente dulce. Se encontró inclinándose hacia ella mientras

ambos trabajaban, tal vez atraídos por la tierna curva de su cuello, el tenue aroma a lavanda y mujer. 

Levantó   los   brazos   a   regañadientes,   dejando   que   ella   le pusiera   la   camisa   por   la   cabeza,   y   luego   estuvo   desnudo hasta   la   cintura.   Cuando   miró   hacia   arriba,   un   círculo   de niños pequeños curiosos lo rodeó. Incluso el pilluelo había emergido de sus faldas. 

El niño sostenía al gato por la parte superior del cuerpo, con las extremidades inferiores estiradas y colgando. Parecía muerto, excepto por el hecho de que ronroneaba. "Su nombre es Hollín". 

"Qué fascinante", respondió Lázaro. Odiaba a los gatos. 

—Mary Whitsun —dijo Makepeace—, tenga la amabilidad 

de llevar a los niños más pequeños al comedor. Puede oírlos recitar sus Salmos ". 

“Sí, señor”, dijo la niña, y sacó a sus hermanos de la habitación. 

La Sra. Dews se aclaró la garganta. Quizás deberías 

supervisarlos, Winter. Puedo arreglármelas aquí solo ". 

El hombre sonrió con demasiada benevolencia. "Mary Whitsun lo hará bastante bien por su cuenta, creo, hermana". 

Makepeace volvió a sentarse al otro lado de la mesa, pero cuando ella le dio la espalda para rebuscar en un armario, le lanzó   una   mirada   a   Lazarus,   una   que   Lazarus   no   tuvo dificultad para leer. 

Winter Makepeace podría ser diez años menor que él y tener la apariencia de un monje estético, pero si Lazarus lastimaba a su hermana, Makepeace haría todo lo posible por enviarlo al infierno. 

TEMPERANCIA VUELTAdel armario con el frasco de bálsamo en las manos. Trató de no hacer una mueca al ver la herida de Lord Caire. La sangre le pintó el hombro y se deslizó en gotas hasta su muñeca, sorprendentemente carmesí contra su piel blanca. Sangre fresca goteó por su pecho desde donde habían reabierto la herida cuando le quitaron la camisa. Sus ojos 

siguieron el rastro sangriento con impotencia, hacia abajo sobre su pecho sorprendentemente musculoso, ligeramente salpicado de cabello negro, sobre el impactante marrón de su pezón desnudo, hasta una línea de color negro. 

cabello que comenzaba en su ombligo y desaparecía en la cintura de sus pantalones. 

Buen señor. 

Sus ojos se levantaron rápidamente y se volvió de espaldas, intentando recordar lo que había estado haciendo. Tenía un frasco de ungüento curativo en las manos. Su herida. 

Correcto. Tenía que limpiarlo y vestirlo. 

Temperance tragó saliva y se apresuró a llegar a la mesa con el frasco de ungüento, y vio a Winter mirando al aristócrata. 

Miró rápidamente a los hombres, entrecerró los ojos. Winter había recuperado un aspecto de paciente inocencia mientras Lord Caire le devolvía la mirada, su boca ancha se arqueó, un brillo diabólico de diversión en sus ojos. ¿La había visto comiéndose con los ojos su cuerpo desnudo? 

Oh hermano. Ahora no era el momento de sentirse 

avergonzado por los nervios desordenados. 

Temperance tomó un suspiro tranquilizador, manteniendo cuidadosamente su mirada enfocada lejos del fascinante pecho de Lord Caire. “¿Quiere un poco de vino, mi señor? Este procedimiento puede ser doloroso ". 

"Por favor. No me gustaría desmayarme ". Sus palabras eran inocentes, pero el tono tenía ironía. 

Ella lo reprendió con una mirada mientras Winter se levantaba para buscar su única botella de vino, atesorada y guardada para una ocasión especial. Bueno, curar a un lord en su cocina era ciertamente especial. 

Temperance buscó un trapo limpio en la bolsa de trapo y lo humedeció con agua caliente. Se volvió con determinación hacia Lord Caire. El invierno había regresado y descorchado el vino. Sirvió una taza y se la entregó a Lord Caire. Ella secó la sangre alrededor de la herida mientras él tomaba un trago de vino. La piel de Lord Caire era cálida y suave. Él se puso rígido bajo sus dedos y dejó la copa de vino 

abruptamente. Ella le lanzó una mirada a la cara. Estaba mirando al frente, sus ojos vidriosos. 

"¿Te estoy lastimando?" preguntó ella preocupada. Ella ni siquiera había tocado la herida todavía, pero algunas personas eran más sensibles. 

al dolor que otros. Quizás no había estado bromeando acerca de que se iba a desmayar. 

Hubo una pausa, casi como si no la hubiera escuchado, y luego parpadeó. "No. No tengo dolor ". 

Su voz era fría, todo el humor desapareció de sus ojos. Algo andaba mal, pero no sabía qué. 

La templanza volvió su atención a la herida. Tenía la extraña sensación de que él se estaba impidiendo apartarla con un gran esfuerzo. Presionó la tela sobre la herida, medio esperando que él reaccionara violentamente. En lugar de eso, pareció relajarse un poco por el dolor. 

Que extraño. 

Levantó el paño y examinó la herida limpia. Tenía sólo unos centímetros de ancho, pero obviamente era más profundo que ancho.   La   sangre   fresca   se   filtraba   constantemente   y   los bordes se abrían. 

"Tendré que coser esto para cerrarlo", dijo, mirando hacia arriba. 

Estaba tan cerca, su rostro a solo unos centímetros del de ella. 

Pudo ver un pequeño músculo contraerse junto a su boca, el movimiento involuntario en marcado contraste con el resto de su semblante inmóvil. Algo acechaba, en el fondo de sus brillantes ojos azules. Algo que parecía sufrimiento. 

Templanza contuvo el aliento con sorpresa. 

"Conseguiré tu equipo", dijo Winter desde el otro lado de la mesa. 

Temperance hizo un gesto con la cabeza hacia arriba. Su hermano ya se estaba levantando de la mesa, su expresión serena. ¿No había notado el dolor en los ojos de Lord Caire? ¿O 

la mirada que habían intercambiado? 

Evidentemente no. 

Soltó el aliento y rebuscó en la bolsa de trapo para que sus manos pudieran hacer algo. Estaban temblando. Había cosido innumerables cortes pequeños, curado raspaduras, golpes y fiebres, pero nunca había causado el tipo de dolor que 

marcaba los ojos de Lord Caire. Ni siquiera estaba segura de poder continuar. 

"Solo hazlo", murmuró Lord Caire. 

Ella lo miró sorprendida. ¿Había leído de alguna manera sus pensamientos? 

Él la estaba mirando con expresión cautelosa. "Solo cóseme rápido y me iré". 

Miró   al   otro   lado   de   la   habitación,   pero   Winter   todavía estaba buscando su equipo en un armario. Volvió a mirar a Lord Caire. "No quiero hacerte daño". 

Su boca ancha se crispó, pero era difícil saber si era una mueca o una sonrisa. "Le aseguro, Sra. Dews, que haga lo que haga, no puede empeorar mi dolor". 

Ella lo miró fijamente y supo que el dolor del que él hablaba no tenía nada que ver con la herida en su hombro. Lo que tenía…? 

"Todo está en orden, creo", dijo Winter, dejando su equipo sobre la mesa. "¿Templanza?" 

"¿Sí?" Ella miró hacia arriba, sonriendo ciegamente. 

"Sí, gracias, hermano". 

Miró con recelo entre ella y Lord Caire, pero volvió a sentarse sin hacer comentarios. 

Temperance exhaló un suspiro de alivio. Lo último que necesitaba era que Winter la interrogara ahora. Abrió su equipo, una pequeña caja de hojalata donde guardaba agujas grandes, tripa, un par de pinzas finas y puntiagudas, tijeras y otros implementos útiles para reparar niños pequeños que se caían con bastante frecuencia. Se alegró de ver que sus dedos ya no temblaban. 

Enhebrando una aguja resistente, se volvió hacia el hombro de Lord Caire y juntó los bordes de la herida. Ella colocó la primera puntada. A menudo había que sujetar a los niños cuando hacía esto. Algunos gritaron o lloraron o se pusieron histéricos, pero Lord Caire obviamente estaba hecho de una materia más dura. Él respiró hondo mientras ella le perforaba la piel, pero no dio ningún otro indicio de que lo estuviera lastimando. De hecho, parecía más relajado ahora que cuando ella estaba limpiando la herida. 

Pero ella no podía pensar en eso ahora. Temperance se acercó un poco más, asegurándose de que sus puntadas fueran pequeñas, limpias y

firma. Necesitaban mantener la carne unida para que se curara correctamente, pero los puntos mal colocados 

podrían hacer que una cicatriz se deforme más. 

Ella exhaló un suspiro de alivio mientras cortaba la tripa del último. 

"Allí. Casi terminado —murmuró, tanto para sí misma como para el hombre al que atendía. 

Él no hizo ningún comentario, sentado tan quieto como una estatua mientras ella abría el pequeño frasco de ungüento grasiento. Pero cuando le aplicó el ungüento en la herida, ligeramente, con un dedo, se estremeció. Ella apartó la mano, sorprendida, y su mirada voló hacia su rostro. 

Su frente brillaba de sudor. "Termínalo". 

Ella vaciló, pero apenas podía dejar la herida desnuda. 

Mordiéndose el labio, extendió el ungüento lo más rápido posible, consciente de que su respiración se había acelerado. 

Sacó un gran trozo de tela vieja de la bolsa de trapo y la dobló en una libreta, luego comenzó a enrollar un largo trozo alrededor de su pecho. Esto requirió que ella se inclinara cerca de él, envolviendo sus brazos alrededor de su torso. Lord Caire respiró hondo y pareció contenerlo, volviendo la cara como si su proximidad le repugnara. 

Su evidente angustia debería haber embotado la reacción de su propio cuerpo ante su cercanía, pero no fue así. El calor de su piel, el pulso que latía a un lado de su cuello, incluso su olor masculino, todo se combinó para despertar a sus viejos demonios. La templanza estaba temblando de nuevo cuando se quitó el vendaje. 

En el momento en que ella se dio la vuelta, Lord Caire se levantó y se levantó de su silla. "Gracias, Sra. Dews". 

Ella miró. "Pero tu camisa ..." 

"Es un trapo ahora para tu bolso". Hizo una mueca mientras se colgaba la capa sobre los hombros desnudos y agarraba su tricornio. “Como son mi chaleco y mi abrigo. Nuevamente, Sra. Dews, le agradezco y le deseo buenas noches. Sr. 

Makepeace ". 

Asintió brevemente con la cabeza hacia ambos antes de caminar hacia la puerta trasera. 

Temperance se enderezó, un extraño pánico en su garganta. 

¿Seguramente no iba a viajar a casa en la oscuridad? Está herido, milord, y está solo. ¿Quizás deberías considerar pasar la noche aquí con nosotros? 

Giró, su capa negra se arremolinó alrededor de sus piernas, y tocó el ala de su sombrero con la punta de su bastón negro. 

Notó por primera vez que la punta plateada de su bastón tenía la forma de un halcón posado. "Su preocupación es halagadora, señora, pero le aseguro que puedo llegar a mi propia cama a salvo". 

Y con eso, él se marchó. 

Temperance dejó escapar un suspiro, sintiéndose extrañamente desinflado. 

Es decir, hasta que Winter giró lentamente en su silla, haciéndola   crujir.   "Creo   que   necesito   una   explicación, hermana,   sobre   cómo   llegó   a   conocer   al   infame   Lord Caire". 

HE ERA UN criatura de la noche, no apta para la 

compañía de los humanos. 

La oscuridad de la noche de St. Giles envolvió a Lazarus mientras se alejaba rápidamente de Maiden Lane y la inocente casita para niños de la Sra. Dews. No se adaptaba más a ese lugar de lo que un halcón era un palomar. Saltó sobre el canal apestoso que corría por el medio de la calle y giró por otro carril más pequeño, en dirección oeste. ¿Qué debía pensar de él, un miserable animal retorcido que ni siquiera podía soportar el toque de los de su propia especie? Una sombra se movió en una puerta delante y cargó hacia ella, dando la bienvenida a la posibilidad de violencia. Pero la sombra se separó de la oscuridad que la rodeaba, y una pequeña figura huyó hacia la noche. 

Lázaro redujo la velocidad de sus pasos y volvió a caminar, maldiciendo la oportunidad perdida de distracción. Sintió un hilo de humedad cosquillear su costado; había reabierto la herida   con   su   esfuerzo.   Pero   no   era   por   eso   que   buscaba distracción. 

Estaba duro y palpitante y lo había estado desde que la señora Dews le tocó la piel desnuda con sus manos delgadas y pálidas. Su toque no solo había traído un dolor mental desesperado, sino también un

lujuria erótica tan intensa que se prolongó hasta el frío de la noche. Rió silenciosamente. La pequeña mártir sin duda se disgustaría si supiera lo que le había hecho. Ella estaría aún más horrorizada si supiera su método preferido para aliviar esos impulsos corporales. Si la sangre no le empapaba los calzones, encontraría a una mujer que se mostrase receptiva a sus demandas. Llevaría su selección a algunas habitaciones cercanas y ... 

La imagen de su último amante se le metió en la cabeza. 

Marie. Marie estaba muerta, su cuerpo desgarrado en una grotesca pila de despojos. La habían asesinado en las habitaciones que él le había alquilado aquí en St. Giles. El lugar había sido por insistencia de ella, y en ese momento —

hace ya dos años— no había pensado mucho en la ubicación más allá del hecho de que era bastante inconveniente para él. 

Pero ahora era evidente que St. Giles tenía la clave de su asesinato. No fue solo por su herida que no se tomó el tiempo para aliviar la lujuria que la Sra. Dews había engendrado, había sido el objetivo esta noche. El asesino del parche de cuero en la nariz había estado en casa de Mother Heart's-Ease anoche. Tal vez él simplemente había sido un padrino con intención en un bolso, pero Lazarus no lo creía así. 

Alguien no quería que encontrara al asesino de Marie. 

"YOU SABE LORD¿Caire? Temperance miró fijamente a su hermano. 

Arqueó una ceja. "Puede que sea una simple maestra de escuela, hermana, pero incluso yo escucho los chismes en St. Giles". 

"Oh." Se miró las manos mientras limpiaba y guardaba automáticamente la aguja y las tijeras. Su mente se había quedado completamente en blanco excepto por el 

pensamiento de que todos parecían haber oído hablar de Lord Caire excepto ella misma. 

Winter suspiró y se levantó. Se acercó a un armario y bajó dos vasos. Eran cosas frágiles que alguna vez pertenecieron a su madre, dos de lo que originalmente había sido un conjunto de 

seis. Los llevó a la mesa y sirvió con cuidado dos vasos pequeños de vino tinto. 

Luego se sentó y tomó un sorbo, cerrando los ojos mientras tragaba. 

Inclinó la cabeza hacia atrás, las arrugas alrededor de su boca se hicieron más profundas. 

“Este vino es atroz. Me sorprende que Lord Caire no lo arrojara contra la pared ". 

Temperance alcanzó su propio vaso y probó, el dulce y ácido líquido calentando su vientre. El vino podía ser barato, pero no le importaba. Siempre había pensado que era un capricho divertido que Winter, el más ascético de los hombres por lo general, fuera exigente con el vino. 

"¿Me dirás dónde conociste al infame Lord Caire?" Winter preguntó en voz baja, con los ojos aún cerrados. 

Ella suspiró. "Vino a visitarme hace dos noches". 

Entonces abrió los ojos. "¿Aquí?" 

"Sí." Arrugó la nariz y dejó con cuidado su copa de vino sobre la mesa de la cocina. 

"¿Por qué no supe de esta visita?" 

Ella se encogió de hombros, evitando sus ojos. "Estabas dormido cuando llamó". Contuvo la respiración, 

preguntándose si tendría que explicar cómo había llamado Lord Caire. 

Pero Winter tenía otras preocupaciones. "¿Por qué no me despertaste, Templanza?" 

"Sabía que lo desaprobarías". Suspiró y se sentó en la silla que Lord Caire había dejado libre. El asiento ya estaba frío. 

Sabía que eventualmente tendría que tener esta conversación con Winter, pero lo había pospuesto cobardemente. "No sé exactamente por qué es tan notorio, como dices, pero sabía que no te gustaría que me asociara con él". 

"Así que me mentiste". 

"Sí." Inclinó la barbilla hacia arriba, ignorando su punzada de culpa. “Hice un trato con él. Me ayudará a encontrar un patrón para la casa y, a cambio, lo ayudaré a encontrar al asesino de su amante ". 

"¿Por supuesto?" 

Ella respiró hondo. "Ya pagué el alquiler con el dinero que me dio". 

Hubo un silencio de asombro. Temperance tragó saliva y miró hacia abajo, evitando la horrible expresión de dolor en el rostro de Winter. Ella estaba haciendo esto por él, se recordó a sí misma. Para el invierno y el hogar. 

Después de un momento, su hermano suspiró 

profundamente. "Me temo que no sabes en qué te has metido". 

"No me seas condescendiente". Ella miró hacia arriba con brusquedad. “Sé que la casa se cerrará incluso si trabajas hasta la muerte. Sé que no puedo sentarme y dejar que eso suceda. 

Sé que puedo ayudar. Sé -" 

"Lord Caire es conocido por sus perversiones sexuales", dijo Winter, las palabras planas y precisas interrumpieron su acalorado discurso. 

Temperance miró fijamente, cerrando la boca. Si fuera una buena mujer, casta y piadosa, las palabras la rechazarían. En cambio, sintió un estremecimiento, bajo, profundo y 

prohibido. Querido Dios. 

Él continuó. “Ten cuidado, hermana. No puedo detenerte, así que no lo intentaré. Pero si alguna vez pienso que estás en peligro, llevaré este asunto a Concord ". 

Respiró hondo pero no dijo nada. 

Los ojos marrones de Winter, por lo general tan tranquilos y cariñosos, se habían vuelto duros y decididos. "Y fíjate en esto: Concord te detendrá". 



 Capitulo cinco

 Ahora, debajo del balcón del rey Lockedheart había una terraza de piedra con una puerta que conducía al castillo. En la habitación interior, había una criada muy pequeña e insignificante arrodillada

 junto al hogar. Su nombre era Meg y era su deber limpiar las rejas del castillo. Fue un trabajo sucio, pero Meg lo hizo con alegría, porque estaba

 contenta con el trabajo. Pero debido a que Meg era tan insignificante, los otros habitantes del castillo nunca la notaron en su trabajo. Por lo tanto, había escuchado más de unas pocas conversaciones. 

 Entonces, cuando el rey desde su balcón de arriba proclamó lo amado que era, Meg no pudo evitar

 reír. Inmediatamente se tapó la boca con una mano, pero para entonces ya era demasiado tarde…. 

—De King Lockedheart

Silence abrió sus ojos dos mañanas más tarde y fue recibida por la vista más maravillosa del mundo: el querido rostro de su esposo, William. Estaba dormido, sus labios carnosos ligeramente separados, sus brillantes ojos verdes cerrados. 

Finas líneas blancas irradiaban de las esquinas de sus ojos, en contraste con la piel quemada por el sol de su rostro. Su gorro de dormir estaba entreabierto sobre su cabeza recién afeitada. 

Una ligera capa de rastrojo rojizo en su mandíbula brillaba a la luz del sol de la mañana. Rizos rojos salpicados de gris asomaban por la parte superior de su camisón blanco en delicioso contraste con la fuerte columna de su garganta. Ella apretó internamente al verlo. Deseó poder apartar el cuello del camisón, besar la base de su cuello y tal vez pasar la lengua por su hermosa y limpia piel. 

Ella se sonrojó ante el pensamiento lascivo. William prefería su deporte de cama por la noche después de que se habían apagado las velas, y

tenía toda la razón. Solo una criatura lujuriosa querría hacer el amor a la luz del día en la mañana después de haber estado tan completamente satisfecha con los esfuerzos entusiastas de su esposo la noche anterior. 

Así que se levantó, con cuidado de no despertar a William. Se refrescó con la jarra de agua en una cómoda y se vistió rápidamente antes de pasar silenciosamente a la habitación contigua. 

Las habitaciones que William les había encontrado no eran muy grandes, pero estaban muy bien decoradas. Además del pequeño dormitorio, tenían una sala de estar con una chimenea en la que Silence podía cocinar. En los dos años que ella y William habían estado casados, había hecho que sus habitaciones fueran acogedoras con pequeños toques: una pastora de porcelana sosteniendo un cordero rosa sobre la repisa de la chimenea, un frasco con tapa en forma de alcachofa al lado ... Al silencio le gustaba esconderse. 

monedas de un centavo allí, y cortinas en la única ventana, recortadas, guardadas y cosidas por ella misma. Es cierto que las cortinas estaban un poco torcidas y no se cerraban del todo en el medio, pero eran de un tono encantador de naranja melocotón que siempre le hacía sentir ganas de sentarse a tomar el té. 

Era una casa bonita y estaba orgullosa de ella. 

Tarareando   para   sí   misma,   Silence   encendió   el   fuego   de nuevo y puso una tetera con agua para hacer té. Cuando William   salió   bostezando   del   dormitorio,   ella   ya   había dispuesto   su   mesita   con   té   caliente,   bollos   calientes   y mantequilla. 

"Buenos días", dijo William, sentado a la mesa. 

"Buenos días a usted, mi esposo." Silence le dio un beso en una mejilla erizada antes de servirle una taza de té. 

"¿Dormiste bien?" 

"De hecho lo hice", respondió mientras rompía uno de los bollos. Solo estaban un poco quemadas y ella había raspado 

las peores partes. "Es increíble lo agradable que es dormir en una cama que no se mece". 

Su sonrisa fue rápida y destellaron dientes blancos, y se veía tan guapo que la dejó sin aliento. 

Silence miró su propio moño, dándose cuenta de que lo estaba aplastando entre sus dedos. Se apresuró a dejarlo en su plato. 

"¿Qué vas a hacer hoy?" 

“Tengo que supervisar la descarga del Finch. Perderemos la mitad de nuestro cargamento por las alondras si no lo hago ". 

"Oh. Oh por supuesto." Silence tomó un sorbo de su té, tratando de ocultar su decepción. Había esperado que él pudiera pasar el día con ella después de tantos meses en el mar, pero ese era un deseo tonto. William era el capitán de un barco mercante, un hombre importante. Naturalmente, sus responsabilidades con su barco deberían ser lo primero. 

Aún así, no pudo reprimir por completo una punzada

de decepción. 

Debe haberlo visto. William le tomó la mano en una rara muestra de abierta ternura. “Debería haber comenzado a descargar anoche. Si no hubiera tenido una esposa joven tan hermosa, también lo habría sido ". 

Podía sentir el lento calentamiento de sus mejillas. "¿En realidad?" 

"Por supuesto." Asintió solemnemente, pero había un brillo en   sus   ojos   verdes.   "Me   temo   que   no   pude   resistir   tu tentación". 

"Oh, William". No pudo evitar que una sonrisa tonta se extendiera por su rostro. Puede que hayan estado casados durante dos años, pero más de la mitad de ese tiempo su esposo había estado en el mar. Cada vez que regresaba, era como una nueva luna de miel. ¿Cambiaría eso alguna vez? 

Ciertamente esperaba que no. 

William le apretó la mano. "Cuanto antes termine con mis deberes, más rápido podré acompañarte a un parque o una feria o incluso quizás a un jardín de recreo". 

"¿Verdaderamente?" 

“Sí, de hecho. Tengo muchas ganas de pasar un día con mi encantadora esposa ". 

Ella le sonrió a los ojos, sintiendo que su corazón palpitaba de felicidad. "Entonces será mejor que te comas el desayuno, ¿no?" 

Él se rió y se puso a preparar el pan y el té. Demasiado pronto se levantó y terminó de vestirse, poniéndose una peluca blanca en el proceso que le daba un aire de severa autoridad. William besó a Silence en la mejilla y luego se fue. 

Suspiró y miró alrededor de la habitación. Había platos que lavar y otras tareas domésticas que hacer si iba a perder el tiempo con su marido por un día. Se puso a trabajar con determinación. 

Dos horas más tarde, Silence estaba zurciendo un agujero en una de las medias blancas de William y se preguntaba si el hilo amarillo había sido realmente el color correcto para usar, incluso si se había quedado sin blanco, cuando escuchó pasos corriendo en el pasillo exterior. Ella miró hacia arriba, frunciendo el ceño. 

Ya se había levantado cuando los golpes llegaron a sus puertas. El silencio se apresuró a abrir la puerta y la abrió. 

William estaba en la puerta, pero ella nunca había visto a su esposo en tal estado. Estaba pálido debajo de la quemadura de sol, sus ojos crudos. 

"¿Qué?" gritó, con el corazón en la garganta. "¿Lo que ha sucedido?" 

"El   Finch   ..."   Entró   tambaleándose   en   la   habitación,   pero luego  se  puso  de  pie,   con   las  manos  a  los lados,  mirando salvajemente como si no supiera qué hacer. "Estoy arruinado". 

"VERY BUENO, MARYPentecostés —dijo Temperance mientras observaba a la niña colocar una puntada cuidadosa en su bordado. Se sentaron juntos en un rincón de la cocina mientras algunos de los otros niños preparaban la cena. La costura de Mary era exquisita, ya Temperance le encantaba ayudarla cuando tenía tiempo. Desafortunadamente, rara vez hubo tiempo. “Quizás podamos colocarte con un creador de mantuas. ¿Te gustaría eso?" 

Mary inclinó la cabeza sobre su trabajo: la decoración en el borde de un  delantal.  "Prefiero quedarme aquí  con usted, señora". 

Temperance   sintió   una   punzada   familiar   ante   las   palabras susurradas por la chica. Su mano se levantó para acariciar el cabello de Mary, pero se contuvo a tiempo y juntó los dedos en una   bola   antes   de   retirar   la   mano.   Estaba   mal   darle   falsas esperanzas a la chica. 

"Sabes que eso no es posible", dijo enérgicamente. "Si tuviéramos a todos los niños en casa, pronto nos 

desbordaríamos". 

Mary asintió con la cabeza, con la cara oculta por la cabeza inclinada, pero le temblaban los hombros. 

Temperance miró impotente. Siempre se había sentido más cercana a Mary Whitsun que a las otras chicas, aunque sabía que no debería. Templanza había venido para ayudar a trabajar en el hogar después de la muerte de Benjamín, su esposo. Ella había salvado a Mary Whitsun poco después. La niña se había subido a su regazo ese día, sentada allí, cálida, suave y reconfortante. En ese momento, Temperance 

necesitaba a alguien a quien abrazar. Desde entonces, había sabido que Mary Whitsun era especial, sin importar cómo Temperance intentara luchar contra el sentimiento. 

"Oh, señora, nunca lo adivinará", gritó Nell, jadeando mientras entraba a la cocina. 

Temperance miró hacia arriba y arqueó una ceja hacia la sirvienta. "No, probablemente no lo haré, así que será mejor que me lo digas". 

Nell le tendió un cuadrado de papel doblado que, 

obviamente, ya había leído. "¡Lord Caire te acompaña a un musical esta noche!" 

"¿Qué?" Temperance tomó el papel y lo abrió a ciegas. No había tenido noticias de Lord Caire desde la noche de su lesión, y aunque había estado terriblemente preocupada por su salud, al mismo tiempo no estaba del todo segura de si enviar una carta para preguntar sería lo mejor. "Yo no ..." Se interrumpió mientras leía la elegante letra. 

La estaba llamando a las cuatro de la tarde. La mirada de Temperance   voló   hacia   el   viejo   reloj   de   la   repisa   de   la cocina.   Las  manecillas  leen   poco  después del  mediodía. 

Era   consciente   de   que   la   cocina   se   había   vuelto repentinamente silenciosa, todos los niños la miraban. 

"Querido Dios." Por un momento, se quedó congelada, la misiva arrugada en su mano. "No tengo nada que ponerme." 

¡Pensó que tendría al menos una semana para encontrar un vestido nuevo! 

Nell parpadeó y se enderezó como un soldado llamado a las armas. Mary Evening, estás a cargo de la cocina. Mary Whitsun, Mary St. Paul y Mary Little, vengan conmigo. Y tú 

—Nell señaló a Temperance con un dedo severo—, ve a tu pequeña sala de estar y quítate el vestido. 

Nell se fue con sus secuaces marchando detrás de ella. 

Temperance miró la hoja de papel en sus manos, alisándola cuidadosamente. Las palabras de Lord Caire la llamaron la atención, audaces y firmes. Ella lo vería esta noche. Ella lo acompañaría a un entretenimiento respetable. Ella estaría en su brazo. Oh. Oh Dios. Sintió que sus mejillas se ruborizaban con solo pensarlo, y aunque la mayoría de sus emociones eran miedo y trepidación, había una parte pequeña pero muy definida que saltó de emoción. 

Temperance agarró una vela y se apresuró a entrar en su pequeña sala de estar. Rápidamente se quitó el chal, el vestido y los zapatos. Para cuando Nell regresó con sus tropas, Temperance estaba en un solo turno y se queda. 

"He tenido esto durante cinco años o más", dijo Nell mientras entraba con un paquete. "No podía soportar separarme de él incluso cuando estaba más desesperado". 

Dejó el paquete sobre una silla y lo desenvolvió. Seda roja brillante se deslizó por el cojín de la silla. Temperance miró fijamente. El vestido era hermoso, brillante, colorido y demasiado atrevido. 

"No puedo usar eso", espetó antes de que pudiera pensar en los sentimientos de Nell. 

Pero Nell se limitó a soltar los brazos. —¿Y qué más podría llevar puesto, señora Dews? Difícilmente puedes entrar en eso ". 

 Ese  siendo el vestido negro habitual de Temperance, que yacía sobre el respaldo del sillón. Temperance tenía exactamente tres vestidos, y todos eran prácticos de color negro. 

—Yo ... —empezó a decir, pero inmediatamente quedó amortiguada cuando Nell le tiró el vestido rojo por la cabeza. 

Ella luchó para abrirse paso a través del

mangas y corpiño y emergió chisporroteando. Nell corrió detrás de ella y comenzó a enganchar la espalda. 

Mary Whitsun ladeó críticamente la cabeza. "Es un color bonito, señora, pero el corpiño no le queda bien". 

Temperance miró hacia abajo, dándose cuenta de que nunca antes había visto tanto de su pecho en exhibición. El corpiño era extremadamente bajo. "Oh no. No puedo-" 

"No, ciertamente no puedes." Nell se acercó para examinarla. 

"No así de todos modos." Y tiró de la tela suelta en el corpiño, tirándolo hacia adelante a dos puntos frente a los propios pechos más pequeños de Temperance. Nell soltó la seda y se hundió en la parte delantera. "No, tendremos que asimilarlo". 

"¿Qué hay de aquí abajo?" Preguntó Mary Whitsun. Se había inclinado para mirar el dobladillo de Temperance, que desafortunadamente estaba a varios centímetros del suelo. 

Nell gruñó. "Eso también. Señoras, tenemos una tarde ocupada por delante ". 

Y lo hicieron. Toda la tarde, Nell y su compañía tiraron, cosieron y cortaron. 

Casi cuatro horas después, Temperance estaba en la cocina para una última inspección. Mientras tanto, se había bañado y lavado el cabello. Nell lo había colocado con destreza, enhebrando un poco de cinta carmesí a través de su cabello. El vestido rojo cereza casi brillaba a la luz del fuego mientras Temperance intentaba levantar el escote. Todavía era demasiado bajo para su gusto. 

"Para." Nell golpeó sus manos. "Sacarás los puntos". 

La templanza se congeló. Lo último que necesitaba era que el vestido se le cayera por completo. 

“Es una lástima que no tengas pantuflas adecuadas”, dijo Mary Whitsun. 

Temperance   se   apartó   las   faldas   para   mirar   sus   resistentes zapatos   negros   con   hebilla.   “Bueno,   estos   tendrán   que   ser suficientes. Y con la adición del volante que Nell agregó al dobladillo, creo que

apenas se notará ". El volante era de seda negra y había sido uno de los abrigos más bonitos de papá. 

"Se ve precioso", dijo Mary. 

La boca de Temperance tembló. "Gracias, Mary Whitsun". 

Ella estaba absolutamente aterrorizada. Sólo ahora recaía sobre ella la plena implicación de su trato con Lord Caire. Iba a codearse con la aristocracia, con esas personas brillantes, tan elegantes y brillantes que apenas parecían humanas. 

¿Pensarían que es una figura divertida? 

¿Cómo podrían no hacerlo? 

Bueno, Lord Caire era ciertamente lo suficientemente humano. La templanza cuadró sus hombros. ¿Qué importaba lo que estas criaturas exóticas pensaran de ella? Asistía a la música para salvar la casa. Para Winter, Nell, Mary Whitsun y todos los demás niños. Por ellos, ciertamente podría soportar la humillación de una noche. 

Así que sonrió a su audiencia de niños pequeños y dijo: 

“Gracias a todos. Has estado-" 

"¡Alguien está en la puerta!" Uno de los niños pequeños corrió hacia la puerta principal. 

"Joseph Tinbox". Templanza lo siguió por el pasillo delantero. "No corras. No importa si ... " 

Pero Joseph Tinbox abrió la puerta en ese punto y la abrió, revelando no a Lord Caire, sino a Silence. 

La templanza se detuvo. El rostro de su hermana estaba pálido y no llevaba gorra. Su hermoso cabello rojizo estaba revuelto por el viento, sus ojos color avellana trágicos. Silence ni siquiera miró el hermoso vestido rojo cereza. 

"Templanza." 

"¿Qué es?" Temperance susurró. 

Silence puso la mano en el marco de la puerta como para prepararse. 

"La carga de William ha sido robada". 

IT ERA PASADOcuatro cuando el carruaje de Lazarus se detuvo al final de Maiden Lane. El camino en sí era demasiado estrecho para el carruaje, así que bajó los escalones y le dijo al cochero y a los lacayos que esperaran antes de caminar hacia la puerta de la casa de expósitos de la Sra. Dews. La luz del sol aún no se había desvanecido por completo, pero estaba seguro de mantener su puño firmemente en su bastón de ébano. Captó el movimiento de una sombra con el rabillo del ojo, un extraño destello de negro y rojo, pero cuando se volvió, la cosa, ¿un hombre? - se había ido. 

Después de dos noches de descanso, su hombro se sentía aún peor que la noche en que fue herido. Palpitaba con un latido leve y continuo de dolor. Al ver la herida esta mañana, Small había roto su reserva habitual para sugerir que su amo haría bien en pasar la noche en cama, una sugerencia que Lazarus había descartado después de sólo un momento de 

consideración. Le debía a la Sra. Dews un evento en el que podría ir a buscar un patrón para su casa. Además, estaba extrañamente ansioso por volver a verla, un estado mental que una oscura parte interior de sí mismo encontraba enormemente divertido. Casi se había olvidado de la invitación musical, pero una vez que recordó esta mañana, supo que era uno de los pocos eventos a los que podría llevar a la Sra. Dews. 

La mayoría de sus invitaciones eran considerablemente menos benignas que las de un musical. 

Lázaro usó la punta de su bastón para golpear la puerta de madera de la casa. La abrió casi de inmediato una pequeña pilluela con abundantes pecas sobre las mejillas y la nariz respingona. Ella retrocedió sin decir una palabra y él entró en el lamentable pasillo. Estaba vacío salvo por ellos mismos. 

Le arqueó una ceja al niño. "¿Dónde está la Sra. Dews?" 

El niño le devolvió la mirada, aparentemente mudo 

por su presencia en su casa. 

Lázaro suspiró. "¿Cuál es tu nombre?" 

Hubo otro silencio incómodo durante el cual la niña se metió el pulgar en la boca, y luego ambos fueron 

rescatados por el clic de los tacones que avanzaban. 

“Mary St. Paul, por favor regresa a la cocina y dile a Nell que debe trabar la puerta detrás de mí”, dijo la Sra. Dews. 

Estaba iluminada por detrás por la luz de la cocina, y parecía venir hacia él en una brillante nube nimbus. Llevaba un vestido carmesí, un color sorprendentemente brillante que contrastaba con la severidad de su atuendo habitual. Su pecho estaba enmarcado por un escote redondo y bajo, la extensión de piel suave y blanca casi resplandecía. 

Su ingle tuvo la reacción predecible. 

Hizo una reverencia. "Sra. Rocío ". 

"¿Mmm?" Su mirada se centró en él como si acabara de notarlo, y su vanidad se alzó con incredulidad. 

Él se enderezó y deliberadamente le tendió el brazo. Se esperaba, por supuesto, el ofrecimiento de su codo a una dama, un gesto cortés de todos los días. Para él, sin embargo, con su peculiar aversión al tacto, siempre había sido una fuente de incomodidad y, por lo tanto, evitado en la medida de lo posible. Pero ahora mismo parecía anhelar su toque. Qué extraño. Ella le puso los dedos en la manga. Sintió la sacudida, incluso a través de la tela rígida, pero no pudo decir si era de dolor o de alguna sensación más indefinible. 

Interesante. 

"¿Debemos?" preguntó retóricamente. 

Pero pareció dudar y miró hacia la cocina de la casa. 

"Creo ... Sí, eso creo". Ella lo miró directamente por primera vez, y él creyó detectar un leve rubor en sus mejillas. 

"Gracias mi Señor." 

Él asintió con la cabeza y la acompañó hasta la puerta. La noche era fría y ella se cubrió los hombros con una fina capa. 

El abrigo era gris y tosco, obviamente más su estilo habitual, y parecía aún más pobre en contraste con el rojo intenso de su vestido de seda. Lazarus frunció el ceño, preguntándose de dónde había sacado el vestido. ¿Lo había tenido siempre, guardándolo para ocasiones especiales, o se había visto obligada a comprarlo para esta noche? 

La Sra. Dews se aclaró la garganta. "Su carta decía que es un musical al que asistiremos". 

Se habían acercado al carruaje y uno de los lacayos ya había bajado de un salto para poner el escalón. Lazarus tomó los dedos de la Sra. Dews en su mano enguantada, ayudándola a subir al carruaje. 

No sabía si se alegraba de que ella ya no lo tocara o no. “La anfitriona es Lady Beckinhall, una verdadera leona en la sociedad londinense. Esta noche debería haber muchos invitados adinerados en su casa ". 

La Sra. Dews se acomodó en los cojines frente a él. 

Lázaro llamó al techo y tomó asiento. 

Ella estaba frunciendo el ceño en su regazo. "Me haces parecer un mercenario". 

"¿Yo?"   Inclinó   la   cabeza,   estudiándola.   Esta   noche   estaba nerviosa   y   distraída,   pero   él   no   creía   que   fuera   ante   la perspectiva de asistir a un evento social tan enrarecido. ¿Qué la había molestado? "No es mi intención, te lo aseguro." 

Se volvió para mirar por las ventanas oscurecidas, mirando su propio reflejo, tal vez. "Supongo que soy un mercenario, pero es para el hogar". 

"Sé." Por un momento, sintió una extraña ternura hacia ella, su pequeña mártir. 

Luego ella lo miró. "¿Cómo conoces a Lady 

Beckinhall?" 

Su boca se torció. "Ella es una buena amiga de mi madre". 

"¿Tu madre?" Sus cejas se habían alzado sobre su frente blanca. 

"¿Pensaste que emergí completamente formado del muslo de mi padre?" 

"No claro que no." Se llevó una mano al pecho y luego la dejó caer. "¿Tu madre está viva, entonces?" 

Inclinó la cabeza. 

"¿Tienes hermanos o hermanas?" 

Recordó los grandes ojos marrones, demasiado solemnes para su edad, y un toque que nunca le había causado dolor. 

Lázaro parpadeó para alejar al fantasma. 

"No." Ella ladeó la cabeza, mirándolo con 

duda. 

Se obligó a sonreír. "Verdaderamente. Soy el último de mi familia salvo mi señora madre ". 

Ella asintió. "Tengo tres hermanos y dos hermanas". 

"Los Makepeaces son obviamente bastante fértiles", respondió secamente. 

Ella frunció los labios, como en desaprobación, pero continuó. 


"Tengo una hermana menor. Su nombre es Silencio ". 

Enarcó las cejas pero tuvo la inteligencia de no 

comentar. 

Se inclinó un poco hacia adelante, el movimiento hizo que su bata se deslizara por un hombro de marfil. Se encontró preguntándose   si   ella   había   hecho   el   movimiento intencionalmente. 

“Silence está casada con el capitán de un barco, el señor William Hollingbrook. Regresó recientemente a puerto. 

Anoche le robaron el cargamento de su barco ". 

Se detuvo y lo miró con esos extraños ojos castaños claros, como si esperara una reacción. 

Trató de pensar qué sería lo habitual, si esta situación fuera habitual y él fuera un hombre corriente. "¿Lo siento?" 

Ella negó con la cabeza, su respuesta obviamente 

inadecuada. “Si la carga no se recupera, al menos en parte, el capitán Hollingbrook se arruinará. El silencio se arruinará

". 

Frotó el pulgar sobre el halcón plateado de su bastón. 

"¿Por qué? ¿Había invertido en el barco? 

“No, pero aparentemente el dueño del barco lo acusa de complicidad con los ladrones”. 

Él contempló eso. "No sé si alguna vez escuché sobre el robo de la carga de un barco". 

“Es bastante extraordinario. Aparentemente, no es inusual que se pierda una parte de la carga, pero todo lo que hay a bordo ... Se encogió de hombros y se hundió en los cojines como si estuviera cansada. 

La miró, esta mujer de otro mundo. No sabía por qué había decidido confiarle sus preocupaciones, pero le complacía irracionalmente ser el destinatario de su confianza. Su boca se torció ante su propia idiotez. 

Ella miró hacia arriba de repente. "Lamento agobiarte con esto". "Para nada." 

Ella sonrió de repente, sus labios temblaron. "No te he dado las gracias por tu invitación esta noche". 

El se encogió de hombros. "Es parte de nuestro 

trato". "Sin embargo, estoy agradecido por su amabilidad". 

"No seas tonto", dijo secamente. "Lo último que soy es amable". 

Ella se puso rígida y apartó la cara de él. 

Maldita sea, había hablado demasiado precipitadamente. 

Quería ver sus ojos, oírla contarle sus preocupaciones de nuevo. 

Lázaro se aclaró la garganta con voz ronca. "No quise hablar con tanta dureza". 

Una comisura de su boca se curvó un poco, aunque no se dignó mostrarle toda la cara. "¿Se disculpa conmigo, Lord Caire?" 

"¿Y si lo fuera?" preguntó suavemente. "¿Aceptarías mi reverencia?" 

Ella bajó las pestañas. "No necesito tenerte a mis pies". 

"¿No es así?" preguntó a la ligera. "Entonces tal vez sean mis necesidades las que me encontrarían allí". 

Vio como un rubor lentamente subió por su cuello. 

"O tal vez", susurró, "¿le importaría arrodillarse ante mí?" 

Ella respiró hondo como si estuviera insultada y lo miró con los ojos muy abiertos. Era de esperar, su sugerencia fue grosera y poco caballerosa. Debería sentirse insultada. Pero no fue un insulto lo que aceleró su respiración, hizo que sus dulces pechos se apretaran contra su corpiño con cada inhalación. Fue algo mucho más primitivo. 

Lázaro bajó los ojos cuando sintió que el calor aumentaba en su propio cuerpo. Había cazado así antes, avistado y rodeado de presas antes de zambullirse y atrapar sus garras, pero esto ... esto era mucho más intenso que cualquier otra caza. 

"No deberías ... no deberías hablarme de esa manera", dijo, con la voz temblorosa, pero no con ira. 

La miró desde debajo de sus cejas. "¿Por qué no? Me divierte discutir estas cosas con usted. ¿No es usted? 

Ella tragó. Podía ver claramente el movimiento de su garganta a la luz de la linterna. "No lo hagas". 

“Creo que te gusta. Creo que tienes la misma imagen en tu mente que yo. ¿Quieres que te cuente lo que veo? 

Tenía la mano en la garganta, pero estaba muda, mirándolo con los ojos vidriosos. 

Dejó que su mirada cayera deliberadamente a las 

pendientes superiores de sus pechos expuestos. —La veo con ese vestido, señora, arrodillada ante mí, con las faldas extendidas en un brillante charco carmesí. Me veo parado frente a ti. Me miras, tus ojos dorados medio cerrados como están ahora, tus labios enrojecidos y húmedos por tu lengua, o quizás la mía ". 

"No", gimió, su voz tan baja que él solo conocía sus palabras por el movimiento de sus labios. 

"Me veo tomando tu mano y colocándola sobre la caída de mis pantalones". Su polla estaba dura, palpitando con sus propias palabras y su reacción a ellas. “Veo tus delgados y fríos dedos desabrochando cuidadosamente cada botón 

mientras acaricio tu cabello atado. Veo-" 

El carruaje se detuvo bruscamente. 

Lazarus inhaló suavemente y abrió las cortinas para mirar hacia afuera. 

La casa de lady Beckinhall resplandecía de luz. 

Dejó caer la cortina y miró a través del carruaje a la señora Dews. Tenía los ojos muy abiertos, las mejillas enrojecidas y él apostaría su vida a que estaba mojada bajo esas relucientes faldas carmesí. 

Una comisura de su boca se arqueó, pero no era humor lo que sentía. "Estaban aquí. ¿Descendemos? Vio cómo ella se daba cuenta, mientras unos dientes blancos mordían ese labio inferior regordete. Su voz bajó a profundidades ásperas. "¿O 

debo decirle al cochero que siga adelante?" 



 Capitulo seis

 El rey Lockedheart gritó a sus guardias que lo llevaran el malhechor que tuvo la osadía de reírse de él. 

 En segundos, Meg fue arrastrada ante él, 

 sucio y lleno de hollín. 

 "¿Cuál es tu nombre?" rugió el rey Lockedheart. 

 "Meg, si le place a Su Majestad." 

 Él la fulminó con la mirada. "¿Y qué te pareció tan divertido? 

 en mi discurso? 

 Los guardias y los cortesanos, atraídos por la conmoción, esperaban que la pequeña doncella se arrojara a sus pies y suplicara por su vida. 

 Pero Meg se frotó la punta de la nariz llena de hollín y decidió que, dado que ya estaba condenada, también podía decir la verdad. "Solo que cree que su gente lo ama, Su Majestad" ... 

—De King Lockedheart. 

Era la tentación personificada. 

Temperance miró fijamente a Lord Caire, sintiendo el rápido latido de su corazón, el dolor entre sus muslos. Había evitado a los hombres durante los últimos nueve años precisamente por sus deseos pecaminosos. Sin embargo, aquí, ahora, se encontraba sentada frente a un hombre mucho más seductor que cualquier otro que hubiera conocido. Sabía exactamente cómo despertar a sus demonios, cómo burlarse y emocionarse hasta que ella estaba en un punto febril, y lo espantoso, terrible era que una parte de ella quería, necesitaba, ceder. Someterse al encanto de sus ojos azules. . Arrodillarse ante él y tocar esa parte más terrenal de un hombre. Hacer lo prohibido y abrir la boca a su alrededor en un acto que de ninguna manera podría tratarse de reproducción. 

Un acto puramente carnal. 

 No. 

La templanza rompió el contacto con su fascinante 

mirada, respirando temblorosamente. "Déjame salir." 

Por un momento no se movió, no parpadeó, simplemente la miró con ojos de zafiro que parecían quemar su piel 

expuesta. Se quedó sin aliento ante la mirada y la 

posibilidad de que él no la dejara ir, que la tomaría y la obligaría a hacer esas cosas perversas de las que había hablado con esa voz profunda. 

Luego suspiró. "Muy bien, Sra. Dews." 

Se puso de pie y abrió la puerta del carruaje, descendiendo primero y extendiendo una mano para ayudarla a bajar. 

Temperance puso sus dedos temblorosos en su agarre, y durante un largo segundo, su mano se cerró sobre la de ella, caliente y posesiva, incluso a través de su guante. Luego, sus pies tocaron el suelo y él la soltó, ofreciéndole el brazo de nuevo. Ella lo tomó, inhalando para estabilizarse, consciente de que él se había estremecido con su toque. A su alrededor, las damas elegantes salían de los carruajes adornados con escudos de armas dorados. El vestido rojo cereza en el que Nell había trabajado tan duro toda la tarde de repente parecía viejo y demasiado obvio, la cinta en su cabello simplemente torcida. Ella tragó con repentina inquietud. Ella no pertenecía aquí. Ella era un gorrión doméstico entre pavos reales. 

Lord Caire se inclinó sobre ella. "¿Estás 

listo?" Ella inclinó la barbilla. "Sí, por supuesto." 

"Valiente incluso al entrar en un foso de leones", murmuró. 

En el interior, la casa de lady Beckinhall brillaba con mármol blanco, dorado y cristal. Arriba, un candelabro brillaba con cientos de velas. Temperance entregó distraídamente su viejo abrigo de lana gris a un lacayo, sin importarle ni siquiera que él hizo una mueca y lo tomó con el pulgar y el índice. La casa de la ciudad era como un castillo de cuento de hadas. Pasó los dedos por la barandilla de mármol mientras Lord Caire la 

conducía hacia arriba. ¿Cuántos sirvientes pasaban sus días a cuatro patas para mantener limpio el mármol blanco? 

En la parte superior de la escalera, siguieron la corriente de personas con plumas brillantes hasta una habitación larga, reflejada a lo largo de una pared entera, de modo que parecía haber miles de damas magníficamente vestidas escoltadas por innumerables caballeros desalentadoramente elegantes. Si hubiera estado sola, Temperance podría haber huido, pero el brazo de Lord Caire era sólido y cálido bajo sus dedos. 

"Valor", murmuró. 

"Mi vestido", dijo en voz baja. 

"Tu vestido está bien", le susurró. “No te habría dejado entrar de otra manera. Más importante aún, no tienes nada de qué avergonzarte en esta multitud. Hablas tan bien como estas damas, igual de ingeniosas. Y tienes algo que ellos no tienen: sabes cómo abrirte camino en el mundo ". 

"Eso no suele ser algo de lo que estar orgulloso", dijo Temperance. 

Él la miró. Quizás debería serlo. Manten la cabeza en alto." 

Una de las damas sofisticadas se volvió a la entrada y se dirigió lentamente hacia ellos. Su vestido era de un azul profundo, y mientras se acercaba, Temperance pudo ver que lo que al principio había tomado por flores bordadas en sus faldas eran, de hecho, rubíes y esmeraldas cosidas en la tela. 

Querido Dios. 

"Lázaro", dijo arrastrando las palabras la criatura de otro mundo, "qué inesperado encontrarte aquí". 

Era exquisitamente hermosa, como una diosa que viene a la tierra para divertirse a expensas de los mortales. Tan cerca, Temperance pudo ver que llevaba dos preciosas horquillas en el pelo, diamantes, esmeraldas y rubíes con forma de pájaros. Pequeños diamantes en el extremo de delicados alambres temblaban cada vez que la dama movía la cabeza. 

Temperance hizo todo lo que pudo para evitar quedarse boquiabierto, pero evidentemente Lord Caire no sentía tal temor por la dama. Se inclinó

su cabeza en una reverencia tan breve que era insultante. 

Los encantadores labios de la dama se tensaron y su 

mirada se volvió hacia Temperance. "¿Y quién es esta ... persona?" 

"¿Puedo presentar a la Sra. Dews", dijo Lord Caire en breve. 

Temperance notó que no le presentó a la otra mujer. 

Aparentemente, la dama también lo notó. Ella se puso rígida. "Si has traído a uno de tus pillos a la casa de Lady Beckinhall ..." 

Lord Caire arqueó una ceja. “Su imaginación no le da crédito, mi señora. Les aseguro que la Sra. Dews es probablemente la persona más respetable aquí ". 

Los ojos de la dama se entrecerraron. “Cuidado, Lázaro. 

Caminas por una fina línea ". 

"¿Yo?" 

"¿Qué es esta mujer para ti?" 

Temperance sintió que se le encendían las mejillas ante el evidente rechazo de la dama. Hablaba como si Temperance fuera un perro o un gato, una bestia tonta incapaz de comunicarse. 

"Un amigo", dijo Temperance. 

"¿Qué dijiste?" La dama parpadeó como si honestamente se sorprendiera por su habilidad para hablar. 

"Dije que soy amigo de Lord Caire", dijo Temperance con firmeza. "Y usted es…?" 

"Lázaro, dime que esto es una broma". Se había vuelto hacia Lord Caire, descartando a la Templanza tan a fondo como sin duda lo hacía con una doncella de abajo. 

"Sin broma". Lord Caire sonrió levemente. "Hubiera pensado que usted de todas las personas estaría feliz de haber elegido a una dama respetable para acompañar a esta asamblea". 

"¡Respetable!" La dama cerró los ojos como disgustada por la palabra. Entonces sus ojos de zafiro se abrieron de golpe. 

"Envíala lejos

y permítame presentarle a uno de su propio rango. Hay varios solteros ... " 

Pero Lord Caire ya había comenzado a alejar a Temperance. 

"¡Lázaro!" la dama siseó detrás de ellos. "Yo soy tú madre." 

Lord Caire se puso rígido y se volvió con una sonrisa cruel en los labios. "Así me dijeron. Señora." 

Dibujó un arco. Una expresión fugaz cruzó el rostro de la dama mientras se alejaban. Algo vulnerable y poco 

practicado. ¿Herido, quizás? Y luego su expresión volvió a ser controlada y fría, y pasaron junto a ella. 

Temperance miró a Lord Caire, consciente de que sus 

mejillas se habían encendido. "¿Esa era tu madre?" 

"Ay, sí", respondió, y bostezó detrás de un elegante puño. 

"Bondad." Nunca habría adivinado su relación por la abierta hostilidad que Lord Caire le había mostrado a la dama. 

¿Odiaba a su propia madre? Frunció el ceño al recordar algo más. "¿De verdad pensaba que yo era tu ..." 

"Sí", cortó. Él la miró y su voz se suavizó. “No dejes que te preocupe. Cualquier otra persona simplemente tiene que mirarte para saber que nunca dejarías que te corrompiera ". 

Temperance apartó la mirada, sin saber si bromeaba o no, y fue entonces cuando sucedió. Cuando puso el pie en el suelo, sintió un gancho y escuchó un desgarro. "Oh no." 

"¿Qué es?" 

Temperance   miró   su   vestido,   esperando   que   no   fuera demasiado obvia. "Me he roto el dobladillo". Ella lo miró a él. "¿Hay algún lugar donde pueda repararlo?" 

Él asintió con la cabeza y en un momento había conseguido la dirección del baño de señoras de un lacayo. La habitación estaba al final de un pasillo corto, y Temperance se levantó cuidadosamente las faldas mientras se dirigía hacia allí. Miró a su alrededor cuando entró, la habitación estaba bien iluminada y bien decorada con sillas bajas para que 

descansara una dama, pero no había nadie. Ella se paró

perplejo por un momento. ¿No se suponía que debía haber doncellas para ayudar a las damas? 

Ella se encogió de hombros y se sentó a inspeccionar su dobladillo. 

"¿Puedo ayudar?" 

Temperance levantó la cabeza, esperando ver a una doncella, pero una dama había entrado en la habitación. Era alta y pálida, su postura era tan correcta como la de una reina y su cabello era de un hermoso tono rojo claro. Llevaba un vestido espléndido, de un verde grisáceo apagado, bordado en exceso con hilo plateado. 

Temperance parpadeó. 

El rostro de la mujer se volvió anodino. "No quiero entrometerme ..." 

"Oh, no", dijo Temperance apresuradamente. “Es solo que esperaba una doncella o… o… bueno, no una dama en 

cualquier caso. Mi dobladillo está desgarrado ". 

La mujer arrugó la nariz recta. "Odio cuando eso ocurre." 

Ella miró por encima del hombro. Creo que Lady Kitchen está teniendo un ataque de histeria o de nervios. Sin duda ahí es donde han ido todas las sirvientas ". 

"Oh." Temperance volvió a mirar el volante negro de su dobladillo. Se hundió bastante tristemente. 

Pero la dama estaba arrodillada ante ella ahora, sus faldas verdes y plateadas se extendían a su alrededor como una nube brillante. 

"Oh, por favor no lo hagas", dijo Temperance instintivamente. Esta mujer era obviamente aristocracia. 

¿Qué haría si supiera que Temperance es hija de un 

cervecero? 

"Está bien", dijo la dama en voz baja. No se había ofendido por el arrebato de Temperance. "Tengo algunos alfileres ..." 

Hábilmente, levantó el dobladillo, sujetó el volante en su lugar y volvió a tirarlo hacia atrás. Los alfileres ni siquiera se mostraron. 

"¡Bondad! Lo haces tan bien ”, exclamó Temperance. 

La dama se levantó y sonrió tímidamente. “He tenido práctica. 

Las mujeres deberían estar juntas en estos eventos sociales, 

¿no crees? " 

Temperance sonrió a cambio, sintiéndose confiado por primera vez desde que recibió la invitación de Lord Caire. 

"Eres tan amable. Gracias. Me pregunto-" 

La puerta se abrió de golpe y entraron varias damas, sirvientas revoloteando a su alrededor. Al parecer, era Lady Kitchen y su histeria. En la confusión, Temperance se separó de su nueva amiga, y cuando llegó al pasillo fuera del salón de retiro de mujeres, la otra mujer no estaba a la vista. 

Aún así, Temperance regresó a Lord Caire con un paso más ligero, habiendo sido reconfortado por la bondad del extraño. Lo encontró apoyado contra una pared, 

observando a la compañía con una mirada cínica. 

Se enderezó cuando la vio. "¿Mejor?" 

Ella sonrió. "Sí, bastante." 

Sus labios se curvaron en respuesta. "Entonces busquemos a tu presa". 

Caminaron hasta el otro extremo de la habitación donde se habían colocado sillas doradas en filas frente a un piano bellamente pintado. Nadie había tomado asiento todavía. Lord Caire la condujo hasta un trío de caballeros. 

"Caire". Un caballero cadavéricamente delgado con una peluca blanca de fondo completo asintió mientras se 

acercaban. "No había pensado que este fuera tu tipo de entretenimiento". 

"Ah, pero mis gustos son diversos". Los labios de Lord Caire se curvaron. “¿Puedo presentarle a la Sra. Dews? Sra. Dews, este es Sir Henry Easton ". 

"Señor." Temperance hizo su mejor reverencia mientras el caballero mayor se inclinaba. 

Y estos son el capitán Christopher Lambert y el señor Godric St. John. Caballeros, la Sra. Dews, junto con su hermano, el Sr. Winter Makepeace, dirige el Hogar para Infantes 

Desafortunados y Niños Expósitos en el East End, una institución muy cristiana y caritativa ". 

"¿Por supuesto?" Sir Henry enarcó las pobladas cejas y la miró con interés. El capitán Lambert también la había mirado. En

En contraste, el Sr. St. John, un hombre alto con una peluca gris, había arqueado una ceja ante los anteojos de media luna en Lord Caire. 

Por un momento, Temperance se preguntó cuál era la 

conexión entre Lord Caire y el Sr. St. John. 

Entonces Sir Henry preguntó: "¿Cuántos expósitos tiene su institución, Sra. Dews?" 

Temperance   esbozó   su   sonrisa   más   encantadora,   con   la intención de atrapar a uno de estos buenos caballeros por el bien del hogar. 

"WQue eres tusobre, Caire? St. John siseó por la comisura de su boca. 

Lázaro mantuvo sus ojos en su pequeño mártir mientras ella usaba todas sus artimañas cristianas para seducir a Lambert y Easton para que apoyaran a su hogar de expósitos. "No tengo ni idea de a qué te refieres". 

St. John resopló suavemente y se volvió a medias para que solo Lázaro lo oyera. "Ella es obviamente tan respetable como dices, lo que significa que o la estás usando para algunos fines propios o tu libertinaje ha descendido a la violación de inocentes". 

"Me lastimaste, señor", dijo Lazarus arrastrando las palabras, colocando las yemas de los dedos sobre su corazón. Sabía que se veía irónico, cansado, incluso, pero extrañamente, dentro de su pecho, sintió una punzada de algo que podría haber sido herido. 

St. John se había inclinado para susurrar: "¿Qué quieres de ella?" 

Lázaro entrecerró los ojos. "¿Por qué? ¿Jugarás a ser su valiente caballero y me la robarás de mis cobardes brazos? 

St. John ladeó la cabeza, sus ojos grises normalmente suaves se afilaron hasta convertirse en granito. "Si es necesario." 

"¿Crees que realmente te permitiría quitarme algo que quisiera?" 

"Hablas de la Sra. Dews como si fuera un juguete". La expresión de St. John se había vuelto analítica. "¿La romperías en un ataque de mal genio?" 

Lázaro sonrió levemente. "Si quisiera". 

"Ven", murmuró St. John. "No estás tan perdido para la humanidad como a veces te gusta jugar". 

"¿No es así?" 

Lázaro ya no sonreía. Miró a la Sra. Dews, hablando de su hogar benéfico con gran entusiasmo. Si hubiera hecho la más mínima señal de conformidad en el carruaje, en este momento podría estar aceptando su polla en su dulce boca santa. ¿No fue el libertinaje de un santo obra de un diablo? Volvió a mirar a St. 

John, el único hombre en este mundo al que podría llamar amigo. La habitación se había vuelto terriblemente calurosa, y su hombro envió punzadas de dolor agudo por su brazo. 

"Una palabra para los sabios: no apuesten por mi humanidad". 

St.   John   arqueó   una   ceja.   “No   me   sentaré   y   veré   cómo lastimas a un inocente. La apartaré de ti si creo que necesita mi ayuda ". 

La ira se disparó a través de él tan rápidamente que Lázaro había enseñado los dientes antes de darse cuenta. 

St. John debe haber visto el asesinato en sus ojos. De hecho, dio un paso atrás. "¿Caire?" 

—No lo hagas —siseó Lazarus. —Ni siquiera en broma, St. 

John. Ocúpate de tu propia dama. La Sra. Dews es mía para hacer lo que quiera ". 

La mirada del otro hombre pasó rápidamente entre él y la señora Dews. "¿Y ella no tiene nada que decir en este asunto?" 

"No", gruñó Lazarus, consciente de que sonaba como un perro haciendo guardia sobre un hueso. 

St. John arqueó las cejas. "¿Conoce tu intención?" 

"Ella lo hará." Y Lazarus se volvió y agarró el brazo de la Sra.   Dews,   interrumpiéndola   en   medio   del   discurso. 

Disculpe, caballeros. Deseo encontrar a la Sra. Dews el mejor asiento posible ". 

"Por supuesto", murmuró Sir Henry, pero Lazarus ya la estaba alejando de los demás. 

"¿Qué vas?" La Sra. Dews no parecía muy complacida con él.   “Acababa   de   empezar   a   hablar   de   la   cantidad   de verduras frescas que compramos todos los meses para el hogar”. 

"Un tema de lo más interesante, no tengo ninguna duda". 

Necesitaba sentarse, descansar un poco. Maldita sea la herida en su hombro. 

Sus cejas se fruncieron. “¿Los estaba aburriendo? 

¿Es por eso que intervino? 

Su boca se torció divertido. "No. Parecían más que felices de escucharte sermonearles sobre ropa y alimentar a los erizos durante el resto de la noche ". 

“Humph. Entonces, ¿por qué me llevaste? 

"Porque siempre es mejor dejar al comprador con ganas", susurró en el cabello oscuro sobre su oreja. La estúpida cinta roja entraba y salía de los relucientes mechones y, por un momento salvaje, quiso tirar de ella para liberarla. Ver cómo su cabello caía sobre sus hombros. 

Se volvió y miró hacia arriba, tan cerca que él podía ver las motas doradas en sus ojos castaños claros. "¿Y ha vendido muchas cosas, Lord Caire?" 

Ella se estaba burlando de él, esa verdadera mujer 

cristiana. ¿No le tenía miedo? ¿No sintió la oscuridad que burbujeaba profundamente dentro de él? 

"No tanto cosas como ... ideas", dijo arrastrando las palabras. 

Ella ladeó la cabeza, esos ojos dorados curiosos. "¿Has vendido ideas?" 

"En una forma de hablar", dijo mientras la guiaba hacia dos sillas al final de una fila cerca del frente. “Pertenezco a varias sociedades   filosóficas   y   científicas”.   La   sentó   y   abrió   las faldas de su abrigo para sentarse a su lado. 

"Cuando uno discute un punto, de hecho se lo está vendiendo a la oposición, si me entiende". 

No mencionó el otro tipo de "venta" que hizo: atraer a las parejas sexuales para que realicen acciones que en otras circunstancias nunca contemplarían. 

"Creo que comprendo tu significado". Los ojos de la Sra. 

Dews se iluminaron con diversión. Confieso que no te había visto en el papel de comerciante de ideas, Lord Caire. ¿Es eso lo que haces con tus días? ¿Discutir con otros eruditos caballeros? 

"Y traducir varios manuscritos griegos y latinos". 

"¿Tal como?" 

"Poesía, sobre todo". Él la miró. ¿Realmente encontró esto interesante? 

Pero sus ojos dorados brillaron cuando ladeó la cabeza. 

"¿Escribes poesía?" 

"Lo traduzco, bastante diferente". 

"En realidad, yo pensaría que es algo 

similar". "¿Cómo es eso?" 

Ella se encogió de hombros. "¿No tienen que preocuparse los poetas por la métrica, la rima y las palabras adecuadas?" 

"Eso me han dicho". 

Ella lo miró y sonrió, haciéndolo recuperar el aliento. "Creo que el traductor también tendría que preocuparse por esas cosas". 

Él miró fijamente. ¿Cómo sabía ella, a esta mujer sencilla de otro ámbito de la vida por completo? ¿Cómo había expresado ella con una frase la pasión que él encontraba en sus traducciones? "Supongo que tienes razón". 

“Escondes bien el alma de un poeta”, dijo. "Nunca lo hubiera adivinado". 

Definitivamente ahora se estaba burlando de él. 

"Ah." Estiró sus largas piernas ante él. "Pero hay muchas cosas que no sabe sobre mí, Sra. Dews". 

"¿Esta ahí?" Su mirada saltó sobre su hombro, y supo que ella miraba a su madre mientras conversaba con Lady Beckinhall en la esquina. "¿Tal como?" 

"Tengo una afición antinatural por los dulces de mazapán". 

Sintió más que la oyó reír, y el pequeño e inocente sonido envió un escalofrío de calidez a través de él. Por lo general, escondía muy bien sus emociones, incluso las alegres. 

"No he comido dulces de mazapán en mucho tiempo", murmuró. 

Tuvo una repentina necesidad de comprarle una caja solo para verla comérselas. Sus labios rojos se rociaron con azúcar y tendría que lamerlos para limpiarlos. Su ingle se tensó con solo pensarlo. 

“Cuéntame algo más sobre ti. Algo cierto ". Ella lo miró, esos ojos marrones pálidos misteriosos. "¿Donde naciste?" 

"Shropshire". Apartó la mirada y observó cómo su madre le hacía algún comentario a otra dama. Las joyas de su cabello blanco brillaron cuando inclinó la cabeza. “El asiento de mi familia está cerca de Shrewsbury. Nací en Caire House, nuestro hogar ancestral. Me dijeron que era un bebé débil y palpitante, y mi padre me envió a la nodriza con pocas esperanzas de que pudiera vivir más de la semana ”. 

"Suena como si tus padres estuvieran preocupados por ti". 

"No", dijo rotundamente, el conocimiento tan antiguo como sus huesos. “Me quedé con mi enfermera durante cinco años, y en ese tiempo, mis padres me veían solo una vez al año, el día de Pascua. Lo recuerdo porque mi padre solía asustarme sin sentido ". 

No tenía idea de por qué le dijo esto; apenas lo mostraba bajo una luz heroica. 

"¿Y tu madre?" preguntó ella suavemente. 

La miró con curiosidad. "Ella acompañó a mi padre, por supuesto". 

"Pero" —sus cejas se fruncieron de nuevo como si estuviera tratando de descifrar algo— "¿era cariñosa?" 

Él miró fijamente. ¿Afecto? Volvió a mirar a su madre, que ahora se dirigía a un asiento. Se movía con gracia, la encarnación de la fría elegancia. La idea de que ella 

mostrara afecto por alguien, y mucho menos por él, era ridícula. 

"No",   dijo   con   paciencia,   como   si   le   explicara   las complejidades del sistema monetario inglés a un chino. “No vinieron a expresar cariño. Vinieron para ver si su heredero estaba siendo alimentado y alojado adecuadamente ". 

“Oh,” dijo ella, su voz pequeña. “¿Y tu enfermera? ¿Era cariñosa contigo? " 

La pregunta envió una desagradable oleada de dolor a través de él, la sensación exquisitamente espantosa, y su hombro palpitó como consecuencia. 

"No lo recuerdo", mintió. 

Abrió la boca como para hacerle más preguntas, pero ya había tenido suficiente. ¿Y usted, señora Dews? ¿Cómo fue tu educación? 

Ella frunció los labios por un momento como si no quisiera dejar que él la llevara a una avenida de conversación diferente. Luego suspiró. “Nací aquí en Londres, no muy lejos de la casa de los expósitos, en realidad. Padre era cervecero. 

Hay seis hijos en mi familia: Verity; Concord, quien dirige la cervecería ahora; Como un; yo mismo; Invierno; y mi 

hermana menor, Silence. Mi padre conoció a Sir Stanley Gilpin cuando yo era muy joven y, con su patrocinio, fundó el hogar de expósitos ". 

"Un cuento bonito", dijo Lazarus arrastrando las palabras, mirando   su   rostro.   Había   recitado   la   historia   casi   de memoria. "Sin embargo, me dice muy poco sobre ti". 

Ella pareció sorprendida. "Pero no hay mucho que contar más allá de eso". 

"Oh,   creo   que   sí",   murmuró   en   voz   baja.   Las   sillas   a   su alrededor estaban comenzando a llenarse, pero se resistía a abandonar esta discusión tan pronto. “¿Trabajaste en el hogar cuando eras niño? 

¿Fuiste educado en absoluto? ¿Y dónde y cuándo conoció a su marido? 

"Pasé mi infancia en casa principalmente", dijo lentamente. “Mi madre me educó hasta que murió cuando yo tenía trece años. A partir de entonces, mi hermana mayor, Verity, se hizo cargo de 

la tarea de criarnos a los niños más pequeños. Los chicos fueron enviados a la escuela

por supuesto, pero no había suficiente dinero para enviar a las chicas. Me imagino, sin embargo, que nuestra educación fue bastante adecuada ". 

"Sin duda", dijo. Pero no ha mencionado al difunto señor Dews. De hecho, nunca te escuché hablar de tu esposo ". 

Ella miró hacia otro lado, su rostro palideció, una 

reacción que él encontró infinitamente fascinante. 

"Señor. Dews, Benjamin, era un protegido de mi padre —dijo en voz baja. “Benjamin había estudiado para la iglesia, pero decidió unirse al padre en su trabajo para ayudar a los huérfanos de St. Giles. Lo conocí cuando tenía diecisiete años y nos casamos poco después ". 

"Suena como un santo", dijo Lázaro, la ironía goteaba de sus palabras. 

Sin embargo, la Sra. Dews estaba sombría. "Sí, el era. 

Trabajó muchísimas horas en la casa de expósitos. Siempre fue amable y paciente con los niños; era amable con todos los que conocía. Una vez lo vi quitarse su propio abrigo y dárselo a un mendigo que no tenía ninguno ". 

Lázaro apretó los dientes y se inclinó para sisear: "Dígame, Sra. Dews, ¿tiene un santuario en sus habitaciones para conmemorar a su santo muerto?" 

"¿Qué?" Ella le miró con cara de asombro. 

Solo encendió su impulso de lastimarla más. Hacerla sentir para que él pudiera deleitarse con sus emociones reflejadas. 

“¿Te arrodillas ante su santuario y haces una genuflexión? ¿Su recuerdo te mantiene caliente en tu cama solitaria por la noche? ¿O tienes que recurrir a otros medios de satisfacción menos espirituales? " 

"¿Cómo te atreves?" Sus ojos brillaron ante su cruda insinuación. 

Su corazón corrupto cantó al ver la rabia que sus palabras habían provocado. Ella intentó ponerse de pie, pero él la agarró   del   brazo   con   fuerza,   obligándola   a   permanecer sentada. 

"Silencio, ahora", canturreó. “La música está por comenzar. 

No querrías salir corriendo ahora y destruir todo el progreso. 

que hizo antes con el Capitán Lambert y Sir Henry, ¿verdad? 

Podrían pensar que eres una criatura voluble ". 

"Te aborrezco." Apretó los labios, volviendo la cara hacia otro lado como si la sola visión de él la repugnara. 

Pero a pesar de sus palabras, ella permaneció a su lado, y eso fue todo lo que importó al final. No le importaba un ápice si ella lo odiaba, incluso si lo quería muerto, siempre y cuando sintiera algo por él. Siempre que pudiera mantenerla cerca. 

 H¿O se atreve? 

Temperance miró fijamente sus manos en forma de bola en su regazo mientras luchaba por no mostrar su rabia. ¿Qué había provocado el repugnante ataque de Lord Caire contra ella y el recuerdo de Benjamin? Habían estado teniendo una simple conversación sobre cosas cotidianas y de repente él estalló. 

¿Estaba loco? ¿O estaba tan celoso de un hombre normal, un hombre que podía sentir bondad y simpatía, que debía arremeter contra el simple pensamiento? 

La mano de Lord Caire todavía le agarraba el codo, caliente y duro, y lo apretó ante su escalofrío. "Ni siquiera lo pienses". 

Ella no se molestó en responderle. La verdad era que una parte de su enfado se había disipado cuando pensó en su infancia sin amor. 

No, por supuesto, que ella quisiera decirle eso. 

Temperance apartó la mirada de él y observó cómo los invitados encontraban asientos. Lady Caire se dejó sentar por un apuesto caballero con una peluca de bolso. El hombre era obviamente más joven que ella, pero la atendió con bastante ternura. Temperance se preguntó de repente si serían amantes. 

Qué extraña moral tenía la aristocracia. Su mirada vagó hasta donde Sir Henry estaba sentado al lado de una robusta dama matrona, obviamente su esposa. Parecía una dama agradable. 

Temperance captó un destello plateado por el rabillo del ojo, y su cabeza se giró para seguir el movimiento. Se quedó sin aliento. La elegante joven de la sala de retiro caminaba hacia las sillas. Parecía estar completamente sola, su vestido verde 

pálido y plateado era un complemento perfecto para su cabello rojo brillante. 

y garganta blanca, larga y elegante. Todos los ojos estaban sobre   ella   mientras   se   acercaba   a   las   sillas,   pero   parecía inconsciente mientras se hundía en un asiento. 

"¿Quién es ese?" Temperance susurró, olvidándose por el momento de que no estaba hablando con Lord Caire. 

"¿Quién?" dijo el hombre imposible. 

¿Cómo podía no saberlo? La mitad de la habitación la miraba boquiabierta. "La dama de plata y verde". 

Lord Caire torció el cuello para mirar y luego se inclinó innecesariamente hacia él. El calor pareció irradiar de su cuerpo. —Esa, mi querida señora Dews, es Lady Hero, la hermana del duque de Wakefield. 

"¿La hermana de un duque?" La templanza respiró. ¡Bondad! 

Qué bueno que no hubiera sabido eso cuando la dama la había estado ayudando. 

Una vez se había parado en una esquina durante tres horas solo para vislumbrar el carruaje de Su Majestad en una procesión, pero eso había sido años atrás. Además, todo lo que había visto era un trozo de peluca blanca que podía haber sido, o no, la cabeza del rey. Lady Hero estaba aquí en la misma habitación. 

"Sí." Lord Caire sonaba divertido. Y la hija de un duque también, no lo olvides. 

Ella se volvió y abrió la boca para dejarlo en el suelo, pero él puso un dedo cálido sobre sus labios. "Cállate. Están a punto de comenzar ". 

Y vio que tenía razón. Un caballero con una espléndida peluca blanca y un abrigo con adornos dorados se había sentado ante el piano. Un hombre más joven se paró a su lado para pasar las páginas de la partitura. 

Lady Beckinhall se paró al frente de la sala e hizo algún tipo de anuncio, sin duda presentando al pianista, pero Temperance apenas le hizo caso. Su mirada estaba fija en el caballero del piano. Se sentó en silencio, sin sonreír incluso cuando Lady Beckinhall le hizo un gesto. Él simplemente asintió una vez

cortésmente y esperó mientras ella se sentaba. Se quedó mirando las teclas del piano frente a él, aparentemente ajeno a los invitados que todavía charlaban detrás de él. Luego, de repente, comenzó a jugar. 

Temperance contuvo el aliento, inclinándose ligeramente hacia adelante. La pieza no le era familiar, pero los finos acordes, las notas voladoras, levantaron algo dentro de ella. Cerró los ojos, saboreando la dulce hinchazón en su pecho. La humedad le picó los ojos. Había pasado tanto tiempo desde que había escuchado música como esta. 

Hasta la vista. 

Se dejó llevar, todo su ser concentrado en la música hasta que por fin llegó a su fin. Solo entonces Temperance abrió los ojos y suspiró. 

"Te gustó", dijo una voz profunda a su lado. 

Parpadeó ante Lord Caire y se dio cuenta de que su mano estaba agarrada a la de él. Ella miró sus dedos entrelazados, desconcertada. ¿Había tomado su mano o él había tomado la de ella? Ella no podía recordar. 

Tiró suavemente. "Venir. Camina 

conmigo." "Oh, pero ..." 

Ella miró el piano, pero el pianista ya se había ido. A su alrededor, los otros invitados estaban de pie o paseando, ninguno de ellos parecía afectado en absoluto por la música. 

Se volvió hacia Lord Caire. 

Sus ojos azules estaban atentos, sus altos pómulos rubicundos. 

"Venir." 

Ella se levantó y lo siguió en silencio, sin prestar atención a   dónde   la   conducía   hasta   que   abrió   una   puerta   y   la condujo a una pequeña sala de estar, iluminada por un fuego. 

Temperance frunció el ceño. "Qué-?" 

Pero Lord Caire cerró la puerta detrás de ella y ella se volvió para verlo avanzar hacia ella. "Te gustó la música". 

Ella lo miró confundida. "Sí, por supuesto." 

"No hay, por supuesto." Sus ojos de zafiro parecían brillar a la luz del fuego. “La mayoría de los que vienen a un musical prestan poca o ninguna atención a la música. Pero tú ... 

estabas fascinado ". 

Estaba tan concentrado en ella que ella retrocedió un paso y se encontró contra un sofá. 

Aún así, se acercó, el calor salía de él como un horno. 

"¿Qué escuchaste? ¿Qué sentiste en esa música? " 

"Yo ... no lo sé", tartamudeó. ¿Qué quería él de ella? 

Él la agarró por los hombros. "Si tu puedes. Dígame. Describe tus emociones ". 

"Me sentí libre", susurró, su corazón latía con fuerza. 

"Me sentí vivo". 

"¿Y?" Su rostro estaba en ángulo, sus ojos examinándola. 

"¡Y no lo sé!" Ella colocó las palmas de las manos en su pecho, empujando, pero aunque él se puso rígido ante su toque, no se movió. “¿Cómo se puede describir la música? Es una tarea imposible. Uno siente la maravilla o no. " 

"Y eres uno de los pocos que lo siente, ¿no?" "¿Qué quieres de mí?" Ella susurró. "Todo." 

Su boca estaba sobre la de ella. Caliente, insistente, trabajando como si quisiera extraer de su cuerpo lo que no podía con palabras. Ella lo agarró por los brazos, incapaz de defenderse de este ataque tan pronto después del éxtasis de la música. 

Ansiosamente abrió la boca, queriendo saborear, queriendo sentir sin culpa, solo por esta vez. Metió la lengua en su boca, retirándose y empujando de nuevo hasta que ella gimió y atrapó su lengua, chupándola, probando vino, probándolo a él. 

Quería quitarle el abrigo de los hombros, arrancarle la camisa y volver a sentir la suave piel debajo. Poner su boca contra su pezón y lamerlo. 

Dios santo, había perdido la cabeza, el equilibrio y la moral, y ya no le importaba. Quería ser libre de nuevo, sentir

sin pensamiento ni recuerdo horrible. Quería nacer de nuevo, pura y sin pecado. Ella le pasó las manos por los brazos, apretándolos, probando los músculos duros de debajo hasta llegar a sus hombros, luego ... 

"¡Condenación!" La palabra fue un gemido cuando Lord Caire apartó su boca de la de ella. 

"¡Oh!" Había olvidado su hombro herido. "Lo siento mucho. 

Te he hecho daño ". 

Ella lo alcanzó, sin estar segura de lo que podía hacer, tal vez solo queriendo ofrecerle consuelo. 

Pero negó con la cabeza, con gotas de sudor en el labio superior. "No se preocupe, Sra. Dews". 

Se enderezó desde donde se había apoyado en el respaldo del sofá, pero luego se balanceó. 

"Necesitas sentarte", dijo Temperance. 

"No te preocupes", murmuró con irritación, pero su voz era débil. 

Algo oscuro manchó el hombro de su abrigo. 

Temperance sintió un estremecimiento de miedo. Su rostro estaba demasiado rojo, el calor de su cuerpo demasiado caliente. Ella tragó, manteniendo su voz tranquila. Según su experiencia, los caballeros nunca querían admitir su debilidad. 

“Yo ... me encuentro cansado. ¿Te importaría muchísimo si nos vamos? 

Para su alivio, él no discutió sobre su obvia estratagema. En cambio, Lord Caire se enderezó y le ofreció su brazo. La condujo de regreso a la sala de música. Allí se abrió paso con demasiada tranquilidad entre los invitados, deteniéndose para intercambiar bromas con otros caballeros, antes de presentar sus excusas por su partida anticipada a la anfitriona. Todo el tiempo, Temperance lo miró ansiosamente, consciente de que el sudor le empapaba la frente. Para cuando recuperaron su bata, él se apoyaba pesadamente en ella. Ni siquiera estaba segura de que él fuera consciente de ello o no. 

"Dígale al cochero que conduzca hasta la casa de Lord Caire", le dijo al lacayo mientras él ayudaba a Lord Caire a subir los escalones del carruaje. Dile que se apresure. 

"Sí, señora", dijo el lacayo, y cerró la puerta del carruaje. 

—Qué drama, señora Dews —dijo lord Caire arrastrando las palabras. Su cabeza colgaba sobre los cojines, sus ojos cerrados. "¿No quieres volver a tu hogar de expósitos?" 

"Creo que es mejor que lo llevemos a su casa lo antes posible". 

"Te preocupas demasiado." 

"Sí." La templanza se fortaleció cuando el carruaje giró con fuerza en una esquina. "Sí." 

Ella   se   mordió   el   labio.   Porque   a   pesar   de   sus   palabras ligeras,   sabía   que   su   preocupación   estaba   bien   fundada. 

Temía   mucho   que   la   herida   de   Lord   Caire   estuviera infectada. 

Y la infección podría matar a un hombre. 



 Capitulo siete

 Ante las palabras de Meg, todos en la habitación se quedaron sin aliento. 

 "¡Disparates!" rugió el rey. "Soy amado por mi gente. Todos me dicen que esto es así ". 

 Meg se encogió de hombros. “Lo siento, Su Majestad, pero le han mentido. Puede ser temido pero no amado

 ". 

 Los ojos del rey se entrecerraron. “Te demostraré que soy amado por mi gente, y cuando lo haya

 hecho, tendré tu cabeza para decorar las puertas de mi palacio. Hasta entonces, puedes residir en mis mazmorras ". 

 Y con un movimiento de su mano, Meg fue arrastrada lejos…. 

—De King Lockedheart

La infección podría causar la muerte en cuestión de días, horas si la herida se pudre rápidamente. 

La templanza no pudo apartar el pensamiento mórbido de su mente mientras el carruaje de Lord Caire retumbaba por las oscuras calles de Londres. Ni siquiera sabía dónde vivía él o si tenían un viaje largo o uno de solo unos minutos. Quizás debería haber insistido en que se quedara en la casa de lady Beckinhall, a pesar de su obvio deseo de ocultar su 

enfermedad. 

"Está   muy   callada,   Sra.   Dews",   dijo   Lord   Caire   lentamente desde el otro lado del carruaje. “Lo juro, me pone nervioso. 

¿Qué tramas has trabajado para mí en esa mente puritana tuya? 

"Solo me preguntaba qué tan pronto llegaríamos a tu casa". 

Giró la cabeza, entrecerrando los ojos por la ventana mientras las luces de la noche pasaban destellando. Después de un rato, volvió a cerrar los ojos. “No puedo decir dónde estamos. A medio camino de Bath, por lo que sé. Pero no temas, mi cochero es un hombre sin humor. Nos verá a salvo en casa ". 

"Por supuesto." 

"¿También te gusta bailar?" preguntó de repente. 

¿Estaba delirando? "Yo no bailo". 

"Por supuesto que no", murmuró. “Los mártires bailan solo sobre cruces. Me sorprende que te permitas disfrutar incluso de algo tan inocente como la música de piano ". 

"Solía tener una espineta cuando era niña", dijo distraídamente. 

Seguramente deben estar casi allí. 

"Y jugaste". 

"Sí." De repente recordó la sensación de las suaves y frías teclas del piano bajo sus dedos, la pura alegría de producir música. Ese tiempo parecía tan inocente y lejano ahora. 

Sus ojos se partieron con pereza. "¿Pero ya no juegas?" 

"Vendí la espineta después de la muerte de mi esposo". 

Esperó a que volviera a hacer un comentario hiriente sobre Benjamin. 

"¿Por qué?" 

La simple pregunta la asustó lo suficiente como para mirarlo. 

La miraba con los ojos entornados, el azul de sus iris brillando incluso en el vagón en penumbra. 

"¿Por qué Qué?" 

“¿Por qué vender el piano que obviamente tanto apreciabas? 

¿Temías sentirte tentado por el pequeño placer de la música? 

¿O era otra cosa?" 

Temperance apretó las manos en su regazo, pero su voz era tranquila   mientras   respondía   con   una   verdad   a   medias. 

"Necesitábamos el dinero para la casa". 

“Sin duda lo hizo”, murmuró, “pero no creo que por eso vendió su espineta. Disfrutas castigarte a ti mismo ". 

"Qué cosa tan desagradable para decir". Ella apartó la cara de él, sintiendo el calor en sus mejillas. Rezó para que no pudiera verla en el vagón en penumbra. 

"Sin embargo, no niega la acusación". Gruñó de dolor cuando el carruaje se balanceó. 

Ella lo miró rápidamente, solo para inhalar cuando encontró su mirada aguda. Incluso en su estado debilitado, se sentía como si estuviera inmovilizada por un depredador. 

"¿Por qué pecado imaginado te castigas a ti mismo?" preguntó suavemente. “¿Codiciabas el sombrero de otra mujer una vez cuando eras niña? ¿Te atiborras de dulces? ¿Sentiste una emoción traviesa cuando un patán te rozó en la calle? 

Rabia cruda, aguda e inesperada se apoderó de ella, haciendo temblar a Temperance. Ella se contuvo de gritar una réplica solo con dificultad. En cambio, respiró profundamente, mirando sus puños en su regazo. Permitirse hablar ahora sería el colmo de la estupidez. Ella diría demasiado, revelaría demasiado. Estaba peligrosamente cerca de su vergüenza secreta. 

"O", dijo la voz odiosamente tranquila de Lord Caire, "quizás el pecado fue más grave que los que cito". 

Recordó esa emoción de hace mucho tiempo cuando veía a cierto hombre, su sonrisa torcida hacía que su corazón saltara insoportablemente. Los recuerdos eran sombras de sus antiguas emociones y deseos, que aún acechaban mucho después de la muerte de su progenitor. 

Temperance levantó la cabeza y miró fijamente sus malvados ojos azules, con la mandíbula apretada. Una leve sonrisa se dibujó en su amplia boca, sensual y seductora. ¿La torturó por curiosidad? ¿Disfrutaba de su dolor? 

El carruaje se detuvo y Lord Caire rompió su mirada. “Ah. 

Hemos llegado. Gracias por acompañarme a casa, Sra. Dews. 

Una vez que me bajo, el cochero te llevará a tu propia casa. 

Te deseo buenas noches ". 

Estuvo terriblemente tentada de simplemente dejarlo aquí. Él se había burlado de ella y la había empujado como un niño pequeño que golpea con palos a un mono enjaulado, 

simplemente para su propia diversión. Y sin embargo, cuando él se puso de pie y se tambaleó, medio 

desplomándose contra la puerta del carruaje, ella se levantó de un salto. 

"Te detesto, Lord Caire", dijo Temperance con los dientes apretados mientras lo tomaba del brazo. 

"Así que ya me has informado". 

"No he terminado". Ella se tambaleó cuando él se inclinó pesadamente contra ella. Un joven lacayo abrió la puerta del carruaje e inmediatamente tomó el otro brazo de Lord Caire para ayudarlo a bajar. "Eres un hombre increíblemente grosero, sin moral o incluso modales, por lo que puedo ver". 

"Oh, deténgase, se lo ruego, señora Dews". Lord Caire gruñó. 

"Vas a girar mi cabeza con este halago". 

"Y", continuó Temperance, ignorando sus palabras, "te has comportado de manera abominable conmigo desde el 

momento en que nos conocimos, cuando irrumpiste en mi casa, puedo recordarte". 

Lord Caire había llegado a la calle, donde se detuvo, jadeando, con la mano en el hombro del joven lacayo que los miraba boquiabierto. "¿Tiene sentido esta diatriba, o simplemente estás desahogando tu bazo?" 

"Tengo un punto", dijo Temperance mientras lo ayudaba a subir los escalones de su imponente casa. "A pesar de su trato hacia mí y su propia personalidad repugnante, tengo la intención de quedarme con usted hasta que un médico lo atienda". 

—Aunque me siento halagado por sus impulsos mártires, señora Dews, no necesito su ayuda. La cama y un brandy sin duda me verán bien ". 

"¿En realidad?" Templanza miró al hombre idiota, balanceándose en su propia puerta. El sudor le resbalaba por la cara enrojecida, el cabello de las sienes estaba pegado a la cabeza y, literalmente, se estremecía contra ella. 

En un movimiento rápido, Temperance le dio un codazo en el hombro herido. 

"¡Sangre de Dios!" Lord Caire se dobló, ahogándose. 

—Envíe por un médico —ordenó Temperance al mayordomo, que estaba de pie en la puerta con los ojos muy abiertos junto a otro lacayo. "Señor

Caire está enfermo. Y ustedes dos —señaló con la barbilla a los lacayos—, ayuden a Lord Caire a llegar a su dormitorio. 

"Usted", jadeó Lord Caire, "es una arpía vengativa, señora". 

"No hay necesidad de agradecerme", dijo Temperance dulcemente. “Simplemente estoy cumpliendo con mi deber cristiano”. 

El sonido que hizo ante sus palabras podría haber sido una risa o un gruñido de dolor; fue difícil decirlo. En cualquier caso, Lord Caire no volvió a discutir mientras los lacayos lo ayudaban a subir las escaleras hasta su habitación. 

La templanza la siguió, y aunque sus motivos para asegurarse de que Lord Caire fuera atendido adecuadamente eran casi completamente altruistas, todavía no podía evitar notar su hogar. La escalera que subieron era de mármol, pero incluso más grandiosa que la de la casa de lady Beckinhall. Se curvaba elegantemente hacia el piso superior. Enormes retratos de hombres con armadura y mujeres altivas con fabulosas joyas se alineaban en las paredes, y sus ojos parecían examinar con desaprobación su intrusión en esta casa. Debajo de sus pies, una exuberante alfombra carmesí se alineaba en las escaleras, amortiguando sus pasos. En el pasillo superior, estatuas de mármol de tamaño natural se asomaban inquietantemente desde los nichos a lo largo de las paredes. Las altas puertas dobles se abrieron de par en par a medida que se acercaba la procesión. Un pequeño sirviente de mediana edad se quedó esperando ansiosamente cuando 

entraron en las habitaciones de Lord Caire. 

Temperance se volvió hacia él mientras los lacayos llevaban a Lord Caire a la enorme cama en el centro de la habitación. 

"¿Eres el ayuda de cámara de Lord Caire?" 

"Sí, señora." Miró entre ella y Lord Caire. "Mi nombre es Pequeño". 

"Bien." Templanza se volvió hacia los lacayos. Trae un poco de agua, lo más caliente posible, y paños limpios, por favor. Además, una botella de licor fuerte ". 

Los lacayos se marcharon apresuradamente. 

"¡Déjame ser, hombre!" La irritable voz de Lord Caire se elevó desde la cama. 

Temperance se volvió para ver al ayuda de cámara alejándose de su amo. Lord Caire se sentó en el borde de la cama, con la cabeza colgando y el cuerpo inclinado contra las cortinas de la cama bordadas en verde y marrón. 

“Pero, mi señor…,” protestó el pobre ayuda de cámara. 

Ella suspiró. ¡Qué caballero tan exasperante era Lord Caire! 

Avanzó sobre la cama con determinación. “Su herida se ha vuelto inmunda, mi señor. Debes dejar que Small y yo te ayudemos ". 

Lord Caire giró la cabeza hacia un lado y la miró con el rabillo del ojo como una cosa salvaje. “Dejaré que me cuides, pero Small debe salir de la habitación. ¿A menos que disfrutes de una audiencia? " 

"No seas repugnante", dijo, con demasiada suavidad, mientras levantaba su brazo ileso y le quitaba la manga del abrigo. Ella frunció el ceño ante la mancha en su hombro derecho. "Esto será doloroso, me temo". 

Lord Caire había cerrado los ojos pero sonrió torcidamente. 

“Todo contacto me da dolor. Y además, no tengo ninguna duda de que cualquier dolor que me provoques te traerá al menos una gran diversión. 

"Es terrible decir eso." La templanza resultó inexplicablemente herida. "Tu dolor no me trae alegría." 

Suavemente le quitó la manga del abrigo del hombro, pero a pesar de sus esfuerzos, él siseó. 

"Lo siento", susurró mientras Small desabrochaba hábilmente el chaleco de Lord Caire. Caire parecía haber olvidado que le había ordenado al sirviente que se fuera, y se sintió aliviada: desnudarlo sería lo suficientemente difícil con solo ellos dos. 

"No lo estés", murmuró Lord Caire. “El dolor siempre ha sido mi amigo. Me recuerda cuando me aventuro demasiado cerca del borde de la razón ". 

Sonaba delirante. Temperance frunció el ceño mientras examinaba su hombro. Su herida se filtraba y los fluidos venenosos

se había pegado la camisa al cuerpo. Ella miró hacia arriba para encontrarse con la mirada del ayuda de cámara. Por la expresión ansiosa del sirviente, también había visto el problema. 

Los lacayos regresaron con el agua caliente y los paños en ese momento, seguidos por el mayordomo bajo y 

corpulento. 

"Ponlo allí", ordenó Temperance, señalando una mesa junto a la cama. "¿Han llamado al médico?" 

"Sí, señora", dijo el mayordomo con voz sonora. 

Small se aclaró la garganta y, cuando Temperance lo miró, susurró: —Será mejor que no esperemos al médico, señora. 

No es confiable después de las siete en punto ". 

Temperance miró el elegante reloj dorado de la mesita de noche. Eran cerca de las ocho de la noche. "¿Por qué no?" 

"Él bebe", arrastraba las palabras Lord Caire desde la cama. 

Y le tiemblan las manos. No sé si dejaría que el tonto se me acerque en ese estado en cualquier caso ". 

"Bueno, ¿no hay otro médico al que podamos enviar?" 

Temperance preguntó. ¡Por el amor de Dios! Lord Caire era rico. Debería tener mucha gente para cuidarlo. 

“Haré averiguaciones, señora”, dijo el mayordomo, y se fue. 

Temperance tomó una de las sábanas limpias, la empapó en agua casi hirviendo y la colocó suavemente sobre el 

hombro de Lord Caire. 

Él se sacudió como si ella hubiera puesto un atizador al rojo vivo contra su piel desnuda. "Sangre de Dios, señora, 

¿piensa sancochar la carne de mis huesos?" 

"En absoluto", respondió Temperance. "Necesitamos aflojar tu camisa de la herida para que no rompamos los puntos cuando la quitemos". 

Maldijo bastante mal. 

Temperance optó por ignorar eso. "¿Es cierto lo que dijiste antes?" 

"¿Qué?" 

"¿Te duele todo el tacto?" Era terrible que ella se aprovechara de su condición para interrogarlo, pero tenía curiosidad. 

Cerró los ojos. "Oh sí." 

Por un momento, Temperance lo miró fijamente, este 

aristócrata rico y titulado. ¿Cómo podía lastimarlo el toque de otro ser humano? Pero quizás el dolor del que habló no era puramente físico. 

Sacudió   la   cabeza   y   miró   al   ayuda   de   cámara.   “¿Hay alguien a quien debamos llamar? ¿Un pariente o amigo de Lord Caire? 

El ayuda de cámara tarareó entre dientes y sus ojos se apartaron de los de ella. "Ah ... no estoy seguro ..." 

—Díselo, Small —rugió Lord Caire. Tenía los ojos cerrados, pero aparentemente su oído era bastante agudo. 

Small tragó saliva. "No, señora." 

Temperance frunció el ceño, enjuagó el lino y lo aplicó de nuevo. "Sé que estás separado de tu madre ..." 

"No." 

Ella suspiró. "¿Seguro que hay alguien, Caire?" 

Ambos hombres guardaron silencio. Curiosamente, el 

ayuda de cámara parecía más avergonzado que Lord 

Caire. Caire simplemente parecía aburrido. 

"¿Qué pasa con, eh?" Temperance mantuvo sus ojos en el lino caliente que sostenía en su hombro, el calor subiendo a sus   mejillas   -   "¿una   ...   una   mujer   a   la   que   podrías   estar cerca?" 

Lord Caire se rió suavemente y abrió los ojos. Eran demasiado brillantes. "Pequeño, ¿cuándo fue la última vez que viste a una mujer que no fuera una sirvienta poner un pie en esta casa?" 

"Nunca." Los ojos del ayuda de cámara estaban fijos en sus zapatos. 

"Usted es la primera dama en cruzar mi umbral en diez años, Sra. Dews", dijo Lord Caire arrastrando las palabras. “La última fue mi madre, el día que la acompañé de mi casa. En general, creo que debería sentirse halagado, ¿no es así? 

LAZARUS OBSERVÓ COMOel rostro de la Sra. Dews se tiñó de rosa. El color se estaba volviendo, e incluso en su estado debilitado, sintió un movimiento en sus entrañas, un anhelo que era más que sexual. Por un momento, pareció sentir una punzada en el pecho, un extraño deseo de que su vida, su persona, pudiera de alguna manera ser diferente. Que de alguna manera podía merecer a una mujer como ella. 

La Sra. Dews le quitó la tela del hombro, la escurrió y la volvió a colocar, el agudo ardor del calor lo despertó de su ensoñación. Le dolía la cabeza, su cuerpo se sentía débil y caliente, y su hombro estaba en llamas. Quería simplemente acostarse y dormir, y si nunca se despertaba ... bueno, ¿sería una gran pérdida para el mundo? 

Pero la Sra. Dews aún no tenía intención de dejarlo escapar. 

"¿No tienes a nadie que te cuide?" 

Ella tocó, ya sea por accidente o intencionalmente, su mano, y él sintió el familiar dolor ardiente. Mantuvo la mano quieta solo con un esfuerzo de voluntad. Quizás con aplicaciones repetidas, podría acostumbrarse al dolor de su toque, como un perro a quien tantas veces abofetean que ya no se inmuta ante el golpe. Quizás incluso podría llegar a gustarle la sensación. 

Lázaro se rió, o al menos lo intentó. El sonido surgió más como un graznido. —En mi palabra, señora Dews, nadie. Mi madre y yo hablamos lo menos posible, solo cuento a un hombre al que podría llamar amigo, y él y yo nos peleamos recientemente ... " 

"¿Quién?" 

Ignoró la pregunta, maldita sea si enviaría a buscar a St. John esta noche. Y a pesar de tus nociones románticas, incluso si hubiera reemplazado a mi amante, no la llamaría a mi lecho de enferma. Las damas que empleo tienen otros, ah, usos. Como dije antes, no los traigo a mi casa ”. 

Apretó los labios ante esa información. 

La miró con sarcasmo. Me temo que estoy a tu tierna misericordia. 

"Veo." Ella le frunció el ceño mientras se quitaba la tela y probaba la camisa debajo. 

Siseó cuando el material se apartó de su herida. 

"Tiene que salir", le murmuró a Small, como si Lázaro fuera un bebé del que estaban cuidando entre ellos. 

El ayuda de cámara asintió y le quitaron la camisa, una operación insoportable. Cuando terminaron, Lázaro estaba jadeando. No necesitaba mirar su hombro desnudo para saber que estaba gravemente infectado. Pulsaba y hervía contra él. 

"Señora, el médico", dijo uno de los lacayos desde la puerta. 

Detrás de él, el curandero se balanceó, su grasienta peluca gris se deslizó por la parte posterior de su cabeza rapada. "Mi señor, vine lo antes posible." 

"Precioso", murmuró Lázaro. 

El médico se acercó a la cama con el paso excesivamente cuidadoso de un borracho. "¿Qué tenemos aquí?" 

"Su herida, ¿puedes ayudarlo?" La Sra. Dews comenzó, pero el médico pasó junto a ella para mirar de cerca la herida. 

El hedor a vino barato inundó el rostro de Lázaro. 

El médico se enderezó de repente. "¿Qué has hecho, mujer?" 

Los ojos de la Sra. Dews se agrandaron. "Yo ... yo ..." 

El médico le arrebató el trozo de trapo que había estado usando de sus dedos. "¡Interfiriendo con el proceso de curación natural!" 

—Pero el pus ... —comenzó la señora Dews. 

“Bonum et laudabile. ¿Sabes lo que eso significa?" La Sra. Dews negó con la cabeza. 

"Bueno y loable", murmuró Lázaro. 

“Muy bien, mi señor. ¡Bueno y loable! " gritó el médico, casi volcándose con su vigor. “Es bien sabido que el pus es lo que cura la herida. No se debe interferir ”. 

"Pero tiene fiebre", protestó la Sra. Dews. 

Lázaro cerró los ojos. Lo que importaba era el método físico mientras terminara pronto. Dejaría que su mártir y el charlatán lo discutieran. 

“Dejaré algo de sangre y así quitaré el calor de su 

cuerpo”, pronunció el médico. 

Lázaro abrió los ojos para ver cómo el médico buscaba en su bolso. Sacó una lanceta y se volvió hacia Lázaro, sosteniendo el afilado instrumento con una mano paralítica. Lázaro maldijo, luchando débilmente por ponerse de pie. Derramar sangre era una cosa, pero permitir que un borracho empuñara un cuchillo contra su persona equivalía a suicidarse. 

Maldita sea, la habitación daba vueltas a su alrededor. 

"Envíalo lejos". La Sra. Dews se mordió el labio. "Pero…" 

"¡Podrías arrojarme tú mismo a los leones que ponerme en sus tiernas misericordias!" 

“Ahora, mi señor…” El doctor se había vuelto conciliador. 

La Sra. Dews miró a Lazarus a los ojos, preocupada e insegura. 

"Por favor." Estaba demasiado débil, demasiado febril para hacer   cumplir   su   voluntad.   Tenía   que   hacerlo   por   él. 

"Prefiero morir por tu mano que por la de un curandero borracho". 

Bruscamente asintió con la cabeza y Lazarus se apoyó en la cama aliviado. La señora Dews tomó al médico del brazo y con una mezcla de firmeza y dulzura cautivadora sacó al charlatán de la habitación. Se lo entregó al mayordomo y luego volvió a la cama de Lázaro. 

"Espero que hayas tomado la decisión correcta", dijo en voz baja. “No tengo formación, solo las habilidades prácticas de una mujer que ha cuidado a muchos niños”. 

Mientras miraba sus extraordinarios ojos salpicados de oro, a Lázaro se le ocurrió que bien podría estar confiando su vida a esta mujer. 

Se recostó en su cama, con la boca torcida en divertida ironía. "Tengo completa fe en usted, Sra. Dews". 

Y aunque sus palabras fueron dichas en su tono sarcástico habitual, se sorprendió al descubrir que eran ciertas. 

TEMPERANCIA MIRADA HACIA ABAJOen el hombro infectado de Lord Caire, consciente de que su declaración de confianza había  provocado  que  el  sudor  le  corriera  por  la  columna vertebral. El último hombre que había confiado en ella había tenido su fe horriblemente traicionada. 

Sin embargo, ahora no era el momento de pensar en el pasado. 

La templanza se sacudió mentalmente. La herida estaba roja e hinchada, los bordes hinchados e inflamados con rayas rojas que irradiaban de ella. 

"Que los lacayos traigan agua caliente fresca", murmuró al ayuda de cámara mientras escurría la tela de nuevo. Esta vez lo colocó directamente sobre la herida. A veces, la infección puede desaparecer con el calor. 

Lord Caire se puso rígido ante su toque, pero por lo demás no dio ninguna señal de que sintiera lo que debía ser un dolor terrible. 

"¿Por qué te duele el contacto con los demás?" le preguntó ella suavemente. 

"También podría preguntar por qué un pájaro se siente atraído por el cielo, señora", dijo arrastrando las palabras. "Así soy yo". 

"¿Qué pasa cuando tocas a otra persona?" 

El se encogió de hombros. "No hay dolor mientras yo sea el iniciador". 

"¿Y siempre fuiste así?" Ella frunció el ceño ante la tela, presionándola contra la herida. A pesar de la filosofía del médico, ella siempre había seguido las enseñanzas de su madre sobre la curación de heridas, ya mamá no le gustaba el pus, “bonum” o no. 

Caire jadeó y cerró los ojos. "Sí." 

Ella miró rápidamente su  rostro antes de tomar el paño y limpiar el líquido que había salido de la herida. "Dijiste antes que nunca ha habido nadie que no te haya causado dolor". 

Las palabras eran una declaración, pero ella las quería decir como una pregunta, porque recordaba su leve vacilación antes. 

Él guardó silencio mientras ella enjuagaba el paño en el agua tibia y lo volvía a aplicar. Por un momento, pensó que él no hablaría. 

Luego susurró: “Mentí. Allí estaba Annelise ". 

Su cabeza se levantó bruscamente y lo miró fijamente, sintiendo una   extraña   punzada   de   algo   que   podría   haber   sido   celos. 

"¿Quién es Annelise?" 

"Estaba." 

"¿Qué?" 

Él suspiró. “Annelise era mi hermana menor. Cinco años más joven. Se parecía a nuestro padre en apariencia: una cosita sencilla con cabello castaño rojizo y ojos marrón grisáceo. 

Ella solía seguirme a pesar de que le dije ... le dije ... " 

Su voz se fue apagando cuando Small reemplazó 

silenciosamente la palangana de agua por una nueva. 

Temperance enjuagó el paño, el agua estaba tan caliente que enrojeció sus manos. Ella colocó el paño caliente contra su herida y presionó, pero él parecía no darse cuenta ahora. 

"¿Qué le dijiste a ella?" 

"¿Mmm?" Lord Caire murmuró sin abrir los ojos. 

Se inclinó más cerca de él, mirando su nariz larga, su boca firme, casi cruel. ¿Seguramente un hombre tan sarcástico y desagradable no podría ser derrotado por algo tan mundano como una herida pútrida? 

El miedo hizo que se le encogiera el vientre. "¡Caire!" 

"¿Qué?" Murmuró irritado, entreabiendo los ojos. 

Ella tragó. "¿Qué le dijiste a Annelise?" 

Sacudió la cabeza contra las almohadas. “Ella me seguía, me espía cuando pensaba que no estaba mirando, pero era mucho más joven que yo. Siempre lo supe. Y ella tomaría mi mano, incluso cuando le dije que no lo hiciera. Le dije que no me tocara. Sin embargo, su toque nunca duele ... nunca duele ... " 

Temperance extendió la mano e hizo algo que ella nunca habría hecho si él hubiera estado en sus cabales: acarició suavemente

hacia atrás su hermoso cabello blanco plateado de su frente. 

Era suave, casi sedoso, bajo sus dedos. 

"¿Y qué le dijiste?" 

Sus ojos color zafiro se abrieron de par en par, luciendo tan lúcidos y tranquilos como el día antes de que fuera herido. 

“Le dije que se fuera y lo hizo. Poco después cogió fiebre y murió. Ella tenía cinco años y yo diez. No me otorgue una virtud romántica, Sra. Dews. No tengo ninguno." 

Ella sostuvo su mirada por un momento, queriendo discutir el punto, queriendo consolar a un niño que había perdido a su hermana menor hacía tanto tiempo. Pero, en cambio, se enderezó, retirando la mano de su cabello. “Voy a bañar tu herida con ánimos fuertes. Dolerá mucho ”. 

Sonrió casi con dulzura. "Por supuesto." 

Y de alguna manera, con la ayuda de Small, logró el 

horrible trabajo. Le bañó la herida en brandy, la secó y la volvió a vendar, consciente de que le estaba causando un dolor insoportable. Cuando terminó, Lord Caire respiraba con dificultad bajo las mantas, inconsciente. Small parecía despeinado y Temperance estaba luchando contra el sueño. 

—Eso está hecho al menos —susurró con cansancio mientras ayudaba al sirviente a recoger las ropas sucias. 

"Gracias, señora", dijo el pequeño ayuda de cámara. Lanzó una mirada preocupada a la cama y su habitante. "No sé qué hubiéramos hecho sin ti esta noche". 

"Es un puñado, ¿no?" 

"De hecho, señora". Las palabras del criado fueron fervientes. "¿Le gustaría que las sirvientas le hicieran una habitación?" 

"Debo ir a casa." Temperance miró fijamente a Lord Caire. 

Su rostro todavía estaba rojo, y aunque ella le había lavado la frente, estaba nuevamente cubierta de sudor. 

"Si me disculpa, señora", dijo Small. "Puede que te necesite por la noche y, en cualquier caso, es muy tarde para que una dama viaje sola". 

"Es, ¿no?" murmuró, agradecida por la excusa. 

"Le pediré a Cook que le haga una bandeja", dijo Small. 

"Gracias", respondió Temperance mientras el criado se deslizaba fuera de la habitación. Se hundió en una silla alta que se acercó a la cama y apoyó la cabeza en el puño, con la intención de simplemente descansar los ojos mientras el pequeño ayuda de cámara le traía la cena. 

Cuando Temperance volvió a despertar, el fuego se había apagado en la rejilla. Solo una vela que caía sobre la mesita de noche iluminaba la habitación. Se estiró un poco, haciendo una mueca de dolor en el cuello y los hombros por haber dormido en una posición tan incómoda, y miró hacia la cama. 

De alguna manera no se sorprendió al encontrar brillantes ojos azules mirándola. 

"¿Cómo era?", Preguntó Lord Caire en voz baja, "¿el modelo de tu marido?" 

Sabía que debería negarse a responderle, que la pregunta era demasiado personal, pero de alguna manera, aquí en las profundidades de la noche, parecía razonable y correcta. 

"Era alto, con cabello oscuro", susurró, recordando esa cara de hace mucho tiempo. Había sido tan familiar una vez y ahora estaba tan descolorido. Cerró los ojos, concentrándose. Parecía tan incorrecto olvidar a Benjamin y todo lo que era. “Sus ojos eran de un hermoso color marrón oscuro. Tenía una cicatriz en la barbilla por una caída cuando era niño, y tenía una forma de estirar los dedos y gesticular con las manos cuando hablaba que me parecía elegante. Era muy inteligente, muy correcto y muy amable ". 

"Qué espantoso", dijo. "Suena un 

mojigato". "No lo estaba". 

"¿Te hizo reír?" preguntó en voz baja, su voz ronca por el sueño o el dolor. ¿Te susurró cosas al oído que te hicieron sonrojar? ¿Su toque envió escalofríos por tu espalda? 

Ella inhaló bruscamente ante sus preguntas groseras y demasiado personales. 

Pero continuó, su voz increíblemente profunda ahora. "¿Te mojaste cuando te miró?" 

"¡Para!" gritó, su voz fuerte en la habitación. "Por favor para." 

Caire simplemente la miró, sus ojos demasiado sabios, como si supiera que ella se había mojado, pero en su mirada, no en los viejos recuerdos de su esposo. 

Ella inhaló. "Era un buen hombre, un hombre maravilloso, y yo no lo merecía". 

Lord Caire cerró los ojos y por un momento pareció 

quedarse dormido. Luego murmuró: "Nunca me he casado, pero creo que sería bastante terrible tener que merecer el propio cónyuge". 

Ella apartó la mirada de él. Este tema hizo que le doliera el pecho, trajo una melancolía deprimente a su cerebro. 

"¿Estabas enamorada de él", preguntó Lord Caire, "este marido que no merecías?" 

Y si era porque todavía medio vagaba en sueños o porque eran curiosamente íntimos en la oscuridad cercana, respondió con sinceridad. "No. Lo amaba, pero nunca estuve enamorado de él ". 

La habitación se iluminó de repente, de repente pareció, y se dio cuenta de que el amanecer había llegado desapercibido mientras hablaban. 

"Es un nuevo día", dijo Temperance estúpidamente. 

"Sí, lo es", respondió Lord Caire, y la satisfacción en su voz la hizo temblar. 



 Capitulo ocho

 ¡Bien! Este fue un giro de los acontecimientos muy desafortunado para la pobre Meg, ya que las

 mazmorras del rey Lockedheart no eran muy

 agradables. Las paredes gotearon con agua fétida, y ratas y otras alimañas se deslizaron por los pasillos. 

 No había luz ni calor, y en la distancia se

 escuchaban los gritos de los otros tristes habitantes de ese lugar. Las cosas parecían muy desesperadas, pero como Meg nunca lo había tenido muy fácil en su vida, decidió enfrentar esta crisis con tanta valentía como pudo. 

 Y ella juró también que pase lo que pase, ella

 no diría nada más que la verdad…. 

—De King Lockedheart

Temperance regresó a casa en el carruaje de Lord Caire cuando el nuevo día amaneció en Londres. Se durmió durante el viaje y se despertó solo cuando el carruaje se detuvo al final de Maiden Lane. De hecho, estaba tan cansada de atender a Caire que las consecuencias de una noche fuera de casa ni siquiera se le ocurrieron hasta que descendieron como una gran roca pesada sobre su cabeza cuando entró en la casa. 

"¿Dónde", preguntó Concord, su hermano mayor, con una voz de profunda desaprobación, "has estado?" 

Quizás era injusto comparar a Concord con una gran roca, pero encontrarlo justo en la entrada de la casa de expósitos fue algo impactante. Casi llenó el pasillo, su disgusto era palpable. 

"Yo ... uh", tartamudeó Temperance, no muy elocuentemente. 

Concord frunció el ceño pesadamente, sus pobladas cejas grises y marrones se unieron sobre su nariz severa. "Si te retengan contra tu

voluntad de este aristócrata del que Winter nos ha hablado, buscaremos reparaciones ". 

"Golpearemos su cara ensangrentada, eso es lo que haremos", gruñó Asa, su próximo hermano mayor, detrás de Concord. 

Temperance parpadeó al ver a Asa. No lo había visto en meses. 

Dios mío, esto no estuvo bien. Asa y Concord rara vez estaban de acuerdo en algo y, de hecho, se habían esforzado por hablar lo menos posible durante años. Esta mañana, sin embargo, estaban hombro con hombro en el estrecho pasillo de la casa de los expósitos, unidos en su ira hacia Caire y su infelicidad con ella. Concord era el más alto de los dos, su cabello castaño canoso recogido hacia atrás y, como todos sus hermanos, sin empolvar. 

El cabello de Asa, en contraste, era de un marrón dorado profundo, el color de un león, y aunque era varios centímetros más bajo que Concord, sus anchos hombros casi ocupaban el ancho del pasillo. La camisa y el abrigo se tensaban sobre el pecho como si hiciera algún trabajo físico todos los días de su vida. Sin embargo, nadie en la familia sabía exactamente cómo se ganaba la vida Asa, y fue bastante vago cuando se le preguntó. Temperance había sospechado durante mucho 

tiempo que sus otros hermanos temían presionarlo demasiado en caso de que su trabajo no fuera del todo respetable. 

"Lord Caire no me retuvo contra mi voluntad", dijo ahora. 

Concord frunció el ceño. "Entonces, ¿qué estuviste haciendo en su casa toda la noche?" 

Lord Caire estaba enfermo. Simplemente me quedé 

para ayudar a cuidarlo ". "¿Enfermo de qué manera?" 

Preguntó Asa. 

Temperance miró hacia el pasillo, hacia la cocina detrás de sus hermanos. ¿Dónde estaba Winter? 

"Tenía una infección", dijo con cautela. 

Los ojos verdes de Asa se agudizaron. "¿Una 

infección de qué?" "Una herida en el hombro". 

Sus hermanos intercambiaron una mirada. 

"¿Y cómo fue herido?" Concord rugió. 

Temperance hizo una mueca. “Fue atacado la otra noche por pistoleros. Uno lo apuñaló en el hombro ". 

Por   un   momento,   sus   dos   hermanos   simplemente   la miraron,   y   luego   los   ojos   de   Concord   se   entrecerraron. 

"Pasaste la noche con un aristócrata que es atacado a sí mismo por zapateros". 

"Difícilmente fue su culpa", protestó Temperance. 

"Sin embargo," Concord comenzó pedante. 

Afortunadamente, Asa lo interrumpió. —Parece medio 

muerta, Con. Continuemos esta discusión en la cocina ". 

Concord miró a su hermano menor y Temperance pensó 

que podría negarse por pura contradicción. Luego frunció los labios. "Muy bien." 

Se dio la vuelta y se alejó pisando fuerte por el pasillo. 

Asa le indicó a Temperance que lo precediera. Sus ojos eran ilegibles. Temperance inhaló, deseando poder tener este enfrentamiento cuando hubiera dormido más. 

La cocina de la casa de los expósitos solía estar llena de gente por la mañana (eran poco más de las ocho de la mañana), pero hoy sólo una figura estaba sentada en la mesa larga. 

Temperance se detuvo en seco en la puerta, mirando a Winter. "¿Por qué no estás en la escuela?" 

Él la miró, sus ojos castaños oscuros ensombrecidos. "Cerré la escuela hoy después de buscarte toda la noche". 

"Oh, Winter, lo siento mucho". La culpa se llevó el poco vigor que aún tenía. Temperance se hundió en una de las sillas de la cocina. “No pude dejarlo anoche, de verdad. No tenía a nadie que lo ayudara ". 

Concord resopló no muy bien. “¿Un aristócrata? ¿Su casa no estaba repleta de sirvientes que lo atendieran? 

—Había sirvientes, sí, pero nadie a quien ca ... Casi dijo que se preocupara por él, pero en el último segundo Temperance se mordió las palabras. "Nadie para hacerse cargo". 

Asa la miró pensativo, como si supiera la palabra que ella había cortado. 

Pero Concord simplemente tiró de su barbilla, un hábito que tenía cuando estaba angustiado. "¿Por qué buscaste la compañía de este hombre en primer lugar?" 

Su cabeza se sentía adolorida y embotada. Miró a Winter, tratando de pensar en alguna excusa probable para su amistad con Lord Caire. Pero al final, simplemente estaba demasiado cansada para prevaricar. 

"Me llevó a un musical anoche", dijo Temperance. “Quería conocer a alguien a quien pudiéramos persuadir para que se convirtiera en un patrón de la casa. Necesitamos fondos para seguir manteniendo la casa abierta ". 

Ella miró a Winter cuando terminó su explicación y lo vio cerrar los ojos. La boca de Asa se había comprimido 

mientras Concord fruncía el ceño estruendosamente. Hubo un silencio pesado. 

Entonces habló Concord. "¿Por qué no nos ha informado de su angustia?" 

"Porque sabíamos que querría ayudar, hermano, incluso si no podía permitírselo", dijo Winter en voz baja. 

"¿Y yo?" Asa dijo suavemente. 

Winter lo miró en silencio. Aunque habían debatido pedirle ayuda a Concord, ni una sola vez habían discutido acerca de ir a Asa. 

"Nunca parecías interesado en la casa", dijo Templanza en voz baja. “Cuando papá hablaba de eso, casi te burlaste. ¿Cómo íbamos a saber Winter y yo que podrías ayudarnos? 

“Bueno, yo te ayudaría, a pesar de lo que pienses de mí, pero en este momento estoy algo corto de fondos. En otros tres meses tal vez ... 

"No tenemos tres meses", dijo Winter. 

Asa negó con la cabeza, un mechón de cabello castaño leonado caía de su cola, y fue a pararse junto al fuego, separándose de su familia como siempre parecía hacer. 

Concord se volvió hacia Winter. "¿Y permitiste esto?" 

"No me gustó", respondió Winter brevemente. 

"Sin embargo, dejaste que nuestra hermana se prostituyera por esta casa". 

Temperance jadeó, sintiendo como si su hermano la hubiera abofeteado. Winter estaba de pie, hablando con voz sombría a Concord y Asa estaba gritando, pero todo lo que escuchó fue un rugido ahogado en sus oídos. ¿Concord realmente pensaba que era una puta? ¿Estaba su mayor vergüenza escrita en su rostro para que todos la vieran? Quizás por eso Caire había hecho sus sugerentes comentarios. Quizás había visto con una mirada que podía corromperse tan fácilmente. 

Se tapó la boca con una mano temblorosa. 

"¡Suficiente!" Asa había levantado la voz para aplanar el argumento de sus hermanos. “Ya sea que Winter tenga la culpa o no, Temperance está a punto de desmayarse por la fatiga. Enviémosla a la cama mientras hablamos más de esto. Pase lo que pase, es obvio que ya no puede ver a este Lord Caire ". 

"De acuerdo", dijo Winter, aunque no miró a Concord. 

“Por supuesto que no,” dijo su hermano mayor con aire ponderado. 

Bueno, esto fue maravilloso, todos sus hermanos estuvieron de acuerdo por una vez. Temperance casi sintió una punzada de culpa. "No." 

"¿Qué?" Asa la miró fijamente. 

Se levantó de la mesa, colocando las palmas de las manos contra la superficie para estabilizarse. Cualquier signo de debilidad en este punto sería fatal. “No, no dejaré de ver a Lord Caire. No, no abandonaré mi búsqueda de un patrón ". 

"Templanza", murmuró Winter a modo de advertencia. 

"No." Ella sacudió su cabeza. “Si mi reputación ya se ha visto comprometida como dice Concord, entonces, ¿de qué sirve renunciar a algo? El hogar necesita un patrón para sobrevivir. 

Todos ustedes pueden protestar contra Lord Caire y mi virtud, 

pero no pueden discutir ese hecho. Además, ninguno de ustedes tiene una solución para el problema, ¿verdad? " 

Miró del rostro cansado y arrugado de Winter a los ojos atentos de Asa, y finalmente al semblante de desaprobación de Concord. 

"¿Vos si?" ella exigió de nuevo en voz baja. 

Concord salió bruscamente de la habitación. 

Dejó escapar el aliento, sintiéndose casi mareada. Creo que es suficiente respuesta. Ahora, si me disculpas, me voy a la cama ". 

Se volvió para hacer una gran salida, pero una figura en la puerta la detuvo. 

—Le ruego que me disculpe, señora —murmuró Polly. 

La nodriza sostuvo un bulto en sus brazos, y Temperance contuvo el aliento al verlo. No. No, no podía soportar otra angustia. Ahora no. 

"Dios querido", respiró Templanza. "Es ella…?" 

“Oh, no, señora”, dijo apresuradamente la nodriza. "No es eso en absoluto". 

Retiró una esquina de la manta y Temperance vio ojos azul oscuro   mirándola   con   curiosidad.   El   alivio   la   golpeó   con tanta fuerza que apenas escuchó las palabras de la nodriza. 

“Vengo a decirte que Mary Hope por fin se está alimentando”, dijo Polly. 

SHABÍA QUEMADO EL articulación de ternera. 

El silencio agitó un paño sobre la carne humeante esa noche, tratando de disipar el olor acre. Estúpido. Estúpido. Estúpido. 

Debería haber estado más alerta a la cena, en lugar de mirar al vacío preocupándose por su futuro, el de ella y el de William. 

El silencio se mordió el labio. El problema era que era muy difícil no pensar en sus problemas. 

La puerta de sus habitaciones se abrió y entró William. Ella miró ansiosamente, pero pudo ver de inmediato que él no había recuperado el envío. El rostro de William estaba marcado por la preocupación, su tez gris incluso con su 

bronceado del mar. Su camisa estaba arrugada y su corbata estaba torcida como si hubiera estado

tirando de él en su agitación. Su marido parecía haber envejecido años en los últimos días. 

El silencio se dirigió rápidamente hacia él, tomó su capa y su sombrero y los colgó de un perchero junto a la 

puerta. "¿Quieres sentarte?" 

—Sí —respondió William distraídamente. Se pasó la mano por la cabeza, olvidándose de que llevaba peluca. Hizo un juramento que normalmente nunca pronunciaría en su 

presencia, se lo quitó y lo tiró a la mesa. 

Silence recogió la peluca y la colocó con cuidado sobre una forma de madera en la cómoda. "¿Hay alguna 

noticia?" 

"Nada útil", murmuró William. "Los dos marineros que se quedaron para vigilar el barco están desaparecidos, muertos o huidos con el dinero del soborno". 

"Lo   siento."   El   silencio   permaneció   inútil   al   lado   de   su marido hasta que el hedor a carne quemada le recordó la cena. 

A toda prisa puso la mesa con sus platos de peltre. Al menos el pan estaba recién hecho del panadero esta mañana, y las zanahorias hervidas parecían atractivas. Colocó los encurtidos favoritos de William y le sirvió cerveza antes de llevar la carne a la mesa. Ella talló el pequeño porro y colocó un poco en su plato con nerviosismo, pero él ni siquiera pareció darse cuenta de que la carne estaba carbonizada por fuera y aún roja por dentro. Silence suspiró. Ella era una cocinera tan lamentable. 

"Fue Mickey O'Connor", murmuró William de repente. 

Silence miró hacia arriba. "¿Qué?" 

"Mickey O'Connor estuvo detrás del robo del cargamento". 

“¡Pero eso es maravilloso! Si conoces al ladrón, ¿seguro que puedes informar a un magistrado? 

William se rió, un sonido áspero. "Ninguno de los magistrados de Londres se atrevería a tocar a Charming Mickey". 

"¿Por qué no?" Silencio preguntó, perplejo. "Si es un ladrón conocido, ¿seguramente es su trabajo llevarlo ante un tribunal de justicia?" 

"La mayoría de los magistrados están a sueldo de los ladrones y otros infractores de la ley". William miró fijamente su cena. 

“Solo traen a los que son demasiado pobres para pagar sus sobornos. Y los magistrados restantes le tienen tanto miedo a O'Connor que no arriesgarán sus vidas para traerlo ”. 

“¿Pero quién es él? ¿Por qué los magistrados le tienen miedo? 

Su marido apartó el plato sin tocarlo. “El encantador Mickey O'Connor es el ladrón de muelles más poderoso de Londres. 

Controla a los jinetes nocturnos, los ladrones que roban de noche. Cada barco que atraca en Londres paga un soborno a Mickey; él lo llama un diezmo ". 

"Eso es una blasfemia", susurró Silencio, sorprendido. 

William asintió y cerró los ojos. "De hecho, es. Se dice que vive en una casa en ruinas en St. Giles, las habitaciones amuebladas para un rey ". 

"¿Llaman a este monstruo encantador?" Silencio negó con la cabeza. 

"Es muy guapo y les agrada a las mujeres, eso se dice", dijo William en voz baja. “Los hombres que se cruzan con 

Charming Mickey desaparecen o se les encuentra flotando en el Támesis, con una soga al cuello”. 

"¿Y nadie lo tocará?" 

"Ninguno." 

Silence miró fijamente su propio plato, ya no tenía hambre. 

"¿Qué haremos, William?" 

“No   lo   sé”,   respondió   su   esposo.   "No   lo   sé.   Los propietarios dicen ahora que debo haber participado en el robo ". 

"¡Eso es ridículo!" William era uno de los hombres más honestos que había conocido Silence. "¿Por qué te acusan?" 

Cerró los ojos con cansancio. “Dejé el barco temprano la noche que atracamos. Lo dejé con solo dos guardias. Dicen que deben haberme sobornado para ayudar ". 

Silence apretó los puños debajo de la mesa. William había abandonado el barco temprano para regresar con ella. La culpa hizo que le doliera el pecho. 

"Necesitan un chivo expiatorio, me temo", dijo William pesadamente. "Los propietarios están hablando de enjuiciarme por robo". 

"Querido Dios." 

"Lo siento, cariño." William finalmente había abierto sus tristes ojos verdes. "Traje esta catástrofe sobre nosotros". 

—No, William. Nunca." Silence puso su palma sobre la mano de su esposo. "Esto no es tu culpa." 

Él se rió de nuevo, ese horrible croar que ella estaba comenzando a odiar. “Debería haber puesto más hombres para proteger el cargamento, debería haberme quedado para asegurarme de que el cargamento estaba a salvo. Si no es mi culpa, entonces ¿de quién es? 

"Este Mickey encantador, eso es quién", dijo Silence con repentina ira. “Él es quien se gana la vida a costa de hombres honestos. Él es quien robó este cargamento por codicia ". 

William negó con la cabeza, retirando su mano de la de ella mientras se levantaba de la mesa. “Eso puede ser, pero no tenemos forma de buscar compensación por parte del hombre. 

Él no se preocupa por nosotros ni por nadie más ". 

Se quedó un momento mirándola y, por primera vez, 

Silencio vio desesperación desesperada en su rostro. 

"Estamos condenados, me temo". 

Se volvió y salió de la habitación, cerrando la puerta del dormitorio detrás de él. 

Silence contempló la lamentable comida que había preparado. 

Quería barrer los platos viejos, la carne quemada y las zanahorias blandas al suelo. Quería gritar y llorar, tirarse del cabello y dejar que el mundo conociera su desesperación. Pero ella no hizo nada de eso. Ninguna de esas acciones ayudaría al hombre que amaba. Si William estaba en lo cierto, nadie que ella conociera podría ayudarlos. Ella y William estaban solos. 

Y si no podía encontrar la manera de recuperar el cargamento de Charming Mickey, William moriría en la cárcel o sería ahorcado por ladrón. 

El silencio cuadró sus hombros. Ella nunca dejaría que eso sucediera. 

IT HIZO UNsemana para que Lázaro se recupere de su herida. Al menos pasó una semana hasta que se sintió lo suficientemente bien como para buscar a la Sra. Dews. Había estado fuera de la cama durante días antes de eso, pero estaba condenado si dejaba que el pequeño mártir lo viera tan débil de nuevo. Así que había esperado el momento oportuno, comiendo 

pacientemente la papilla que Small insistía en que era apta para la habitación del enfermo. Se llamó a otro médico, pero Lázaro le gritó cuando el charlatán empezó a murmurar sobre el derramamiento de sangre. El hombre se retiró 

apresuradamente, no sin antes dejar un frasco de "medicina" 

líquida nociva. Lázaro tiró la botella, sin importarle que sin duda se le facturaría por el elixir más tarde. 

Pasó el resto de su encierro irritado por la demora en volver a ver a la señora Dews. De alguna manera, la mujer se había infiltrado en su sangre con tanta seguridad como el veneno de su herida. Durante el día, repasó las conversaciones que habían tenido, recordando la mirada de dolor en sus ojos dorados cuando él había dicho algo particularmente grosero. 

El dolor que le había causado le provocó una extraña ternura. 

Quería curar el dolor y luego herirla de nuevo solo para mejorarlo. Era imposible apartar de su mente los 

pensamientos sobre su dulzura, su ingenio y su aspereza. Sus sueños nocturnos eran mucho más básicos. Incluso con su enfermedad, se despertaba todas las mañanas con la carne entre las piernas esforzándose por ella. 

Quizás debería haber dejado que el charlatán lo desangrara. 

Quizás entonces su cuerpo se libraría no solo del veneno, sino también de la Sra. Dews. 

Consideró abandonar su ayuda y no volver a verla, pero el pensamiento fue fugaz. La noche en que Small lo consideró recuperado, Lázaro merodeó por el callejón detrás de la casa de los expósitos. 

No le había enviado un mensaje para que ella lo esperara, y sintió una inusual incertidumbre en su recepción. La noche 

era oscura y fría, el viento le envolvía las piernas con la capa. 

Lázaro vaciló en el callejón fétido. Puso una mano contra el

madera de la puerta de la cocina como si así pudiera sentir a la mujer dentro. 

Disparates. 

Contempló entrar a hurtadillas como lo había hecho antes, pero al final, la prudencia le hizo llamar con fuerza a la puerta. Se abrió casi de inmediato. Lázaro miró fijamente a los ojos castaños claros dorados con estrellas doradas. La Sra. Dews parecía sorprendida, como si no lo hubiera esperado en la puerta, y de hecho su cabello estaba suelto sobre sus hombros, rizado húmedo en el calor de la cocina. 

"Te estabas lavando el pelo", dijo estúpidamente. La idea de una intimidad tan mundana despertó un anhelo no solo en su ingle sino también en su pecho. 

"Sí." Pink estaba inundando sus mejillas. 

"Es hermoso", dijo, porque su cabello era hermoso, grueso y casi hasta la cintura. Se ondeaba y se enroscaba con imprudente abandono. Cómo debe odiar eso. 

"Oh." Ella miró hacia abajo y luego por encima del hombro. 

"¿No quieres entrar?" 

Sus labios se movieron divertidos por su malestar, pero dijo lo más gentilmente posible para él, "Gracias". 

La cocina de la casa de los expósitos estaba húmeda y calurosa esta noche. El fuego estaba depositado debajo de una tetera ennegrecida. La acólita habitual de la Sra. Dews, Mary Whitsun, lo miró con el ceño fruncido sobre una palangana con agua en la mesa, mientras que a su lado estaba un niño pequeño. Una mujer joven regordeta con un alegre rostro rojo y cabello rubio blanquecino estaba sentada en un rincón amamantando a un pequeño bebé. Ella miró su entrada y casualmente se colocó un pañuelo sobre su pecho expuesto. 

"Esta es Polly, nuestra nodriza", dijo Temperance distraídamente. "Ella trajo a Mary Hope y sus hijos para pasar la noche". 

"Lo pensé mejor ya que están celebrando un velatorio en las habitaciones contiguas a la mía", dijo Polly. "Puede volverse un poco ruidoso y salvaje". 

"Encantado de conocerla, señora". Lázaro inclinó la cabeza. 

Miró al bebé que pateaba. "¿El bebé está mejor, entonces?" 

"Oh, lo está haciendo muy bien, señor, eso es." "Me alegra oír eso." 

Lazarus se apoyó contra una pared, mirando mientras la Sra. Dews y la niña despejaban la mesa. Mientras estaban de espaldas, el niño se acercó un poco más. Su rostro estaba lleno de pecas, y para los ojos inexpertos de Lazarus, parecía un poco rapaz. 

"Eso es un gran garrote", observó el niño. 

"Es un palo de espada", dijo Lázaro cordialmente. Giró la cabeza y sacó la espada afilada. 

"¡Arrullo!" exclamó el chico. "¿Has matado a alguien con eso?" 

"Docenas", dijo Lázaro altivamente. Apartó de su mente la imagen de los ojos muertos y fijos del atacante sin nariz. 

"Prefiero primero destriparlos y luego cortarles la cabeza". 

"¡Arr!" dijo el chico. 

Lázaro eligió tomar alguna sílaba como una señal de 

alta estima. 

"¡Lord Caire!" La Sra. Dews evidentemente había escuchado lo último de su intercambio. 

"¿Sí?" Lázaro abrió los ojos con inocencia. 

El chico consideró oportuno reír. 

La Sra. Dews suspiró. 

Polly sacó al bebé de debajo de su bufanda. "¿Puede abrazarla un momento, señora, mientras me pongo en orden?" 

La nodriza le tendió al bebé dormido, pero la Sra. Dews rápidamente retrocedió. "Mary Whitsun puede 

llevársela". 

La niña aceptó al bebé sin dudarlo. Ni ella ni Polly parecían pensar que las acciones de la Sra. Dews eran inusuales, pero Lazarus la miró especulativamente. 

Polly se arregló la ropa y se puso de pie. “Me llevaré a Mary Hope ahora. Creo que le toca tomar una siesta ". 

Dicho esto, sacó al bebé de la cocina. 

La Sra. Dews asintió con la cabeza hacia Mary Whitsun. 

"Por favor, dígale al Sr. Makepeace que tengo la intención de salir esta noche y llevarme a Joseph Tinbox". 

Ambos niños abandonaron obedientemente la habitación. 

"Nunca   antes   le   habías   informado   a   tu   hermano   de   tus intenciones". Lázaro se acercó a la chimenea y miró dentro de la tetera. Un charco de algún tipo de sopa chisporroteó en el fondo. 

"¿Como sabes eso?" preguntó ella detrás de él. 

Se volvió a tiempo para verla pasar un peine por ese maravilloso cabello. "Nunca antes me invitaste a entrar". 

Abrió la boca, pero en ese momento Winter Makepeace entró en la habitación. No pareció sorprendido de ver a Lázaro, pero la vista tampoco le trajo ningún gozo. 

"Cuidado con tomar su pistola", le dijo a su hermana. 

La   Sra.   Dews   asintió,   sin   mirar   a   Makepeace.   "Solo   me peinaré". 

Salió de la habitación. 

De repente, el hermano estaba al lado de Lázaro. "Quiero que te asegures de que no le pase nada". 

Lázaro arqueó las cejas ante la orden del joven. "Tu hermana nunca ha sido lastimada en mi compañía". 

Makepeace gruñó con aire amargado. “Bueno, asegúrate de que tu suerte continúe. La templanza necesita estar en casa antes de la primera luz del día ". 

Lázaro inclinó la cabeza. No tenía ninguna intención de mantener a la Sra. 

Rocía en St. Giles más de lo necesario. 

Ella reapareció en ese momento, su cabello a salvo confinado y escondido bajo una gorra blanca. Ella miró fijamente entre Lázaro y su hermano, y solo podía esperar que el joven hubiera borrado la expresión de animosidad de su rostro. 

"Estoy lista", dijo, y tomó una capa. 

Lázaro se deslizó a su lado y le arrancó la cosa andrajosa de sus dedos. Lo tendió. Ella lo miró con incertidumbre antes de ponerse la prenda. Lázaro abrió la puerta. 

"Ten cuidado", llamó Makepeace detrás de ellos. 

La noche era húmeda, una bruma mugrienta le resbalaba la cara inmediatamente. Lázaro se echó la capa sobre los hombros. "Quedate cerca de mi. No hay duda de que tu hermano me haría descuartizar y descuartizar si te trajera de vuelta con un pelo fuera de lugar ". 

"Él se preocupa por mí". 

"Mmm." Lazarus miró a su alrededor y luego a ella. "Yo también. Ese ataque que sufrimos la última vez fue un propósito". 

Sus ojos salpicados de oro se agrandaron. "¿Estas seguro?" 

Se encogió de hombros y empezó a caminar. “Vi a uno de los asesinos en la tienda de Mother Heart's-Ease. Es una gran coincidencia ". 

Ella se detuvo de repente, haciendo que él también se detuviera o se arriesgara a superarla. "¡Pero eso significa que alguien intentó matarte!" 

"Sí, lo hace". Vaciló y luego dijo lentamente: —Creo que ahora dos veces. La noche que nos conocimos, fui atacado por lo que pensé que era un footpad común ". 

"¡El hombre con el que te vimos arrodillado!" 

"Sí." El la miró. "Ahora me pregunto si él buscaba mi vida en lugar de mi bolso". 

"Querido Dios." Se miró los dedos de los pies pensativamente. "Si el hombre sin nariz estaba en casa de Mother Heart's-Ease, entonces es lógico que el asesino también estuviera allí". 

Inclinó la cabeza, mirándola. 

Ella lo miró a los ojos, los suyos intrépidos. "Entonces deberíamos volver a Mother Heart's-Ease y ver si conoce al hombre". 

"Esa es mi esperanza", dijo mientras partía de nuevo. “Pero quiero recalcarles la seriedad de este asunto. Antes, simplemente tenía que lidiar con los peligros cotidianos de St. Giles. 

Ahora parece que en realidad pude haber llamado la atención de un asesino despiadado ". La miró de reojo. "Si desea abandonar esta cacería, señora Dews, seguiré 

cumpliendo con mi parte del trato". 

La capucha de su capa oscurecía la mayor parte de su perfil,   pero   aún   podía   ver   sus   labios   fruncirse   con remordimiento. "No renegaré de nuestro trato". 

Se inclinó sobre ella, inclinando su cabeza hacia la de ella. 

Entonces será mejor que te quedes cerca de mi lado. 

"Humph". Ella lo miró y él vio que tenía las cejas fruncidas. 

"¿Con quién hablaste la noche que nos conocimos, la noche en que te atacaron por primera vez?" 

"Una de las vecinas de Marie, una prostituta". Sus labios se torcieron. O al menos había intentado hablar con ella. La mujer me cerró la puerta en la cara una vez que descubrió lo que buscaba ". 

"No entiendo." 

"¿Qué?" 

"Deben estar vinculados de alguna manera: la prostituta y la ginebra de Mother Heart's-Ease, pero no veo cómo". 

El se encogió de hombros. "Quizás es solo el área, el asesino descubrió que estaba interrogando a la vecina de Marie y también supo que yo había cuestionado a Mother Heart's-Ease". 

Ella sacudió su cabeza. Entonces, tendrá que ser muy rápido para asustarse si envía a un asesino a por ti simplemente por hacer preguntas. No, creo que debiste haber averiguado algo ". 

Ella lo miró interrogante. 

"Si lo hice, no sé lo que soy". Se rió un poco sombríamente. 

Caminaron el resto del camino hasta la tienda de Mother Heart's-Ease en silencio. Lázaro mantuvo un ojo alerta, pero no vio seguidores a menos que uno contara un perro sarnoso, 

principalmente piel y huesos, que los ensombreció durante un minuto o más. 

Cuando se metió por la puerta baja de la ginebra, el calor y el olor golpearon a Lázaro en la cara. Agarró el brazo de la señora Dews y examinó la habitación abarrotada. Un fuego rugió en la chimenea en la parte de atrás, y un grupo de marineros cantaba borrachos en una mesa larga. La camarera tuerta corrió entre las mesas, evitando todas las miradas, especialmente las suyas. Mother Heart's-Ease no estaba a la vista. 

La Sra. Dews tiró de su brazo y se puso de puntillas para gritarle al oído por encima del ruido de la habitación. 

"Dame algunas monedas". 

Él la miró, arqueó la ceja y luego sacó su bolso y estrechó algunos chelines en su mano. Ella asintió con la cabeza y sin una palabra comenzó a abrirse paso entre la multitud, acechando pacientemente a la camarera. Lázaro no estaba dispuesto a dejar su lado en esta compañía. Él la siguió, observando sus movimientos, fulminando con la mirada cuando un marinero trató de agarrar su mano. 

La Sra. Dews finalmente llevó a la camarera tuerta al suelo cerca de la chimenea. La niña se volvió de mala gana, luciendo un poco más interesada cuando la Sra. Dews presionó una moneda en su palma. Hubo una conferencia susurrada y la camarera se escabulló. 

La Sra. Dews se volvió hacia Lazarus. "Dice que Mother Heart's-Ease está en la trastienda". 

Lázaro miró hacia la puerta con cortinas. "Entonces vamos a buscarla". 

Levantó la cortina y abrió el camino. Detrás de la puerta había un pasillo corto y oscuro. Un joven se apoyó contra la pared y se limpió las uñas con la punta de un cuchillo, perversamente puntiaguda. 

No se molestó en mirar hacia la entrada. “Esto es algo privado. Vuelve a la barra ". 

"Deseo hablar con Mother Heart's-Ease", dijo Lazarus tranquilamente. 

El hombre no era muy grande, pero parecía que iba a ser rápido. Antes de que pudiera responder, Mother Heart's-Ease abrió una puerta detrás de él. Una joven salió, tambaleándose sobre sus zapatillas de tacón. Ella miró al guardia con desdén, pero

disminuyó la velocidad cuando vio a Lázaro. Se volvió de lado para dejarla pasar, y ella le dio las gracias con una sonrisa descarada y un guiño. Estaba bastante seguro de que si hubiera mostrado algún signo de interés, ella estaría dispuesta a un rápido tête-à-tête en una esquina de la ginebra. Lanzó una mirada a la Sra. Dews y no se sorprendió al ver sus labios fruncidos con recato. 

"Sra. Rocío —gritó Mother Heart's-Ease desde su puerta. 

“'¿No tienes lo suficiente para ocuparte en ese pequeño hogar que tienes? Hace dos veces, pero hace quince días que has visitado mi parte de St. Giles. Y con Lord Caire, ya veo. 

No esperaba que volvieras, milord. 

Lázaro sonrió. "¿Porque pensaste que me matarían en la casa de Martha Swan?" 

La mujer ladeó la cabeza y sonrió con coquetería, una visión bastante repulsiva. Me enteré de que te encontraste con algunos problemas allí. ¡Pobre Martha Swan! Es peligroso caminar por las calles ". 

"Entonces, ¿no le parece sugerente que haya sido destripada de la misma manera que Marie Hume?" 

Ella se encogió de hombros huesudos tan anchos como los de un hombre. "Muchas muchachas han tenido un mal final en St. 

Giles". 

Por un momento, Lázaro estudió al viejo canalla. Sin duda, ella estaba jugando a algún tipo de juego, pero si era por dinero, simplemente para proteger sus propios intereses misteriosos, o porque tenía una intención más siniestra, no estaba seguro. Sea como fuere, el hombre que me atacó estaba sentado en su casa de ginebra la noche que vine a interrogarlo. 

Llevaba un parche sobre la nariz ". 

Ella asintió. "Sí, lo he visto por ahí". 

¿Sabes quién podría haberlo contratado para matarme? 

¿Quién no quiere que se encuentre al asesino de Marie Hume? 

"¿Matarte?" Carraspeó y escupió en la paja sucia del suelo. 

Mira, no es asunto mío lo que la gente haga después de dejar 

mi casa. Probablemente vio ese bolso por el que estabas agitando esa noche y pensó que eras una marca blanda ". 

“¿Sabes si tiene amigos? ¿Hombres con los que bebía? 

"No sé, no me importa". Ella se encogió de hombros de nuevo y se alejó. "Tengo un negocio que dirigir, mi señor." 

Lázaro la vio cerrar la puerta detrás de ella. Mother Heart's-Ease parecía lo suficientemente ansiosa por recibir su pago la primera noche que vinieron, pero esa noche ni siquiera había insinuado dinero. ¿Tenía miedo? ¿Alguien le había advertido que se fuera? 

La Sra. Dews suspiró a su lado. "Eso es entonces. No creo que te diga más ". 

El joven que había estado apoyado contra la pared todo este tiempo se aclaró la garganta. Lazarus lo miró, pero los ojos del niño estaban fijos en la Sra. Dews. "¿Quieres saber sobre Marie Hume?" 

Su boca apenas se movió, sus palabras casi inaudibles. Sin embargo, la Sra. Dews asintió en silencio y colocó el resto de las monedas que Lazarus le había dado en la mano del hombre. 

“Hay una casa en Running Man Courtyard. ¿Lo sabes? La Sra. Dews se puso rígida, pero asintió. 

“Pregunta por Tommy Pett y no le digas a nadie dónde llegaste”. ¿Comprender?" 

"Hago." La Sra. Dews se volvió y salió del pasillo trasero. 

Lázaro esperó hasta que subieron las escaleras y caminaron hacia el aire frío de la noche. "¿Conoce el camino a este patio de Running Man?" 

Apretó los labios como si no estuviera muy complacida. "Sí." 

Lázaro miró arriba y abajo de la calle oscura. “¿Conoce a ese joven? ¿Podemos confiar en él? 

"No lo sé. Nunca lo había conocido antes ". La Sra. Dews se echó la capa sobre los hombros. "¿Crees que es una trampa?" 

"O una persecución inútil". Lázaro frunció el ceño. "Mother Heart's-Ease   puede   haberle   ordenado   que   nos   susurre   esa información". 

"¿Por qué haría eso?" 

"No lo sé, maldita sea". Soltó un suspiro. "Ese es el problema. 

No conozco a los jugadores en nada de esto. Soy demasiado forastero ". 

"Bueno, si ayuda, pensé que su miedo de que ella lo escuchara era genuino". 

Lazarus sintió una repentina sonrisa tirar de sus labios. Hizo una profunda reverencia y se quitó el sombrero de la cabeza. 

"En ese caso, Sra. Dews, adelante". 

Ella casi sonrió, él lo habría jurado por su vida, pero aprendió su expresión y se puso en marcha, caminando rápidamente, sus zapatos resonando en los adoquines. Lázaro lo siguió de cerca, manteniendo un ojo alerta. La niebla se enroscó en las esquinas de los edificios y atenuó las linternas que se habían colocado. 

Ésta sería una buena noche para una emboscada, pensó con gravedad. 

“Cuando regresé de tu casa la semana pasada, me recibieron mis   hermanos   mayores”,   dijo   de   repente.   Tenía   la   cabeza vuelta, por lo que no podía leer su rostro. 

"¿Que dijeron?" 

"Que no querían que fuera contigo, por supuesto". 

"Y, sin embargo, aquí estás". Doblaron una esquina hacia una calle más ancha. "¿Debería sentirme halagado?" 

"No", dijo ella brevemente. "Hago esto por el hogar, nada más". "Oh, naturalmente." 

Un grupo de tres hombres salió tambaleándose de una puerta más abajo en la calle, obviamente borrachos. Lazarus se inclinó hacia adelante y la atrajo hacia él, ignorando su chillido de sorpresa. Se detuvo en las sombras y la envolvió en su capa hasta que estuvo casi escondida. 

Lázaro   inclinó   la   cabeza   para   murmurarle   al   oído:   "Lo triste de ser virtuoso es que cuando uno intenta mentir, no funciona muy bien". 

Abrió la boca y él captó un destello de ira en sus ojos, pero los borrachos pasaban. 

"Silencio", susurró a través de su oído. Tan cerca, podía oler las hierbas dulces que había usado cuando se lavó el cabello. 

Quería acercarla aún más, presionar sus caderas contra las suyas, lamer esa delicada oreja. 

Pero los rufianes los habían pasado de largo y él la dejó ir. 

Ella inmediatamente saltó hacia atrás y lo miró. “No tengo ningún deseo de estar contigo. Solo hago esto por el hogar y los niños ". 

—Qué   noble,   señora   Dews.   Suenas   bastante   santo   ".   Se sintió sonreír, no muy agradablemente. "¿Me dirás ahora qué es esta casa en Running Man Courtyard?" 

"Es la casa de la Sra. Whiteside", murmuró antes de darse la vuelta rápidamente y marcharse. 

Lázaro sintió que sus cejas se arqueaban con honesta sorpresa mientras se apresuraba a alcanzar a su guía. Esto debería ser muy interesante, de hecho. 

Porque la señora Whiteside dirigía el burdel más famoso de St. Giles. 



 Capitulo nueve

 Muy temprano a la mañana siguiente, Meg se despertó de su dormir junto a cuatro fornidos guardias. La empujaron hasta un escalera de caracol hasta que estuvo una vez más en la habitación del rey. Estaba sentado en un trono dorado, su barba negra y su cabello brillaban bajo la luz del sol de la mañana. Delante de él había varias docenas de guardias de pie en estrictas filas. 

 "¡Ahí tienes!" espetó el rey. “Ahora, entonces, probarte el amor de mi gente. " Se volvió hacia los guardias reunidos. "Mis guardias, ¿me aman?" 

 "¡Sí, señor!" gritaron los guardias con una voz fuerte. 

 King Lockedheart le sonrió a Meg. "¿Verás? Admitir ahora tu locura y yo podría darte tu vida. ”…

—De King Lockedheart

Temperance sintió que sus mejillas se calentaban mientras seguía caminando. Conocía la mayoría de las casas de mala reputación en St. Giles —después de todo, eran de donde provenían muchos de sus hijos— pero nunca había puesto un pie en una después del anochecer. Y la casa de la Sra. 

Whiteside era bastante conocida por el tipo de diversiones que se podían encontrar allí. 

"Ah", murmuró Lord Caire detrás de ella. "Creo que tengo conocimiento de este lugar". 

Ella se mordió el labio. Entonces tal vez no me necesites más esta noche. 

La agarró de repente, haciéndola jadear. "Usted juró que no renegaría de nuestro pacto, Sra. Dews". 

Ella frunció el ceño, realmente desconcertada. "Y no lo haré, pero ..." 

"Entonces adelante." 

Temperance juntó los bordes de su capa e hizo precisamente eso. El viento esta noche era amargo, entumeciendo sus mejillas. Ya no sabía qué pensar de este hombre. La había burlado y besado, sondeado en busca de su secreto más vergonzoso, y luego la abrazó contra su cálido cuerpo para escudarla y protegerla. Ella todavía temblaba por el olor de su garganta, el acero de sus brazos. 

Cruzaron a otro callejón, este más pequeño. Los letreros se balanceaban en lo alto, crujiendo con el viento. Escuchó una risa, repentina y cercana, y luego se alejó. Pasaron junto a una mujer delgada con una capa gastada que llevaba algo en un cubo. La mujer evitó sus ojos mientras pasaba 

apresuradamente. El callejón se ensanchó abruptamente en un patio con pisos superiores colgantes, haciendo que el espacio cuadrado pareciera estrecho y estrecho. La luz parpadeaba detrás de las contraventanas de cada piso y se filtraban sonidos extraños y apagados: una risa cortada, una palabra murmurada, golpes rítmicos y lo que sonaba como gemidos. 

Temperance se estremeció. "Este es el 

establecimiento de la Sra. Whiteside". 

"Quédate cerca de mí", murmuró Lord Caire antes de levantar su bastón para llamar a la única puerta del patio. 

Se abrió para revelar un guardia corpulento, su rostro ancho y llano marcado con cicatrices de viruela. Sus pequeños ojos entrecerrados no mostraban expresión alguna. "¿Niño o niña?" 

"Ninguno", dijo Lord Caire suavemente. "Deseo hablar con Tommy Pett". 

El hombre empezó a cerrar la puerta. 

Lord Caire clavó su bastón en la puerta con una mano y presionó su palma contra la puerta con la otra. La puerta se detuvo, haciendo que el guardia pareciera levemente 

sorprendido. 

"Por favor", dijo Lord Caire con una sonrisa dura. 

"Jacky", dijo una voz profunda detrás del guardia. "Déjame ver a nuestro visitante". 

El guardia se hizo a un lado. Lord Caire entró inmediatamente, tirando de Temperance detrás de él. Ella miró alrededor de su hombro. 

El pasillo interior era un espacio pequeño y cuadrado, apenas lo suficientemente grande para las escaleras que conducían a los niveles superiores. Inmediatamente a la derecha había una puerta abierta que revelaba una ordenada sala de estar más allá. En la puerta había una mujer con un vestido de satén rosa, cubierto de cintas y lazos. Su cabeza apenas pasaba por la cintura de Caire, y su cuerpo era grueso y rechoncho, su frente pesada y deformada. 

Ella miró a Caire con ojos inteligentes. Lord Caire. A menudo me he preguntado cuándo podrías visitar 

nuestra casa ". 

Lord Caire hizo una reverencia. "¿Estoy hablando con la Sra. 

Whiteside?" 

La enana echó la cabeza hacia atrás y se rió con una voz tan profunda como la de un hombre. “Dios mío, no. Soy 

simplemente un empleado de esa dama. Puedes llamarme Pansy ". 

Lord Caire asintió. “Señora Pansy. Estaría muy agradecido por un momento de conversación con Tommy Pett ". 

"¿Por qué, puedo preguntar?" 

"Él tiene cierta información que necesito". 

Pansy frunció los labios y ladeó la cabeza. "¿Por qué no? 

Jacky, ve a ver si Tommy está libre ". 

El guardia se alejó pesadamente y Pansy señaló la sala de estar detrás de ella. "¿Quiere sentarse, mi señor?" 

"Gracias." 

Entraron en la pequeña sala de estar, y Lord Caire se hundió en un desgastado sofá de terciopelo, colocando a Temperance a su lado. Frente a ellos había una silla ancha y baja acolchada en un suntuoso color púrpura y rosa. Pansy levantó una cadera y saltó hacia atrás en la silla. Sus pies, calzados con elegantes zapatillas de tacón, colgaban a centímetros del suelo. 

Puso sus manos regordetas sobre los brazos de la silla y miró a Caire con una sonrisa jugando en su boca. "Realmente deberías

para parar un rato con nosotros, mi señor, después de que termine su negocio con mi chico Tommy. Puedo ofrecerte un precio especial ". 

"Gracias, no", dijo Caire sin inflexión en su voz. 

Pansy ladeó la cabeza. “Nos especializamos en satisfacer los, ah, requisitos inusuales de caballeros como usted. Y, por supuesto, tu amigo también puede participar ". 

Los ojos de Temperance se agrandaron cuando Pansy inclinó la barbilla hacia ella. No tenía idea de cuáles eran los requisitos inusuales de Caire, pero sabía que debería estar disgustada ante la mera sugerencia de que se complacería con ellos con él. Excepto que ella todavía estaba tratando de descifrar sus sentimientos cuando un joven guapo entró en la habitación. Era delgado con cabello dorado que caía en ondas sedosas hasta sus hombros. Vaciló en el interior de la puerta, mirando a Lord Caire con inquietud. 

Pansy le sonrió. Tommy, este es Lord Caire. Yo creo-" 

Cualquier cosa que la señora Pansy hubiera estado a punto de decir fue interrumpida por Tommy que salió disparado de la habitación. Lord Caire saltó del sofá, corriendo detrás del chico en silencio. Hubo un sonido de forcejeo en el pasillo, un golpe y una maldición, y luego Lord Caire volvió a entrar en la habitación, sujetando firmemente a Tommy por el cuello de su abrigo. 

"¡Está bien! ¡Está bien!" jadeó el chico. “Me tienes justo y justo. Déjame ir y hablaré ”. 

"No lo creo", dijo Lord Caire arrastrando las palabras. 

"Prefiero sujetarte firmemente mientras hablas". 

Pansy había visto este juego con los ojos entrecerrados pero no sorprendidos. Ella se movió ahora. —La noche de Tommy aún no ha terminado, milord. Espero que lo tengas en cuenta cuando lo manejes. Su precio baja si está magullado ". 

"No tengo la intención de lastimar a su empleado siempre que me diga lo que quiero saber", dijo Lord Caire. 

"¿Y qué es eso?" preguntó el enano en voz baja. 

"Marie Hume", dijo Lord Caire. "¿Qué sabes sobre su muerte?" 

Para ser un chico que se ganaba la vida en un burdel de St. 

Giles, Tommy era un mentiroso terrible. Apartó la mirada, se humedeció los labios y dijo: "Nada". 

Temperance suspiró. Incluso ella podía ver que Tommy tenía algún conocimiento de la muerte de la amante de Lord Caire. 

Lord Caire simplemente sacudió al niño. "Intentar otra vez." 

Pansy arqueó las cejas. "Me temo que su uso del tiempo de Tommy me está costando ingresos, Lord Caire". 

Sin una palabra, Lord Caire metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un pequeño bolso. Se lo tiró a Pansy y ella lo atrapó con destreza. Después de mirar dentro, volvió a cerrar el bolso y lo escondió en su persona. 

Ella asintió con la cabeza hacia Tommy. “Eso estará bien. 

Ahora habla con el caballero, mi cordero ". 

Tommy se hundió en el agarre de Lord Caire. “No sé nada. 

Estaba muerta cuando la encontré ". 

Temperance   miró   rápidamente   a   Lord   Caire   ante   esta noticia, pero si se sorprendió al escuchar que Tommy, no Martha Swan, había encontrado a Marie, no reveló nada. 

"¿Fuiste el primero en encontrarla muerta?" Preguntó Lord Caire. 

Tommy le lanzó una mirada confusa. "No había nadie más allí, si eso es lo que estás preguntando". 

"¿Cuándo la encontraste?" 

Tommy arrugó la cara. "Fue hace un tiempo, dos meses o más". 

"¿Qué día?" 

"Sábado." Tommy le lanzó una mirada a Pansy. "El sábado por la mañana es mi día libre". 

"¿Y a qué hora llegaste a las habitaciones de Marie?" 

Tommy se encogió de hombros. ¿Quizás a las nueve de la mañana? ¿O diez? De todos modos, antes del mediodía ". 

Lord Caire lo sacudió de nuevo. "Describirlo." 

Tommy se humedeció los labios y miró a Pansy como pidiendo permiso. 

La mujercita asintió con la cabeza. 

Él suspiró. “Sus habitaciones estaban en el segundo piso en la parte trasera de la casa. No le digas a nadie cuando fui a subir las escaleras, salvo una asistenta que fregaba el escalón de la entrada. Iba a llamar a su puerta, la de Marie, pero cedió bajo mi mano. No estaba cerrado, así que entré. La habitación delantera estaba limpia como un alfiler; A Marie le gustaba mantener sus cosas ordenadas, pero el dormitorio ... " 

Tommy detuvo su narración, mirando al suelo. Tragó saliva visiblemente. “Había sangre por todas partes. En las paredes y el suelo e incluso en el techo. Señor, nunca había visto tanta sangre en mi vida. Su colchón estaba negro y Marie ... " 

"¿Qué hay de Marie?" La voz de Lord Caire era suave, pero Temperance no la confundió con gentileza o 

lástima. 

"Ella estaba abierta", dijo Tommy. “Desde la garganta hasta sus partes íntimas. Podía ver sus entrañas asomando como serpientes grises ". 

Tragó saliva una vez más, su rostro se había vuelto pálido. 

“Lancé lo que tenía dentro de mí entonces, por todo el piso. 

No pude evitarlo. El olor era tan terrible ". 

"¿Y qué hiciste entonces?" Preguntó Lord Caire. 

—Vaya, salí corriendo de la habitación —dijo Tommy, 

pero sus ojos se desviaron de nuevo. 

Lord Caire lo sacudió. “¿Nunca pensaste en registrar la habitación? Tenía joyas, una horquilla de diamantes y pendientes de perlas, así como hebillas de diamantes para sus zapatos y un anillo de granate ". 

—Yo nunca ... —comenzó Tommy, pero Lord Caire lo 

sacudió con tanta fuerza que no pudo hablar. 

"Tommy, mi querido cordero". Pansy suspiró. Responde a Lord Caire con sinceridad o no te serviré de nada. 

Tommy bajó la cabeza con aire hosco. “Ella ya no los necesitaba. Ella estaba muerta bastante bien. Y si los hubiera dejado allí, el propietario los habría robado. Tenía más derechos sobre ellos que nadie ". 

"¿Porqué es eso?" Temperance preguntó. 

Tommy levantó la cabeza y la miró como si la viera por primera vez. "¿Por qué? Porque yo era su hermano ". 

Temperance miró a Lord Caire. Estaba inexpresivo, pero se había congelado como sorprendido. Regresó su atención a Tommy. "Eras el hermano de Marie Hume". 

"Sí,   no   lo   acabo   de   decir",   farfulló   el   chico.   "Tuvimos   la misma madre, nosotros la teníamos, aunque Marie era diez o más años mayor que yo". 

Temperance frunció el ceño. Captó una mirada fugaz entre Lord Caire y Pansy. Algo no tenía ningún sentido. Sintió que le faltaba información que todos los demás tenían en la habitación. "¿Entonces la conocías bien?" 

Tommy se encogió de hombros, incómodo. "Bastante bien, supongo." 

"¿Tuvo otros visitantes además de Lord Caire y usted?" 

Temperance preguntó. 

"En cuanto a eso, no lo sé", dijo Tommy lentamente. "La veía una vez a la semana". 

Temperance se inclinó hacia adelante. “¿Pero seguramente hablasteis de la vida del otro? ¿Debió haberte hablado de sus días? 

El niño se miró los dedos de los pies. "Sobre todo le pedí dinero". 

Temperance parpadeó, horrorizada por su falta de amor fraterno. Ella habría pensado que el chico estaba engañando para evitar dar más información si no fuera un mentiroso tan terrible. 

"¿Puedes adivinar quién pudo haberla matado?" Lord Caire preguntó de repente. 

Los ojos del chico se agrandaron. “Estaba atada a la cama, con los brazos estirados por encima de la cabeza, las piernas 

abiertas y la cara cubierta con una capucha. Supe de inmediato quién la había matado ". 

Lord Caire miró al chico. "¿Quién?" 

Tommy sonrió, pero de alguna manera sus labios se torcieron de una manera que le quitó toda su belleza. Vaya, usted, mi señor. ¿No es así como te gustaba disfrutar de mi hermana? 

LAZARUS miró fijamenteel chico lindo. Verdaderamente no se esperaba este cargo, aunque debería haberlo hecho. Dejó ir al chico, con cuidado de no mirar a la señora Dews. ¿Qué pensaría ella de la revelación del chico? ¿Qué podía hacer ella, aparte del horror y el disgusto? 

"No te necesito más", dijo, despidiendo al chico. 

Una expresión de decepción cruzó el rostro de Tommy. Sin duda, esperaba una discusión o incluso una nerviosa 

negación. 

Maldito si Lázaro le daría eso al chico. 

Tommy miró a la señora Pansy. Ella asintió con la cabeza, su extraño rostro inexpresivo, y Tommy se fue. 

Cuando la puerta se cerró detrás del niño, se volvió hacia Lázaro. "¿Eso es todo?" 

"No." Se acercó a la pequeña chimenea y miró fijamente las llamas, tratando de pensar. Este fue un callejón sin salida en sus investigaciones. Si el niño, el hermano de Marie, de todas las personas, no sabía quién la había matado, ¿a dónde podía acudir ahora? Distraídamente retorció su bastón en su puño. Y luego se dio cuenta. Sabía que no había atado a Marie de esa manera; por lo tanto, algún otro hombre lo había hecho, un hombre que en esto, al menos, compartía sus inclinaciones. 

Se volvió hacia la señora Pansy. "Dijiste que este establecimiento se adaptaba a los caprichos de hombres como yo". 

La mujercita enarcó las cejas oscuras. "Sí, por supuesto. 

¿Le gustaría ver una selección de nuestros productos? " 

Se dio cuenta de que la señora Dews había tomado aire con fuerza. Aunque todavía no la había mirado, sabía que estaba 

como congelada en un rincón de la habitación. Quizás estaba congelada de disgusto. 

Sacudió la cabeza. "No. Lo que quiero es información ". 

La señora Pansy ladeó su enorme cabeza, sus ojos inteligentes y brillantes ahora con la posibilidad de lucrar. "¿Qué tipo de información, mi señor?" 

"Quiero saber los nombres de los hombres a los que les gusta usar las corbatas y la capucha". 

Ella lo miró fijamente, sus ojos oscuros considerándolo. 

Luego negó bruscamente con la cabeza. "Sabes que no puedo dar los nombres de nuestros clientes". 

Sacó un bolso de su bolsillo, más grande que el que le había dado antes, y lo arrojó a la mesa junto a su codo. "Hay cincuenta libras ahí". 

Ella arqueó las cejas y recogió el bolso, derramándolo en su regazo para contar las monedas una por una. Hizo una pausa cuando terminó como si estuviera considerando; luego los volvió a guardar en el bolso y se lo metió en el pecho. 

Ella se reclinó en su silla baja y ancha y lo miró. "A algunos caballeros les resulta agradable ver el juego de otros". 

Enarcó una ceja, esperando. "¿Quizás te 

gustaría darte un capricho?" Lázaro 

asintió una vez, su pulso se aceleró. 

Pansy levantó la voz. "¡Jacky!" El lacayo

apareció en la puerta. 

Hizo   un   gesto   con   los   dedos.   “Por   favor,   lleve   a   este caballero a las mirillas. Creo que estará más interesado en la habitación seis, Lord Caire. 

Jacky se volvió sin decir una palabra y Lazarus se acercó para agarrar la muñeca de la señora Dews. 

Ella   tiró   contra   él,   pero   él   la   mantuvo   firme   mientras   la arrastraba hacia la puerta. "¿Qué estás haciendo? No tengo ningún deseo de ver ninguna "obra". " 

"No puedo dejarte solo", gruñó en voz baja. Era la verdad, pero no del todo. Quería mostrarle lo que

acechaba en lo profundo de su alma. Ella sentiría repulsión por su verdad, lo sabía, pero tenía un impulso morboso de descubrir por sí mismo cuál sería su reacción. Para exponer sus secretos ante ella y esperar su sentencia. 

Jacky los condujo por las estrechas escaleras de madera hasta un pasillo oscuro arriba. Las puertas se alineaban en el pasillo, cada una marcada con un número toscamente tallado. 

Pero en lugar de entrar en uno, el hombre los condujo al final del pasillo hasta una puerta sin letreros. 

Jacky abrió la cerradura con una llave y les indicó que entraran. 

“Ve hasta el final y gira. Una hora. No más." 

Y cerró la puerta detrás de ellos. 

La Sra. Dews se lanzó contra Lazarus y él pudo sentir el temblor de su cuerpo. Se inclinó para susurrarle al oído: —

Calla. La puerta está desbloqueada. Podemos irnos cuando queramos ". 

—Entonces vámonos de inmediato —siseó ella en respuesta. 

"No." Su corazón latía rápido y apretó su muñeca con más fuerza. 

Estaban en un pasaje estrecho y bajo. Palpó con la mano a lo largo de una pared mientras obedecía las instrucciones de Jacky de ir hasta el final. El pasadizo dio un giro brusco aquí, y lo miró con los ojos entrecerrados. Al principio había parecido completamente negro, pero cuando sus ojos se adaptaron, pudo distinguir diminutos puntos de luz a intervalos regulares a lo largo de una pared. Se acercó al primero y vio que era una mirilla. Debajo, apenas visible a la luz de la habitación de más allá, estaba el número nueve. 

La Sra. Dews tiró de su muñeca. "Por favor, déjanos ir". 

Él miró por la mirilla y se volvió hacia ella, acercándola. 

"No. Echar un vistazo." 

Ella negó con la cabeza, pero su resistencia fue débil cuando él la guió hacia la pared. Él supo en el momento en que ella 

vio lo que había dentro, porque todo su cuerpo se tensó. Ella miró hacia la pared, lejos de él, y él se movió detrás de ella. 

Inclinó la cabeza cerca de su oído. "¿Que ves?" 

Temblaba pero estaba muda. 

No es que necesitara sus palabras para saber qué había en la habitación más allá. Lo había visto todo cuando miró: un hombre y una mujer, el hombre completamente desnudo, la mujer todavía en camisola. La mujer se arrodilló a los pies del hombre, su herramienta entre sus labios. 

"¿Te gusta?" él susurró. "¿Te despierta?" 

La sintió temblar contra él, una liebre al alcance del halcón. 

Ella era tan correcta en la superficie, pero él sabía, en una parte de él más allá de la mente y el espíritu, que tenía profundidades carnales que luchaba por ocultar. Quería explorar esas profundidades. Sácalos a la luz del día y deléitate con ellos. Formaban parte de ella tanto como las motas doradas de sus ojos, y deseaba deleitarse con sus antojos. 

"Ven, veamos qué más hay para ver". La tomó de la mano, ahora menos resistiendo, y la condujo hasta la segunda mirilla. 

Una mirada rápida demostró que la habitación estaba vacía. 

Pero el siguiente ciertamente no lo fue. 

"Mira", murmuró, presionándola contra la pared con su cuerpo. "¿Que ves?" 

Ella negó con la cabeza, pero susurró de todos modos: 

"Él ... la está tomando por detrás". 

"Como un semental que cubre a una yegua", dijo en voz baja, su cuerpo duro contra el de ella. 

Ella asintió bruscamente. 

"¿Te gusta?" 

Pero ella se negó a responder a eso. 

La apartó, comprobando el siguiente pequeño agujero, el que la señora Pansy les había enviado a ver. La vista en su interior le hizo tragar convulsivamente. Se volvió y guió a la Sra. Dews hasta el agujero sin decir una palabra. Él supo el momento en que ella lo entendió. Su cuerpo se detuvo y la mano que agarraba la suya apretó con fuerza. 

Se movió detrás de ella, cubriéndola y apretándola contra la pared para que no hubiera escape posible. Ella estaba cálida y suave debajo de su cuerpo más grande. 

"¿Que ves?" respiró contra su oído. 

Ella negó con la cabeza, pero él le tomó ambas manos, extendiéndolas contra la pared, cubriendo las suyas con sus propias manos. Sintió su polla, gruesa y palpitante, presionando contra la caída de sus pantalones, presionando contra su suave trasero. 

"Dime", exigió. 

Su trago fue audible en el silencio del pasillo oscuro. "La mujer es hermosa. Tiene el pelo rojo y la piel blanca ". 

"¿Y?" 

"Y ella está desnuda y atada a la cama". 

"¿Cómo?" Le acarició el cuello con la boca. Su olor era fuerte así de cerca, el olor de una mujer. Deseó poder quitarse la sencilla gorra blanca que llevaba, arrancarle las horquillas del pelo y enterrar la cara en sus cabellos. "Dime cómo." 

"Tiene las manos por encima de la cabeza, atadas a la parte superior de la cama". Su voz era gutural, baja y sensual. 

“Tiene las piernas abiertas, los tobillos atados a los postes al final de la cama. Está bastante desnuda y su ... su ... —tragó saliva, incapaz de pronunciar la palabra. 

"¿Su coño?" dijo arrastrando las palabras contra su mejilla. 

Sus caderas se movieron instintivamente contra ella ante la palabra, como si buscara esa parte de ella. 

"Si, eso. Ella está completamente expuesta ". Ella gimió cuando él lamió un lado de su garganta. 

"¿Y?" preguntó. 

"¡Oh!" Respiró hondo como si quisiera estabilizarse. 

"Tiene un pañuelo atado sobre los ojos". 

"¿El hombre?" 

“Es alto y moreno, y está completamente vestido; incluso su peluca sigue en su lugar ". 

Él sonrió contra su piel, presionando sus caderas contra su trasero. Le levantaría la falda ahora mismo, buscaría ese lugar suave y húmedo en su centro, si no estaba seguro de que la sacaría de su trance. 

"¿Qué está haciendo?" Le mordió suavemente la oreja. 

Ella jadeó. Está arrodillado entre sus piernas y ... ¡Oh, Dios! 

Él rió oscuramente. “Él está adorando a su cunny, ¿no? La está lamiendo, besándola, lamiendo directamente a través de sus labios rosados, saboreando su esencia ". 

Ella gimió y se apretó contra él, pero no para escapar. Su trasero frotó su dura polla y el triunfo saltó dentro de él. 

Lamió su oreja, lamiendo alrededor del delicado borde exterior. "¿Te gustaría eso? ¿Quieres mi boca contra tu centro, mi lengua contra tu brote? Te lamía allí, probándote, saboreándote, hasta que te rebelaste debajo de mí, pero no te dejaría ir. Te sujetaría, tus muslos abiertos, tu coño abierto para mí, y te lamería hasta que te vinieras una y otra vez ". 

Ella luchó contra él entonces, medio girándose en su agarre, y él se inclinó y la besó con fuerza, su boca apretando la de ella para abrirla, metiendo su lengua en su boca tan salvajemente como quería empujar su polla en su cuerpo. 

¡Dios! Estaba en peligro de correrse en calzoncillos, y le importaba un comino. Finalmente se estaba rompiendo, su pequeña mártir, y su rendición fue más dulce que cualquier miel. 

Metió su pierna entre las de ella, alto de modo que ella se vio obligada a montarlo. Él agarró sus faldas, tirándolas hacia arriba, todo su ser en un solo objetivo. Ya no le importaba dónde estaban, quién era ella, quién era él y su propio pasado maldito. 

Todo lo que quería era su carne cálida y húmeda a su alrededor. 

Ahora. 

Pero ella le clavó las uñas en el cabello y tiró de repente, sorprendiendo una exclamación de dolor de 

él. 

Era todo lo que necesitaba. Se lanzó como una liebre que huía delante de un halcón, corriendo salvajemente por el pasillo oscuro. 

HLa había embrujado. 

Temperance jadeó mientras doblaba la esquina del oscuro pasaje. El pánico era algo vivo en su garganta, revoloteando y amenazando con ahogar su aire. Para sacar la razón misma de su mente. 

¿Cómo lo había sabido? ¿Era su vergüenza un resplandor en su rostro para que todos los hombres la vieran? ¿O era un mago que podía discernir las debilidades sensuales de las mujeres? Porque ella se había debilitado. Sus piernas se habían estremecido debajo de él; su centro se había vuelto líquido con un deseo vergonzoso. Había mirado a través de esa horrible mirilla y había descrito la escena en su interior, y querido Dios, le había gustado. Las terribles palabras que le había susurrado al oído mientras empujaba contra su trasero la habían dejado ardiente y lujuriosa. Quería que la montara como un semental en celo en el sórdido pasaje de un burdel. 

Quizás ya había perdido la cabeza. 

La puerta del pasillo exterior estaba abierta. Se abrió de golpe con su toque, y luego ella estaba volando por las escaleras, la pesada pisada de las botas de Lord Caire justo detrás de ella. 

Ella hizo el pequeño pasillo cuadrado y lo escuchó maldecir y tropezar. ¡Gracias a dios! Cualquiera que sea su demora, le dio unos segundos más. Abrió la puerta del burdel y huyó hacia la noche. 

El viento la dejó sin aliento, y algo pequeño, mezquino y de cuatro patas se escabulló de su camino. Se metió en un pequeño callejón cubierto, sus pasos resonaban contra las antiguas paredes de piedra. Corrió sin rumbo ni pensamiento, el pánico latía en su pecho. Si la atrapaba, la besaría de nuevo. 

Él presionaría su longitud contra ella, y ella probaría su boca, 

sentiría su toque, y no sería capaz de separarse por segunda vez. Ella sucumbiría, revolcándose en su propia naturaleza pecaminosa. 

No podía permitir que eso sucediera. 

Así que cuando lo escuchó llamarla por su nombre detrás de ella, se hizo más lenta, se movió más sigilosamente. El callejón cubierto se abría a un pequeño patio. Miró detrás de ella y se lanzó a través de él. Le ardía el pecho y quería jadear, pero se obligó a respirar lenta, suavemente y mirar hacia atrás. 

El patio estaba vacío. Su voz había sido distante. Quizás ella lo había perdido. 

Templanza se arrastró por un callejón, se metió en una calle lateral y luego dobló por otro pasillo. Había salido la luna, dándole una luz tenue. Había corrido tan rápido y con tanta prisa que no tenía idea de dónde estaba ahora. Los edificios a ambos lados estaban a oscuras. Cruzó una calle, corriendo rápido de nuevo, un escalofrío de miedo recorrió su espalda. 

Se detuvo por un momento en las sombras de una casa, mirando detrás de ella. No podía ver a Lord Caire. ¿Quizás había renunciado a la persecución? Excepto que eso no parecía muy parecido a ... 

"¡Tonto!" le siseó al oído. 

Ella gritó, un sonido innoble, pero él la había asustado. 

La tomó por los brazos y la sacudió, su voz ronca de rabia. 

“¿No tienes sentido? Le prometí a tu hermano que cuidaría de ti, y luego te irás corriendo a la peor parte de St. Giles. 

Ella lo miró boquiabierta, atónita, lo único que pensaba era que él estaba enfurecido por el miedo que sentía por ella. 

Había pensado que la había sacado del frenesí sexual cuando todo el tiempo había estado preocupado por su seguridad. La templanza no pudo evitarlo. Echó la cabeza hacia atrás y se rió, el viento quitó el sonido de sus labios y lo hizo girar alto. 

Lord Caire la miró con el ceño fruncido. "Para. No es gracioso." Lo cual, por supuesto, solo la hizo reír más. 

Suspiró con frustración masculina y la sacudió de nuevo, pero fue a medias. Él comenzó a tirar de ella hacia sí mismo, y los temores de su atracción la inundaron, tranquilizándola. Ella colocó sus palmas contra su pecho en débil protesta. 

Y luego la empujó bruscamente detrás de él. 

Tropezó con el movimiento repentino, luego se contuvo y miró hacia arriba. Un grupo de hombres había salido a la calle, todos armados con garrotes. Caire giró y rompió su bastón. La espada corta estaba en su mano derecha, el resto del palo en la izquierda, y no dudó, voló hacia los atacantes. 

"¡Correr!" le gritó mientras cargaba contra los hombres. 

No habían esperado una ofensiva tan abrupta. Dos de los hombres retrocedieron, uno vaciló, pero los dos restantes se acercaron a Caire. La templanza buscaba su pistola. Se había atado el saco que solía llevar hasta la cintura, debajo de la falda, y empezó a subir el material. 

Hubo un grito corto, horriblemente interrumpido. Ella miró hacia arriba a tiempo para ver a uno de los atacantes de Caire retroceder, su rostro inundado de sangre. Caire giraba con gracia, su capa volaba a su alrededor, mientras empujaba a otro hombre. 

"¡Templanza! Obedeceme ahora. ¡Correr!" 

De repente, un grueso brazo se envolvió alrededor de su cuello, ahogando su grito. 

"Tira tu espada", dijo una voz áspera cerca de su oído, "o te romperé el cuello". 

Caire se volvió, entrecerró los ojos al ver su difícil situación, y luego el hombre que sostenía a Temperance gruñó y se quedó flácido. Ella se escabulló mientras él caía al suelo. Ella jadeó y miró hacia arriba y vio ... 

Una aparición, moviéndose silenciosa y rápidamente a su lado. Los atacantes ni siquiera supieron que él, ¿verdad ?, estaba allí hasta que uno fue atravesado. ¿Estaba ella soñando? ¿La habían matado y ni siquiera lo sabía? Porque la cosa que luchaba silenciosa y mortalmente junto a Caire ahora no se parecía a nada que hubiera visto nunca. 

Era alto y delgado y vestía una túnica abigarrada negra y roja. 

Sus pantalones, botas y sombrero de ala ancha eran todos negros. 

Una media máscara negra cubría la parte superior de su rostro, la nariz

líneas grotescamente largas y espeluznantes talladas alrededor de los ojos y mejillas protuberantes. Sostenía una espada reluciente en una mano y una daga larga en la otra, y usaba ambas a la vez con agilidad mortal, saltando ágilmente sobre los adoquines mientras luchaba. 

Caire estaba de pie espalda con espalda con la aparición, ambas figuras luchando con ceñuda precisión. Caire bloqueó un golpe con el palo en su mano izquierda y siguió con un golpe con la espada en su derecha. Los atacantes restantes rodearon a los dos hombres como una jauría de perros rabiosos. Pero Caire y el arlequín se movieron juntos como si hubieran luchado así toda su vida. No importa cómo los atacantes intentaron romper sus defensas, no pudieron encontrar ningún agujero. La aparición acuchilló a un hombre en el pecho incluso cuando Caire apuñaló a uno en el muslo. 

Uno de los atacantes dio un grito y de repente huyeron, desapareciendo en la noche de St. Giles. Incluso el hombre que la había atrapado por detrás se había recuperado lo suficiente como para huir. 

En el silencio, Temperance pudo escuchar su propio aliento raspando en su garganta. La pistola en sus manos tembló violentamente. 

La aparición se volvió graciosamente, sus botas susurrando contra los adoquines. Se quitó el sombrero de la cabeza mientras se inclinaba profundamente. Una pluma escarlata revoloteó en su sombrero mientras se lo volvía a colocar en la cabeza. 

Luego él también se fue. 

Temperance miró fijamente a Caire. “¿Estás gravemente herido? ¿Quien era ese?" 

"No tengo ni idea." Sacudió la cabeza. Su cabello plateado se había caído de su lazo habitual durante la pelea, y se abanicaba contra su capa negra. "Pero parece que el Fantasma de St. Giles no es un rumor". 



 Capítulo diez

 Meg negó con la cabeza. "Eso, Su Majestad, no es amor". 

 "¿Qué?" El rey parecía siniestro. "Si no es amor, entonces

 ¿Qué es?" 

 "Obediencia", dijo Meg. "Tus guardias te dicen lo que desea escuchar por obediencia, Su Majestad. " 

 ¡Bien! Podrías haber escuchado la caída de un

 alfiler dentro de la sala del trono. El pajarito azul gorjeó y el rey dejó escapar un suspiro. 

 “Devuélvala a las mazmorras,” ordenó a los

 guardias. Añadió a Meg: "Y la próxima vez que estés en mi presencia, asegúrate de que estés bien lavada". 

 Meg hizo una reverencia. "Para lavar, necesitaré agua, jabón y tela, si le place a Su Majestad. 

 El rey hizo un gesto con la mano. "Asegúrate de que esté hecho". 

 Y los guardias se la llevaron…. 

—De King Lockedheart

"¡Sabía que el fantasma de St. Giles era real!" Nell exclamó más tarde esa noche. 

Temperance se volvió para mirar a la sirvienta, consciente de que Winter, al otro lado de la mesa de la cocina, se había vuelto al mismo tiempo. 

Nell se sonrojó ante sus miradas combinadas. “¡Bueno, lo hice! ¿Tenía los ojos rojos como la sangre? 

Temperance sonrió con cansancio ante la excitación de Nell. 

Caire la había escoltado a casa después del ataque, y Winter y 

Nell la atacaron poco después. Ella había pasado el último cuarto

de una hora respondiendo a las preguntas de desaprobación de Winter, interrumpida de vez en 

cuando por las exclamaciones de Nell. 

"No pude ver bien sus ojos", respondió con sinceridad. 

"Llevaba una media máscara negra con una nariz larga y curva". 

Winter resopló. 

Ella lo miró. "Y vestía abigarrado rojo y negro, como un arlequín". 

Su hermano arqueó las cejas ante eso, luciendo vagamente interesado. “¿Un disfraz de teatro? Suena como un loco ". 

"Un actor loco". Nell se estremeció de alegría. 

"Él luchó muy bien por un loco", dijo Temperance dudoso. 

"Tal vez sea simplemente un padrino con un don para lo dramático", dijo Winter secamente. 

“O realmente es un fantasma, vuelve para vengar su muerte en St. 

Giles —dijo Nell. 

Temperance negó con la cabeza. “Él no era un fantasma. Fue un hombre de carne y hueso al que vi esta noche, alto y delgado ". Ella sonrió caprichosamente. "En realidad, su figura se parecía bastante a la tuya, hermano". 

Nell ahogó una risita. 

Winter simplemente suspiró. 

"Bueno, quienquiera que sea", dijo Temperance apresuradamente, "le debo mi vida". 

"Por eso es prudente que no vuelva a ver a Lord Caire", respondió Winter. 

Temperance hizo una mueca, sabiendo que acababa de 

proporcionar munición para este argumento. ¡Si no estuviera tan terriblemente cansada! Ella se frotó la sien. "Winter, por favor, ¿podemos dejar esta discusión para mañana?" 

Él la miró un momento, sus tristes ojos castaños serios; luego asintió y se puso de pie. "Te ahorraré el debate esta noche, hermana, pero

una noche de sueño no cambiará de opinión. Tu asociación con este hombre te ha puesto en peligro, te ha hecho descuidar tus deberes para con el hogar y los niños y, me temo, pone en peligro tu sentido común y tu virtud. No quiero que vuelvas a ver a Lord Caire. 

Asintió cortésmente y salió de la cocina. 

La templanza dejó que su cabeza se hundiera en sus manos. 

Nell se aclaró la garganta después de un momento de silencio. 

"Una taza de té siempre me hace bien, especialmente antes de acostarme". 

Temperance tuvo que parpadear para contener las lágrimas que habían brotado de sus ojos. "Gracias." 

Nunca había intercambiado palabras acaloradas con Winter. 

Asa y Concord podían enloquecer bastante por su obstinada incapacidad de ver los puntos de vista de otras personas, pero Winter nunca le había alzado la voz. Era un hombre reflexivo, que no se enfadaba fácilmente, y darse cuenta de que ella había hecho precisamente eso esta noche fue extremadamente perturbador. 

Nell colocó una tetera sobre la mesa junto con dos tazas y se sentó frente a ella. Sirvió el té humeante en una de las tazas. 

"Señor. Makepeace no pretendía ser tan ... tan ... ah ... Nell se alejó, aparentemente incapaz de pensar en una palabra sin menospreciar a su empleador. 

Temperance sonrió con ironía. "Sí, lo 

hizo". "Oh, pero ..." 

"Y tiene razón". Temperance se inclinó sobre la mesa y tomó la taza de té llena, acercándola a ella. No debería dejarlo vagando por el East End con Lord Caire. Estoy descuidando mis deberes ". 

Nell se sirvió una segunda taza de té en silencio, agregando un enorme terrón de azúcar. Ella tomó un sorbo delicado y luego colocó su taza con cuidado sobre la mesa, sus ojos en el

té. "Lord Caire es un hombre muy ... justo, bastante agradable a la vista, creo". 

Temperance la miró. 

Nell se mordió el labio. “Es ese cabello, creo, tan largo, grueso y brillante. ¡Y plata! Es muy sorprendente ". 

"Me gustan sus ojos", admitió Temperance. 

"¿Vos si?" 

Había una gota de té en la mesa, y Temperance colocó la yema del dedo en ella y trazó un círculo sobre la mesa. 

“Nunca había visto ojos tan azules. Y sus pestañas son tan oscuras en contraste con su cabello ". 

"Tiene una nariz bastante bonita", dijo Nell con consideración. 

“Y sus labios son anchos y curvados en los extremos. 

¿Has notado?" 

Nell suspiró, lo que pareció una respuesta suficiente. 

Temperance se mordió el labio. “Y son tan firmes, pero tan suaves. Me dejan sin aliento ". 

Se dio cuenta de que podría haber dicho demasiado con esa última confesión y se apresuró a tomar un sorbo de té. 

Cuando volvió a dejar la taza sobre la mesa, Nell la miraba pensativa. "Parece tener una consideración especial ... por ti". 

Los ojos de Temperance se posaron de nuevo en la mesa. Su círculo de té se había secado. “¿Cómo puedes saber eso? Ni siquiera lo has conocido ". 

"Ah, pero he tenido noticias de los niños y Polly", dijo Nell. 

"Polly dice que la forma en que te mira le emociona". 

¿Cómo la miró? ¿Nell estaba confundiendo lujuria con afecto? 

¿Y por qué le importaba tanto? 

Temperance negó con la cabeza y puso las manos sobre la mesa. “Sus deseos no son naturales. E incluso si no lo fueran, ¿qué clase de mujer sería yo para dejar que mis impulsos me guíen? " 

"Tal vez una mujer común", dijo Nell con suavidad. 

Temperance guardó silencio, recordando a la mujer pelirroja con el pañuelo sobre los ojos. Recordando lo emocionada que estaba

sido por la vista. Estaba tan cansada de tratar de contener sus impulsos, y aquí estaba Lord Caire, quien no trató de contenerlos en absoluto. En cambio, parecía deleitarse con ellos. 

Nell se aclaró la garganta. "Una vez tuve un amigo al que le gustaba un poco de aventura en el dormitorio". 

"¿En realidad?" Nell casi nunca hablaba de su profesión anterior. 

Nell asintió. "Era un caballero común en otros aspectos, hacía muecas de reloj, pero en el dormitorio le gustaba atar a la dama con la que estaba". 

Temperance mantuvo su mirada cuidadosamente enfocada en el trozo de mesa entre sus manos, incluso cuando sintió el calor   subir   en   sus   mejillas.   Tener   esta   discusión   fue horriblemente   vergonzoso,   pero   hacerlo   con   Lord   Caire   en mente… ¡oh, Dios mío! 

"Hice ..." Temperance se detuvo y se humedeció los labios. 

"¿Te lastimó?" 

"Oh, no, señora", dijo Nell. “No se equivoquen, hay caballeros a los que les gusta lastimar a las chicas con las que están, pero mi caballero no era uno de ellos. Parecía disfrutar más todo el asunto porque yo no podía moverme 

". 

"Oh", dijo Temperance en voz baja. 

Ella no debería estar pensando en esto en absoluto; incitaba los peores impulsos en ella. Pero sintió que la rebelión subía a su pecho. ¿Era tan horrible simplemente contemplar una unión sexual con Caire? ¿Para preguntarse cómo se sentiría la bufanda? ¿Adivinar qué haría él primero si ella estuviera atada, indefensa y abierta a él? ¿Imaginarse ceder a sus impulsos sin sentirse culpable, como parecía hacer Lord Caire? 

Ella reprimió un estremecimiento. "¿Pensé que 

desaprobabas a Lord Caire?" 

"No conozco al hombre", dijo Nell con cuidado. "Solo conozco su reputación entre las damas de la noche en St. 

Giles". 

Temperance frunció el ceño. "El hecho de que tenga alguna reputación entre esas damas debería ser motivo suficiente para la desaprobación". 

"Supongo que tienes razón." Nell suspiró. “Sé que un hombre debe permanecer puro si no está casado. No debería visitar putas si tiene impulsos ". 

Temperance asintió bruscamente. Por supuesto no. El 

congreso sexual fuera de los lazos del matrimonio era un pecado. 

"La cosa es, señora", dijo Nell en voz baja. "Simplemente no veo cómo duele". 

Temperance miró hacia arriba rápidamente. "¿Qué quieres decir?" 

Nell se encogió de hombros. Bueno, deporte de cama. Creo que a todos los hombres ya la mayoría de las mujeres les gusta, incluso fuera del matrimonio. ¿Por qué es tan malo? 

Temperance se quedó mirando, incapaz de responder. 

Nell se inclinó hacia adelante. "Si el deporte cama trae alegría, aunque sea por un momento, ¿por qué condenarlo?" 

ST. JOHN FUEen su estudio a la mañana siguiente, frunciendo el ceño ante un discurso de Cicerón, cuando Molder carraspeó flemáticamente en la puerta. "Lord Caire para verlo, señor." 

Quizás   hubiera   dicho   que   no   estaba   en   casa,   pero   Caire, maldita   sea,   estaba   justo   detrás   del   mayordomo.   St.   John apretó la mandíbula, dejó el bolígrafo y le indicó a Caire que entrara. 

Caire entró con un enorme ramo de margaritas. "No darás crédito a quién conocí anoche en St. Giles". 

"¿Una puta?" St. John preguntó con acritud. 

"No. Bueno, sí." Caire se rascó la barbilla. “Al menos supongo que eran putas, pero eso no es nada nuevo. No, conocí al infame Fantasma de St. Giles ". 

"¿Sabías?" St. John se afanó en reorganizar los papeles de su escritorio. 

Cuando volvió a mirar hacia arriba, Caire lo estaba mirando pensativamente. Dejó su ramillete sobre una mesa. “Un hombre con una túnica de arlequín, un sombrero flexible con 

una pluma escarlata y una media máscara negra. Oh, y estaba blandiendo una espada larga y una corta. Bastante 

extravagante, en mi opinión ". 

St. John resopló. "Como si fueras alguien que critica la extravagancia de los demás". 

Caire lo ignoró. "Creo que fue la pluma escarlata lo que fue demasiado". 

St. John suspiró. "¿Y qué estaba haciendo el 

fantasma?" "Salvando mi pellejo, si quieres saberlo". "¿Qué?" 

“Anoche fui atacado por cinco matones. El fantasma 

intervino de manera bastante fortuita ". 

"¿Estaba la Sra. Dews contigo?" St. John preguntó suavemente. 

Caire se volvió y lo miró en silencio. 

"¡Maldita sea!" St. John se apartó del escritorio. “¿Por qué persistes en perseguir a esa dama? La estás poniendo en peligro ". 

“Me desagrada ese hecho tanto como a ti. He decidido que ya no puedo llevarla a St. Giles sin algún tipo de guardia ". 

Sacudió la cabeza. "Todavía no he decidido cómo continuar mis investigaciones con ella". 

"Deberías dejarla en paz por completo". 

La boca de Caire se torció sin humor. "Encuentro que no puedo". "¿Por qué?" St. John negó con la cabeza. "Ella ni siquiera es tu tipo". "¿Cuál es mi tipo?" 

St. John apartó la mirada. Ambos conocían bastante bien el tipo de mujeres que prefería Caire. 

"¿Putas?" Caire preguntó suavemente. "¿Mujeres que se pueden comprar con joyas?" 

St. John lo miró con impotencia. 

Caire paseaba por la habitación. “Quizás me canse de mi tipo. 

Quizás deseo estar en compañía de otro tipo de mujer ". 

St. John se sentó hacia adelante, su voz baja e intensa. 

Entonces, ¿por qué ella? Hay innumerables damas de 

nuestro propio rango social, 

inteligente, ingeniosa y hermosa, que estaría más que feliz de que los llamaras ". 

"Y cada uno estaría evaluando mentalmente mis ingresos anuales y mi ascendencia". Caire sonrió un poco triste. 

“Quizás quiero una mujer que no se preocupe por ninguno de los dos. Quizás quiero una mujer que, cuando me mira, no ve más que un hombre ". 

St. John lo miró fijamente. 

"Hay algo en ella", dijo Caire en voz baja. “Se preocupa por todos   los   que   la   rodean,   pero   se   descuida   a   sí   misma.  Yo quiero ser quien se preocupe por ella ". 

“La arruinarás”, dijo St. John. 

“¿Lo haré? La dama no está dispuesta a pesar de sus protestas. 

Corta la línea, Godric. ¿Por qué te molesta tanto? " 

St. John se quedó en silencio, un dolor de larga data brotaba de su pecho. 

"Ella te recuerda a Clara, ¿no es así?" Caire preguntó en voz baja. 

"Maldita sea." A St. John le picaban los ojos. "¿Te recuerda a Clara?" 

"No." Caire tocó el ramo de margaritas con la yema de un dedo. “Clara siempre fue tuya, desde el principio. Nunca pensé en ella más que como una querida amiga. Confieso que no puedo decir lo mismo de la Sra. Dews ". 

St. John se miró las manos, apretadas sobre su escritorio. "Lo siento." "¿Para qué?" 

"Creo que he actuado por celos". St. John cerró los ojos. 

"Tienes una mujer fuerte y saludable". 

“No, soy yo quien debería disculparme. Tu carga es 

pesada ". St. John inclinó la cabeza, incapaz de hablar. 

"Sabes que daría mi propia vida si pudiera eliminar su enfermedad", susurró Caire. 

Los pasos de Caire se alejaron y St. John escuchó la puerta cerrarse suavemente. 

St. John inhaló y abrió los ojos. Estaban mojadas y se las secó con irritación con la manga. Luego se levantó y se acercó a las flores que había traído Caire. Había al menos dos docenas de margaritas blancas y doradas brillantes. 

Los recogió y los sacó de su estudio. 

Las margaritas eran la flor favorita de Clara. 

IT FUE TARDEesa tarde cuando Silence partió. Si esta persona de Charming Mickey era un ladrón que trabajaba de noche, era lógico pensar que no estaría de muy buen humor por la mañana. 

Y quería verlo cuando estuviera de buen humor. 

Caminó rápidamente por la calle estrecha, teniendo cuidado de no mirar a los ojos a ninguna de las otras personas que deambulaban por esta zona de Londres. La mayoría eran vendedores ambulantes que regresaban a casa después de un largo día llamando a sus mercancías en lugares más prósperos. 

Empujaban carretillas con verduras marchitas o llevaban bandejas vacías ahora de tartas y frutas. A estas personas no las temía. Pero había otros que sí: hombres bajos con ojos cambiantes y mezquinos. Mujeres con vestidos llamativos, de pie en los portales y en la entrada de los callejones, levantándose un lado de la falda cuando los hombres pasaban para anunciar su profesión. Silence se alejó rápidamente de estos dos últimos grupos. 

Era consciente de que su sencilla falda de lana y su sencilla gorra de encaje eran de mucha mejor calidad que la que usaban las personas que la rodeaban. Se había vestido pulcramente para esta entrevista, queriendo impresionar sin sobresalir, pero incluso su segunda mejor falda atrajo miradas de las putas en las esquinas. Se envolvió con la capa con más firmeza y agachó la cabeza, caminando rápidamente. 

Empezaba a preguntarse si ocultarle esta misión a su marido había sido la mejor idea. Pero, ¿qué otra opción había tenido? 

No podía sentarse y ver a William ser condenado a prisión. 

Ésta era la única acción posible, y dado que él

Sin duda lo desaprobaría, no había visto ningún motivo en decírselo de antemano. 

Silencio respiró hondo mientras doblaba la última esquina. El edificio al que la habían dirigido era una estructura antigua, alta y estrecha, con la cara de ladrillo desmoronándose. Se encontraba entre la tienda de un zapatero y la casa de un inquilino, y no parecía más distintivo que sus vecinos. 

Excepto que dos hombres corpulentos y corpulentos 

merodeaban en la puerta de afuera mientras un tercero caminaba por la calle frente al edificio. El silencio marchó hacia la puerta, con los hombros hacia atrás y la barbilla levantada. 

Mantuvo el rostro querido de William firmemente en sus pensamientos mientras miraba a los guardias. "Estoy aquí para ver al Sr. O'Connor". 

Uno de los hombres la ignoró por completo, actuando como si no la hubiera escuchado o visto de pie frente a su nariz. Pero el segundo hombre, que lucía una enorme nariz rota y un abrigo verde botella demasiado ajustado, pareció divertido por su petición. 

La miró de arriba abajo de una manera demasiado familiar pero no cruel. "No eres realmente el tipo, amor". 

"Sin duda." Silence se obligó a no mostrar vergüenza por la franca evaluación del hombre. "Pero necesito hablar con él de todos modos". 

"Pero, mira, eso no es probable, ¿verdad?" Respondió Broken Nose. 

Su compañero habló por primera vez, revelando una 

hilera de dientes faltantes en su mandíbula superior. 

"¿Qué tienes?" 

El silencio parpadeó. "¿Le ruego me disculpe?" 

Nariz Rota inclinó la cabeza hacia el otro hombre. 

"Quiere saber cuánto nos puedes pagar, amor". 

"¡Oh!" Silence sacó el pequeño bolso que colgaba de su cintura a través de una abertura en sus faldas. La abrió y volvió a mirar a los dos hombres. "¿Tuppence cada uno?" 

Toothless resopló. "No menos de media corona cada uno". 

El silencio contuvo el aliento, pero antes de que pudiera protestar, Nariz Rota se había vuelto hacia su 

compañero. 

“¿Alf una corona? ¿Te has vuelto loco, Bert? 

“No, no lo tengo, 'Arry,” respondió Bert. "En mi opinión, una corona es bastante justa". 

"Si ella es la propia condesa de Suffolk, lo es", explotó Harry. ¿Te parece la condesa de Suffolk? 

"Ahora, sólo un mes", comenzó Bert acaloradamente. 

"¡Discúlpame!" Silencio dijo, en voz bastante alta, porque temía que los dos hombres estuvieran a punto de 

enfrentarse a puñetazos. 

Tanto Harry como Bert voltearon la cara hacia ella, pero fue Harry quien dijo: "¿Sí?" 

"¿Haría un chelín cada uno?" 


Bert resopló de nuevo, en voz alta y con evidente desprecio por la oferta, pero Harry fue más generoso. "Un chelín cada uno es bastante justo". 

Bert murmuró en voz baja algo sobre corazones blandos y cabezas blandas, pero extendió la mano con bastante facilidad cuando Silence abrió su bolso. 

"Ella es tu mascota", le dijo a Harry. "Mejor llévala para él mismo". 

Harry asintió amablemente a Bert. “Espero que sea lo mejor. 

De esta manera, señorita ". Mantuvo la puerta abierta para ella. 

El silencio entró en la casa y casi de inmediato se 

detuvo, boquiabierto a pesar de sí misma. 

Detrás de ella, Harry se rió entre dientes. "Un poco inesperado, 

¿no?" 

Y ella solo pudo asentir aturdida. Las paredes estaban revestidas de oro. 

La sala no era amplia, pero se arqueaba en lo alto y el oro se elevaba del suelo para dorar también el techo. Debajo de sus pies había un mosaico de baldosas de mármol en un arco iris de colores, colocados al azar. Arriba, candelabros de cristal colgaban del techo dorado, y las luces se reflejaban en el glorioso amarillo

metal una y otra vez hasta que todo fue un deslumbrante despliegue de maravilla y riqueza. 

"¿No teme a los ladrones?" espetó sin pensar. 

Buen Dios, nunca había oído hablar de algo tan extravagante como este pasillo. ¡Incluso el propio rey seguramente no tenía paredes doradas! 

Pero Harry se rió. “Sería un tonto quien intentaría robarle a Charming Mickey, señorita. Alguien a quien no le importaba reunirse 'es hacedor mañana ”. 

Silence tragó saliva. "Oh." 

Harry se puso serio. “¿Está segura de que quiere ver a Charming Mickey, señorita? Puedo dejarte salir por esa puerta, sin brazo. " 

"No." El silencio cuadró sus hombros. "No me iré hasta que lo vea". 

Harry se encogió de hombros como diciendo que se había lavado las manos del asunto. Se volvió sin más preámbulos y la condujo a través del fabuloso salón. Había una escalera curva en la parte de atrás, tallada en el mismo mármol multicolor que los pisos, como algo sacado del sueño de un emperador. Harry subió las escaleras delante de ella (en realidad no había espacio para dos en fila) y la condujo al pasillo superior. Aquí, dos grandes puertas dobles estaban justo enfrente de la parte superior de las escaleras. 

Harry tocó uno. 

Una pequeña ventana cuadrada se abrió en uno de los paneles de las puertas y un ojo parpadeó hacia ellos. "¿Sí?" 

"Señora para verme a mí mismo", dijo Harry. 

El ojo se giró para mirar a Silencio. "¿Has buscado a la moza?" 

Harry suspiró. "¿Te parece una asesina, Bob?" 

Bob parpadeó. "Podría. El mejor tipo de asesino sería el que no creías que era uno, si entiendes lo que quiero decir. 

Harry simplemente miró a los ojos. 

"Está bien, entonces", dijo Bob el Ojo después de una pausa incómoda. 

"Pero está en tu cabeza si intenta algo". 

Harry miró a Silencio. "¿No intentes nada, oído?" 

Ella asintió en silencio. La comprensión de lo que estaba a punto de hacer le había cerrado la garganta con fuerza. 

Bob abrió las grandes puertas doradas, que resultó ser un hombre   esqueléticamente  delgado   que   llevaba  una  peluca blanca que le quedaba mal. Llevaba un par de pistolas en un cinturón   ancho   y   gastado   sobre   su   abrigo.   Pero   Silence apenas notó al portero. 

La habitación interior era magnífica. 

El piso de mármol de colores gloriosos continuó dentro de la gran habitación cuadrada, pero las paredes doradas fueron reemplazadas por paredes de mármol blanco brillante. Silence miró más de cerca y jadeó. El mármol blanco tenía 

incrustaciones de joyas. Arriba, el techo era dorado y una multitud de luces de cristal colgaban de él, brillando como el sol de la mañana. Y cada rincón, cada centímetro de la habitación estaba repleto de riquezas. Sobre mesas de mármol se apilaban rollos de sedas brillantes. Los secretarios con incrustaciones estaban empujados contra aparadores de caoba tallada. Las cajas derramaban paja, revelando platos de porcelana y jade finamente tallado. Especias exóticas en cofres orientales perfumaban el aire, y graciosas estatuas de mármol miraban desapasionadamente la escena. En el otro extremo de la fabulosa sala del tesoro había un estrado con una enorme silla de respaldo alto. Estaba lleno de terciopelo rojo, los brazos tallados y dorados; en realidad, solo podría llamarse trono. 

Lo que convertiría al hombre que se sentaba en él en un rey: el rey pirata. 

Él holgazaneaba, con una pierna sobre el brazo de una silla. 

Su cabello negro estaba despeinado, rizos como la tinta caían sobre sus hombros y frente. Llevaba una camisa de lino, desabrochada, de encaje fino que enmarcaba la piel olivácea desnuda de su pecho. Llevaba calzones de terciopelo negro y 

terminaba su traje con unas botas pulidas que llegaban hasta la mitad del muslo. 

Ella podría haberse reído de una figura tan ridículamente extravagante, si no fuera por el hecho de que los hombres que lo rodean

obviamente lo tomó muy en serio. A su derecha había un hombrecillo delgado, sin peluca, con la cabeza descubierta casi calva y con gafas pequeñas y redondas. A su izquierda había media docena de hombres rudos, holgazaneando, todos armados hasta los dientes. A su lado había un niño pequeño que sostenía una bandeja plateada de dulces. Y directamente en frente de Charming Mickey, un hombre corpulento se arrodilló ante el trono, luciendo como si temiera por su vida. 

"¡Lo siento!" El hombre apretó puños tan grandes como jamones en sus muslos. "Como Dios es mi testigo, ¡lo siento mucho, señor!" 

El hombrecito delgado a la derecha de Charming 

Mickey se inclinó y susurró algo al oído del pirata del río. 

Asintió y miró al suplicante que tenía delante. —Y me comprenderás, Dick, si no considero que tu disculpa valga tanto como un montón de mierda de perro. 

El gran hombre, Dick, realmente se estremeció. 

El encantador Mickey lo miró por un momento, con el codo derecho apoyado en el brazo de la silla, frotándose 

perezosamente el pulgar y el dedo medio. Anillos con joyas brillaban en sus dedos. 

Luego hizo un gesto con los dedos hacia dos de sus hombres. 

Inmediatamente se adelantaron, incluso cuando el hombre arrodillado comenzó a aullar. 

"¡No! ¡Dios no! Por favor, tengo hijos. ¡Mi esposa está esperando nuestro tercero! " 

El   hombre   gritó   mientras   lo   arrastraban   a   través   de   una puerta   lejana.   La   puerta   se   cerró   y   su   grito   se   cortó abruptamente. El repentino silencio resonó en el gran salón. 

El silencio sintió que el aliento que había retenido escapaba de sus pulmones. Dios santo, ¿en qué se había metido? 

Harry la tomó del codo y comenzaron a caminar hacia el trono. Mientras se acercaban, siseó con la comisura de la boca: “No muestres miedo. Es un cobarde ". 

Y luego se paró frente a Charming Mickey O'Connor, exactamente en el mismo lugar donde el desafortunado Dick se había arrodillado segundos antes. 

El encantador Mickey hizo un gesto hacia el niño que sostenía la bandeja de dulces. El niño lo adelantó y le ofreció un poco. La mano anillada del encantador Mickey se cernió sobre la bandeja mientras hacía su selección: un bombón helado de color rosa. 

Sostuvo el dulce entre sus elegantes dedos anillados y lo examinó. "¿Quién es ella?" 

Harry asintió con la cabeza, imperturbable por la abrupta pregunta. 

"Señora que quiere hablar contigo". 

Los   ojos   de   Mickey   encantador   se   alzaron   rápidamente   y Silence   vio   que   eran   de   un   marrón   tan   oscuro   que   bien podrían ser negros. —Eso puedo verlo, Harry, cariño. Lo que estoy preguntando es más en la línea de por qué ella está en mi salón del trono ". 

Silence miró a Harry, que parecía inquieto por primera vez, y decidió intervenir por su campeón. "Estoy aquí por mi esposo, el capitán William Hollingbrook, y el cargamento que robaste de su barco, el Finch". 

A su lado, Harry respiró hondo. El niño que sostenía la bandeja de dulces se estremeció, y el hombre delgado que estaba al lado de Charming Mickey la miró inquisitivamente por encima de sus gafas redondas. 

Silence pensó que tal vez debería haber hablado con más tacto. Pero ya era demasiado tarde. Los ojos oscuros de Charming Mickey estaban sobre ella, examinándola con todo lujo de detalles. Se metió el dulce rosado en la boca y masticó lentamente, los músculos de la mandíbula se 

flexionaron y relajaron mientras sus párpados medio bajaban de placer. 

Tragó saliva y sonrió, y de repente Silence comprendió de dónde había sacado el epitafio de "encantador". Cuando sonrió, Mickey era el hombre más guapo que había visto en su vida. No podía tener más de treinta años, su piel suave y de tono oliváceo, sus 

cejas negras arqueadas hacia arriba en las esquinas exteriores. 

Su nariz era larga y casi aristocrática, sus labios llenos y curvados y

elegante. Un hoyuelo jugaba en su mejilla, cerca de su boca. 

Cuando sonrió, Charming Mickey parecía casi inocente. 

Excepto que Silence sabía que no podía caer en esa trampa. 

No importa lo que dijera su sonrisa, este hombre no era inocente. 

"Me parece que robar es una palabra tan fea", dijo Charming Mickey arrastrando las palabras. Su acento irlandés hizo que las palabras fueran casi una caricia. "Debo advertirle, señora Hollingbrook, que no dejo que muchos lo digan en mi 

presencia". 

El silencio reprimió las ganas de disculparse. Las acciones de este hombre habían puesto en peligro a su marido. 

Mickey ladeó la cabeza, un largo y sedoso rizo de cabello ébano deslizándose sobre su hombro. "¿Qué podrías querer de mí, cariño?" 

Ella levantó la barbilla. "Quiero que devuelvas la carga". 

Mickey parpadeó como si estuviera desconcertado. "¿Y por qué diablos iba a hacer una cosa tan tonta?" 

Su corazón latía tan fuerte que temió que él lo oyera, pero dijo con firmeza: “Porque devolver el cargamento es lo correcto. 

Lo cristiano por hacer. Si no lo hace, mi esposo será enviado a prisión ". 

Mickey levantó una ceja negra, luciendo bastante satánico. 

"¿Tu esposo sabe que estás aquí, amor?" 

El silencio se mordió el labio. "No." 

"Ah." Volvió a llamar al chico de los dulces y eligió otro. 

El silencio comenzó a abrir su boca, pero Harry le dio un codazo, así que ella tomó su advertencia y la volvió a cerrar. 

Mickey se comió el dulce lentamente mientras esperaban los que estaban en la sala del trono. Silencio notó que una estatua de mármol negro de una diosa romana estaba un poco detrás de él. Llevaba una tiara y largas hebras de perlas cubrían su pecho desnudo. 

"Bueno, así es, amor", dijo Mickey tan repentinamente que Silence saltó. Volvió a sonreír con esa sonrisa inocente. "Los

propietario del barco que capitanes de su marido y yo hemos tenido una pequeña pelea, ¿ven? Él piensa que está bien no pagarme el diezmo que me corresponde de sus cargos, y yo ... 

bueno, no puedo estar de acuerdo con esa táctica. Muestra una falta de respeto, en mi humilde opinión. Así que me he tomado la libertad de confiscar el cargamento del Finch, como para llamar la atención del hombre. Podrías llamarlo un movimiento drástico, y tendría que estar de acuerdo, pero ahí está, de todos modos. El hombre hizo su cama y ahora debe acostarse sobre ella ". 

Y Charming Mickey se encogió de hombros con gracia, 

como si dijera que el asunto estaba fuera de sus manos. 

Entonces eso fue todo. Su audiencia estaba llegando a su fin. 

Harry le había puesto la mano en el brazo para llevarla lejos, y el Encantador Mickey ya estaba inclinando la cabeza para escuchar algo que el hombrecillo delgado le susurraba. Pero ella no podía darse por vencida. Tenía que intentarlo al menos una vez más. Por William. 

Silencio respiró hondo, e incluso mientras lo hacía, sintió la mano de Harry apretarse sobre su brazo en advertencia. “Por favor, señor O'Connor. Usted mismo ha dicho que su queja es con el propietario del barco, no con mi esposo. ¿No puedes devolver la carga por su bien? ¿Por mi bien?" 

Mickey giró lentamente la cabeza para mirarla, ahora ya no sonreía. Sus ojos oscuros eran extrañamente 

desapasionados, y sin su sonrisa, sus labios tenían un borde cruel. “'Ware, cariño'. Te dejé jugar con mis garras una vez y huir ileso. Si regresa a ellos nuevamente, no tendrá más culpa que usted mismo ". 

Silencio   tragado.   Su   advertencia   susurrada   hizo   que   se   le erizaran los pelos de la nuca y, por primera vez, se dio cuenta de que estaba realmente en peligro de muerte. No quería nada más que dar media vuelta y correr. 

Pero no lo hizo. "Por favor. Te lo ruego. Si no lo hace por el bien de mi esposo o por el mío, hágalo por el suyo. Por el 

bien de tu alma inmortal. Hazme este favor y te lo prometo, nunca te arrepentirás ". 

El encantador Mickey la miró fijamente, frío, remoto e inexpresivo. La habitación estaba tan silenciosa que cada vez que respiraba Silencio sonaba en sus oídos. A su lado, Harry parecía haber dejado de respirar por completo. 

Luego Mickey sonrió lentamente. "Debe amarlo mucho, este Capitán Hollingbrook, este maravilloso esposo suyo". 

"Sí", dijo Silence con orgullo. "Sí." "¿Y él te ama a cambio, cariño?" Los ojos de Silence se 

abrieron con sorpresa. "Por supuesto." 

"Ah", murmuró Mickey el encantador, "entonces podría haber otra forma de resolver este asunto en nuestro 

beneficio mutuo, el tuyo y el mío". 

A su lado, Harry se puso rígido. 

Ella supo. Sabía que fuera lo que fuera lo que el Charming Mickey propusiera, sería muy malo. Sabía que no podría escapar de esta habitación, de esta hermosa y salvaje casa, con su alma completamente intacta. 

"Eso es, por supuesto", murmuró Mickey como el mismo diablo, "si de verdad amas a tu marido". 

William era todo en el mundo para ella. No había nada que ella no hiciera para salvarlo. 

Silencio miró al diablo a los ojos y le levantó la barbilla. "Hago." 



 Capítulo once

 Meg pasó el resto del día lavándose contenta, de modo que cuando se fue a dormir esa noche, se

 sintió considerablemente más ordenada. A la

 mañana siguiente la llevaron ante el rey

 Lockedheart. Pareció un poco sorprendido cuando la vio (¿tal vez no la reconoció sin su capa de hollín?), Pero su ceño fruncido habitual pronto regresó. 

 Frente a él había una gran compañía de cortesanos, vestidos con pieles ricas, terciopelo y joyas. 

 Preguntó a los dignatarios reunidos: "¿Me aman?" 

 Bueno, los cortesanos no hablaron con una sola

 voz como lo habían hecho los guardias entrenados el día anterior, pero sus respuestas fueron las

 mismas: ¡sí! 

 El rey se burló de Meg. "¡Allí! Confiesa ahora tu tontería."…

—De King Lockedheart

"¿Entonces quieres volver a verlo?" Winter preguntó tranquilamente esa noche. 

"Sí." Temperance terminó de trenzar el fino cabello rubio de Mary Little y sonrió a la niña. “Ahí, todo hecho. Ahora vete a la cama contigo ". 

"Gracias señora." 

Mary Little hizo una reverencia como le habían enseñado y salió de la cocina. Más tarde, cuando todos los niños se acomodaran en sus camas, Winter se acercaría a escuchar sus oraciones. 

"Ahora tú, Mary Church". La chica le dio la espalda y Temperance tomó el cepillo, concentrándose en domar los gruesos rizos castaños sin tirar demasiado. 

Las tres Marías restantes se sentaron ante el fuego en sus camisas, su cabello secándose mientras inclinaban la cabeza sobre sus muestreadores. El día del baño siempre era una tarea ardua, pero a pesar de todo, Temperance lo disfrutaba. Había algo maravillosamente reconfortante en que todos los niños estuvieran limpios y ordenados a la vez. 

O al menos esta vez debería ser relajante. 

Ella suspiró. "Tengo que ir esta noche". 

Todas las chicas podían escuchar su discusión, a pesar de que tanto ella como Winter se esforzaron por mantener la voz tranquila y educada, pero la niña principal por la que estaba preocupada era Mary Whitsun. Que Mary se sentó a su lado, peinando los rizos de Mary Sweet, de dos años. Mary 

Whitsun mantuvo los ojos en su tarea, pero tenía el ceño fruncido. 

Temperance suspiró. Lástima que no pudiera tener esta discusión en privado, pero si iba a asistir al baile al que Caire le había prometido llevarla esta noche, tendría que llevar a los niños a la cama de manera segura y luego apresurarse a vestirse con el vestido prestado por Nell. Deseaba que fuera simplemente para el hogar lo que esperaba con ansias la velada. Su corazón ya se había acelerado al pensar en volver a ver a Caire. Miró preocupada el viejo reloj de la repisa de la chimenea. Ella estaría cortando las cosas peligrosamente cerca como estaba. 

"Lo siento, pero espero ver a cierto caballero esta noche". 

Winter dejó de mirar la chimenea. "¿Quién?" 

Temperance frunció el ceño ante un enredo en el cabello de Mary Church. Es un caballero que Caire me presentó en el musical, Sir Henry Easton. Parecía bastante interesado en nuestra casa; me preguntó sobre cómo enseñar a los niños y la ropa que proporcionamos. Ese tipo de cosas. Espero convencerlo de que ayude a la casa ". 

Winter miró a las chicas, todas escuchando con avidez. "¿Por supuesto? ¿Y qué seguridad tienes de que hará lo que esperas? 

"Ninguno." La templanza tiró con fuerza sobre el cabello de Mary Church y la niña gritó. "Lo siento, Mary Church". 

“Templanza…” comenzó Winter. 

Pero ella habló, rápido y bajo. “No tengo garantías, pero debo ir de todos modos. ¿No puedes ver eso, hermano? 

Debo al menos aferrarme a las posibilidades, incluso si resultan ser falsas esperanzas ". 

Los delgados labios de Winter se comprimieron. "Muy bien. 

Pero asegúrese de permanecer al lado de Lord Caire. No me gusta pensar en ti en uno de estos bailes aristocráticos. He escuchado —miró a las chicas y pareció modificar sus palabras— acerca de eventos que pueden tener lugar en tales bailes. Ten cuidado, por favor." 

"Por supuesto." Temperance sonrió a Winter y luego transfirió la sonrisa a Mary Church. "Todo listo." 

"Gracias señora." 

Mary Church tomó la mano de Mary Sweet, ya que la niña también estaba debidamente trenzada, y la condujo fuera de la cocina. 

"Bueno, entonces, solo quedan tres cabecitas y seis pequeñas trenzas". Winter sonrió a las chicas que quedaban junto al fuego. 

Se rieron de él. Si bien Winter siempre fue amable, no solía hablar en tonos tan ligeros. 

“Subiré y comenzaré a leer el Salmo por la noche”, dijo Winter. 

Temperance asintió. "Buenas noches." 

Sintió su mano, la posó brevemente sobre su hombro cuando pasó, y luego exhaló un suspiro de alivio. Odiaba su desaprobación más que la de sus otros hermanos. Winter era el hermano más cercano a ella en edad, y se habían vuelto aún más cercanos al administrar la casa juntos. 

Ella negó con la cabeza y rápidamente terminó de trenzar el cabello de las otras niñas y envió a cada una en su camino hasta que solo quedó Mary Whitsun. Era una especie de ritual entre los dos que Mary Whitsun fuera la última en tener su cabello trenzado por la noche. Ninguno de los dos habló mientras 

pasaba el peine por el cabello de la niña, y Temperance pensó que había estado haciendo esto durante nueve años, desde que Mary había llegado a

el hogar. Sin embargo, pronto encontrarían un aprendizaje para Mary, y sus noches juntos junto al fuego mientras trenzaba el cabello de la niña terminarían. 

A Temperance le dolía el pecho al pensarlo. 

Estaba atando un trozo de cinta a la trenza de Mary cuando alguien llamó a la puerta principal. 

La templanza aumentó. "¿Quién puede ser?" Todavía era demasiado pronto para Lord Caire. 

Corrió hacia la puerta, con Mary Whitsun pisándole los talones, y la abrió. En el escalón había un lacayo de librea que sostenía una gran cesta cubierta. 

"Para usted, señorita", dijo, y se lo puso en las manos antes de darse la vuelta. 

"¡Esperar!" La templanza llamada. "¿Para qué es esto?" 

El lacayo ya estaba a varios metros de distancia. Se volvió a medias. "Mi señor dice que debe usarlo esta noche". 

Y luego se fue. 

Templanza cerró y atrancó la puerta, y luego llevó la canasta a la cocina. La dejó sobre la mesa y apartó el lino liso que la cubría. Debajo había un vestido de seda turquesa brillante bordado con delicados ramilletes de amarillo, carmesí y negro. Templanza contuvo el aliento. El vestido hacía que el maravilloso vestido escarlata de Nell pareciera un saco en comparación. Debajo de la túnica había finos tirantes de seda, una camisola, medias y pantuflas bordadas. Enclavada en la seda había una pequeña caja de joyería. Temperance lo recogió con dedos temblorosos, sin atreverse a abrirlo todavía. 

¿Seguramente ella no podría aceptar tal regalo? Pero, claro, si iba a un gran baile con Lord Caire, no quería avergonzarlo con la modestia de su baño. 

Eso la decidió. 

Se volvió hacia Mary Whitsun, con los ojos muy abiertos a su lado. Ve a buscar a Nell, por favor. Necesito vestirme para un baile ". 

LAZARUS Sintió ellos pelos de punta se le erizan en la nuca cuando entró al salón de baile esa noche con Temperance en el brazo. Estaba magnífica con el vestido turquesa que le había enviado. Su cabello oscuro estaba amontonado sobre su cabeza y sostenido con los alfileres de topacio amarillo claro que había incluido en la canasta. Sus pechos presionados contra el corpiño de seda brillante, montículos y tentadores. 

Era hermosa y deseable, y todos los hombres de la sala tomaron nota. Y era condenadamente consciente de que los otros hombres tomaban nota. De hecho, sintió un gruñido crecer en la parte posterior de su garganta, como si fuera a vigilarla como un perro sarnoso ante una pelea. 

Qué tonto fue. 

"¿Debemos?" le murmuró. 

Pudo ver el movimiento de su garganta mientras tragaba nerviosamente. "Sí. Por favor." 

Él asintió con la cabeza y comenzó a deambular por la habitación sobredecorada. La presa de Temperance 

estaba junto a las ventanas del fondo, pero no estaría bien acercarse con demasiada ansiedad. 

Todos los notables que actualmente residen en Londres estaban aquí, incluida, inevitablemente, su propia madre. La condesa de Stanwicke era conocida por sus bailes 

extravagantes y esta noche se había superado a sí misma. Un pelotón de lacayos, vestidos con librea naranja y negra, asistió a la reunión, cada uno atestiguando el dinero necesario tanto para sus ropas chillonas como para su tiempo. Las flores de invernadero estaban amontonadas en todas las superficies, marchitándose ya por el calor del salón de baile. El aroma de las rosas y los lirios moribundos se mezclaba con el de la cera ardiente, los cuerpos sudorosos y el perfume, todo ello nauseabundo y embriagador. 

"Tengo la intención de devolverte este vestido después de esta noche", dijo Temperance, retomando la discusión que había comenzado en el paseo en carruaje aquí. 

"Y ya te he dicho que simplemente lo quemaré si lo haces", respondió con suavidad, mostrando los dientes a un caballero que miraba fijamente su pecho. Ninguno de ellos se habría fijado nunca en ella con sus habituales vestidos negros monótonos. El fue un tonto por llevársela

salir de su oscuridad y ponerla en contacto con estos lobos demasiado vestidos. "Debo confesar mi decepción por su desperdicio, Sra. Dews." 

"Eres un hombre imposible", siseó en voz baja mientras sonreía a una matrona que pasaba. 

"Puede que sea imposible, pero te he ganado la entrada al baile más de moda de la temporada". 

Hubo un breve silencio mientras la guiaba alrededor de un grupo de ancianas vestidas con demasiado colorete. 

Luego dijo en voz baja: "Así que lo has hecho y te lo agradezco". 

Él la miró rápidamente de reojo. Sus mejillas estaban rosadas, pero el color no era de ninguna maceta de colorete. “No tienes necesidad de agradecerme. Simplemente estoy 

cumpliendo el trato que hicimos ". 

Ella lo miró con ojos dorados misteriosos y demasiado sabios. “Has hecho más que eso por mí. Me has regalado este hermoso vestido, las horquillas, las pantuflas y las calzas. ¿Por qué no debería agradecerle todo eso? 

"Porque te he traído a esta guarida de lobos". 

Sintió más que vio su mirada de asombro. "Haces que una pelota suene demasiado peligrosa, incluso para alguien tan inexperto como yo". 

Él resopló. "En muchos sentidos, esta empresa es tan peligrosa como las personas que hemos conocido en las calles de St. Giles". 

Ella lo miró con escepticismo. 

“Allí” —inclinó discretamente la barbilla—, hay un caballero, uso la palabra sólo en su sentido social, que ha matado a dos hombres en duelos en el último año. A su lado hay un general condecorado. Perdió a la mayoría de sus hombres en un cargo vano y estúpido. Se rumorea que nuestra anfitriona una vez golpeó a una sirvienta con tanta fuerza que tuvo que pagar a la mujer más de mil libras para silenciar el asunto ". 

Miró a la Sra. Dews, esperando conmoción, pero ella le devolvió la mirada, con expresión abierta, franca y un poco triste. “Simplemente está demostrando que el dinero y los privilegios no van

de la mano del buen sentido o la virtud. Eso, creo, ya lo sabía 

". 

Hizo una reverencia, sintiendo que el calor le subía por las mejillas. "Perdóname por aburrirte". 

“Usted nunca me aburrió tan bien como lo sabe, mi señor,” 

respondió ella. “Solo deseo señalar que si bien el dinero no puede comprar esas cosas, puede comprar comida para el estómago y ropa para el cuerpo”. 

“Entonces, crees que la gente de aquí es más feliz que la de St. 

¿Giles? 

"Ellos deberían ser." Ella se encogió de hombros. "Tener hambre o frío hace cosas terribles para el temperamento". 

"Y sin embargo", reflexionó, "¿son los ricos aquí más felices que un pobre mendigo en la calle?" 

Ella lo miró con incredulidad. 

Él le sonrió. "Verdaderamente. Creo que un hombre puede encontrar la felicidad, o el descontento, sin importar si tiene el estómago lleno o no ". 

"Si eso es cierto, es muy triste", dijo. "Deberían estar más felices con todas sus necesidades satisfechas". 

Sacudió la cabeza. "El hombre es una criatura voluble e ingrata, me temo". 

Ella sonrió ante eso, ¡finalmente! "No creo que pueda entender a la gente de tu clase". 

"Es mejor no hacerlo", dijo a la ligera. 

"Tú, por ejemplo", murmuró. No estoy seguro de que me necesites más en St. Giles, pero todavía me llevas contigo. 

¿Por qué?" 

Miró hacia delante, examinando a la multitud, mirando a los otros hombres mirándola. "¿Por qué piensas?" 

"No lo sé." 

"¿No es así?" 

Ella vaciló, y aunque él no la miró, fue consciente de cada uno de sus movimientos. De sus dedos inquietos trazando el escote de su corpiño, de su pulso revoloteando en su garganta, del momento en que volvió a abrir los labios. 

Se inclinó más cerca de ella y repitió en voz baja: "¿Tú no?" 

Ella inhaló. "En la casa de la Sra. Whiteside, me hiciste mirar ..." 

"¿Sí?" Estaban en una habitación condenadamente abarrotada, la presión de cuerpos casi sofocante. Sin embargo, al mismo tiempo sintió como si existieran en una esfera de vidrio cerrada propia. 

"¿Por qué?" preguntó ella con urgencia. “¿Por qué me hiciste mirar? 

¿Por qué yo?" 

“Porque”, murmuró, “me dibujas. Porque eres amable pero no suave. Porque cuando me tocas, el dolor es agridulce. Porque acunas un secreto desesperado en tu pecho, como una víbora en tus brazos, y no lo sueltas ni siquiera cuando te roe la carne. Quiero arrancarte esa víbora de tus brazos. Para mamar tu carne desgarrada y ensangrentada. Para tomar tu dolor dentro de mí y hacerlo mío ". 

Ella tembló a su lado; podía sentir los temblores a través del brazo que ella mantenía sobre él. "No tengo ningún secreto". 

Se inclinó y susurró contra su cabello: "Dulce, querido mentiroso". "Yo no-" 

"Silencio ahora." Un escalofrío recorrió su espina dorsal y supo sin siquiera volverse que su madre se acercaba. Se habían acercado a sir Henry, que estaba con otros dos caballeros. 

Hábilmente insertó a Temperance en el círculo, hizo una pequeña excusa y se volvió justo cuando Lady Caire le golpeaba con bastante fuerza en el brazo. 

"Lázaro." 

"Señora." Inclinó la cabeza. 

"Veo que todavía estás escoltando a esa mujer". 

"Estoy tan contento de que tu memoria esté intacta", dijo Lazarus con suavidad. "Muchos comienzan a perder el recuerdo a medida que envejecen". 

Hubo un breve y gélido silencio, y por un momento estuvo seguro de que había dicho lo suficiente para 

alejarla. Vio cómo Temperance se inclinaba hacia Sir Henry y los ojos del hombre se posaban en su pecho. 

Entonces Lady Caire respiró temblorosa. "¿Qué te hice para merecer este terrible sentimiento que me muestras?" 

Él la miró, parpadeando con sincero asombro. "Por qué nada." 

Ella suspiró. “Entonces, ¿por qué esta constante hostilidad? Por qué esto-" 

Algo se rompió en su interior. Dio un paso hacia ella, usando su altura para elevarse sobre su cuerpo más 

pequeño. "No haga preguntas cuando realmente no quiera saber las respuestas, señora". 

Sus ojos azules, idénticos a los de él, se agrandaron. "Lázaro." 

"No hiciste nada", dijo en voz baja y con fuerza. “Cuando papá me abandonó en la nodriza, no hiciste nada. Cuando regresó cinco años después y me arrancó gritando de sus brazos, no hiciste nada. Cuando me azotó por llorar por la única madre que conocía, no hiciste nada. Y cuando Annelise se estaba muriendo de una fiebre infantil ... 

Se interrumpió, mirando ciegamente hacia Temperance. Sir Henry tenía la mano sobre su brazo y había un ligero ceño entre sus cejas. 

Su madre le puso la mano en el brazo. "¿No crees que yo también lamento la muerte de Annelise?" 

Se volvió hacia ella, tragando saliva, torciendo la boca en una mueca de desprecio. "Cuando Annelise agonizaba, gravemente enferma por la fiebre, y mi maldito padre se negó a llamar a un médico porque una niña de cinco años debería aprender a ser fuerte, ¿qué hiciste?" 

Ella simplemente lo miró fijamente, y él notó por primera vez las finas líneas que irradiaban de sus ojos azules. 

“Te diré lo que hiciste. Nada." Por el rabillo del ojo, vio que sir Henry alejaba a Temperance de los otros caballeros. Hacia la parte trasera del salón de baile. “Nada es lo que siempre hace, señora. No se sorprenda cuando yo, a cambio, no sienta nada por usted ". 

Él le quitó la mano de la manga y la tiró lejos de sí mismo. 

Lazarus se volvió rápidamente, pero Temperance y Sir Henry se habían desvanecido. ¡Maldita sea! Comenzó a serpentear por el salón de baile, dirigiéndose a la esquina más alejada donde la había visto por última vez. Nunca debería haberla dejado sola con el hombre. Nunca debería haberse dejado distraer. Alguien lo agarró del brazo al pasar, pero él se sacudió la mano y escuchó una exclamación de sorpresa y disgusto; luego estaba en la esquina donde la había visto por última vez. Dejó a un lado una pirámide de flores moribundas, esperando encontrar un pasaje o un rincón para los amantes. Pero no hubo nada. Solo la pared en blanco detrás de las flores. 

Lázaro giró en círculo, buscando en el salón de baile un destello de turquesa, la orgullosa inclinación de su cabeza. 

Pero solo vio los rostros idiotas de la flor y nata de la sociedad londinense. 

La templanza había desaparecido. 


* * *

TLA EMPERANCIA SABÍA CASIde inmediato que había cometido un lamentable error al juzgar el carácter de Sir Henry. Cuando la condujo a una habitación oscura, su pulso latió con alarma, pero la esperanza murió con dificultad. Si ella estaba equivocada, si él realmente estaba interesado en la casa, sería una tonta al insultarlo. Por otro lado, si su interés no estaba en absoluto en la casa, ella podría correr un peligro muy grave. 

Por eso se aseguró de colocar un gran sillón entre ella y Sir Henry cuando entraron en la habitación. 

"Simpatizo con Caire por su necesidad de privacidad, señor", dijo con la mayor dulzura posible, "pero ¿podríamos querer encontrar una habitación mejor iluminada al menos?" 

—Nunca puedo estar demasiado seguro, querida —respondió sir Henry, sin tranquilizar en absoluto a Temperance. "No me gusta hablar de mi negocio donde otros puedan escuchar". 

Cerró la puerta detrás de él, dejando la habitación bastante negra. 

Templanza inhalada. “Sí, bueno, en cuanto a eso. El Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos tiene solo tres empleados en este momento: yo, mi hermano, el Sr. 

Winter Makepeace, y nuestra criada, Nell Jones ”. 

"¿Sí?" —Dijo Sir Henry, su voz sonando más cercana. 

Temperance pensó que era prudente abandonar su sillón y desplazarse un poco hacia la izquierda y acercarse a la puerta. 

"Sí. Pero si tuviéramos fondos suficientes, podríamos contratar más personal y así ayudar a más niños ”. 

—Has huido, ratoncito —canturreó sir Henry con voz 

nauseabunda—. 

"Sir Henry, ¿está usted interesado en mi hogar de expósitos?" Temperance preguntó con exasperación. 

"Por supuesto que lo soy", respondió, demasiado cerca. 

Hizo un movimiento sobresaltado a su derecha, y los brazos masculinos se cerraron inmediatamente sobre ella. Horribles labios húmedos se deslizaron por su mejilla. "La casa será una tapadera perfecta para conocerte". 

Y luego sus labios aplastaron los de ella contra sus dientes. 

Lamentablemente, lo primero que sintió Temperance ante este asalto fue decepción en lugar de indignación. Había pasado el tiempo desde la música imaginando cómo la casa podría beneficiarse del patrocinio de Sir Henry. Ahora tendría que empezar de nuevo todo el maldito proceso de encontrar un patrón. Con disgusto, empujó contra su pecho, pero, 

naturalmente, él no cedió ni una pulgada. En su lugar, intentó insertar su lengua gruesa en su boca, una perspectiva verdaderamente repugnante. 

La templanza había estado disciplinando a los hombres durante una veintena de años. Es cierto que los machos con 

los que trataba solían ser mucho más bajos y menos peludos que Sir Henry, pero el principio, sin duda, era el mismo. 

Ella extendió la mano, lo sujetó firmemente por la oreja izquierda y se retorció con fuerza. 

Sir Henry gritó como una niña. 

Al mismo tiempo, la puerta de la habitación se abrió de golpe. 

Alguien   que   se   movía   bajo   y   rápido   entró   corriendo, empujando a Temperance a un lado y golpeando a Sir Henry. 

Los dos hombres cayeron. 

Temperance entrecerró los ojos en la oscuridad. Oyó el ruido sordo de los puños y luego el grito ahogado de Sir Henry. 

Hubo una pausa. 

Caire la tomó del brazo y la acompañó bruscamente hasta la puerta. Temperance parpadeó cuando comenzó a arrastrarla de regreso por el pasillo. A medida que se acercaban al salón de baile, el sonido de la multitud en el interior crecía. 

Ella intentó retirar su brazo de su agarre. "Caire". 

“¿Qué demonios estabas haciendo yendo a un cuarto oscuro con ese culo? ¿No tienes sentido? 

Ella lo miró. Tenía una mancha enrojecida en la mandíbula y se veía lívido. "Tu cabello se ha deshecho". 

Se detuvo de repente, empujándola contra la pared del pasillo. 

"Nunca vayas a ningún lado con un hombre que no sea de tu familia". 

Ella arqueó las cejas hacia él. "¿Tú que tal?" 

"¿Me? Soy mucho, mucho peor que Sir Henry. Se inclinó más cerca, su aliento rozando su mejilla. “No deberías estar nunca más cerca de mí. Deberías correr ahora mismo ". 

Sus brillantes ojos azules ardieron y un músculo de su dura mandíbula se contrajo. Realmente era un 

espectáculo aterrador. 

Se puso de puntillas y frotó sus labios contra ese tic. Se sacudió y luego se quedó quieto. Sintió el músculo saltar una 

vez más debajo de su boca y luego desaparecer. Ella deslizó sus labios hacia su boca. 

"Templanza", gruñó. 

"Silencio", susurró, y lo besó. 

Fue extraño. Otro hombre acababa de besarla en la boca, pero esta presión de labios con Caire era completamente diferente. 

Su boca era firme y cálida, sus labios obstinadamente cerrados contra los de ella. Ella colocó sus manos sobre sus anchos hombros para apalancar y se inclinó un poco más cerca. Podía oler algún tipo de especia exótica en su piel (tal vez se la había frotado después de afeitarse) y su boca sabía a vino embriagador. Ella lamió la comisura de sus labios, una vez, con suavidad. 

Él gimió. 

—Abre —suspiró ella a través de sus labios, y él lo hizo. 

Ella sondeó delicadamente, lamiendo el interior de sus labios, a través de sus dientes, hasta que encontró su lengua. Ella lo acarició y se retiró. Él siguió su lengua hasta su boca y ella lo chupó suavemente, levantando las palmas para enmarcar sus delgadas mejillas. 

Algo en ella cambió, se desmoronó y se volvió a formar en una forma nueva y maravillosa. No sabía cuál era esa forma, pero quería conservarla. Quedarme aquí en este pasillo oscuro y besar a Caire para siempre. 

El murmullo de voces venía del otro extremo del pasillo, acercándose. 

Caire levantó la cabeza, mirando hacia el salón de baile. 

Una puerta se abrió y se cerró y las voces se detuvieron. 

Él tomó su mano. "Venir." 

"Un momento." 

Se volvió para mirarla, arqueó una ceja, pero ella se lanzó a su alrededor. Su corbata de terciopelo negro estaba casi fuera de su cabello. Con cuidado, lo desató y peinó los hilos plateados con los dedos antes de volver a atar la cinta. 

Cuando volvió a rodearlo, él todavía tenía la ceja 

arqueada. "¿Satisfecho?" 

"Por ahora." Ella lo tomó del brazo y él la condujo de regreso al salón de baile. 

"Necesito empezar de nuevo", dijo mientras comenzaban a dar vueltas. 

"Así parece." 

Ella lo miró. "¿Estás dispuesto a llevarme a otra fiesta o música?" 

"Sí." 

Ella asintió. Lo había dicho con total naturalidad, como si nunca hubiera habido una pregunta. "¿Y cuándo volverás a St. Giles?" 

Ella había esperado que él respondiera de inmediato, pero él   se   quedó   en   silencio   por   un   momento   mientras caminaban.   Ella   lo   miró.   Tenía   las   cejas   ligeramente fruncidas. 

"No lo sé", dijo finalmente. “Me preocupa que nos hayan atacado dos veces ahora. Por un lado, debe significar que me estoy acercando al asesino de Marie. Por otro lado, no deseo ponerlo en riesgo. Debo pensar en el asunto y decidir cuál es la mejor manera de hacer más averiguaciones ". 

Temperance miró hacia abajo, alisando su mano por el hermoso vestido turquesa. Nunca había sentido un material tan fino y se quedó sin aliento cuando vio su reflejo en el pequeño espejo de su habitación. Caire parecía tan cínico, pero en muchos sentidos sus acciones fueron reflexivas. Ella tomó aliento. "¿La amabas?" 

Se detuvo, pero ella no lo miró. Ella no pudo. 

“Nunca he amado a nadie”, dijo. 

Eso la hizo mirar hacia arriba. Miraba hacia adelante con rigidez. "¿Ninguno?" 

Sacudió la cabeza. "No desde que Annelise murió". 

Su corazón se contrajo con la admisión. ¿Cómo podría uno pasar la vida sin amor en absoluto? "Pero has pasado meses buscando al asesino de Marie", dijo en voz baja. "Ella debe haber significado algo para ti." 

“Quizás busco porque ella debería haber querido decir algo. 

Porque debería haberla amado ". Hizo una mueca. "Quizás soy

persiguiendo un fuego fatuo de emoción fantasma. Quizás me estoy engañando a mí mismo ". 

Sintió el impulso de tomarlo en sus brazos, de consolar a este hombre frío y aislado. Pero se pararon en un salón de baile abarrotado. En cambio, le apretó el brazo. El contacto podría causarle dolor, pero ningún hombre podría 

sobrevivir sin el toque de otro, ni siquiera él. 

Se detuvieron a un lado de la pista de baile y ella observó cómo pasaban las hermosas figuras. Lady Hero, la hermana del duque de Wakefield, era una figura llamativa con un vestido de tejido plateado. 

"¿Te gustaría bailar?" Preguntó Caire. 

Ella sacudió su cabeza. "No sé cómo". 

Él la miró en ángulo. "¿Verdaderamente?" 

"No hay mucha necesidad de hacerlo en una casa de expósitos". 

"Venir." Comenzó a remolcarla de nuevo. 

"¿A dónde me llevas?" 

"No a una habitación oscura, te lo aseguro". 

Llegaron a la parte trasera del salón de baile, donde había una puerta doble entreabierta para dejar entrar algo del aire frío de la noche. Caire los empujó y la sacó a un largo balcón que recorría la parte trasera de la casa. 

"Ahora, entonces." Caire se paró a su lado y levantó las manos unidas. 

"Oh." De repente se dio cuenta de lo que iba a hacer. "Aqui no." 

"¿Por qué no aquí?" preguntó. "No hay nadie". 

Eso era cierto. La noche era demasiado fría para que otros pudieran estar en el balcón. 

Se mordió el labio, sintiéndose tonta por no haber 

aprendido nunca a bailar cuando todos los demás en el baile podían bailar tan bien como podían respirar. "Pero…" 

Él le sonrió de repente, guapo y malvado. "¿Tienes miedo de que vea lo torpe que eres?" 

Ella le sacó la lengua. 

"Cuidado", dijo en voz baja, aunque la sonrisa todavía jugaba en sus labios. "Podría abandonar esta lección por una más de mi gusto". 

Sus ojos se abrieron, insegura de cómo tomar su tono burlón. 

"Ven, no es tan difícil". 

Su voz era suave ahora, y era demasiado perceptivo. 

Ella inhaló, apartando la mirada de él, conmovida 

por su ternura. 

Él   tomó   su   mano.   “Lo   principal   es   lucir   siempre   como   si tuvieras un atizador bajo tu” —le lanzó una mirada de reojo—

“er, espalda. Reloj." 

Y él demostró pacientemente los pasos del baile, enseñándola a seguirlo mientras la música flotaba a través de las puertas abiertas del balcón. Temperance estudió sus gráciles movimientos, tratando de imitarlos, pero lo que le parecía innato a él era una confusa serie de pasos para ella. 

"Oh, nunca podré hacer esto", exclamó después de varios minutos. 

"Tan dramático", murmuró. "Lo estás haciendo bastante bien, creo". 

“Pero sigo confundiendo los pasos”, dijo. "Lo haces parecer tan natural". 

"Es natural para mí", dijo rotundamente. “Pasé horas y horas practicando estos pasos cuando era niño. Si me equivocaba, mi maestro de baile tenía un bastón que me soltaba en la parte posterior de las pantorrillas. Aprendí rápidamente a no dar un paso en falso ". 

"Oh", dijo de manera bastante inadecuada. 

Su mundo era tan diferente al de ella. Mientras ella había estado aprendiendo a cocinar, a reparar y a pellizcar centavos cuando era niña, él

aprendí a dominar estos pasos tontos e intrincados. Se lo imaginó, un niño orgulloso, bailando solo en un gran y elegante salón de baile, siendo su única compañía un cruel maestro de danza. 

Ella se estremeció. 

Sus cejas se fruncieron. "Estas frio. 

Entremos." Ella asintió agradecida. 

Regresaron al salón de baile, que parecía más concurrido que nunca. 

"¿Quieres un poco de ponche?" Preguntó Caire. 

Temperance asintió de nuevo. Encontró una silla vacía para ella cerca de un enorme jarrón de flores, y ella se sentó mientras él se iba en busca de un refrigerio. La hora se estaba haciendo tarde ahora, el aroma de velas medio quemadas impregnaba la habitación. Temperance vio a varias mujeres emplear a sus fans y deseó con nostalgia uno propio. Luego se estaba reprendiendo a sí misma por querer más cuando Caire ya le había dado tanto por esta noche. Quizás tenía razón: quizás no importaba cuánto tuviera una persona, aún podía ser infeliz. 

Un movimiento con el rabillo del ojo llamó su atención y vio a Sir Henry abriéndose paso entre la multitud. ¡Oh Dios! Qué incómodo si él la viera. Temperance volvió la cabeza y se llevó la mano a su peinado como si comprobara si sus alfileres enjoyados todavía estaban en su lugar. 

"¿Has dejado caer algo?" dijo una voz femenina cerca. 

Temperance miró hacia arriba, sorprendida, y se encontró con los grandes ojos grises de Lady Hero. Se había sentado al lado del de Temperance, y aunque la dama no sonreía, su expresión era bastante agradable. 

Temperance se dio cuenta de que estaba mirando y 

recordó que le habían hecho una pregunta. "Oh. Oh, no, mi señora ". 

"Alguien te ha dicho quién soy", dijo Lady Hero. 

"Sí." 

"Ah." Lady Hero miró su regazo. "Era de esperar, supongo". Ella miró hacia arriba y atrapó la mirada de Temperance, 

sonriendo un poco torcidamente. "Encuentro que la gente me trata de manera diferente cuando saben mi nombre". 

"Oh." Temperance no estaba segura de cómo responder exactamente a eso, porque, por supuesto, Lady Hero tenía bastante razón: la hija de un duque era tratada de manera diferente. "Soy Temperance Dews". 

Lady Hero sonrió más plenamente. "¿Cómo lo haces?" Tan cerca, Temperance pudo ver una fina pizca de pecas en su nariz. Solo sirvieron para resaltar la tez suave y blanca de Lady Hero. 

Sir Henry eligió ese momento para pasar junto a ellos. Ella encontró sus ojos avergonzados antes de apartar la mirada rápidamente. 

Lady Hero siguió su mirada. "Ese hombre es un sapo". 

"¿Le ruego me disculpe?" Temperance parpadeó. 

Seguramente ella no había escuchado correctamente. ¿Las hijas de los duques llamaban sapos a los caballeros? 

Aparentemente lo hicieron. Lady Hero asintió. Sir Henry Easton, ¿sí? Se ve bastante agradable, te lo aseguro, pero tiene tendencias definidas de sapo. Yo digo —ella frunció levemente el ceño—, no te ha hecho nada, ¿verdad? 

"No." Templanza arrugó la nariz. "Bueno, sí. Trató de besarme ". 

Lady Hero hizo una mueca. "Horripilante." 

"Fue realmente. Y bastante decepcionante también. Verá, pensé que podría estar interesado en mi hogar de expósitos, pero no lo estaba. Me temo que fue bastante tonto por mi parte ". 

“Ah,” dijo Lady Hero, sonando sabia. “No creo que debas culparte a ti mismo, sabes. Los caballeros con aspecto de sapo generalmente tratan de besar a las damas sin que se les provoque. O al menos eso es lo que me han hecho creer. 

Ningún caballero ha intentado jamás imponerme sus 

indeseadas atenciones, por supuesto. La hija de Duke y todo eso ". Lady Hero sonaba un poco decepcionada. 

Temperance sonrió. Nunca habría imaginado que sería tan agradable hablar con la hija de un duque. 

“Pero cuéntame sobre este hogar de expósitos”, dijo Lady Hero. 

"Nunca he conocido a una mujer que haya logrado uno". 

"¡Oh!" Temperance sintió una agradable oleada de confusión. 

“Bueno, el Hogar para Infantes Desafortunados y Niños Expósitos está en St. Giles, y nos ocupamos de veintiocho niños en este momento, pero podríamos cuidar mucho más si tan solo tuviéramos un patrón para el hogar. " Sus hombros se hundieron. "Por eso tenía tantas esperanzas de Sir Henry". 

Lady Hero negó con la cabeza. "Lo siento. ¿Tiene niños y niñas en su casa? " 

“Sí, los mantenemos en habitaciones separadas, por 

supuesto, pero aceptamos a todos los niños hasta la edad de nueve años. Son aprendices a esa edad ". 

"¿En realidad?" Dijo Lady Hero. Tenía las manos cruzadas con gracia sobre el regazo y no hizo ningún movimiento, pero de alguna manera parecía estar genuinamente 

interesada. "Pero entonces cómo ... oh, molestarse". 

Su mirada había ido más allá del hombro de Temperance. 

Temperance miró rápidamente y vio a una matrona 

bastante corpulenta gesticulando imperiosamente. 

"Es   la   prima   Bathilda",   dijo   Lady   Hero.   "Probablemente quiere que vaya a cenar con ella, y solo se enojará más si finjo que no me doy cuenta de ella". 

Entonces será mejor que te vayas. 

"Eso me temo". Lady Hero inclinó la cabeza. "Fue un placer conocerla, señorita Dews". 

"Sra." Temperance dijo rápidamente. "Soy viudo". 

"Sra. Dews, entonces ". Lady Hero se levantó. "Espero que nos volvamos a encontrar". 

Temperance la vio dirigirse a "Cousin Bathilda". 

Cuando se volvió, Caire estaba de pie frente a ella, con un vaso de ponche en la mano. "Has estado en una compañía enrarecida en mi ausencia". 

Temperance le sonrió. "No creerías lo agradable que es". 

Miró en dirección a Lady Hero, luego de nuevo a ella, con expresión indulgente. "¿Es ella? Ven, bebe tu ponche y luego te daré una cena escandalosamente decadente antes de llevarte a casa. Tu hermano seguramente estará caminando junto a la puerta tal como está. " 

De hecho, pasó casi una hora antes de que finalmente se dirigieran al carruaje de Caire. La templanza bostezaba mucho después de la rica comida y el rico vino. Caire la sentó en un asiento, golpeó el techo del carruaje y luego se sentó a su lado, atrayéndola en sus brazos. Los cubrió con un pelaje a ambos, y ella entró y salió del sueño mientras su carruaje atravesaba Londres retumbando. 

Era como un mundo de ensueño. Se sentía tan segura y cálida en sus brazos, y podía escuchar el fuerte latido de su corazón debajo de su oído. Él era diferente a ella, un aristócrata de un maravilloso mundo de azúcar hilado, pero su corazón latía como cualquier otro hombre. 

El pensamiento la consoló. 

Cuando volvió a darse cuenta, el carruaje se había detenido y él estaba   sacudiendo   suavemente   su   hombro.   "Arriba,   mi   bella durmiente". 

Abrió los ojos y bostezó. "¿Es el amanecer?" 

Miró hacia la ventana. Pronto lo será. Tengo la sensación de que tu hermano me quitará una tira de la piel si no te tengo en casa antes del amanecer ". 

Eso la despertó un poco más. Se incorporó y palpó para asegurarse de que su cabello todavía estaba en su lugar. "Oh, he perdido una zapatilla". 

Se inclinó para mirar al suelo, pero él ya se había 

arrodillado y palpó la base del asiento. "Aquí está". 

Él tomó su pie enfundado en medias y deslizó suavemente la zapatilla de nuevo. Ella miró, aturdida, hacia su cabeza plateada. 

Debió haber sentido su mirada porque miró hacia arriba, sus ojos se oscurecieron. Pero él simplemente dijo: "¿Listo?" 

Ella asintió, incapaz de confiar en su voz. 

La ayudó a bajar del carruaje y la acompañó hasta la puerta de la casa de expósitos. La luz se había vuelto gris cuando se acercaron, pero nadie todavía se movía en la calle. Se volvió cuando llegaron a la puerta, colocando una mano sobre su pecho. 

"Caire ..." No estaba segura de lo que estaba a punto de decir, pero de todos modos no importaba. 

Inclinó la cabeza y le rozó los labios con los suyos, murmurando: "Buenas noches, Sra. Dews". 

Él se alejó. 

Vio cómo su ancha espalda se mezclaba con la niebla gris; luego abrió la puerta de la casa de expósitos con su llave. 

Bostezó cuando atrancó la puerta detrás de ella, luego saltó primero en un pie y luego en el otro mientras se quitaba las zapatillas de tacón. Después, se dirigió a la cocina. 

Cuatro cabezas masculinas se giraron a su entrada. 

Temperance miró fijamente. ¿Seguramente sus hermanos no habían esperado despiertos toda la noche solo por ella? Pero había algo más mal. Porque el cuarto varón era su cuñado, William, y tenía los ojos enrojecidos. 

Su mirada voló hacia Winter. "Silencio." 

Winter parecía cansado y años mayor que su verdadera edad. "El silencio ha estado ausente desde ayer por la tarde". 

HLe había dicho desatarse el corpiño y soltarse el pelo, así que lo hizo. 

Silence salió de la habitación de Charming Mickey O'Connor con el cabello en la espalda. Su dormitorio estaba en el piso sobre la sala del trono, y en el pasillo exterior, se encontró con una sirvienta, la primera sirvienta que había visto aquí. La mujer la miró fijamente y luego volvió a apartar la mirada rápidamente, de nuevo a su trabajo de pulir el suelo de mármol multicolor. Por un momento, Silence se preguntó si la criada tendría alguna ayuda en su tarea, o si tal vez eso era todo lo 

que hacía. ¿Pulir yarda tras yarda de increíble piso de mármol? Si es así, era una tarea que no envidiaba a la mujer. 

"Por aquí, señorita", llamó una voz masculina. 

Miró hacia arriba y vio que Harry la esperaba. Sus ojos estaban llenos de lástima. 

El silencio enderezó sus hombros. "Gracias." 

El guardia vaciló. "¿Le gustaría enderezarse?" 

Mantuvo su mirada firmemente lejos de la parte superior de sus pechos, revelada por su corpiño abierto. 

"No", susurró Silencio. "No gracias." 

El encantador Mickey había dejado claro que no estaba permitido enderezarse. 

Harry la miró impotente por un momento y luego asintió. Se volvió y se dirigió hacia las escaleras curvas de mármol. Otras personas ya se habían levantado, ya que había pasado el amanecer y las expresiones al verla variaron. Algunos se compadecían como Harry. Algunas, en su mayoría mujeres, parecían envidiosas. Pero la mayoría fue simplemente despectiva; un tipo audaz incluso se atrevió a guiñarle un ojo antes de que Harry lo empujara con fuerza contra la pared. 

Después de eso, la mayoría apartó la cara al pasar. 

Llegaron a la puerta principal y Harry la abrió para ella. 

"Si necesita algo, señorita, pregunte", murmuró mientras ella pasaba. 

"Gracias", respondió cortésmente, "pero tengo todo por lo que vine". 

Y caminó hacia la brillante y despiadada luz del sol. 

Charming Mickey había sido bastante explícito en sus instrucciones, así que puso un pie delante del otro y caminó por el medio de la sucia calle St. Giles, su largo cabello ondeando al viento. No miraba a la izquierda ni a la derecha, pero mantenía los ojos fijos al frente, incluso cuando las putas que regresaban a casa la llamaban groserías. 

Cerró los oídos y el corazón y no escuchó nada, no vio nada, hasta que directamente frente a ella vio el rostro de Temperance, lágrimas

corriendo por sus mejillas. 

Entonces Silence jadeó una vez y sintió el escozor de las lágrimas en sus propios ojos. 

Pero para entonces ya había llegado al final de la calle, así que todo estaba bien. Ella había seguido sus instrucciones, había hecho todo lo que él le había dicho y él también honraría su parte del trato. 

Excepto que su vida nunca volvería a ser la misma. 



 Capítulo doce

 Meg suspiró. "Esto no es amor, Su Majestad". 

 King Lockedheart se congeló en el acto de alimentar a un pequeño bocado de tarta al pajarito azul. "¿Entonces que es eso?" 

 "Miedo", dijo Meg simplemente. Tus cortesanos te temen, Su Majestad." 

 El rey gruñó y pareció pensativo. 

 "Llévala de vuelta a las mazmorras", ordenó al guardias. "¿Y Meg?" 

 "¿Su Majestad?" 

 "Cuídate de peinarte la próxima vez que te vea". 

 "Pero necesito un peine y alfileres para peinarme", Meg. 

 dijo suavemente. 

 El rey asintió con impaciencia y una vez más Meg fue llevado lejos…. 

—De King Lockedheart

La   templanza   abrazó   a   Silencio   y   con   delicadeza   ató   su corpiño mientras el carruaje alquilado regresaba traqueteando a   Wapping.   El   silencio   era   débil,   pero   su   respiración   era áspera y Temperance podía sentir sus lágrimas cayendo a sus dedos mientras trabajaba en el vestido. 

"¿Necesita un médico?" Temperance finalmente preguntó. 

"No. No, estoy bien —susurró Silence. 

Obviamente, ese no era el caso que Temperance sintió que nuevas lágrimas comenzaban de nuevo. Los golpeó 

ferozmente con la muñeca. Ahora no era el momento de 

sucumbir a su propio horror y pesar. Tenía que ser fuerte para el Silencio. 

"¿Qué?", Tuvo que detenerse e inhalar, "¿qué te hizo, querida?" 

"Nada en absoluto", dijo Silencio sin tono. "Él ni siquiera me tocó". 

Temperance comenzó a protestar, pero luego se refrenó. Era bastante obvio que Charming Mickey le había hecho algo a Silence, y era igualmente obvio que no podía hablar de eso ahora mismo. Durante los siguientes minutos, Temperance se concentró en peinar con los dedos el largo cabello rojizo de su hermana. Lo separó, lo trenzó y, usando algunas de sus propias horquillas, lo envolvió en una corona alrededor de su cabeza. 

El silencio descansaba sobre el pecho de Temperance 

mientras Temperance le acariciaba la frente como si fuera una niña pequeña. 

Ella rompió el silencio después de un rato. "Querida, ¿a quién fuiste con ese hombre?" 

Silencio suspiró, el sonido perdido y solitario. "Tenía que salvar a William". 

“¿Pero por qué no viniste a mí primero? Podríamos haberlo discutido, quizás encontrar otra forma de ayudar a William 

". Temperance trató de mantener la voz tranquila, pero sabía que algo de su desesperación se filtraba. 

"Estabas tan ocupada", dijo Silence en voz baja. "Con el hogar, con los niños, con Lord Caire y su búsqueda de un nuevo patrón". 

Sus palabras fueron como un cuchillo en el pecho de 

Temperance. ¿Cómo pudo haberse involucrado tanto con otras cosas que su propia hermana no pensó en acudir a ella en busca de ayuda? 

"No habría importado de todos modos", susurró Silencio, cerrando los ojos. “Tuve que ir sola a Charming Mickey. Tuve que hacer el trato que hice con él solo. Y funcionó, ya sabes ". 

"¿Qué funcionó, querida?" Temperance murmuró. 

“Iré a Charming Mickey. Mi trato con él. Dice que devolverá el cargamento robado del Finch ". 

Temperance también cerró los ojos. Esperaba que el rey pirata cumpliera su palabra, pero incluso si sucedía un milagro y él lo hacía, eso no cambiaría las cosas para Silence. 

Su hermanita estaba arruinada, ahora y para siempre. 

LAZARUS HA RESUCITADOmomentos antes, cuando la discusión comenzó fuera de la puerta de su habitación esa tarde. 

Levantó la vista de su escritorio, donde había estado sentado con su baniano y pantalones, y vio que la puerta de su dormitorio se abría de golpe. 

La templanza marchó en la habitación. Detrás de ella flotaba Small. 

Lazarus echó un vistazo a la evidencia de lágrimas en el rostro de Temperance y le espetó a su ayuda de cámara. 

"Déjanos." 

Small se inclinó y cerró las puertas del dormitorio. 

Lázaro se puso de pie lentamente. "¿Lo que ha sucedido?" 

Ella lo miró con tragedia en sus ojos salpicados de oro. 

"Silencio ... Oh, Dios, Lázaro, Silencio". 

Él notó distraídamente que ella nunca antes se había dirigido a él por su nombre de pila. "Dígame." 

Cerró los ojos, como si quisiera estabilizarse para la recitación. “Decidió intentar recuperar ella misma el cargamento de William, su marido. Fue al señor de la banda del astillero, un hombre llamado Mickey O'Connor ... " 

Había oído rumores vagos de un extravagante ladrón de astilleros en sus vagabundeos por St. Giles. El hombre era peligroso. Caire frunció el ceño. "¿Y?" 

Una lágrima plateada se deslizó por debajo de su párpado y cayó al suelo, centelleante, a la luz de la tarde. "Aceptó devolver la carga del barco ... pero a un precio". 

Toda una vida de cinismo le hizo saber cuál era el precio, pero preguntó de todos modos. "¿Qué era?" 

Abrió los ojos, de un marrón dorado brillante. "La hizo pasar la noche con él". 

Lázaro exhaló ante la confirmación. Nunca había conocido a este Silencio, no sabía nada de ella, e incluso si lo hubiera hecho, probablemente no le importaría nada. 

Excepto que ella era la hermana de Temperance. 

Y eso marcó la diferencia en el mundo. 

Era algo extraño, este sentimiento de empatía. Nunca lo había experimentado antes. Se dio cuenta de que lo que lastimaba a esta mujer también lo lastimaba a él, que lo que la hacía sangrar le causaba una hemorragia de dolor dentro de su alma. 

Le tendió los brazos. "Ven aquí." 

Ella se lanzó a por sus brazos y él la atrapó contra su pecho, fragmentos de exquisito dolor pincharon su piel desnuda donde el baniano se separó y lo expuso. Olía tan dulce, a amanecer y mujer. 

"Lo siento", canturreó, las palabras extranjeras en su lengua. 

"Lo siento mucho." 

Ella sollozó una vez. “Cuando llegué a casa esta mañana, William dijo que Silence nunca había regresado la noche anterior. Sospechaba que había ido a O'Connor, pero era demasiado peligroso aventurarse en el territorio del señor de la pandilla por la noche ". 

Lázaro pensó en silencio que si hubiera sido Temperance, si hubiera sabido que ella estaba en una cueva de ladrones, su persona y alma en peligro, la habría recuperado sin importar el costo. 

"Esperamos   hasta   que   amaneciera   y   luego   alquilamos   un coche",   le   susurró   en   el   hombro.   Su   respiración   envió escalofríos de inquietud a través de su piel. "Acabábamos de llegar a la vista de la casa de O'Connor cuando Silence salió de ella". 

Le acarició el pelo. Todavía llevaba los alfileres de topacio amarillo que él le había comprado, aunque se había 

cambiado de vestido. 

Se estremeció como si recordara. “Su cabello estaba suelto, Caire, y su corpiño desabrochado. La hizo caminar de esa manera calle arriba, como para tacharla de puta. Cuando me vio, se puso a llorar ". 

Cerró los ojos, absorbiendo su dolor, y repitió lo único que sabía decir. "Lo siento." 

“Ella dijo que no pasó nada, que O'Connor la hizo pasar la noche en su habitación pero no la tocó. Oh, Caire, sus protestas fueron tan patéticas que no me atreví a presionarla para que dijera la verdad. Todo lo que pude hacer fue abrazarla ". 

La abrazó con más fuerza. "Lo siento." 

Ella se echó hacia atrás, mirándolo a los ojos. “Pero lo peor fue cuando regresamos a la casa de los expósitos. William nos estaba esperando ... 

"¿No te acompañó en el truco?" Lázaro frunció el ceño. 

Temperance negó con la cabeza. "Dijo que si lo veían cerca de la casa de O'Connor, daría crédito a la afirmación de que estaba aliado con el pirata del río". 

Lázaro le pasó la mano por la espalda con dulzura, sin hacer comentarios. Hollingbrook sonaba como un 

tonto. 

“Y cuando llegamos, le echó un vistazo a Silence y luego volvió la cara. Oh, Caire —sus ojos se cerraron con 

cansancio—, casi me rompe el corazón. 

Entonces inclinó la cabeza porque no podía no hacerlo. Sus labios rozaron los de ella suavemente. "Lo siento mucho." 

Su cabeza se hundió con cansancio en su hombro mientras aceptaba sus besos. Sus labios eran suaves y sabían a lágrimas. Le pasó la boca por las mejillas, saboreando las lágrimas allí también, lamiendo su dolor. 

"Caire", suspiró. 

"¿Mmm?" 

"Estoy tan cansada", dijo, casi como una niña. Supuso que no había dormido desde que la había traído a su casa la noche anterior. 

"Entonces acuéstate conmigo un rato", susurró. 

La levantó como a una niña y la llevó a su cama aún sin hacer, colocándola suavemente allí antes de subirse a su lado. 

La atrajo hacia sí hasta que su cabeza estuvo acurrucada contra su pecho cubierto de banyan, pinchándolo casi con dolor. 

Suspiró de nuevo. "Es gracioso". 

"¿Qué es?" murmuró, enhebrando sus dedos por su cabello. 

Sacó las joyas de topacio amarillo de su peinado y las dejó sobre la mesa junto a su cama. 

William   envió   un   mensaje.   Después   se   fue   a   casa   con Silence. Después de que mis hermanos discutieron y Asa salió furioso ". 

"¿Que dijo el?" Le arrancó las horquillas del pelo, una por una, liberando sus cabellos de su confinamiento, 

peinándolos suavemente con los dedos. 

"La carga del barco", dijo. “Mickey O'Connor cumplió su palabra. Todo estaba allí en el barco esta mañana. Como si nunca hubiera desaparecido en primer lugar ". 

Lázaro miró el dosel sobre su cama y pensó en la perfidia de un ladrón y su honor y el precio que una mujer podría pagar por el hombre que amaba. Cuando volvió a mirar hacia abajo, vio que Temperance respiraba lenta y uniformemente contra él, con la boca exuberante ligeramente entreabierta. Su cabello caoba estaba extendido como una manta de seda sobre su hombro y su cama, y la vista le dio una satisfacción profunda en su alma. 

Levantó un candado y observó cómo los mechones se 

enrollaban con adoración alrededor de sus dedos. El sonrió levemente. Cómo un hombre podría engañarse a sí mismo con semejante espectáculo. 

Luego dejó caer su brazo. La acercó un poco más a su pecho y cerró sus propios ojos. 

Y dormí. 

SSE DESPERTÓ EN una habitación a oscuras al darse cuenta de que algo terrible la esperaba tan pronto como abrió los párpados. 

Entonces ella no lo hizo. 

Se quedó a la deriva, sin pensar, sin despertar, tratando de aferrarse a la paz del sueño. Había otro cuerpo junto al de ella, grande, cálido y reconfortante, y se concentró en eso. Respiró profundamente como si todavía estuviera dormido, ya ella le gustó el sonido de sus suaves exhalaciones. Significaba que no estaba sola. Deseó poder quedarse aquí para siempre, en la calidez gris del sueño a medias. Pero inevitablemente, la vigilia y el conocimiento se entrometieron y abrió los ojos con un grito ahogado. 

El brazo de Caire se apretó a su alrededor. 

Ella  giró   su  rostro  hacia  su  costado,  inhalando   su  almizcle, avergonzada de que las lágrimas aún amenazaran. Silencio era el más joven, el más inocente de su familia, y su caída parecía demasiado terrible para soportar, como si toda la luz del mundo se hubiera extinguido. 

Él suspiró profundamente, una mano recorrió su espalda hasta su trasero y apretó. "Templanza." 

Estaba caliente. Ella deslizó su brazo sobre su espalda, vagamente sorprendida al darse cuenta de que solo una fina capa de seda separaba sus dedos de su piel desnuda. "Caire". 

Su boca encontró la de ella, perezosa por la somnolencia. La besó y ella se consoló, aquí en la oscuridad. Ella no era Temperance en este momento; no era un señor aristocrático muy por encima de ella. Aquí, en el limbo entre el día y la noche, eran simplemente un hombre y una mujer. 

Y como mujer, abrió su boca a la de él. 

Hizo un sonido de satisfacción, profundo en su pecho, y metió su lengua en su boca, afirmando su autoridad. Ella lo dejó, atrayéndolo profundamente. En este momento no 

quería enfrentarse al mundo más allá de las puertas de esa habitación. Ella solo quería sentir. 

Permitirse sentirse como no lo había hecho en años. 

El deseo la golpeó, fuerte y rápido. Siempre había sido particularmente vulnerable a la lujuria física, tenía que protegerse contra ella todos los días de su vida para asegurarse

de que los demás no supieran cómo la controlaba. Ahora lo dejó correr gratis. 

Abrió las manos sobre su espalda, sintiendo la resbaladiza seda deslizarse bajo sus palmas. Era musculoso, sus hombros anchos, la hendidura de su columna muy definida. 

Él rompió el beso con un grito ahogado, tirando de su corpiño. 

"Quita esto." 

Era incómodo, aquí en la oscuridad, pero ella se deslizó y se retorció, y al final, cuando sus tirantes se retorcieron alrededor de su cintura, él simplemente insertó sus dedos debajo de los cordones y los arrancó de los agujeros. Cada encaje hizo un sonido de estallido cuando fue liberado de su prisión, y sintió que sus pechos se agitaban en libertad. 

Arrancó las arrugadas correas de su cuerpo y luego le pasó la camisola por la cabeza. 

Y luego ella estaba desnuda. 

—Quítate esto —susurró ella, tirando de su baniano. 

"No puedo. Lo siento —murmuró, y ella recordó su sensibilidad. 

Ella lo miró a los ojos. Ellos la miraron con pesar. "¿Te hará daño?" 

"No duele." Rozó sus labios contra la comisura de su boca. 

“Ya no duele contigo. Solo ... incomodidad. Y solo si tocas mi piel desnuda ". 

"¿Y si tocas mi piel desnuda?" 

El sonrió lentamente. "Eso, te lo aseguro, no me causará ningún dolor". 

Esto la frustró, pero luego se movió contra él, frotando sus pechos contra su pecho, sintiendo la seda contra sus pezones. 

Él gruñó, alcanzándola y ella se soltó de las riendas. Ella le echó una pierna y le pasó la pantorrilla desnuda arriba y abajo. Llevaba pantalones y ella sintió el material áspero contra su piel antes de llegar a sus piernas desnudas. Él se puso rígido. Sabía que le estaba causando malestar, pero no podía detenerse. Ella se deleitaba con el contraste entre su suavidad y su fuerza dura. 

Se movió de repente, haciéndola rodar debajo de él. 

"Sí", jadeó. "Sí." 

Pero no hizo lo esperado. En cambio, capturó sus manos, presionándolas sobre su cabeza, empujando su peso sobre ella hasta que apenas pudo moverse. 

"Por favor, ahora", jadeó. No quería dejar este estado de drogadicción, volver a la vida normal, a la culpa y al dolor. 

"No hay prisa", murmuró contra su garganta. 

"Sí", respondió enojada, "sí, la hay". 

Pero él solo se rió, su aliento le hizo cosquillas en la piel mientras recorría su clavícula con la boca. ¿De qué se trataba? ¿No tenía los mismos impulsos que otros hombres? 

Esa parte de él, la parte que lo convirtió en un hombre, estaba definitivamente interesada. Presionó contra su vientre, duro y caliente a través de sus pantalones, deslizándose hasta su cadera mientras él se movía por su cuerpo. 

Ella estaba distraída, aturdida y confundida, su atención se dividió entre su boca errante y la polla que presionaba ahora en la parte superior de su montículo. Ella trató de levantar las caderas, empujar contra él, pero él se rió entre dientes y movió un muslo, asegurando su inmovilidad. 

"¿Qué estás haciendo?" ella lloró de frustración. 

—Bueno, señora Dews —dijo arrastrando las palabras

—, pensé que estaba casada. 

"Yo estaba casada", dijo con picardía. Lo último en lo que quería pensar ahora era en su marido muerto. 

"Entonces creo que estarías algo familiarizado con este proceso", susurró justo antes de tomar su pezón en su boca caliente. 

Su mente se quedó en blanco, y luego una ola de sensaciones la hizo temblar literalmente. Dios santo, había pasado tanto tiempo desde que un hombre la había tocado allí. Desde que sintió esa fuerte mamada. El erotismo fue casi abrumador. 

Levantó la cabeza para lamer perezosamente el pecho, cada lánguido deslizamiento de su lengua húmeda lo 

desgarraba a su manera. 

"Debo admitir que soy un novato en esto", dijo arrastrando las palabras. "¿Qué?" Parpadeó en la oscuridad. "¿Qué quieres decir?" 

"Hacer el amor", dijo, con total naturalidad, y le mordió suavemente el otro pezón. 

Sollozó, sintiendo ese placer-dolor, sintiendo el dolor creciente en su centro. No se movería para aliviarla. 

En cambio, balbuceó. 

“Me han dicho que es una experiencia extraordinaria”, dijo con calma, “pero debes perdonarme si parezco inseguro. 

Me he acostado con muchas mujeres, pero nunca me he 

aventurado a hacer el amor. En esto, creo, debes ser el maestro ". 

Su voz tenía una pequeña pregunta, pero incluso si ella hubiera estado en sus cabales, no habría comentado. ¿Por qué estaba jugando a este juego cuando todo lo que ella quería era su carne entre los muslos? 

"Suavemente", canturreó en voz baja, reprendiéndola por un gemido de frustración. Le apartó los muslos y se acomodó en el espacio que había hecho. "Allí. ¿Eso está mejor?" 

No fue perfecto, pero fue indudablemente mejor. La longitud de su dureza descansaba contra sus pliegues húmedos, el material de sus pantalones era una abrasión maravillosa. 

Cerró los ojos, feliz por su calor, por la leve, pero no lo suficientemente fuerte, presión. 

"Ahí", repitió con dulzura. "Ahora, ¿y si agrego esto?" 

Y volvió a meter su pezón en la boca, sus dientes 

apenas raspando mientras amamantaba. 

Quería tocarlo también, pasar los dedos por el vello de su pecho, agarrar sus hombros y meter la mano por debajo de sus 

pantalones para amasar sus nalgas. Pero sus manos seguían encadenadas a las de ella y ella se vio obligada a simplemente esperar. 

Entregar. 

"Abre tus piernas", susurró, su voz profunda y clara en la oscuridad todavía. 

Ella obedeció. 

"Levántelos un poco". 

Ella obedeció. Gruñó en lo que sonó a placer. Su movimiento había provocado que él se acomodara más cerca de ella, su polla ahora alojada entre los pliegues de su sexo. 

Ella tragó, esperando su próximo movimiento. 

"Creo que ... sí, esto". Se movió, su mano entre ellos, abriendo sus caídas, soltándose. Cuando volvió a dejar que su peso se posara contra ella, su pene desnudo frotó de manera bastante explícita en su clítoris, y mientras ella estaba distraída por eso, él llevó su boca hacia la de ella. 

La besó con la boca abierta, y fue casi demasiado íntimo, aquí en la oscuridad. Se acostó sobre ella, su pecho presionado contra sus pechos vulnerables y desnudos, su polla caliente enterrada contra su suavidad, y profunda y tranquilamente, la besó. 

Atrapó su labio inferior entre los dientes, 

mordisqueando delicadamente, luego susurró contra

sus labios, "Ábrelo". 

Ella aceptó el movimiento de su lengua en su boca, 

succionando durante largos momentos sin poder hacer nada. 

Tan erótico fue el beso que casi no se dio cuenta cuando él comenzó a moverse contra ella. Pero ella lo hizo. Ella se quedó quieta, toda su concentración en esa parte de su cuerpo se volvió íntima con esa parte de su cuerpo. Hasta que le mordió la comisura de la boca. 

"Prestar atención." Su voz ahora era entrecortada. 

Algo salvaje y femenino se emocionó ante la aspereza de su voz, al saber que ella lo estaba afectando, a pesar de su sofisticación. Ella abrió la boca debajo de la de él, mordiéndolo y él inhaló bruscamente. Entonces su boca aplastó la de ella, bruscamente, casi fuera de control, una criatura masculina dominando a una hembra. Su hembra. 

Se movió de nuevo, su pene retrocedió, encontró su entrada y se hundió en ella. Levantó la cabeza solo lo suficiente para

susurrar: "Ahora". 

Empujó con fuerza. 

Su dureza rompió sus suaves profundidades, partiéndose y excavando, invadiendo donde ella había estado vacía durante años. Ella jadeó ante el movimiento, ante la sensación tanto física como mental, pero su boca estaba sobre la de ella de nuevo, e inhaló su aliento. Empujó y empujó de nuevo hasta que se sentó completamente, sus muslos se estiraron 

ampliamente, sus caderas duras contra las de ella. 

Tuvo un momento de pánico. ¿Quién era este hombre? ¿Por qué estaba ella debajo de él, dejando que la peor parte de sí misma dictara sus acciones? Luego comenzó a moverse y todos los pensamientos abandonaron su mente. Se movía como una ola golpeando contra una playa, como el viento volando sobre los adoquines, como un hombre sobre una mujer. Fue el movimiento más antiguo y común de la historia y, al mismo tiempo, fue nuevo y puro. Porque eran él y ella y nunca antes habían hecho esto juntos. 

Ella se arqueó debajo de él, sintiendo su carne partirse y fusionarse con la de ella mientras él continuaba besándola profundamente. 

Le pasó la boca por la mejilla, sin romper nunca su ritmo suave y lento, y le susurró al oído: "Envuelve tus piernas alrededor de mis caderas". 

Ella lo hizo y luego se encerraron firmemente entre sí. Se enganchó un poco sobre ella y ella jadeó. En cada empuje hacia abajo, en cada retirada lenta y arrastrada, frotaba su carne contra el vértice de su sexo. Ella volvió la cabeza, de repente demasiado expuesta, demasiado vulnerable, incluso en la oscuridad, pero él la siguió, presionando suavemente la boca en las comisuras de sus labios. Era insoportable aquella invasión lenta, controlada y repetida, este ataque seguro a sus sentidos. Quería gritar, hacer que se detuviera. Para instarlo a ir más rápido. Y como si entendiera su ansiedad, aceleró el paso, golpeando su núcleo con un ritmo fuerte. 

Volviéndola loca. 

Ella apartó la boca de la de él, jadeando, retorciendo las muñecas bajo su agarre. "Detener." 

"No", susurró, un fantasma invisible. "Déjalo ir." "No puedo." 

"Usted puede." Se incorporó un poco más y comenzó a girar lentamente las caderas mientras la empujaba, y de alguna manera, la presión, el placer, el calor y la expectativa se liberaron a la vez. 

Ella voló en pedazos, sollozando, gloriosamente libre, sin mente, sin alma, solo un punto palpitante de brillante belleza. 

Vagamente oyó que se quedaba sin aliento, sintió que su ritmo vacilaba y se agitaba, y de repente perdió el control. Él empujó salvajemente su cuerpo mientras ella flotaba, y el movimiento la envió aún más alto. 

Exhaló bruscamente. 

Su cuerpo hizo una o dos embestidas más, y luego se detuvo, su cabeza cayó mientras la besaba tiernamente. Tenía un impulso salvaje de decir algo completamente inapropiado. 

Para decirle lo que esto había significado para ella. 

Le soltó las muñecas, pero ella estaba demasiado agotada para bajar los brazos. 

"Extraordinario en verdad", murmuró, su voz tranquila y profunda, solo un poco sin aliento. 

Sabía que debería analizar eso, debería dar alguna respuesta. 

Pero, en cambio, se quedó dormida. 

HNUNCA DESPERTARÍA al lado de una mujer antes. 

Fue el primer pensamiento de Lázaro a la mañana siguiente. 

Sus amantes habituales, por definición, se parecían más a socios comerciales. Vendieron una mercancía; él lo compró. 

Sencillo, limpio e impersonal. Tan impersonal que a veces no conocía sus verdaderos nombres, incluso los de Marie, a quien había mantenido durante años. Marie en cuyo nombre buscó a un asesino en St. Giles. 

Sin   embargo,   nunca   se   había   acostado   junto   a   Marie. 

Nunca   había   sentido   su   dulce   calidez   a   su   lado,   nunca escuchó la suave exhalación de su aliento mientras dormía. 

Abrió los ojos y giró la cabeza para mirar Temperance. Ella yacía con los brazos todavía sobre la cabeza. Sus labios estaban de un rojo intenso, sus mejillas enrojecidas y el sol naciente le dio a su piel un brillo dorado. Era casi demasiado hermosa, acostada junto a él, para ser real. Solo la maraña de su cabello oscuro la salvó de la perfección. Gracias a Dios. 

Había comprado y usado la perfección antes, y ya no le interesaba. Su sangre se agitó ahora para una mujer real. 

Un mechón de cabello desordenado recorría una mejilla, bajaba por su cuello, se pegaba un poco sudoroso y se enroscaba en la parte superior de uno de los senos expuestos. 

Redondo y lleno, el pezón es una rosa suave. Tocó ese pezón, preguntándose por la textura aterciopelada de su piel, el instante apretado en la punta. 

Ella jadeó y su mirada voló hacia la de ella. Ella lo miró con asombro, como si se sorprendiera de encontrarse aquí en su cama. 

Bueno, tal vez lo fuera. 

"Buenos días", comenzó. Banal, tal vez, pero ¿qué diablos iba a decir? 

Pero apartó las mantas y saltó de la cama como un cervatillo asustado. "¿Dónde está mi camisola?" 

Cruzó los brazos detrás de la cabeza. "No tengo ni idea." 

Ella lo miró, completamente encantadora ya que estaba desnuda. Me lo quitaste. Debes saber." 

"Tenía,   eh,   otros   asuntos   en   mi   mente".   Pena.   No   tenía necesidad de mirar su regazo para saber que su polla habría estado más que feliz de repetir sus actividades de anoche. 

Él la miró. Estaba de rodillas, con el trasero en el aire mientras buscaba debajo de una silla, presumiblemente en busca de la camisola que faltaba. La vista era asombrosa, pero tenía la sensación de que ella no estaba de humor. 

Y, de hecho, cuando de repente se enderezó y captó su mirada, lo fulminó con la mirada. "Necesito ir a casa. Le 

dije a Winter que vendría a verte, ¡pero nunca esperé pasar la noche! Estará preocupado ". 

"Naturalmente", dijo con lo que esperaba que fuera una voz tranquilizadora. “Pero es solo el amanecer. ¿Seguramente puedes quedarte el tiempo suficiente para romper tu ayuno? " 

"No. Necesito llegar a casa ”, murmuró. "No puedo permitir que mis hermanos piensen que somos amantes". 

Abrió la boca, pero cierta sensación de supervivencia le impidió señalar que eran amantes. 

En cambio, dijo pacientemente: "Llamaré a una criada para que la ayude ..." "¡Oh, no!" Ella levantó los restos de sus estancias. 

Hizo una mueca. “Ah. Permíteme enviar a una de mis 

doncellas para que te compre una nueva ". 

"¡Eso llevará horas!" Ella volvió a mirarlo de nuevo. 

Él suspiró. Nunca le había gustado especialmente levantarse temprano, pero era bastante evidente que no se le permitiría quedarse en la cama esa mañana. 

Lázaro echó hacia atrás las mantas y se levantó, 

permitiéndose sólo un momento de satisfacción cuando ella echó un vistazo a la tienda en sus pantalones y se sonrojó violentamente. Se acercó al cordón y llamó a Small. Después de una conferencia sotto voce en la puerta de su habitación (Temperance se había retirado a su cama), el ayuda de cámara adquirió un juego de estancias de una criada, y en media hora, la Sra. Dews volvió a vestirse correctamente. 

Lázaro estaba holgazaneando en una silla, mirando 

mientras ella ataba su capa con bastante firmeza debajo de su barbilla. Todos los cabellos estaban en su lugar, una gorra blanca se sentaba recatadamente en su cabeza, y cada centímetro parecía la respetable matrona de un hogar de expósitos. 

Odiaba la mirada. 

"Espera", dijo mientras ella ponía la mano en el pomo de la puerta. 

Se volvió con impaciencia pero pareció cautelosa 

cuando lo vio merodeando cerca. 

"Necesito hacer algunas investigaciones esta noche", dijo. 

"Tuve noticias de un hombre al que debería cuestionar cuando volví a casa anoche". 

Ella se mordió el labio. "Por supuesto." 

El asintió. "Entonces prepárate a las ocho en 

punto". "Pero…" 

Se inclinó y la besó con fuerza, su boca forzó la de ella a abrirse, empujando su lengua mientras ella cedía. 

Cuando levantó la cabeza, ella lo miraba con alarma. Él sonrió. "Buenos días, Sra. Dews." 

Y vio como ella se volvía y salía de su dormitorio. Su columna vertebral   estaba   recta   y   nunca   miró   hacia   atrás.   Quizás   ya había decidido dejar atrás la noche. 

Si es así, se compadeció de ella. Porque tenía toda la intención de volver a acostarse con ella. 



 Capítulo trece

 Meg pasó el resto del día peinando felizmente los enredos de su largo cabello rubio. A la mañana

 siguiente, temprano, se trenzó el cabello y se lo enredó en la cabeza en una corona dorada. Apenas había

 puesto el último alfiler cuando los guardias vinieron a llevarla ante el rey. Esta vez, el salón del trono se llenó de un grupo de hermosas damas. Cada uno era más

 elegante que el anterior, sus rostros pintados con delicadeza para resaltar su deslumbrante belleza. 

 En medio de esta generosidad femenina, el rey

 holgazaneaba, grande, masculino y aislado. Su

 mirada se dirigió de inmediato a Meg. 

 Sin preámbulos, preguntó: "¿Me amas, mi

 concubinas? 

 Como una, las damas se volvieron y, con varias sonrisas sonrientes expresiones, dijo: "¡Sí!" ... 

—De King Lockedheart

¿Qué había hecho ella? 

Temperance miró ciegamente desde el carruaje de Caire mientras rodaba a través del brillante sol de Londres. Había sucumbido a las tentaciones de la carne, se había acostado con un hombre que no era su marido, por segunda vez en su vida. Debería sentir culpa y pena y tal vez entrar en pánico, y sintió todas esas cosas. Pero al mismo tiempo, había una chispa de alegría en lo profundo de su pecho que 

obstinadamente se negaba a ser apagada por todas sus dudas. 

Se había acostado con Caire y estaba más feliz por eso. 

Aun así, se estaba preparando para enfrentar la desaprobación de Winter cuando el carruaje se detuvo cerca de la casa. Y, de hecho, cuando

Ella descendió, vio que Winter estaba fuera de la puerta principal de la casa. Oh querido. 

La vio acercarse, sus ojos castaños oscuros atentos, pero cuando ella se acercó, simplemente dijo: "Entra, hermana". 

La templanza lo siguió, sometida. Casi esperaba que él la interrogara sobre su ausencia la noche anterior, pero simplemente la llevó a la cocina. Allí, Nell supervisaba la preparación de la comida de la mañana, con Mary Whitsun presente. Nell puso los ojos en blanco ante la entrada de Temperance, obviamente ansiosa por las preguntas que no podía hacer en ese momento. 

Winter se volvió como para irse, pero Temperance le puso la mano en el brazo. "¿Silencio?" 

Sacudió la cabeza, apartando la cara de ella. "Ni ella ni William se han comunicado desde que él envió el mensaje de que se devolvió el cargamento". 

La templanza soltó un suspiro. "¿Y Asa?" 

"No lo sé. Él y Concord no están hablando. Me temo que ha vuelto a desaparecer ". 

Ella asintió con tristeza. Su familia se había dividido en solo unos días. 

"Debo ir a la escuela", dijo Winter. 

"Por supuesto", respondió, dejando caer su mano. 

Él dudó. “¿Estás realmente bien, hermana? Me preocupo por tu bienestar ". 

Ella asintió con la cabeza, sus ojos clavados en sus zapatos. ¿Qué debe pensar él de ella? 

Sintió el roce de su mano en su cabello, ligero y reconfortante, y luego se fue de la cocina. 

"La extrañamos anoche, señora", dijo Mary Whitsun en voz baja. Estaba ocupada revolviendo las gachas sobre el fuego y no quiso mirar a Temperance a los ojos. 

Temperance suspiró y consideró evitar el problema. Pero eso no fue justo ni para Mary Whitsun ni para ella misma. "Lo siento. I

te descuidó a ti y a los otros niños. Nunca debí haberte dejado tan abruptamente anoche. 

Mary le dirigió una mirada inescrutable, demasiado mayor para un niño de doce años. "Está bien, señora". 

Temperance hizo una mueca. 

"Es sólo ..." Mary había frenado su movimiento hasta que la gran cuchara de madera estuvo casi inmóvil en la olla. "Señor. 

Makepeace dijo que una señora estaba haciendo preguntas sobre las aprendices ayer por la noche. Dijo que podría ser una buena posición para mí ". 

El corazón de Temperance se apretó. Todavía no estaba lista para dejar ir a Mary Whitsun, pero debe enfrentar la realidad de su posición. 

"Veo." Descubrió que tenía que aclararse la garganta. Ella sonrió alegremente para cubrir la pausa. “Bueno, eso es una buena noticia, ¿no? Hablaré de esto con el Sr. Makepeace y me aseguraré de que el puesto sea adecuado para ti, Mary ". 

Mary agachó la cabeza y hundió los hombros. "Sí, señora." 

Y Temperance tuvo que darse la vuelta para ocultar el brillo de las lágrimas en sus ojos. 

El resto del día se dedicó a las labores habituales del hogar: cocinar, limpiar, ordenar a los niños y regañar amablemente. 

Al anochecer, Temperance estaba agotada y nerviosa a la vez, anticipando volver a ver a Caire. Sin embargo, cuando llamó a la puerta de la cocina, ella todavía no estaba preparada para verlo. 

Temperance abrió la puerta y lo miró, allí de pie en el crepúsculo menguante. Su cabello plateado estaba recogido en una elegante cola, pero sus dedos recordaban la sedosidad de los mechones. Sus ojos color zafiro la miraban desde debajo del ala de su tricornio, y vestía su habitual capa negra, pero ahora sabía lo que se sentía tenerlo acostado entre sus muslos. 

Sabía cómo las arrugas alrededor de su boca se profundizaban 

cuando estaba en su punto. Sabía cómo su pene saltaba y se sacudía dentro de ella mientras su semen la inundaba. 

Ella inhaló, luchando por mantener la expresión cortés y cotidiana en su rostro. 

Una esquina de sus sensuales labios se curvó ligeramente como si tuviera una idea de la batalla que ella libraba. "Sra. 

Rocío. ¿Cómo estás esta tarde?" 

“Muy bien, mi señor,” respondió ella, tal vez con un toque demasiado brusco. Sentía un impulso abrumador de tocarlo y, sin embargo, no podía. 

Su boca escondía una sonrisa definida ahora, y la vista hizo que ella quisiera tanto golpear la puerta en su cara como agarrarlo y besarlo de una vez. 

Fue una sensación bastante frustrante. 

Ella se aclaró la garganta. "¿Te importaría venir a tomar el té antes de que nos vayamos?" 

"Gracias, no", respondió él, tan formalmente como ella. "El negocio que tengo esta noche no puede esperar". 

Ella asintió. "Muy bien." 

Su capa estaba lista y se la puso antes de hacer un gesto con la cabeza a Nell, que estaba fingiendo no estar escuchando a escondidas en la mesa de la cocina, y se fue. Caire partió de inmediato. Se apresuró a alcanzarla, pero no habían avanzado ni media docena de pasos antes de que él la llevara 

repentinamente hacia una puerta oscura. 

"Qué-" 

Su boca cortó su exclamación de sorpresa. La besó 

profunda y posesivamente antes de levantar la cabeza lentamente. "Eso es mejor." 

Sonaba muy satisfecho de sí mismo. 

"Humph". 

Partió de nuevo, esta vez más moderadamente. A diferencia de sus otras noches en St. Giles, ella no sabía hacia dónde se dirigían. Caire era el que lideraba ahora. Siguieron el callejón trasero hasta el cruce de caminos, y Temperance vio su carruaje esperando. 

Ella lo miró sorprendida. "¿A dónde vamos?" 

"Para visitar al hombre que vimos en la casa de la Sra. 

Whiteside", dijo con total naturalidad. 

Ella se detuvo. "Oh, pero seguro que no me necesitas para eso". 

"No tienes idea de las formas en que te necesito", murmuró, y la ayudó a subir al carruaje. 

Bueno, realmente no tenía otra opción. Al menos eso fue lo que Temperance se dijo a sí misma mientras se sentaba en los cojines del carruaje. Quizás la verdad era que a ella le gustaba estar con él sin importar el pretexto. 

Él se sentó frente a ella y ella reprimió una punzada de arrepentimiento. 

El carruaje se tambaleó hacia adelante y ella se miró las manos en el regazo, consciente de la mirada de él sobre ella. 

"¿Estás bien?" preguntó suavemente después de un momento. 

"Bien", respondió ella. 

"Me refiero a después de nuestro emparejamiento anoche." 

"Oh." Sintió que el calor le subía por el cuello. ¡Hablaría sin rodeos sobre el asunto! "Estoy bien. Gracias." 

"¿Y tu hermana?" 

Ella frunció el ceño, las lágrimas estaban demasiado cerca de la superficie. "No hemos escuchado nada más". 

"Ah." 

Ella miró a través de sus pestañas, tratando de leer su expresión en la penumbra. Sonaba como si pudiera estar preocupado por ella. ¿Tenía la intención de repetir los hechos de la noche anterior? ¿O fue una cosa de una sola vez que mejor se olvida? Pero seguramente si él no estuviera interesado en ella, no la habría arrastrado en este viaje. 

Temperance sintió que el calor se acumulaba en su vientre al pensar en sus manos acariciando sus pechos de nuevo. De sus labios contra su cuello. 

El carruaje se detuvo con un estremecimiento y ella miró rápidamente hacia arriba. 

"Dónde-" 

No tuvo tiempo de terminar la pregunta, porque la puerta del carruaje se abrió en ese momento y entró un hombre alto con una peluca gris y gafas de media luna. 

"Sra. Dews, ¿tal vez te acuerdas de mi amigo, el señor St. 

John? Caire preguntó suavemente. 

"Por supuesto", respondió ella, tratando de ocultar su confusión. 

El Sr. St. John inclinó la cabeza. "Señora." 

"S t. John ha consentido amablemente en unirse a nosotros en nuestras investigaciones esta noche ”, dijo Caire. 

St. John resopló suavemente, haciendo que Temperance se preguntara cómo se había obtenido su amable 

consentimiento. Ella miró con curiosidad entre los dos hombres. Caire y St. John no parecían amigos. Caire era tan despreocupado, pero con un aire de peligro, mientras que St. 

John parecía serio y erudito. 

"¿Puedo preguntar cómo ustedes dos se hicieron amigos?" ella preguntó. 

Fue Caire quien respondió. "S t. John y yo nos conocimos en Oxford, donde pasaba el tiempo bebiendo vino malo, y él intentaba traducir a oscuros filósofos griegos y discutir sobre política con otros tipos aburridos ". 

St. John intervino otro bufido aquí, pero Caire continuó, ajeno a la interrupción. “Una noche me lo encontré en medio de seis tipos vulgares que estaban en el proceso de 

machacarlo hasta convertirlo en una especie de puré. Me temo que me ofendí por la persecución que eligieron ". 

Temperance esperó, pero ambos hombres simplemente la miraron como si su historia estuviera terminada. 

Ella parpadeó. "¿Así que te conociste en una pelea de taberna?" 

Caire miró al techo pensativamente. "Más una pelea callejera". 

"O cuerpo a cuerpo". St. John se encogió de hombros. 

“Y se hicieron amigos”, terminó por ellos. 

"Sí", dijo Caire mientras St. John se encogía de hombros de nuevo, como si el resultado fuera evidente. 

"No lo entiendo", murmuró Temperance en voz baja. 

Caire debe haber tenido una audición aguda. “Creo que fue el golpe que recibió San Juan en la coronilla”, dijo amablemente. Sangre por todo el lugar. Tiene una especie de efecto de unión ". 

Parpadeó de nuevo. "¿Y no te tocaron?" 

Esa presunción fue demasiado para St. John. "Tenía la nariz rota y ambos ojos ennegrecidos", dijo con algo que sonaba muy parecido a la satisfacción. "Y su labio se hinchó tanto que habló con ceceo durante un mes". 

"Una semana", intervino Caire. 

"Seis semanas como mínimo", respondió St. John sin calor. 

"Todavía ceceabas el Primero de Mayo cuando nosotros, ah ..." 

"Remaron por el Isis borracho al amanecer", dijo Caire. "Con el pug robado del don". 

"Bastante", murmuró St. John. 

Los ojos de Temperance se agrandaron. "Oh." 

La boca de Caire se levantó. "Así que ya ves por qué lo traje cuando pensé que podríamos necesitar otro". 

"Oh, sí", dijo Temperance débilmente. 

“Pasé los siguientes dos años en Oxford tratando de que bebiera más vino y estudiara menos”, Caire. 

"Y pasé esos dos años tratando de evitar que sucumbas a tus peores impulsos", dijo St. John con mucha menos ligereza. 

Miró a Caire. "En un momento, estaba seguro de que tenías un deseo de morir". 

"Tal vez lo hice", susurró Caire. "Tal vez lo hice". El carruaje se sacudió y se detuvo. 

Caire miró por la ventana y se puso serio de inmediato. "Y 

aquí estamos." 

ADESPUÉS DE ESO ÚLTIMOataque en St. Giles, Lazarus había jurado no volver a poner en peligro a la Sra. Dews. Sin embargo, al mismo tiempo, 

necesitaba una excusa que requiriera su presencia continua en su vida. Sus investigaciones, aunque peligrosas, fueron perfectas. 

De ahí la aparición de St. John esta noche. 

Lázaro admitió para sí mismo con ironía que una dueña masculina, a quien él mismo se había proporcionado, hacía que su búsqueda de la Templanza fuera algo cómica. Pero no comprometería ni su seguridad ni su… cortejo con ella. 

La palabra le hizo detenerse. ¿Era eso lo que era? ¿Un noviazgo? Quizás. Era la primera vez que perseguía a una mujer sin la tentación del dinero. Era un pensamiento extrañamente humillante: había acudido a él sin tener en cuenta lo que él pudiera darle. Tenía que usar su encanto solo. 

Y eso a menudo escaseaba. 

"¿Quién es el hombre que vemos esta noche?" Preguntó St. John mientras descendían del carruaje. Podría ser un erudito, pero Lázaro sabía desde aquellos días en Oxford que el hombre podía luchar si era necesario. 

"George Eppingham, Lord Faulk", dijo Lazarus, mirando la casa adosada en ruinas frente a ellos. Estaban en Westminster. 

El área había estado de moda alguna vez, pero ahora la mayoría de los antiguos ciudadanos ricos habían huido hacia el oeste. "Le gustan las vendas de los ojos". 

Lazarus sintió la rápida mirada de St. John, pero la ignoró mientras llamaba a la puerta. Hubo una larga pausa. 

"¿Cómo encontraste a este hombre?" St. John preguntó con rigidez. 

Lázaro sonrió sin humor. "Una señora de burdel me lo recomendó". 

Vio a St. John estudiando Temperance, pero antes de que pudiera expresar una posible preocupación, se abrió la puerta de la casa. 

Una mucama desaliñada se quedó mirándolos boquiabierta. 

"¿Podemos ver a su maestro?" Preguntó Lázaro. 

Ella tragó saliva, se rascó un brazo y se volvió sin responder. 

La criada los condujo a una casa que obviamente había sido una vez

mejor mantenido. El suelo de madera gastado estaba opaco. El polvo se había asentado en los rincones oscuros. Había una habitación en el pasillo y abrió la puerta sin preámbulos. 

Faulk estaba sentado en el interior de un escritorio, vestido con un baniano marrón deshilachado y una gorra suave para mantener abrigada la cabeza afeitada. Llevaba guantes sin dedos en las manos para escribir, y Lázaro notó que su fuego era escaso. De hecho, toda la casa estaba fría. 

"¿Quién era, Sally?" Preguntó Faulk antes de levantar la vista tardíamente. Los miró por un momento, y Lazarus pensó que sus ojos se congelaron. "No tengo dinero para darte". 

Lázaro arqueó una ceja. "No somos cobradores de facturas". 

"Ah." Faulk no mostró ningún signo de vergüenza. 

"Entonces, ¿cuál es tu negocio, si puedo preguntar?" 

"Quería preguntarte acerca de un amigo en común". 

Faulk arqueó una ceja. Era más joven de lo que Lázaro le había tomado por primera vez, tal vez no más de cuarenta. Era guapo, pero la necesidad o la vida dura le habían marcado las arrugas en la cara y la línea de la mandíbula se hundió. En un año más o menos, su buena apariencia se habría ido. 

"¿Conoce a Marie Hume?" 

"No", respondió Faulk rápidamente. Su mirada nunca vaciló, pero su mano se cerró sobre el escritorio. 

"¿Una mujer rubia con una marca de nacimiento roja y redonda en el rabillo del ojo derecho?" Lazarus preguntó gentilmente. "La encontraron muerta en St. Giles hace casi dos meses". 

“Muchas putas mueren en St. Giles”, dijo Faulk. 

"Sí", dijo Lázaro, "pero nunca dije que fuera una puta". 

La expresión de Faulk se quedó en blanco. 

En el silencio, Lazarus tomó a Temperance del brazo y tiró de ella para que se sentara junto a él en un sofá de listones. 

St. John permaneció de pie junto a la puerta. 

Faulk movió sus ojos hacia Temperance y St. John y luego pareció ignorarlos. 

"¿De qué se trata esto?" le preguntó a Lázaro. 

"Marie era amiga mía", respondió Lázaro. "Estoy interesado en encontrar al hombre que la asesinó". 

La piel cetrina de Faulk se puso cérea. "¿Ella fue asesinada?" 

¿Podría un hombre fingir un cambio en el color de la piel? 

Lázaro pensó que no. "La encontraron atada a una cama, con la barriga abierta". 

Faulk lo miró fijamente y luego cambió abruptamente su peso en su silla, desplomándose hacia atrás. "No lo sabía". 

"¿Tu la viste?" Preguntó Lázaro. 

Faulk asintió. “Media docena de veces o más. Pero yo no era el único hombre al que entretenía ". 

Lázaro esperó sin decir nada. 

El color de Faulk, lo que había de él, estaba volviendo a su rostro. “Tuvo varias llamadas. Ella estaba dispuesta a hacer, ah, cosas inusuales ". 

Miró a Lázaro con complicidad, como si compartieran un sucio secreto. Excepto que Lázaro había guardado su 

"secreto" durante tantos años que había perdido la vergüenza que alguna vez había tenido en él. 

Miró fijamente al hombre. "¿Conoce los nombres de las otras personas que le llamaron?" 

"Quizás." 

Lazarus estudió al hombre un momento y luego dijo sin mirar a St. John: "Lleve a la Sra. Dews al carruaje, por favor". 

Temperance se tensó a su lado, pero se fue sin protestar mientras St. John la conducía fuera de la habitación. Cerró la puerta detrás de ellos. 

Lazarus no había apartado los ojos de Faulk en todo el tiempo. 

"Ahora. Dígame." 


* * *


"SHOULD WE DEJAMOSél solo con ese hombre? Temperance susurró ansiosamente al señor St. John. 

No se detuvo al bajar los escalones de la casa. "Caire sabe lo que está haciendo". 

Pero, ¿si Lord Faulk llamara a más sirvientes? ¿Y si abruma a Lord Caire? 

El Sr. St. John la subió al carruaje y luego se sentó frente a ella. “Espero que Caire pueda manejarse solo. Además, no parecía que Faulk tuviera más sirvientes que esa chica tonta. 

Temperance miró nerviosamente por la ventana, no 

exactamente convencida por esta vaga tranquilidad. 

"Te preocupas por él", dijo St. John en voz baja. 

Ella lo miró sorprendida. "Bueno, por supuesto que me preocupo por él". 

De repente vio, por la satisfacción en su rostro, que la preocupación tenía un significado mucho más significativo para él. 

Se miró las manos y repitió más suavemente: "Por supuesto que me preocupo por él". 

"Me alegro", dijo. "Creo que nadie se ha preocupado por él durante mucho tiempo". 

"Excepto por ti", dijo en voz baja. 

Él frunció un poco el ceño y ella se dio cuenta por primera vez de que sus pensativos ojos grises eran bastante 

encantadores de una manera remota. “Me preocupo por él, pero no es lo mismo, ¿verdad? Tengo mi propia familia ". 

Parpadeó de repente y su cabeza se sacudió como si hubiera recordado algo. "O tenía uno, al menos". 

Entonces hubo un silencio incómodo, porque obviamente estaba sufriendo algún tipo de dolor y, obviamente, no quería discutirlo. 

Después de un poco, inhaló. "Todavía no ha 

salido". St. John se cruzó de brazos. "Él lo hará". 

"¿La conocías?" preguntó ella de repente. "¿Marie?" 

Los pómulos del Sr. St. John eran altos y afilados, y los vio ligeramente rosados ahora con banderas de color. "No, nunca la conocí". El color se intensificó. "Él mantuvo, mantiene, esa parte de su vida bien escondida". 

"¿Y nunca se ha casado?" 

"No." Frunció el ceño, pensando. "Hasta donde yo sé, él nunca ha estado interesado en una mujer respetable". Él la miró. "Al menos no hasta ahora". 

Fue su turno de examinar sus manos mientras sus mejillas se calentaban. 

Sintió más que vio a St. John sentarse un poco hacia adelante. "Mira aquí. Puede parecer duro y cínico y, bueno, brutal a veces. Pero recuerde, hay una parte de él que es vulnerable. No le hagas daño ". 

Su cabeza se echó hacia arriba, horrorizada por el solo pensamiento. "Yo nunca le haría daño". 

Pero ya estaba negando con la cabeza. “Dices eso ahora, es natural, pero mantenlo cerca de tu corazón. Puede sangrar. 

No lo obligues ". 

El carruaje se balanceó cuando Lord Caire abrió la puerta y entró. 

St. John le lanzó una mirada de advertencia y luego se recostó contra los cojines. "¿Obtuviste lo que querias?" 

"Por supuesto." Caire golpeó el techo y se sentó junto a St. 

John. "Faulk conoce al menos a otros tres hombres". 

St. John arqueó las cejas con duda. "No es mucho para continuar". 

"Pero es más de lo que tenía antes", respondió Caire. 

St. John se burló. "¿Y cómo propones encontrar a estos tipos?" 

"Voy a preguntar", dijo Caire altivamente. 

"Querido Dios, pregunta". 

Estaban discutiendo, pero Temperance tuvo la idea de que ambos hombres lo disfrutaban, pensó que morirían mil muertes antes de admitirlo. Miró por la ventana y medio vagó mientras pensaba en lo que St. John había dicho antes. 

¿Seguramente debe estar equivocado? ¿Cómo podría un 

hombre como Caire tener alguna vulnerabilidad? Ella lo miró con los párpados cerrados. Su atención estaba en algún punto que estaba señalando a St. John, pero captó su mirada de todos modos. Sus párpados cayeron y una esquina de su boca se curvó sensualmente incluso mientras discutía con su amigo. 

Temperance   contuvo   el   aliento   y   rápidamente   apartó   la mirada.   Querido   Dios.   Si   podía   afectarla   con   una   simple mirada,   ¿seguramente   sería   ella   a   quien   se   le   debería advertir? 

Se detuvieron en la casa de St. John poco después. 

"Buenas noches, Caire, Sra. Dews". St. John asintió. 

Templanza inclinó la cabeza. 

"Buenas noches y gracias", dijo Caire. 

St. John se encogió de hombros. "Cualquier momento." 

La puerta se cerró detrás de él y luego el carruaje se puso en movimiento de nuevo. Temperance medio esperaba que Caire cruzara y se sentara a su lado, pero parecía contento de verla desde el otro lado del carruaje. Ella se movió un momento bajo sus ojos, y luego surgió una pregunta que había estado rondando en el fondo de su mente durante días. 

"¿Sabías que vio a otros hombres?" 

La pregunta fue abrupta, lo sabía, pero él no tuvo 

problemas para seguir el hilo de sus pensamientos. "No." 

"Pero" -ella frunció el ceño ante los pliegues de su capa, frotando un punto en el borde- "ella era tu amante. 

¿Seguramente esperabas fidelidad? 

"Sí." 

"¿Bien?" Su voz rayaba en el estridente, pero no la moderaba. ¿Cómo podría no importarle? 

"Ella era mi amante pagada", dijo con frialdad, "nada más". 

"¿Por cuánto tiempo?" 

"Casi dos años". 

"¿Y con qué frecuencia la viste?" 

Se movió con impaciencia. "Tenía la costumbre de visitarla dos veces por semana". 

Ella lo miró fijamente, una marea creciente de alguna emoción hinchándose en su pecho, amenazando con romper la barrera de su silencio. “Viste a Marie dos veces por semana durante dos años. Le hiciste el amor cientos de veces ... " 

"Lo que hicimos no fue hacer el amor", interrumpió bruscamente. 

Ella rechazó la interrupción. "Una vez dijiste que no la amabas, pero debes haber sentido algo por ella". 

Él simplemente la miró. 

"Te has tomado muchas molestias y has arriesgado tu vida en más de una ocasión para encontrar a su asesino". Golpeó su asiento con la palma abierta. Debe haber significado más para ti que una simple amante. 

"¿Entonces crees que debo haberla amado?" preguntó suavemente. 

Se inclinó hacia adelante, enfurecida sin razón aparente. 

“Creo que querías amar a Marie, que estás enamorado de la idea del amor, pero que no tienes idea de lo que es el amor. 

Creo que eso es lo que estás buscando en St. Giles: alguna fuente de emoción, algún indicio de lo que realmente es el sentimiento humano ". 

"Qué   terriblemente   perspicaz   de   su   parte,   Sra.   Dews", arrastró  las palabras horriblemente. "Me  conoces desde hace menos de un mes y ya has sondeado lo más profundo de mi alma". 

Toda su ira la abandonó instantáneamente. "Lázaro…" 

"¿Qué?" Un músculo se contrajo en su mandíbula. "¿Qué quieres que te diga?" 

Ella cerró los ojos. "Algo. Cualquier cosa. Dime que ella fue el amor de tu vida. Explícame cómo es que era tu amante, pero no sabías que tenía otros amantes o incluso un 

hermano. Dime algo, Caire. Sentir algo." 

"Quizás no hay nada que contar", murmuró, aparentemente indiferente. “Quizás mis acciones son sólo por capricho. 

Quizás nunca he amado a otro ser humano en mi vida. 

Quizás no pueda ". 

Ella lo miró fijamente, sintiéndose herida, sintiéndose cansada. “No te creo. Todas las personas pueden amar ". 

Echó la cabeza hacia atrás y se rió, nada agradablemente. 

"¿Todos? Qué cosa tan infantil para decir. ¿Aman las putas? 

¿Asesinos? Dime, ¿siente amor el hombre que violó a tu hermana? 

Ella estaba al otro lado del carruaje antes de pensar en ello, agitando su cuello, hombro y rostro, en cualquier lugar al que pudiera llegar. "¡Para! ¡Para! ¡Para!" 

Cogió sus muñecas voladoras con destreza. "Lo siento. Sé lo que quieres que diga, pero no puedo darte eso. Solo puedo darte esto ". 

Y la envolvió con su capa negra como las alas de un pájaro y la besó. 



 Capítulo catorce

 King Lockedheart se volvió hacia Meg, con una ceja arqueada desafío. 

 Pero Meg simplemente dijo: "Esto no es amor". 

 "¿Y qué es, entonces, bella Meg?" 

 Los labios de Meg se crisparon mientras ocultaba una sonrisa. "Lujuria, Tu

 Majestad. Tus concubinas te codician ". 

 El rey maldijo en voz alta, haciendo que el pájaro azul revoloteara en su percha. Vete de nuevo

 contigo, Meg. Y asegúrese de usar un vestido más apropiado para un salón del trono la próxima vez que lo llame ". 

 Meg hizo una reverencia. "Lo siento, Su Majestad, pero sólo tengo la ropa de mi espalda y ninguna otra ". 

 "Asegúrate de que esté vestida correctamente", dijo King. 

 Lockedheart ordenó, y una vez más Meg fue guiada de regreso a las mazmorras…. 

—De King Lockedheart

La templanza luchó contra Lázaro incluso cuando le metió la lengua en la boca. Su rabia era desesperada, desconcertante, y quería gritar y llorar al mismo tiempo. ¿Por qué no podía sentir? ¿Por qué no podía amar? ¿Por qué no podía darle lo que necesitaba? 

Pero su boca estaba pesada sobre la de ella, sus labios estaban drogados. Se encontró agarrándolo en lugar de intentar liberarse. Si él no la dejaba ir, entonces ella tomaría de él como él tomó de ella. 

Ella tiró su sombrero al piso del carruaje, le clavó los dedos a través de los hilos plateados de su cabello, 

cinta. Amaba su cabello, se regocijaba en los brillantes mechones de seda. Ella apretó los puños en su cabello y tiró, tirando de su cabeza hacia atrás. Él gimió cuando rompieron el beso, luego gimió de nuevo cuando ella deslizó la boca abierta por su garganta. No le importaba si le estaba causando dolor. Su piel estaba fresca por el aire de la noche, salada y dulce. Ella lo lamió, saboreando, con ganas de morder. 

Queriendo devorar a este hombre, no podía dejarlo ir ni poseer por completo. 

Abrió la boca sobre el tendón del costado de su cuello y lo mordió con fuerza. 

Maldijo, el sonido fuerte en el carruaje. Le tomó la cabeza entre las palmas de las manos como para desalojarla por la fuerza, pero luego abandonó el ataque. En cambio, sus manos estaban de repente en sus faldas, empujándolas, empujándolas hacia arriba mientras continuaba maldiciendo 

constantemente. 

Ella se aferró a sus hombros para mantener el equilibrio mientras él la empujaba, llevando sus piernas a ambos lados de sus caderas. Podía sentir sus faldas alrededor de su cintura, pero tenía los ojos cerrados, saboreando el sabor de su carne en su boca. Buscó a tientas entre sus cuerpos, sus manos golpeando contra sus muslos internos desnudos, y un rincón de su mente se preguntó si realmente pensaba que podía lograr algo en este espacio tan estrecho. 

Y luego sintió su erección desnuda sondeando. 

Abrió los ojos y se echó hacia atrás, mirándolo en estado de shock. 

La miró, sus ojos se cruzaron silenciosamente con los de ella mientras se guiaba entre sus cuerpos. Sintió mientras él se frotaba los labios, sintió cuando encontró su entrada, sintió cuando colocó la cabeza allí. 

Sentí cuando hizo una pausa. 

Ella lo miró, balanceándose sobre su polla, solo la punta más desnuda dentro de ella. Ella estaba vacía y esperando. 

"Hazlo tú", dijo con voz ronca. 

Parpadeó, como si saliera de un aturdimiento, mirando a su alrededor. 

Estaban en un carruaje en movimiento, por el amor de Dios. 

"No."  Apoyó   una   palma   contra   su   mejilla,   volviéndole   la cara para mirarlo de nuevo. “Es demasiado tarde para las dudas. Quédate conmigo. Ponme en ti ". 

"Pero…" 

Deslizó su mano hacia arriba hasta que sus dedos 

estuvieron a la derecha contra su carne femenina. 

Sus ojos se agrandaron. 

Él   sostuvo   su   mirada   mientras   deliberadamente   rodeó   la parte de ella que lo sostenía, luego se movió hacia arriba y pellizcó su clítoris entre el pulgar y el índice. 

Ella jadeó. 

"Templanza", susurró, un demonio sexual oscuro. 

"Templanza, hazme el amor". 

Ella   arqueó   la   espalda,   sintiendo   su   polla,   grande   e insistente, esos dedos, seguros e implacables. Esto estaba mal, muy mal, y se sentía muy, muy bien. 

"Templanza", susurró, deslizando el pulgar izquierdo por su boca mientras frotaba el derecho contra su clítoris. 

Abrió la boca y se lamió el pulgar. 

"Templanza." 

Sus caderas se movieron, una, dos veces. Su cabeza cayó hacia atrás incluso mientras mojaba su pene en su orgasmo. Abrió los ojos mientras se corría, mirándolo con los párpados bajos. 

Su rostro estaba tenso, su boca era una línea apretada y torturada. 

"No me dejes en suspenso", dijo. 

Pero ahora era salvaje, un ser sin otro pensamiento que el de satisfacer   los   deseos   de   su   cuerpo.   Ella   lo   miró,   medio sonriendo, mientras giraba sus caderas, burlándose de él y de ella misma. 

Él gimió. "Templanza." 

El carruaje se sacudió sobre un bache en la carretera y ella dejó que el movimiento la empujara hacia él, lo dejó entrar en ella un par de centímetros. 

Pero luego ella inmediatamente se levantó de modo que solo su cabeza jugueteó con sus pliegues. 

Maldijo, con el labio superior empapado de sudor. 

Y se rió en voz baja, el sonido como ningún otro que había hecho en su vida. Estaba poseída, aquí en este vagón oscuro, viajando entre mundos, en un viaje sin un destino claro. Ella se arqueó, llevándolo al interior de nuevo, solo un poco, y luego lo dejó deslizarse por completo de su cuerpo. 

"Maldita sea, Templanza". Su voz, normalmente fría y desapasionada, era entrecortada. 

Ella sonrió y se inclinó hacia adelante, frotándose contra él, usando su carne dura y caliente para excitarse. Ella se inclinó, inclinó las caderas y le tomó el labio inferior entre los dientes. 

Pudo haber jurado entonces, las palabras eran ininteligibles, pero su propósito era ciertamente claro. Él agarró sus caderas con una mano firme y la levantó, empujando su polla en su lugar con la otra mano y derribándola con fuerza. 

¡Oh, éxtasis! La llenó, estirándola ampliamente en esta posición. La sensación fue exquisita. Ella se arqueó, agarrándose a sus hombros, apretándose contra él, pero él quería algo diferente. 

Le dio una palmada en el trasero a través de las faldas. "Llevame." 

Ella hizo un puchero. "No." A ella le gustaba esto, este sutil rechinar, este maravilloso roce. 

"Móntame, maldita sea". Presionó su pulgar contra ella, y por un momento vio estrellas. 

Luego se lo quitó de nuevo. 

"Nooo", gimió. 

Entonces móntame. Por favor." 

Ella lo miró, este aristócrata, este señor, rogándole que le brindara placer, y decidió que se compadecería. Ella se puso de rodillas, su longitud se deslizó de ella, y luego volvió a bajar. 

Él la miró, acariciándola secretamente bajo sus faldas mientras lo montaba, chocando con fuerza contra él, girando, jadeando, montándolo mientras el carruaje chocaba por las calles oscuras. Cada fuerte sacudida, cada balanceo se sumaba a su paso hasta que ella se movía hacia él rápido, con la boca abierta y jadeando por aire. Galopando hacia un final. 

Tenía la cara empañada por el sudor, la boca tensa y tensa. 

Los   músculos   de   su   cuello   se   destacaron   en   cuerdas   de tensión, y ella lo vio tragar mientras se presionaba contra ella. 

Quería decirle, llorarle en voz alta, lo mucho que significaba para ella. Pero luego perdió el paso, vaciló y cayó contra él, su cuerpo convulsionó incontrolablemente. Vagamente, se dio cuenta de que él le agarraba las caderas con ambas manos ahora, que se estaba moviendo debajo de ella, empujando su longitud una y otra vez en su carne abierta. Ella sollozó en su hombro, esperando, sus músculos se volvieron líquidos, su centro un horno. Bombeó dentro de ella sin piedad, y ella giró la cabeza para mirarlo, vio cuando él inclinó la cara hacia el techo, con la boca abierta y los dientes al descubierto en un bramido silencioso. 

Su semen la inundó. 

Él estaba arqueado, con las caderas inclinadas hacia arriba, sus rodillas casi fuera del asiento mientras él se mantenía en ella, bombeando su esencia. 

Y luego, de repente, se relajó. 

Sus rodillas volvieron a chocar contra los cojines. Sus brazos subieron lentamente, como si estuviera agotado, y se cruzaron detrás de su espalda, abrazándola. Todavía 

estaban encerrados juntos, su carne ablandada en ella mientras ella apoyaba la cabeza contra su hombro y 

escuchaba los sonidos de la noche londinense que pasaba afuera. 

SEL ERA UN peso cálido en su regazo, manteniendo su 

polla todavía dentro de su cuerpo suave y resbaladizo. 

Lázaro cerró los ojos, inhalando el perfume de su apareamiento. 

Era un aroma terroso, un aroma humilde, uno que él asociaría 

para siempre con ella. Pasó la palma de la mano por su espalda, sintiendo la lana áspera de la capa que ella todavía usaba. 

Habían hecho el amor en un

carro. Una comisura de su boca se contrajo ante lo absurdo. No era un joven señor dado a los vuelos de atrevimiento apostado, pero ella parecía excitarlo sin importar el lugar. 

Ella levantó la cabeza y trató de apartarse de él, pero él la abrazó un momento más. "Cállate." 

"Llegaremos a casa pronto", susurró. 

Ella tenía razón, pero él se resistía a dejarlo ir. Separarse de ella. 

Pero su carne era débil. Ella se movió de nuevo y él sintió que se deslizaba de sus profundidades. Suspiró y abrió los brazos. 

Ella se bajó de su regazo, casi cayéndose cuando el 

carruaje se inclinó en una esquina. 

"Cuidadoso." La sujetó con una mano, pero ella pronto cruzó el carruaje y se sentó en el asiento opuesto. 

Ella apartó la mirada de él. 

¡Ah! La señora Dews, esa matrona reservada, había vuelto. 

Apoyó la cabeza en el asiento con cansancio. 

"Tienes que ponerte en orden", dijo, señalando su regazo sin mirar. Como si la vista la ofendiera. 

Miró hacia abajo. Bueno, ciertamente no estaba más 

orgulloso, yaciendo flácido y húmedo contra el exterior de sus pantalones. 

"Por favor", murmuró. 

"¿Tienes un pañuelo?" preguntó cortésmente. 

Buscó en su manga y sacó uno, tendiéndolo. 

Lo tomó, envolvió lentamente el trozo de lino alrededor de su miembro y se secó. Devolvió el pañuelo. "Gracias." 

Su boca se abrió, tan horrorizada como si hubiera orinado en Westminster. 

Se habría reído, salvo que la situación era más trágica que divertida. ¿Por qué debe ser tan provinciana en su actitud hacia el acto sexual? Entrecerró los ojos. Quizás su marido había sido un mojigato o inadecuado. Llegó a

le dijo que apenas había mencionado al hombre, aunque profesaba haberlo amado. Abrió la boca para preguntarle por el muerto, pero el carruaje se detuvo con un 

estremecimiento. Miró por la ventana y vio que se habían detenido al final de Maiden Lane. 

Ella ya estaba luchando por dejarlo. 

Se levantó. 

"Eso está bien", dijo apresuradamente. "Puedo salir yo solo". 

Estiró sus labios en una leve sonrisa. "No tengo ninguna duda de que puedes, pero tengo la intención de 

acompañarte a tu puerta". 

"Oh, pero ..." Su protesta murió cuando vio su rostro. 

"Oh." Después de eso, descendió en silencio. 

Él la tomó del brazo tan pronto como salió a la calle, sin estar seguro de que ella simplemente no huiría adelante. Caminaron hacia su puerta en silencio, y cuando llegaron, él estaba furioso, aunque no podía precisar por qué. Se volvió tan pronto como estuvieron frente a la casa, con la intención, al parecer, de entrar sin siquiera darle las buenas noches. 

Algo se rompió. Murmuró una maldición antes de arrastrarla y golpear su boca con la de ella. Eso era lo que quería; esto fue lo que domó a la bestia dentro de él: sus labios suaves, el sonido silencioso de su gemido mientras los lamía. Había una necesidad animal desesperada dentro de él, una que no podía identificar por completo. Uno que no podía entender 

racionalmente. Lo estaba destrozando desde adentro, esta necesidad. La deseaba, algo de ella, aunque no sabía muy bien qué. Solo sabía que si no se mitigaba esta terrible necesidad, temía mucho perder algo dentro de sí mismo. Era un 

pensamiento confuso, y cuando levantó la cabeza, vio que su rostro también revelaba su confusión. Quizás ella también estaba en las garras de algo terrible que no podía definir. 

Abrió la boca como si quisiera decir algo. 

Pero al final, se dio la vuelta sin decir nada. 

"Templanza", suplicó, por lo que no estaba seguro. Ella se detuvo, de espaldas a él. “Yo ... no puedo. Buenas noches." Y llamó a la puerta de su casa. 

¡Cuerpo ensangrentado de Cristo! Se dio la vuelta, pateando los adoquines desiguales. No podían seguir así. Uno de ellos se rompería y no estaba seguro de qué sería peor: él o ella. 

El viaje en carruaje de regreso fue largo y tedioso. Cuando construyó su propia casa, los relojes ya habían dado la medianoche. Le dio su sombrero, capa y bastón al mayordomo y ya estaba caminando hacia las escaleras cuando el hombre se aclaró la garganta. 

"Mi señor, tiene una visita". Lázaro se

volvió y miró a su mayordomo. 

El mayordomo hizo una reverencia. "Lady Caire está en la biblioteca". 

Lázaro se dirigió a la biblioteca, una inquietud sin nombre hizo que su corazón latiera rápidamente. Abrió la puerta y la vio de inmediato. Ella descansaba en un sofá, sus relucientes faldas azul lago se extendían a su alrededor, su cabeza se hundía en su hombro. Ella se había quedado dormida 

esperándolo. 

Se acercó al sofá sobre la punta de los pies, extrañamente indeciso en despertarla. ¿Cuándo fue la última vez que la examinó sin ser visto? Años, quizás, o más probablemente décadas. Ella era hermosa; siempre lo había sido y siempre lo sería. Los huesos de su rostro eran finos y aristocráticos, pero ahora notó un ligero ablandamiento de la línea de la mandíbula, una pequeña caída de sus párpados superiores. Se inclinó para buscar otros cambios e inhaló el aroma de las naranjas. Su olor. Ella siempre lo había usado y le traía recuerdos de la guardería. De ella viniendo de visita cuando él se tomó el té cuando tenía siete u ocho años. De ella besando su mejilla antes de irse. 

Ella se movió y él retrocedió apresuradamente. 

"Lázaro." Abrió esos agudos ojos azules. "Te preguntaría dónde has estado si no tuviera miedo de escuchar la 

respuesta". 

"Señora." Apoyó un hombro en la repisa de la chimenea. "¿A qué le debo esta visita?" 

Ella sonrió, arqueada y coqueta, pero él creyó ver sus labios temblar. "¿No puede una madre visitar a su hijo?" 

"Estoy cansado. Si solo has venido a jugar, me disculparás si busco mi cama en su lugar ". Se volvió hacia la puerta, pero su voz lo detuvo. 

"Lázaro. Por favor." 

El la miró. La sonrisa se había ido ahora, y sus labios definitivamente temblaron. 

Ella inhaló como si se estuviera preparando. "¿Tienes vino?" 

La miró otro momento y luego suspiró. Tal vez fuera por la tardanza de la hora o por su propio cansancio, pero también le vendría bien un trago, aunque no de vino. Se acercó a la licorera y les sirvió una copa de brandy a cada uno. 

"Me parece recordar que prefieres esto en su lugar." Le entregó un vaso. 

"¿Vos si?" Ella tomó el vaso con ambas manos, luciendo sorprendida. "¿Como supiste?" 

Él se encogió de hombros y tomó asiento frente a ella. "Creo que te vi una noche en el estudio de mi padre". 

Ella arqueó las cejas pero no hizo ningún comentario. Por un momento, ambos bebieron un sorbo de brandy en silencio. 

Finalmente se aclaró la garganta. "Llevaste a esa mujer al baile de Lady Stanwicke". 

La   miró   por   encima   de   su   copa.   Su   tono   había   sido   muy neutral. “Su nombre es Temperance Dews. Dirige una casa de expósitos en St. Giles ". 

"¿Una casa de expósitos?" Ella miró hacia arriba rápidamente. 

"¿Para niños?" "Sí." 

"Veo." Ahora estaba mirando su copa con los labios fruncidos. 

"¿A qué viniste, madre?" preguntó suavemente. 

Esperaba su habitual indignación dramática. Quizás algún sarcasmo cortante. En cambio, guardó silencio durante un rato. 

Luego dijo: "La amaba, ¿sabes?" 

Y sabía que estaba hablando de Annelise, muerta un 

cuarto de siglo. 

“Tuve tres abortos espontáneos”, dijo su madre en voz baja. 

"Una vez antes de que nacieras y dos antes de que naciera Annelise". 

La miró fijamente. "No lo sabía". 

Ella asintió. "Por supuesto no. Eras un niño y no éramos una familia particularmente unida ". 

No se molestó en responder a eso. 

Ella continuó. “Así que cuando nació Annelise, ella era muy querida para mi corazón. Tu padre, por supuesto, no necesitaba una niña, pero eso estaba bien ". Ella lo miró rápidamente y luego volvió a mirar su vaso. “Él te había alejado de mí cuando eras un bebé, te hizo suyo, por así decirlo. Su heredero. Así que hice mía a Annelise. Su nodriza vivía en la casa y la visitaba todos los días. Varias veces al día si pudiera 

". 

Tomó un largo sorbo de brandy y cerró los ojos. 

Lázaro no dijo nada. No recordaba esto, pero entonces había sido un niño y solo estaba interesado en asuntos que impactaban en su propio pequeño mundo. 

"Cuando se enfermó ..." Se detuvo y se aclaró la garganta. 

“Cuando Annelise se enfermó la última vez, le rogué a tu padre que enviara a un médico. Cuando se negó, debería haber pedido uno yo mismo. Yo sé eso. Pero fue inflexible ... y era tu padre. ¿Recuerdas cómo era él? 

Oh, sí, recordaba bien cómo era papá. Difícil. Significar. 

Totalmente seguro tanto de su propia invencibilidad como de su propia corrección. Y frío, muy frío. 

"De todos modos", dijo en voz baja, "pensé que deberías saberlo". 

Ella   lo   miró   como   si   esperara   algo,   y   él   le   devolvió   la mirada, mudo, porque no estaba seguro de si estaba listo, si alguna vez lo estaría, para dárselo. 

"Bien." Su madre apuró su vaso y lo puso sobre una mesa antes de levantarse. Ella le sonrió brillantemente. “Es muy tarde y debo estar llegando a casa. Mañana tengo una prueba para un vestido nuevo y luego un té de la tarde para asistir, y debo dormir un poco si quiero lucir lo mejor posible ". 

"Por supuesto", dijo arrastrando las palabras. 

Buenas noches, Lázaro. Se volvió hacia la puerta, pero luego vaciló antes de mirarlo por encima del hombro. "Recuerde que el hecho de que el amor no se exprese no significa que no se sienta". 

Ella salió de la habitación antes de que él pudiera responder. 

Lázaro se volvió a sentar y observó mientras agitaba el último trago de brandy en su copa, recordando los ojos marrones de una niña y el aroma de las naranjas. 

SNo pudo ir así. 

Silencio fingió dormir mientras veía a su marido levantarse. 

Habían dormido en la misma cama la noche anterior, pero bien podrían haber sido casas separadas. William se había quedado tan quieto como un cadáver en el lado opuesto de la cama, tan cerca del borde que ella pensó que podría caerse en la noche. 

Cuando ella se acercó con cuidado para acostarse contra él en la oscuridad, todo su cuerpo se puso rígido, y temiendo que realmente se cayera, ella rodó hacia su propio costado, herida. 

Pero le había llevado muchas horas dormir finalmente. 

Ahora ella lo vio afeitarse y vestirse sin siquiera mirarla. Algo se marchitó y murió dentro de ella. La carga de su barco había reaparecido tan repentinamente como había desaparecido. El propietario del barco estaba encantado, William ya no estaba en peligro de ser enviado a prisión por robo y finalmente había recibido su paga. 

Deberían haber estado felices. 

En cambio, la desesperación se cernió sobre su pequeña casa como una niebla insidiosa. 

William se abrochó los zapatos y salió del dormitorio, cerrando la puerta suavemente detrás de él. Silence esperó un momento y luego se levantó, caminando apresuradamente de puntillas por la habitación para vestirse. Ayer se había marchado sin despedirse. Y, efectivamente, cuando ella salió del dormitorio, él ya se había puesto el sombrero. 

“Oh,” dijo ella. 

Caminó hacia la puerta. 

"Yo ... esperaba prepararte el desayuno", dijo apresuradamente. 

Sacudió la cabeza sin mirarla. "No hay necesidad. De todos modos, tengo negocios esta mañana ". 

Llevaba más de seis meses en el mar. Probablemente tenía negocios, pero ¿a las siete en punto? 

"Él nunca me tocó", dijo en voz baja. “Prometo sobre la tumba de mi madre que nunca me tocó. Lo juro ... lo juro ... " 

Miró salvajemente alrededor de la habitación y corrió a recoger la Biblia que su padre le había dado cuando era niña. "Lo juro, William, en ..." 

"No lo hagas". En dos zancadas finalmente estuvo a su lado. Suavemente le quitó la Biblia de las manos. "No lo hagas". 

Ella lo miró impotente. Se lo había dicho una y otra vez, pero cada vez él simplemente apartaba la mirada de ella. 

"Es la verdad", dijo, con la voz temblorosa. “Me llevó a su habitación y me dijo que si pasaba la noche en su cama, por la mañana me devolvería el cargamento. Prometió que no me tocaría y no lo hizo. ¡No lo hizo, William! Durmió en una silla junto al fuego toda la noche ". 

Ella guardó silencio, urgiéndole en silencio a que la reconociera, que se volviera, la besara, le diera una palmada 

en la mejilla y le dijera qué tonto malentendido era todo esto. 

Volver a ser su William. 

En cambio, apartó la cara de ella. 

"Oh, ¿por qué no puedes creerme?" ella lloró. 

Sacudió la cabeza, su cansancio era más escalofriante de lo que hubiera sido la ira. “Mickey O'Connor es un sinvergüenza notorio sin una pizca de decencia o lástima, Silence. No te culpo. Ojalá me hubieras dejado manejar esto ". Él la miró finalmente, y para su horror, ella vio que sus ojos estaban llenos de lágrimas. "Ojalá nunca hubieras ido allí". 

Se acercó a la puerta y la abrió de un tirón. 

“Me preguntó si me amabas”, gritó. 

Se detuvo, quieto y en silencio. 

"Le dije que sí", susurró. 

Salió sin responder y cerró la puerta detrás de él. 

Silence miró sus manos y luego alrededor de la pequeña y vieja habitación. Una vez lo había considerado hogareño. 

Ahora simplemente parecía lúgubre. Se sentó de repente en una silla de respaldo recto. Cuando le dijo a Charming Mickey que su esposo la amaba, él simplemente sonrió y respondió: Si te ama, te creerá. 

Qué tonta era. 

Qué tonto. 

HNUNCA REALMENTESe permitió examinar por qué buscaba al asesino de Marie, reflexionó Lazarus mientras caminaba por las calles oscurecidas la noche siguiente. St. John le había dicho que estaba obsesionado, y Temperance lo había acusado de creer que estaba enamorado de Marie cuando no tenía idea de lo que era el amor, pero ¿tenía razón? Quizás simplemente estaba en una búsqueda quijotesca sin ninguna razón 

discernible. Quizás su vida fue tan estéril que la muerte violenta de una amante fue una emoción bienvenida. 

Pensamiento deprimente. 

Ella había estado saliendo con otros hombres mientras vivía a sus expensas. El conocimiento debería haberlo sorprendido, enojado, pero su única emoción era la curiosidad: ¿había necesitado más dinero que

su generosa asignación? ¿O había necesitado el emparejamiento sexual? 

Dio un paso alrededor de un hombre casi esquelético, desmayado o tal vez muerto en la calle. Se estaba acercando a St. Giles. La calle se hacía más estrecha, más sucia y miserable. El canal en el medio de la calle estaba atascado con escombros nocivos, el hedor era un miasma que parecía adherirse a la piel. 

Ya había encontrado a uno de los hombres que Faulk había nombrado, un tipo delgado y comadreja que ni una sola vez lo miró a los ojos mientras hablaban. No pudo evitar pensar que el hombre necesitaba atar a sus mujeres para tener el valor de excitarse. El pensamiento le repugnaba. ¿Era eso lo que era? 

¿Un cobarde incapaz de mirar a una mujer a los ojos mientras se acostaba con ella? 

Excepto que podía mirar a Temperance a los ojos. No 

necesitaba las cuerdas y la capucha con ella. Ella era una especie de libertad para él. Una especie de normalidad agradable. 

Quizás por eso sus pies lo guiaron hacia ella incluso ahora. 

La noche había caído del todo, negra y ominosa, cuando entró en St. Giles propiamente dicho. Lázaro agarró su bastón con más firmeza, consciente de que había sido atacado tres veces en esta área. Había estado concentrado en la caza, en seguir el rastro de sangre, pero tal vez debería mirar más de cerca dónde y cuándo había sido atacado. 

Sobre por qué había sido atacado. 

Más adelante, una pandilla de hombres apareció a la vuelta de la esquina. Lázaro se desvaneció en un callejón lateral y observó cómo se acercaban con cautela. Estaban discutiendo por un reloj de oro y una peluca rizada; obviamente ya habían cazado al menos a un desafortunado caballero esta noche. 

Lázaro esperó un momento después de que sus voces 

murieron en la noche y luego continuó. 

Diez minutos más y se quedó fuera de la puerta de la cocina de Temperance. Era tarde. Dudó un momento, esforzándose por 

escuchar cualquier sonido del interior. Cuando no pudo distinguir ninguno, hizo girar su bastón y desenvainó su espada corta. 

Insertó la hoja en la rendija entre la puerta y el marco. Un momento de cuidadosa maniobra y había levantado la barra. 

Abrió la puerta con suavidad, se deslizó dentro y la volvió a poner. El fuego de la cocina se apagó durante la noche. 

Quizás ya se había ido a la cama. Podía escabullirse por las escaleras, pero no tenía idea de cuál era la habitación de ella. 

El riesgo de alarmar la casa era demasiado grande. Además, había una tetera sobre la mesa, junto a una pequeña y lamentable lata de té. Quizás tenía intención de volver por su taza de té de medianoche. 

Entró en su pequeña sala de estar como lo había hecho la primera noche que la conoció. La parrilla estaba fría, y se arrodilló para encender el fuego, regresando brevemente a la cocina para un derrame. Luego se sentó y esperó como un enamorado enamorado. Lázaro se rió levemente en voz baja. 

¿No era eso lo que era? ¿Un pretendiente esperando con amarga esperanza que su dama lo honrara con su presencia? 

Ni siquiera se trataba del sexo. Simplemente quería estar con ella. Ver las expresiones revolotear a través de esos extraordinarios ojos dorados. Escuchar su voz. 

Oh, era lamentable. 

Escuchó susurros en la cocina e inclinó la cabeza, cerrando los ojos para escuchar. ¿Era ella ahí fuera? Se lo imaginó, viendo en su mente que ella sacaba la tetera del hogar y vertía el agua sobre las hojas de té. Se sentó inerte y la llamó en silencio, todo su cuerpo la anhelaba. 

La puerta crujió y abrió los ojos para verla mirándolo. Sonrió como un tonto; no pudo evitarlo. 

“Oh,” dijo ella, obviamente desconcertada. "¿Qué estás haciendo aquí?" 

"Te estoy llamando", respondió. "Me temo que necesito ir a St. Giles esta noche, y te necesito conmigo". 

Ella lo miró fijamente un momento y luego volvió a la cocina. La siguió para encontrarla ya poniéndose una capa. 

"¿Por qué me necesitas?" 

"Porque planeo volver a Mother Heart's-Ease". 

"¿Por qué?" Ella le frunció el ceño por encima de los lazos de su capa. “Hemos estado allí dos veces; seguramente hemos aprendido todo lo que podemos allí? " 

"Eso parece". Pasó un dedo por la gastada mesa de madera de la cocina. Excepto que fui a ver a una de las amantes de Marie. 

Dice que conoció a Marie en la casa de ginebra de Mother Heart's-Ease ". 

"¿Qué?" Ella lo miró fijamente. "Pero Mother Heart's-Ease actuó como si nunca hubiera conocido a Marie". 

Y tal vez no lo había hecho. El se encogió de hombros. 

“Aún así, me parece muy extraño que Marie hubiera 

frecuentado su tienda de ginebra. Marie atendió a los caballeros. Si me hubieras preguntado antes de morir, habría dicho que no la atraparían muerta en un lugar como la tienda de Mother Heart's-Ease ". 

"Es muy extraño". Caminó hasta el final de las escaleras y llamó en voz baja: "Mary Whitsun". 

Un golpe y luego el golpeteo de pies vino desde arriba. 

"Y luego está Martha Swan", dijo. 

Ella lo miró interrogante. 

Sonrió caprichosamente. "Sé que suena tonto, pero piensa: 

¿Por qué nos atacaron en casa de Martha Swan?" 

Ella se encogió de hombros. "Para evitar que 

hablemos con ella". "Pero ella ya estaba 

muerta". 

Frunció el ceño, pero Mary Whitsun apareció en ese 

momento en su camisón. "¿Señora?" La chica miró con incertidumbre entre él y Temperance. 

"Bloquea la puerta detrás de mí, por favor", dijo Temperance. 

"Y luego vuelve a la cama". 

La niña asintió y en otro momento estaban en el callejón. 

El viento atrapó el borde de la capa de Temperance y la envió ondeando a su alrededor. "Si no para evitar que hablemos con Martha Swan, ¿por qué el ataque?" 

"No lo sé." Él marcó un paso rápido, asegurándose de mantenerla cerca de su lado. “Quizás alguien de Mother Heart's-Ease's

nos vio allí. Alguien que no quería que investigáramos. 

Quizás Marie conoció a quien sea esta persona en la tienda de Mother Heart's-Ease ". 

Ella le lanzó una mirada dudosa. "O tal vez todo esto sea solo una coincidencia". 

Caminaron el resto del camino en silencio. Lázaro era condenadamente consciente del calor de Temperance junto a él, de su vulnerabilidad. Quizás no debería haberla traído, pero cuanto más lo pensaba, más seguro estaba: la respuesta de alguna manera estaba en la ginebra de Mother Heart's-Ease. Y 

Temperance fue su clave para que la gente hablara allí. 

Quince minutos después, entraron en la lúgubre habitación, y al principio la tienda parecía la misma que las dos primeras veces que habían estado allí. La ginebra estaba llena de gente y hacía calor, el fuego no se estaba calentando bien y el humo colgaba de las vigas ennegrecidas. Lázaro comenzó a abrirse camino hacia la parte de atrás, hacia las habitaciones de Mother Heart's-Ease. 

La templanza lo agarró del brazo y lo detuvo. Se inclinó para que   ella   pudiera   murmurar   cerca:   “Algo   no   está   bien.   La habitación está demasiado silenciosa ". 

Levantó la cabeza para ver que tenía razón. No hubo cantos de borrachos en la mesa de marineros de la esquina, ni 

discusiones ni discusiones en voz alta del resto de la compañía. De hecho, los clientes se apiñaron. Nadie lo miró a los ojos. 

Lázaro miró a Temperance. "¿Qué ha pasado?" 

Ella negó con la cabeza, desconcertados sus hermosos ojos salpicados de oro. "No lo sé." 

La criada tuerta salió del pasillo trasero con cortinas. Antes de que cayera el telón, Lázaro contó a tres hombres en el salón. ¿Qué había hecho que Mother Heart's-Ease triplicara su guardia? La niña tenía la cabeza gacha y el rostro surcado de lágrimas. Ella los vio y agachó la cabeza, deslizándose hacia un lado. 

La templanza se apresuró hacia ella sin que Lázaro se lo pidiera. Vio como ella parecía suplicarle a la chica, siguiéndola mientras ella negaba con la cabeza y se volvía. 

La templanza puso una mano

en   la   camarera   y   la   chica   se   sacudió,   diciendo   algo bruscamente. Temperance se enderezó abruptamente, con los ojos muy abiertos. 

Lázaro estuvo a su lado en un segundo. "¿Qué 

es?" Ella sacudió su cabeza. "Aqui no." 

La templanza lo condujo fuera de la ginebra, mirando con temor a su alrededor. La atrajo hacia sí, bajo su capa, envolviéndola con sus brazos. "Dígame." 

Ella lo miró, su rostro era un óvalo pálido en la noche. Ni siquiera hablaba de Marie. Ha habido otro asesinato: una prostituta. La encontraron atada a su cama ya su vientre… 

”Jadeó, incapaz de terminar la frase. 

"Shh". Su corazón latía rápido, sus sentidos estaban alerta a cada pequeño movimiento, cada pequeño sonido en su 

vecindad. "Tengo que llevarte de regreso a casa". 

Ella se aferró a él. “Están diciendo que fue el Fantasma de St. 

Giles ". 

"¿Qué?" 

“Algunos piensan que es un fantasma, otros lo consideran un hombre de verdad, pero en cualquier caso creen que es el asesino”. 

Sacudió la cabeza y comenzó a caminar. "¿Por qué?" 

“Ellos no lo saben. Se especula que busca venganza de algún tipo, que ha sido enviado para castigar a los pecadores o que simplemente disfruta matando ". Ella se estremeció de nuevo. 

“No tiene ningún sentido, ¿verdad? Si él fuera el asesino, si nos quisiera muertos, no se habría unido a ti para derrotar a esos atacantes ". 

"No", murmuró, "no tiene sentido". 

Pasaron otros diez minutos antes de que estuvieran en su puerta de nuevo, y Lázaro nunca estuvo tan feliz de ver la casa. Cuando abrió la puerta, la siguió a la cocina. 

Vio cómo llenaba su pequeña tetera y la colgaba sobre la chimenea antes de encender el fuego. “¿Qué evidencia hay de que el Fantasma es el asesino? ¿Dijo la camarera? 

Ella le lanzó una mirada perpleja mientras preparaba sus cosas para el té. “Ella no parecía saberlo. Simplemente estaba repitiendo lo que todos los demás decían ". 

"Mmm." Dio unos golpecitos con los dedos en la mesa de la cocina. "Me pregunto, entonces, si alguien está difundiendo este rumor". 

"¿Pero quién?" 

Sacudió la cabeza. En cualquier caso, ya no puedo llevarte a St. Giles. No mientras este asesino esté suelto ". 

Ella asintió en silencio, frunciendo el ceño ante su pronunciamiento. ¿Era tan dócil a sus órdenes o lo 

desobedecería más tarde? La idea lo inquietaba, que no tenía ningún poder real sobre esta mujer. Ella podía hacer lo que quisiera sin importar lo que él pensara o lo preocupara que estuviera. 

La tetera llegó a hervir después de un rato y ella llenó su tetera. La siguió a su pequeña sala de estar, agachándose para encender el fuego allí mientras ella se sentaba en su taburete. 

Luego se recostó en la silla y observó, ridículamente satisfecho, mientras ella se servía una taza de té y agregaba azúcar. Se le ocurrió que no le importaría pasar todas las noches por el resto de su vida así, viéndola tomar su primer sorbo de té caliente, considerando la forma en que entreabría los ojos en relajación. 

"¿Cómo está tu hermana?" preguntó después de un rato. 

Ella levantó la vista rápidamente, quizás sorprendida, y eso lo irritó. 

Levantó las cejas. “¿Silencio, creo? ¿Se ha recuperado de su enfrentamiento con O'Connor? 

"No lo sé", suspiró. “No he sabido nada de ella. Winter no me habla; simplemente realiza su trabajo sin discutir nada. 

Concord está bastante enojado, o tal vez desaprobar es una palabra mejor ". 

"¿Y los niños?" preguntó. "¿Cómo les va?" 

Ella acunó su taza entre sus manos. “En su mayoría, parecen lo mismo que de costumbre. Mary Whitsun me sigue por la casa como

una sombra, sin embargo, como si temiera que desapareciera si me perdía de vista ". 

Él asintió con la cabeza, sin saber qué decir a todo esto. Su experiencia con las familias, de hecho, con los 

sentimientos, fue lamentablemente inadecuada. 

Ella inhaló. "¿Y tu? ¿Como esta tu hombro?" 

"Casi como nuevo". 

Se quedó en silencio durante varios segundos y luego preguntó en voz baja: "¿Por qué crees que Marie nunca te habló de su hermano?" 

"Quizás porque nunca le pregunté por su familia". El se encogió de hombros. “El hecho es que apenas hablamos. 

No era necesario en nuestra relación ". 

"Entonces, cuando la viste, simplemente ..." 

"Mierda. Sí." La miró, esperando su repulsión. "No quería ni necesitaba nada más de ella". 

"¿Y yo?" Ella susurró. 

Él inhaló. "De ti quiero mucho, mucho más". 



 Capítulo quince

 Ahora Meg estaba sentada sola en su pequeña celda de la mazmorra ese día, porque nadie vino a visitarla. 

 Se ocupó de ordenar la celda y luego se lavó en el cubo de agua y se peinó el largo cabello dorado. Casi se había resignado a irse a la cama cuando alguien llamó a la puerta de su celda. Entraron tres doncellas y una peluquera muy elegante, y antes de que ella se diera cuenta, Meg estaba ataviada con un vestido azul brillante, el pelo adornado con perlas y zapatillas de tacón fino en los pies. 

 "¿Por qué, cuál es el significado de esto?" ella lloró en asombro. 

 El peluquero hizo una reverencia y respondió: "Esta noche vas a cenar con el rey mismo. ”…

—De King Lockedheart

Temperance lo miró, esta criatura exótica, este hombre de un mundo extraño, diciendo que quería más de ella. ¿Cuánto más? Quería preguntar pero temía la respuesta. 

Así que, en cambio, dejó su taza de té. "Muy bien." 

Él asintió con la cabeza, mirando las llamas del fuego. 

Parecía contento con su pacto, fuera lo que fuera, pero ella sintió que el calor se desplegaba en su vientre. Ella también quería más. 

"No me has hablado de tu familia". 

Sacudió la cabeza con irritación. "Eso no es cierto. Te he hablado de mi hermana, de mi madre ”. 

"Pero no sobre tu padre", dijo en voz baja. No sabía de dónde venía, esta repentina necesidad de conocer todos sus secretos. 

Quizás fue el conocimiento de que un asesino acechaba las calles de St. Giles; tal vez fue el sutil roce con

muerte. Todo lo que sabía era que quería conocerlo a él, a este hombre al que había tomado en su cuerpo. 

Él se puso rígido. “Mi padre era aristócrata. No hay nada más que contar de él ". 

Ella ladeó la cabeza, mirándolo. Sus ojos estaban de nuevo en el fuego y, obviamente, había mucho más que contar. 

"¿Como se veia?" 

Él la miró, sorprendido. "Él era ... un hombre 

grande". "¿Mas alto que tu?" ella preguntó. 

"Sí." Él frunció el ceño. "No, eso no es verdad. Era más alto cuando regresé de Oxford. Simplemente parecía ... 

grande ". 

"¿Por qué?" 

"No quiero hablar de esto", dijo abruptamente. 

"Pero quieres más de mí", dijo. "¿No debería yo, a mi vez, querer más de ti?" 

Él sonrió torcidamente. —Ha hecho un trato difícil, señora Dews. ¿Qué quieres saber de mí? 

"Tal vez quiero saber todo", dijo audazmente. 

"Ah, ¿alguien puede saber todo sobre otra persona?" 

"Probablemente no", dijo, levantándose. 

Se quedó quieto, mirando mientras ella daba dos pasos para pararse frente a él. 

"Probablemente seguimos siendo individuos separados y solitarios durante toda nuestra vida", murmuró ella, sentándose en su rodilla extendida. Tocó los pliegues de su corbata y luego comenzó a desenvolverla. “Nunca podremos conocer a otro de verdad. ¿No es eso lo que quieres que diga? 

Se aclaró la garganta. "Realmente no lo había pensado". 

"Por supuesto que sí", se burló con suavidad. Eres un caballero de intelecto, muy cínico. Creo que gastas

cantidades excesivas de tiempo pensando en el mundo y en lo solo que estás en él ". 

Él tragó, la nuez de Adán se movió bajo sus dedos. "¿No es así?" 

"Quizás." Ella le lanzó una mirada y luego se concentró en quitarle la corbata. "¿Es por eso que los atas?" 

"¿Quién?" 

“Tsk. Nunca pensé que fueras un cobarde, Lázaro. 

Suspiró y cerró los ojos. "Quizás. No lo sé." 

Comenzó por los botones de su chaleco. "¿No sabes por qué los atas o no quieres admitirlo?" 

"Qué severa es usted, señora." Su voz tenía un toque de advertencia. 

"Sí." Ella asintió con la cabeza, sus ojos clavados en su trabajo. “Pero creo que nunca obtendría ninguna respuesta tuya de otra manera. ¿Su cercanía te da dolor? ¿La idea de lo lejos que estás de ellos, de todos, te causa la angustia que sientes cuando otros te tocan? 

"Tu percepción me aterroriza". La ayudó a quitarse el chaleco. "No sé por qué siento dolor". 

"¿El dolor es físico o mental?" 

"Ambos." 

Ella asintió con la cabeza mientras comenzaba a desabotonar su camisa. Podía sentir el calor de su piel, y el vello oscuro de su pecho se ensombrecía bajo el fino lino. Sintió que se le encogían las entrañas. "Entonces tal vez los ates para que no te causen dolor". 

"Quizás." 

"O" —levantó los ojos para encontrarse con los de él— "tal vez los ates para no tener necesidad de reconocer su humanidad". 

Arqueó una ceja. "¿No me convertiría eso en el diablo?" 

"¿Verdad?" preguntó ella suavemente. 

Sus ojos se apartaron de los de ella. 

“¿Tienes miedo de su mirada? ¿Para eso es la venda de los ojos? ¿Entonces no puedes ver sus ojos? 

"Quizás no deseo que me vean los ojos". 

"¿Por qué?" 

"Quizás no quiero que vean el negro en el centro de mi alma". 

Ella miró fijamente sus asombrosos ojos azules por un momento, y él la dejó como si le estuviera diciendo algo en silencio. 

Luego apartó la mirada. 

"No me ates". Sintió que se le aceleraba el pulso. Quería quitarle la camisa, pero, de nuevo, no deseaba causarle dolor. 

Pasó las manos por la ropa de cama, sintiendo sus cálidos músculos debajo. Tenía un pecho hermoso, ancho y fino, los montículos de sus hombros fluían suavemente hacia los músculos tensos de sus brazos. 

"No, no lo sé". 

"¿Es porque soy más importante que los demás o menos?" 

"Más. Definitivamente." 

Ella asintió con la cabeza, mirando sus manos sobre él. La idea de que ella era importante para él hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. 

"¿Soy más importante para ti?" preguntó suavemente. 

Por supuesto que lo estaba. Pero ella hizo a un lado la pregunta. Ella estaba interesada en sus vulnerabilidades, no en las suyas. “¿Esto te duele? ¿Si te toco a través de la tela? 

"No." 

Ella se inclinó hacia adelante y besó suavemente su hombro. 

"Estoy contento." "Respondo a tus preguntas, pero tú no respondes a las mías". Ella sacudió su cabeza. "No puedo. 

Todavía no. No empujes ". 

"¿Qué ..." Su pregunta fue interrumpida cuando ella se inclinó hacia adelante y lamió delicadamente un pezón a través de su camisa. 

Él inhaló. "Necesitaré saberlo algún día". 

"Quizás." Ella trazó alrededor de su pezón con su lengua. La tela húmeda era casi transparente y podía ver el pezón marrón debajo de su camisa. 

"Ah." 

Ella sonrió contra su camisa. 

"Templanza." 

"No empujes". Ella sostuvo la camisa plana contra su pecho para verlo más claramente. Su pezón fruncido formó un pico diminuto. 

"¿Como me empujas?" 

"¿Te estoy presionando?" 

"Seguramente." 

Ella tiró de un mechón de su cabello en reprimenda. 

Él gruñó. "¿Te preguntas por qué tienes la necesidad de presionarme?" 

"No." Ella se arrastró hacia abajo para poner sus manos planas contra su vientre. Se sentía firme y caliente. 

"Quizás deberías." 

"Mmm." Ella estuvo distraída por un momento por la cintura de sus pantalones y la caída debajo. 


"Templanza…" 

"No." Se deslizó de su regazo y se arrodilló entre sus piernas. Abrió los botones de sus pantalones. "¿Sientes dolor ahora?" 

"¿Mmm?" murmuró. Parecía cautivado por la visión de sus dedos trabajando en la abertura de sus pantalones. Debajo, su erección tiraba de la tela. Tenía la boca seca, anticipando la vista. 

Pero ella no iba a dejarlo ir tan fácilmente. "¿Lázaro? ¿Te estoy lastimando? 

"Si es así, es exquisito". 

"Bien", dijo mientras le abría los pantalones. Su polla cubría la parte delantera de su ropa interior. "Lázaro…" 

"¿Sí?" él respondió. "Ah ..." 

Ella envolvió sus manos alrededor de su pene dentro de su ropa interior. Ella lo miró por debajo de las pestañas. "¿Te gustaría atarme alguna vez?" 

Parpadeó como si despertara de un aturdimiento, sus ojos se volvieron cautelosos. "No. No claro que no." 

"¿Ahora quién miente?" murmuró mientras apretó suavemente, probando su dureza. "¿Te lastimaría si sacara esto y lo tocara?" 

Él inhaló. "Creo que podría soportarlo". 

"¿Podrías?" 

"Por favor." 

Su ronca súplica la decidió. Con cuidado, con delicadeza, le desabotonó la ropa interior y le quitó las solapas. Y 

luego ella simplemente miró. 

Él era realmente magnífico, sentado en su sillón gastado, con las piernas abiertas y el pene enormemente erecto. El hecho de que todavía usara su camisa y pantalones, medias y zapatos, hizo que la vista de su vello púbico negro y su polla rubicunda fuera aún más excitante. La vista fue sorprendentemente íntima. Parecía un rey, arrogante y seguro de su poder. 

“Me encanta mirarte”, dijo. 

"¿Por supuesto?" susurró, su voz era un profundo ronroneo masculino. 

Ella lo miró y al mismo tiempo envolvió su polla con la mano. ¿Estás seguro de que no querrías que me extendiera sobre tu cama? ¿Impotente, indefenso ante tu deseo? 

Tenía los ojos medio cerrados y las mejillas enrojecidas por el hambre sexual. "Yo ... yo ... quizás." 

"¿Quizás?" murmuró, su atención volvió al premio en sus manos. A decir verdad, su interés en el juego había

mengué. “Nunca he conocido que no estés seguro de tus deseos. Tus deseos." 

Ella apretó con mucho cuidado, sintiendo la suavidad de su piel, la dureza de hierro debajo. 

Él jadeó, arqueando las caderas para que su polla se metiera en sus manos. "Maldita sea. Ponlo en tu boca." 

Se mordió el labio, un poco sorprendida. Ella nunca había hecho algo así antes. Ella acarició con su dedo la punta de su pene, donde una pequeña hendidura goteaba líquido. ¿A qué sabría ese líquido en su boca? 

"Templanza", dijo, su voz muy profunda y muy clara en la habitación silenciosa. "Chúpame". 

Inclinó la cabeza y sacó la lengua vacilante. Y lamió. Ella arrugó la nariz. Era sal y almizcle, no desagradable, pero tampoco lo que ella esperaba. 

Sobre ella, gimió. "Por favor." 

Oh, escucharlo suplicar. Había algo en ella, algo perverso y vil que lamía esa súplica en su voz. Abrió la boca y colocó la cabeza de su polla dentro. 

Chupado. 

Sus caderas se sacudieron, metiendo su polla más en su boca. 

Casi retrocedió, pero luego lo abrazó con más firmeza y aplanó su lengua contra él, chupando suavemente. Levantó las manos y le acarició la cabeza. Sintió que le quitaba las horquillas del pelo, envolvía las manos en los mechones y tiraba con suavidad. No estaba segura de que él siquiera supiera lo que hacía. Ella se inclinó un poco hacia atrás, dejando que él se deslizara de su boca para poder mirarlo. 

Él la estaba mirando. 

El conocimiento la humedeció. Ella puso su lengua contra él y, bloqueando sus ojos con los de él, lamió todo el camino alrededor de la cabeza de su polla. 

"Jesús." Apretó la mandíbula, flexionada a la luz del fuego. 

Ella acarició su pene y abrió los labios alrededor de él, chupando suavemente la punta. 

Su rostro estaba tenso, los músculos de sus brazos sobresalían. 

"Ve más profundo". 

Y ella lo hizo, tragando tanto de él como pudo, sus ojos aún en los de él incluso mientras sus caderas se movían debajo de ella. Cubrió su mano con la suya para ayudarla a acariciar más rápido. 

Ahora estaba jadeando, tenía las mejillas fruncidas y el rostro enrojecido. "¿Lo quieres?" él susurró. "Detente ahora si no puedes soportarlo". 

No podía hablar, tenía la boca llena de su polla, pero quería ver esto. Quería llevarlo al final inevitable. Ella lo miró mientras sentía su polla hincharse en su boca. Lo observó mientras su mano tiraba poderosamente de su longitud. Lo observó mientras enseñaba los dientes. 

"¡Ah, Dios!" 

Sabía sal y calor. Sintió lágrimas llenar sus ojos mientras él sufría un espasmo de impotencia. Era grande y fuerte, pero ella lo había llevado a este punto. 

Ella lo lamió mientras él se ablandaba, sintiéndose 

tierno, sintiéndose de alguna manera perdido. 

"Ven aquí", le ordenó, y la atrajo a sus brazos. 

Le metió la cabeza debajo de la barbilla y se quedaron allí durante un largo rato mientras le acariciaba el pelo. Luego comenzó a levantarle las faldas. Sin decir palabra, 

implacablemente, descubrió sus miembros hasta que ella se tumbó sobre él, la tela de sus faldas alrededor de su cintura. 

Él miró hacia abajo y ella siguió su mirada. Sus rizos oscuros eran un contraste impactante con la blancura de su piel. No estaba acostumbrada a esto, a que un hombre la examinara a la luz del fuego, y comenzó a bajarse las faldas para cubrir su desnudez. 

"No lo hagas". Él detuvo su mano, sus ojos se encontraron con los de ella al mando. "Quiero verte." 

Ella negó con la cabeza, pero el movimiento fue débil. 

Movió la mano a la unión de sus muslos y ella giró la cabeza, escondiendo el rostro en su hombro. Lo sintió acariciarla, acariciando sus rizos. 

"Abre las piernas", dijo en voz baja. 

Ella obedeció, tragando saliva, esperando su toque. 

Fue tan delicado cuando llegó que casi se lo perdió. Él rozó la parte interna de sus muslos, cerca de donde su centro lo esperaba. Pero luego rodeó su montículo, tocando solo los bordes de su cabello. 

"Mira", dijo. 

Ella sacudió su cabeza. "No puedo." 

"Sí tu puedes." 

Ella inhaló y levantó la cabeza. 

Su gran mano estaba sobre su montículo, sus dedos

extendidos posesivamente. 

"No mires hacia otro lado o me detendré", murmuró. 

Ella tragó, viendo como  sus dedos se deslizaban  lentamente hacia   sus   labios   lejanos.   Él   los   ensanchó,   extendiendo   sus labios, revelando la profunda rosa en su interior y su propia humedad vergonzosa. 

"Tan suave", dijo, y pasó su dedo índice por sus pliegues. 

Ella estaba jadeando ahora, viendo como su dedo llegaba a su ápice   y   giraba   alrededor   de   su   nudo.   Suavemente,   tocó   su clítoris. 

"¿Te gusta eso?" él susurró. 

Quería negar con la cabeza, mirar hacia otro lado, pero si lo hacía, él se detendría y el mero pensamiento fue suficiente para hacerle pensar que iba a morir. 

"Templanza", susurró, profundo e íntimo, "dime si te gusta esto". Presionó suavemente, no lo suficientemente fuerte. 

"¿Templanza?" 

"Más duro", suspiró. 

"¿Qué?" 

Ella tragó. "Más difícil. Tócame más fuerte 

". Presionó de nuevo. "¿Como esto?" 

¡Oh, gloriosa bienaventuranza! Sus caderas se elevaron por sí solas. Ella asintió bruscamente. 

Él hizo círculos contra ella, usando esa cantidad exacta de presión. "Ahora mira. Mantén los ojos abiertos y en mi mano o me detendré. ¿Lo entiendes?" 

Ella asintió de nuevo, hipnotizada por ese dedo, cada vez más resbaladizo con su propia humedad. Él la atendió en el silencio de su sala de estar, los únicos sonidos eran su respiración entrecortada y los pequeños ruidos líquidos que su mano hacía contra su carne. Frotó cada vez más rápido hasta que los párpados le pesaron, hasta que fue una lucha hercúlea mantenerlos abiertos. Ella estaba en llamas, calor y dulce placer irradiando desde su centro. 

Y de repente su mano se torció. 

Sus ojos se abrieron de par en par cuando lo vio introducir dos dedos profundamente en ella, y jadeó ante la sensación y la vista. Él bajó su pulgar sobre ella al mismo tiempo y ella se rompió. El fuego se extendía a través de sus extremidades, su cabeza echada hacia atrás, su visión borrosa incluso cuando todavía lo veía trabajar su carne. Querido Dios, nunca se había sentido tan lasciva. Ella temblaba en sus brazos, sus piernas se flexionaban, y aún así él empujó sus dedos dentro de ella, separándolos, retorciéndolos dentro de ella. 

Su otra mano giró su cabeza y la estaba besando de repente. 

Su boca abierta y húmeda mientras esos hábiles dedos suyos se ralentizaban. 

"Templanza", jadeó contra ella. "Te necesito. Te necesito ahora." 

La estaba levantando, moviendo sus piernas, colocándola como una muñeca de trapo para su propio placer, porque ciertamente ella ya no podía moverse. 

Él se levantó, la abrazó y cambió de posición, recostándola en el gran sillón, con el trasero en el borde mismo del asiento y los pies en el suelo. Se agachó ante ella y ella vio que su erección era enorme. Observó cómo lo tomaba con una mano y lo colocaba entre sus piernas. Empujó sus hombros debajo de sus piernas abiertas y se enderezó, levantándolas de modo que ella se cubrió con impotencia sobre él. 

Colocó su polla en su entrada, con la boca abierta y jadeando, y ella lo miró mientras se empujaba dentro de ella. Tenía la cabeza arqueada hacia atrás como si sufriera un dolor insoportable. Como si estuviera a punto de expirar. 

"Oh, Dios", jadeó. "No puedo ... no puedo ..." 

Y comenzó a golpearla, empujándola hacia atrás en la silla, apretando   sus   piernas   contra   su   pecho   para   que   ella   no tuviera   control,   ninguna   forma   de   defenderse   contra   su asalto. 

No es que ella quisiera. 

La sensación de él llenándola repetidamente, justo después de su exquisita liberación en su mano, hizo que la calidez regresara de inmediato. Se estrelló, ola tras ola de placer golpeando contra ella, abrumando sus sentidos. Ella solo fue vagamente consciente de que él se enderezó sobre sus rodillas, todavía pegado a ella, levantando su trasero por completo de la silla mientras se estrellaba contra ella por completo. La sostuvo allí mientras se derramaba sobre ella. 

Sus grandes manos estaban en su trasero, extendidas y abrazándola. Se enterró en ella como si no pudiera tener suficiente de ella, como si quisiera permanecer encerrado con ella para siempre. Pero, después de todo, solo era un hombre. 

Él se desplomó hacia adelante, de alguna manera logrando derribarla suavemente. Él desenredó sus piernas de sus hombros y luego apoyó la cabeza junto a la de ella en el asiento de la silla. 

"Templanza", murmuró, grande y pesado y saciado con ella. "Templanza." 

Miró el techo de su pequeña sala de estar y supo que tenía que encontrar las palabras para decirle lo que él significaba para ella. Sabía que lo perdería si no podía dejar que las palabras se fueran

sus   labios,   por   dolorosos   y   duros   que   fueran   para   ella.   Se encontraba en una encrucijada, y no tomar ninguna decisión era perderlo todo. Mañana. Mañana encontraría el camino. 

Esta noche simplemente cerró los ojos. 

TLA EMPERANCIA DESPERTÓ TEMPRANOa la mañana siguiente y se quedó mirando al techo de su pequeña habitación solitaria. 

Ella no quería levantarse. Su dormitorio estaba debajo del alero. Así de alto en la casa, solo había tres habitaciones: la de ella, la de Winter y la que Nell dormía cuando no estaba cuidando la guardería por la noche. Las habitaciones estaban abarrotadas de techos bajos e inclinados. Cuando llovió, una esquina de su habitación goteó. En invierno hacía frío y en verano hacía un calor abominable. 

Dios santo, a veces deseaba poder simplemente volar. Quizás por eso se había entregado a esos peligrosos interludios con Caire, arriesgando no solo el embarazo y un hijo bastardo, sino también su propia alma. Era una tentación contra la que ella parecía no tener ninguna defensa. Quizás después de todos estos años de luchar contra su propia naturaleza, finalmente se había convertido en un punto discutible. Quizás la pelea en sí nunca fue realmente ganable. Quizás-Un golpe vino de la habitación contigua a la de ella, la habitación de Winter. 

Temperance frunció el ceño y empezó a subir. 

Algo se estrelló en la puerta de al lado. 

Ella salió corriendo de su habitación. La puerta de Winter estaba cerrada, por supuesto, así que la llamó. "¿Hermano?" 

Sin respuesta. 

Golpeó más fuerte y cuando todavía no había ningún sonido desde adentro, hizo una bola con su mano en un puño y golpeó. "¡Invierno! ¿Estás bien?" 

Probó la manija de la puerta, pero estaba cerrada. Su dormitorio era la única habitación de la casa donde Winter podía encontrar cierta intimidad. Estaba empezando a preguntarse cómo podría derribar la puerta cuando de repente se abrió hacia adentro. 

"Todo está bien." Winter estaba en la puerta, pero a pesar de sus palabras tranquilizadoras, era evidente que no todo estaba bien. Sangre veteada

su rostro pálido, que salía de una herida en la frente, y se balanceaba donde estaba. 

Temperance envolvió sus brazos alrededor de la cintura de su hermano para evitar que se cayera. "¿Lo que le pasó?" 

Se llevó la mano a la cara y luego pareció sorprendido cuando vio la sangre en sus dedos. "Yo ... creo que me caí". 

Su tono vacilante la alarmó más. "¿No lo sabes?" 

"No puedo parecer ..." Se detuvo y miró alrededor de su pequeña habitación parecida a una celda. "Quizás debería sentarme". 

Ella lo ayudó a sentarse en su cama, no había lugar ni siquiera para una silla, y luego se paró ansiosamente junto a él. "¿Estás enfermo? ¿Cuándo fue la última vez que comió? 

Trató de poner el dorso de la mano en su frente, pero con una irritación inusual, él la apartó. “Estoy perfectamente bien; Yo solo-" 

"¿Se cayó y no puedo recordar por qué?" dijo exasperada. "¿Qué cenaste anoche?" 

Su frente se arrugó. "Ah ..." 

¡Oh, invierno! ¿Comiste algo en absoluto? "Tal vez un poco de caldo", dijo, sin mirarla a los ojos. 

Temperance   suspiró.  Winter   nunca   había   aprendido   a mentir   eficazmente.   Quédate   aquí   y   traeré   algo   de desayuno y vendas. 

"Pero la escuela", dijo con irritación. "Debo abrirlo". 

"No." Ella lo empujó de nuevo a la cama, porque había intentado levantarse de nuevo. "La escuela puede cerrar por un día". 

"Perderemos la matrícula", dijo. 

Temperance lo miró fijamente. Eso era cierto; si la escuela no se abrió, los estudiantes no pagaron la matrícula de ese día. "¿Seguramente podemos permitirnos un día cerrado?" 

Sacudió la cabeza, su tez casi tan blanca como su almohada. 

"Hemos usado casi todo el dinero que Lord Caire nos dio". 

"¿Qué?" preguntó ella, sorprendida. 

"Le debíamos al carnicero y al panadero", susurró, "y no le habíamos pagado al zapatero por los zapatos de los niños en noviembre pasado". 

Temperance miró alrededor de la pequeña habitación, pero no había nadie más que tomara la decisión por ella. "Estaremos bien. No intentes levantarte. ¿Me lo prometes, Winter? 

"Sí." Él asintió con la cabeza y, de hecho, sus ojos ya estaban cerrados cuando ella salió de la habitación. 

Dios santo, sabía que estaban en una situación desesperada, pero no tenía idea de las profundidades a las que habían caído. 

Temperance se apresuró a bajar las escaleras, tratando de ordenar sus prioridades, pero seguía volviendo al hecho de que Winter estaba enferma y que no podía correr la casa sin él. 

Entró en la gran cocina vieja, con la mente confusa, pero se detuvo cuando vio quién estaba dentro. 

Polly estaba al lado de Nell, y las caras de ambas mujeres estaban   atemorizadas.   Mary   Whitsun   se   acurrucó   en   un rincón, su carita pálida. Polly sostenía un bulto inmóvil en sus brazos. 

"¿Qué es?" Temperance susurró. 

"Lo siento", dijo Polly. "Ella estaba mamando bien y luego anoche ..." Ella apartó una esquina de la manta. Mary Hope estaba dentro, su pequeño rostro enrojecido y resplandeciente de humedad. 

Polly miró hacia arriba, con el rostro pálido. "Tiene fiebre". 



 Capítulo dieciséis

 Esa noche, Meg fue conducida a un magnífico

 comedor. Allí se celebró un festín, pero el único que se sentó a la mesa fue el rey con su pajarito azul en su jaula dorada junto al codo. 

 El rey despidió a los guardias e indicó una silla en su mano derecha. "Ven a sentarte a mi lado, Meg". 

 Meg se sentó con mucho cuidado para no dañar a su adorable vestido. 

 "Ahora, Meg", dijo el rey Lockedheart mientras tomaba una moneda de oro. 

 plato y coloque sobre él carne y frutas azucaradas. 

 "Tengo una pregunta para ti." 

 "¿Qué es eso, Su Majestad?" 

 El rey puso el plato que había llenado con sus propias manos delante de ella. "Deseo saber qué es el amor" ... 

—De King Lockedheart

"La madera más clara, creo", dijo Lazarus pensativamente temprano esa tarde. "Con incrustaciones de marfil". 

Él y el Sr. Kirk, el fabricante de pianos, estaban en su estudio. El señor Kirk había traído media docena de tablas de madera diferentes, cada una de ellas intrincadamente decorada. Lázaro pasó la mano por la muestra que había elegido. Era femenino sin estar demasiado adornado. 

Como la templanza. 

"Una muy buena elección, mi señor." El Sr. Kirk reunió sus muestras en un estuche especialmente elaborado. “Creo que tenemos algo casi terminado. ¿Te lo entrego en quince días? 

"No. Será un regalo. Te daré la dirección para entregarlo ". 

"Como desee, mi señor." Kirk hizo una reverencia, saliendo de la habitación con obsequio. 

Lazarus se reclinó en su silla sintiéndose extrañamente ligero, casi despreocupado. Les había dado regalos a otras mujeres, pagos por los servicios prestados, pero nunca se había tomado la molestia de elegir el regalo él mismo. Francamente, no le había importado ni a él ni a la mujer. Consideraría las baratijas y las joyas que le regaló como un seguro contra el inevitable momento en que se separarían, algo que se convertiría fácilmente en dinero. Esperaba que Temperance considerara su regalo bajo una luz más permanente, que tal vez su relación en sí misma algún día se convirtiera en ... 

Sus   pensamientos   de   ensueño   fueron   interrumpidos   por   la puerta   de   su   estudio   que   se   abrió   de   nuevo.   Lazarus   miró hacia   arriba   y   por   un   momento   se   preguntó   si   sus pensamientos sobre la Templanza la habían conjurado de la nada. 

Se levantó. "Templanza. ¿Qué estás haciendo aquí?" 

"Yo ..." Ella miró alrededor de su estudio como si estuviera aturdida. "Yo ... pensé en visitarte." 

Sus   cejas   se   juntaron.   "¿Estás   bien?"   "Sí, perfectamente." Pero su labio inferior tembló. 

¿Por qué le estaba mintiendo? “¿Le gustaría sentarse? Llamaré por un poco de vino ... " 

"¡No!" Ella se dirigió hacia él. “No, por favor no llames a nadie. Simplemente quería estar contigo ". 

Su rostro estaba pálido. El sombrero de ala ancha que sostenía en una mano cayó al suelo cuando se acercó a él. 

"¿Cómo has llegado hasta aquí?" preguntó. 

"Caminé", dijo sin aliento. 

"¿De St. Giles?" Sacudió la cabeza. Templanza, debes decirme cuál es el problema. I-" 

"No." Ella tomó su rostro entre sus palmas. "Yo no. No quiero pensar en eso por un tiempo. No quiero pensar en nada ". 

Y ella le bajó la cabeza y lo besó. Su boca estaba desesperada sobre la de él, no suave y seductora, sino caliente y hambrienta. Su cuerpo reaccionó como si estuviera entrenado para servirla a ella y solo a ella. Se encontró rodeándola con sus brazos, con la lengua ya en su boca. Ella hizo un sonido de satisfacción bajo sus labios cuando la apretó contra el escritorio. Sus manos estaban en sus faldas, juntándolas mientras su mente le recordaba que no había cerradura en la puerta de su estudio. 

"Maldita sea." Él apartó la boca de la de ella, abrazándola. 

Rápidamente la sacó del estudio, pasó junto a su sorprendido mayordomo y subió las escaleras hasta su dormitorio. Small estaba dentro cuando abrió la puerta de una patada. 

"Fuera", dijo Lázaro con una voz que ya no reconocía como propia. 

El ayuda de cámara desapareció en silencio. 

Lazarus acostó a Temperance en su cama, luego comenzó a trepar a su lado. 

"No", dijo sin aliento. 

Se quedó helado, mirándola. 

"Quiero ..." Se lamió los labios. "Quiero hacer esto a tu manera". 

A pesar de sus veladas palabras, supo de inmediato a qué se refería. El deseo animal lo atravesó, endureciendo su polla hasta el punto del dolor, apretando sus bolas. Dios mío, sí. En un segundo, estaba medio loco con el mero pensamiento. 

Podía tomarla de la forma que más quisiera; ella había preguntado. Pero una pequeña parte de él se retiró, moviendo la cabeza con desaprobación. La templanza era diferente. No podía usarla así. 

"¿Está seguro?" el demando. 

"Sí." 

Se inclinó sobre ella, un halcón vigilando a su presa antes del   ataque.   "Estar   seguro.   Una   vez   que   se   cruce   cierto punto, no podré retroceder. Y no podrás obligarme ". 

Su garganta se movió mientras tragaba. "Por favor. Quiero saber a que te dedicas. Quiero sentirlo." 

La miró fijamente un momento más, tratando de leer su mente, antes de empujar fuera de la cama de nuevo. Le temblaban las manos. 

"Muy bien." Dio un paso atrás, temiendo tocarla. Miedo a perder el control. "Quitate la ropa." 

Respiró hondo, sus mejillas se enrojecieron, pero sus manos se movieron a los cordones de su corpiño con bastante facilidad. 

Él observó, flexionando los dedos a los costados, mientras ella se quitaba el corpiño y los tirantes, la falda y los zapatos. 

Cuando ella extendió un delgado pie hacia adelante y lentamente se desenrolló las medias, él comenzó a pensar que se estaba burlando de él. Cuando se sacó la camisola con gracia por la cabeza y la tiró al suelo, él lo supo. Alzó la mano y se quitó las horquillas del cabello, lo esponjó y pasó los dedos por los mechones. Ella se sentó en su cama, 

completamente desnuda, sus pechos altos y orgullosos, una pantorrilla debajo de la otra pierna, y simplemente lo miró, esperando su próxima orden. 

El tragó. Dios. ¿Podría hacer esto? Pero ella lo había querido. 

Ella lo había pedido. 

Se volvió antes de que pudiera cambiar de opinión y 

rápidamente se dirigió a su cómoda. Dentro del cajón superior había un montón de pañuelos para el cuello, cuidadosamente doblados. Agarró un puñado y regresó a la cama. 

"Acuéstate", dijo con voz ronca. 

Ella obedeció, colocando sus muñecas sobre su cabeza sin preguntar, cerca de los carretes de su cabecera. Los ató allí, tratando de mantener sus ojos lejos de sus pechos, 

levantados por sus brazos levantados, lejos de su boca entreabierta. 

"Abre tus piernas." 

Ella separó sus muslos, extendiendo sus piernas ampliamente, porque su cama no era estrecha, y él sujetó cada tobillo a los

postes al final. Se enderezó, mirándola mientras sostenía el último pañuelo. 

Ella era como una fiesta para un dios. Su cuerpo rosado y blanco contra el verde y marrón de su manta, su cabello largo y sedoso, extendido sobre su almohada. 

Sus ojos no tenían miedo, pero estaban muy abiertos. 

Se acercó a la cabecera de la cama y se pasó el pañuelo por los dedos. "Y ahora te vendo los ojos". 

TEMPERANCIA VISTA COMOCaire se inclinó sobre ella con el pañuelo. Su rostro estaba serio, sus sensuales labios tensos por la tensión, y sus ojos color zafiro se habían oscurecido hasta casi negros. Sabía que debería sentir miedo, pero todo lo que sentía era anticipación. 

Exquisita anticipación. 

Le colocó los suaves pliegues de lino sobre los ojos y todo quedó negro. Escuchó el sonido de su propia respiración, más fuerte de alguna manera, cuando sintió que él ataba el pañuelo con firmeza. Sus manos la dejaron y ella ladeó la cabeza, escuchando su movimiento. Había paseado alrededor de la cama, pensó, cerca del pie, pero se detuvo. Tocó 

nerviosamente la talla de la cabecera de la cama. ¿Que estaba haciendo? ¿Qué esperó? Sus muslos estaban muy separados, el aire enfriaba su carne más íntima. 

"Eres encantador." Su voz profunda estaba cerca de su lado izquierdo y ella se sobresaltó. 

"Shhh", murmuró, y ella sintió algo, ¿la yema de un dedo? En su hombro izquierdo. El toque fue tan ligero que ni siquiera estaba segura de que estuviera allí. 

"Tu piel es como terciopelo de seda", dijo, cerca de su oído. 

La yema de su dedo se deslizó hasta su pecho, dando vueltas lentamente. "Un rosa perlado, tan fino, tan dulce". 

Retiró la yema del dedo de su piel y, por un momento, ella permaneció intacta. 

Algo húmedo le tocó el pezón. 

Ella inhaló por lo repentino. Era su lengua, debía serlo, pero era la única parte de él que la tocaba. Le rodeó el pezón y luego cerró la boca, succionando. Escalofríos de sensaciones brillantes corrieron desde su pezón directamente al centro. Se retorcía sin 

pensarlo conscientemente, pero las ataduras de sus muñecas y tobillos le impedían moverse mucho. Ella debe

simplemente espera y sométete a sus atenciones. Sométase a lo que deseaba hacer a continuación. 

Entonces, ¿era este el atractivo? ¿Este deseo indefenso, esta ansiosa anticipación? 

Él soltó su pezón de repente y ella sintió el aire fresco soplar contra su piel húmeda. Ella se estremeció, ambos pezones ahora en un pico. 

"Tan dulce", susurró, y ella sintió su aliento contra su vientre. 

La cama se hundió entre sus pies extendidos, y se dio cuenta de que él debía estar ahí abajo, sentado o acostado, tan cerca de donde ella estaba vergonzosamente mojada. Hubo un momento de   silencio   y   ella   se   lo   imaginó   simplemente   mirándola, expuesto y esperando. 

Ella se humedeció más. 

"Me pregunto", la yema de su dedo aterrizó ligeramente detrás de su rodilla derecha, "¿eres dulce en todas partes?" 

Ella contuvo el aliento cuando su toque recorrió su 

muslo, delicadamente, aparentemente sin prisa. 

"¿Debo probar?" preguntó ociosamente. 

Se mordió el labio, tratando de recuperar el aliento, aunque no hizo ningún esfuerzo. 

"¿Templanza?" preguntó, su voz profunda. "¿Debo?" 

Querido Dios, si la tela no le hubiera tapado los ojos ya, habría escondido su rostro. Quería que ella lo pidiera. 

"Quizás aquí", susurró mientras rozaba sus labios internos con un dedo. "¿O tal vez aquí?" Rodeó su clítoris. 

"Por favor", se atragantó. 

"¿Lo siento?" preguntó cortésmente, su dedo todavía ligeramente —demasiado— tocándose. "¿Dijiste algo?" 

"Por favor pruébame", jadeó. 

"Ciertamente. Lo que quieras." 

Y sintió su lengua, húmeda y segura y, gracias a Dios, tan firme. La lamió con fuertes golpes. No extrañaba ninguna parte de ella, lamiendo a fondo su carne sensible y 

temblorosa. Cuando por fin llegó a su clítoris y lo golpeó con la parte plana de la lengua, ella se volvió un poco loca. Se retorció en sus ataduras, jadeando y murmurando quién sabía qué, sintiendo el calor construyéndose dentro de ella hasta que se volvió líquido y corrió por sus venas. Ella se arqueó, presionando su pelvis contra su rostro descaradamente, buscando más, y él se lo dio, metiendo dos dedos en ella mientras su lengua se movía rápidamente sobre su pico. 

Ya había tenido suficiente, estaba acabada, pero él no se retiraría. Se llevó ese pequeño trozo de carne a la boca y lo chupó y chupó hasta que ella gimió su rendición, su cuerpo se conmovió con las explosiones de su placer. 

Estaba débil y cálida y todavía estaba abierta por su deseo. 

"Creo", dijo, su voz ronca y baja mientras sopló a través de su humedad, "creo que puedes estar lista para mí ahora". 

Se apartó de ella y luego ella sintió el roce de sus pantalones en la parte interna de los muslos, el peso de su cuerpo y la sonda de su pene. Fue suave y duro en su entrada. Lo hizo girar contra su humedad y luego, con un rápido empujón, se sentó dentro de ella. Sintió la depresión del colchón a cada lado de sus hombros, como si él apartara la parte superior del cuerpo de ella con los brazos. Luego su boca estaba contra su pezón izquierdo mientras marcaba un paso pausado. Empujó y se retiró con firmeza, pero sin prisa, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Como si fuera su juguete privado con el que pudiera divertirse todo el tiempo que quisiera. 

Lamió su pezón, luego se movió hacia el otro, su pene entrando y saliendo de ella sin pausa. Fue enloquecedor. 

Trató de empujar hacia arriba, pero las ataduras se lo impidieron. 

"Por favor", gimió. 

"¿Qué es?" le susurró como un demonio al oído. 

"Por favor." 

"Dígame." Le besó la oreja. 

"Más difícil." 

Hubo una pausa de una fracción de segundo y luego una maldición baja y murmurada. Se enganchó a ella y se estrelló contra ella como si hubiera perdido todo el control. Rápido y duro, como ella había pedido, y fue pura felicidad. Una luz blanca estalló detrás de sus párpados, caliente y cegadora, y habría gritado si él no se hubiera tapado la boca con la suya. 

La besó profundamente mientras continuaba golpeándola, disfrutando de su cuerpo indefenso. 

Y cuando él se sacudió y rompió el beso, frotando su rostro contra su cuello, ella supo que él también había encontrado su felicidad. Empujó una y otra vez, y luego todo su peso cayó sobre ella. 

Por un momento se quedaron así, y luego le quitaron el pañuelo de la cara. Ella parpadeó hacia sus ojos color zafiro. 

"¿Ahora me dirás cuál es el problema?" preguntó. 

METROPAGANDO AMOR AUna templanza como esta había sido como un sueño hecho realidad. Pero había faltado algo. Algo pequeño, molesto en la parte posterior de su cerebro, y en el momento en que Lazarus le quitó el pañuelo de la cara, supo lo que era: los ojos de Temperance. Quería ver las estrellas doradas en sus ojos mientras hacían el amor. Y había querido que ella viera sus ojos. 

A verlo. 

Esos extraordinarios ojos dorados se apartaron de su mirada ahora. "No sé de qué estás hablando". 

Debería haber sentido enojo por su obvia prevaricación, pero en cambio la ternura lo inundó. Le apartó el pelo de la cara. 

“Corta la línea, Templanza. Dígame." 

Tiró de las ataduras de sus muñecas. "Desátame". 

Él le acarició la mejilla con la nariz. "No hasta que me lo digas". 

Cerró los ojos y susurró: "Mary Hope, el bebé que traje a casa la primera noche que nos conocimos, se está 

muriendo". 

El alivio fue una ligereza líquida en su pecho. Ella le había dicho; ella lo dejaría entrar un poco. "Lo siento." 

“Ella es tan pequeña, tan débil. Debería haber sabido que ella no lo lograría. Pero luego se recuperó un poco y yo esperaba ... " 

Él guardó silencio, absorbiendo su dolor. 

Ella sollozó y negó con la cabeza. “Ella está muriendo allí en la casa. No podía soportar verla luchar por respirar, así que dejé a Nell para que la cuidara ". 

"Todo está bien." Levantó la cabeza para mirarla. "Ya soportas tanto". 

"No." Hizo una mueca, como si sufriera un dolor físico. “No soporto lo suficiente. El invierno se derrumbó esta mañana. 

La casa lo está matando, me temo. Nunca debí haberme ido de allí hoy. Nunca debí haber venido aquí ". 

“No, probablemente no deberías haberte ido, pero todos necesitan un descanso en algún momento. No te preocupes tanto ". 

Ella simplemente negó con la cabeza. 

La besó en la frente, pensando. Una emoción incómoda que no podía identificar del todo crecía en su pecho. "Esa casa es como una prisión para ti". 

Sus ojos se abrieron de golpe. "¿Qué?" 

Extendió la mano para trabajar en las ataduras de sus muñecas. 

“Me he preguntado durante algún tiempo por qué insistes en trabajar allí. ¿Te gusta? ¿Disfrutas el trabajo? " 

"Los niños-" 

“El trabajo es sin duda muy admirable”, dijo. "¿Pero lo disfrutas?" 

Ella no respondió y él la miró. Ella lo estaba mirando con los ojos   muy   abiertos.   Al   parecer,   había   logrado   dejarla   en silencio. 

"¿Te gusta?" preguntó de nuevo gentilmente. 

"El gusto no tiene nada que ver con eso". 

"¿No es así?" 

"No. No claro que no. El hogar es una caridad. No es necesario disfrutar de la caridad ". 

Medio sonrió. "Entonces no hay vergüenza en admitir que no te gusta". 

“Nunca lo había pensado de una forma u otra. Me gustan los niños, naturalmente, y a veces me siento satisfecho cuando colocamos a uno en una buena posición. Debo disfrutarlo, 

¿no? Sería un monstruo si no lo hiciera ". Ella le apeló, como si no pudiera responder a la pregunta ella misma. 

El se encogió de hombros. "No es ni bueno ni malo, cómo te sientes acerca de la casa y trabajar allí, simplemente lo es". 

"Bueno, entonces, por supuesto que ..." 

"No", dijo con severidad. "Dime sin mentiras ni evasivas". "¡No miento!" 

Él le sonrió afectuosamente. "Oh, mi pequeño mártir, te mientes todos los días, me temo, sobre todo". 

"No sé a qué te refieres", susurró. 

"¿No es así?" Renunció a las ataduras por el momento; ella parecía lo suficientemente cómoda de todos modos. “Te niegas a admitir amor por Mary Whitsun o incluso por la pequeña Mary Hope; te he visto negarte a tocar al bebé. Te reprimes, te niegas el placer, a menos que te presionen. Te obligas a trabajar en un trabajo desesperado que te está matando, y todo por una ridícula sensación de indignidad. 

Eres la mujer más santa que conozco y, sin embargo, te consideras una pecadora ". 

De repente, aparecieron líneas blancas alrededor de su boca. 

"¿No ...?" Ella jadeó en busca de aire. “No te atrevas a decirme que soy un santo. Que no sé qué es el pecado ". 

Ella estaba realmente enojada; él podía ver eso. Tiró salvajemente de sus ataduras. 

"Explica", exigió. 

"¡Déjame ir!" 

"No." 

"¡No me conoces!" ella gritó. Tenía la boca muy ancha y las lágrimas habían brotado de sus ojos. "No estoy bien; No soy un santo Necesito trabajar en casa ". 

Presionó su nariz contra la de ella. "¿Por qué?" 

“Porque es algo bueno y verdadero. No importa un ápice cómo me siento al respecto ". 

"Estás haciendo penitencia, ¿no?" él susurró. 

Ella negó con la cabeza, con el rostro enrojecido, las lágrimas corrían por su cabello enredado. "No me merezco ..." 

Se inclinó hacia él, capturando su rostro entre sus palmas. 

"Dígame." 

Ella jadeó y cerró los ojos. "Cuando murió mi esposo ... 

cuando murió Benjamín ..." 

Esperó pacientemente mientras ella sollozaba. Sabía que había algo aquí. ¿No había amado a su marido? ¿Quizás incluso le hubiera deseado muerto? Estaba preparado para confesiones tan mundanas, pero no la que salió de su boca. 

"Estaba con otro hombre". 

Parpadeó, tan sorprendido que la dejó ir. "¿Verdaderamente?" 

Ella asintió bruscamente. “Él era… Bueno, no importa quién era, pero me dejé seducir por él. Yo estaba en sus 

habitaciones, con él carnalmente, en el momento exacto en que Benjamín fue atropellado por el carro de un cervecero. 

Llegué a casa, tratando de decidir cómo evitaría mi pecado, y él estaba muerto ". Sus ojos se abrieron de repente. "Él estaba muerto." 

La   miró   por   un   momento,   mientras   una   horrible comprensión comenzaba a formarse en el fondo de su mente. 

De repente se puso de pie y fue a su escritorio para buscar una navaja. 

"¿Cuánto tiempo has conocido a tu amante?" preguntó mientras cortaba las ataduras de sus tobillos. 

"¿Qué?" Ella frunció el ceño en confusión. "No largo. Era la primera vez que estaba con él. ¿Que importa?" 

Se rió brevemente, pero el sonido no le hizo gracia. “Solo importa en la ironía, supongo. Creo que la primera vez que pecaste, fuiste castigado demasiado duro ". 

Le cortó las muñecas. 

Ella lo miró fijamente. “¿No lo entiendes? Este no es un simple error. No es comer demasiados dulces o desear el sombrero de otra mujer. Me acosté con un hombre que no era mi marido. Cometí adulterio ". 

Suspiró, repentinamente cansado. "Y esperas difamación de mi parte por un error tan humano". 

"No fue una falla". Ella se sentó y se envolvió en su manta. Era hermosa, podía ver eso de una manera 

desapasionada, la mujer más hermosa que había conocido. 

"Traicioné a mi marido". 

"Y a ti mismo", dijo en voz baja. 

Ella parpadeó. "Sí, y yo." 

“El congreso sexual fue tu perdición”, dijo. "Tener una relación sexual con un hombre que no es tu marido fue lo peor que has hecho en tu vida". 

"Sí", susurró. 

Cerró los ojos por un momento, deseando irracionalmente no haberla   presionado.   "Nunca   te   perdonarás   a   ti   mismo, 

¿verdad?" 

"Yo ..." Ella pareció sorprendida por la articulación sin emociones de su dilema. 

“El congreso sexual es el pecado más imperdonable para ti”, dijo. "Y cuando decidiste que debías castigarte a ti mismo, usaste tu peor pecado". 

Abrió los ojos y la miró, tan hermosa, tan fuerte. De repente se dio cuenta de todo lo que desearía en una mujer, si alguna vez hubiera pensado en desear, y finalmente identificó

la emoción en su corazón. Lastimar. Lo había herido tan profundamente como si le hubiera atravesado el pecho con una flecha. 

"Me has usado para castigarte a ti mismo, ¿no es así?" 

Vio cómo la comprensión del amanecer se extendía por su rostro, una confirmación más positiva que cualquier cosa que ella pudiera decir, y esa flecha se retorció profundamente en su pecho. Sin embargo, aún tenía que hacer la última pregunta. 

"¿Soy algo para ti más que un castigo?" 



 Capítulo diecisiete

 Meg miró al hombre más poderoso del reino. "Su Majestad, ¿puedo preguntarle por qué desea saber qué es el amor?" 

 El rey frunció el ceño. “Sé lo que es enfrentarse a la muerte en la batalla. Sé gobernar un vasto reino, hacer justicia y mostrar misericordia, pero a pesar de todo esto, no sé qué es el amor. ¿Usted pude

 decirme?" 

 Meg pensó en su pregunta mientras comía. ¿Cómo

 iba a explicarle el amor a un rey? Por fin miró

 hacia arriba y vio al rey dándole un dátil al pajarito azul. 

 “Abre la puerta de la jaula”, dijo…. 

—De King Lockedheart 

"¿Castigo?" Temperance miró fijamente a 

Caire. 

Estaba vestido mientras ella estaba completamente desnuda. 

Ni siquiera se había quitado el abrigo para hacerle el amor. 

Se sentía en una terrible desventaja. Ella le acababa de decir su mayor vergüenza, algo que no le había dicho a ninguna otra persona, ni siquiera a Silence, y él la había acusado de… ¿de qué? 

Ella negó con la cabeza, confundida. "No pienso en ti como un castigo". 

"¿No es así?" Estaba más tranquilo de lo que ella lo había visto nunca, apartado de ella de alguna manera. "Entonces explícame tu repentina petición de que te ate". 

Ella se subió la colcha para proteger sus hombros desnudos de su mirada. “Yo ... yo simplemente pensé que era algo que te gustaba. Algo por lo que tenía curiosidad. No sé por qué pregunté esta noche ". 

"Hago." Le había dado la espalda, con las manos entrelazadas a la espalda. "Fue degradante para ti, ¿no?" 

"¡No!" exclamó sin siquiera pensar. 

Pero él no estaba escuchando. 

“Querías, necesitabas, sexo, pero es un pecado para ti, ¿no es así? El peor de los pecados. La única forma de abordar el acto era convertirlo en algo feo ". 

"¡No!" Luchó por salir de las sábanas, sin preocuparse ahora de su desnudez. ¿Cómo podía imaginarse ... 

"Algo degradante". Él se volvió y la miró, y ella se quedó paralizada, medio levantada de las mantas. “Porque de lo contrario, bueno, no sería más que placer, ¿no? Y eso no te lo podías permitir ". 

Ella se sentó lentamente, sin siquiera defenderse más. ¿Era esto cierto? ¿Realmente lo había usado de una manera tan 

despreciable? 

"No debería importarme", dijo desapasionadamente. "Que sientes. Después de todo, nunca antes había considerado las emociones de mis socios. Francamente, sus 

sentimientos no me importaban en nuestras transacciones. 

Pero, curiosamente, lo que sientes de alguna manera me importa ". 

Hizo una pausa, bajó la mirada a sus manos por un momento y luego volvió a mirarla, con el rostro expuesto ahora, triste, herido y resignado. 

La vista hizo que algo se le retorciera en el pecho, hizo que quisiera decir algo, pero aun así no se atrevía a hablar. 

"Me importas", dijo. “Y aunque soy una criatura repugnante en muchos sentidos, aunque tengo necesidades que no son de lo común, tal vez incluso necesidades malvadas, creo que no merezco que me utilicen de esta manera. Puede que sea un hombre sin conciencia, pero tú, mi querido mártir, eres mejor que este acto ". 

Se volvió y salió de la habitación, cerrando la puerta silenciosamente detrás de él. 

Por un momento, Temperance simplemente miró hacia la puerta. Quería correr tras él, disculparse, explicar de alguna manera, decir las palabras que antes no podía, pero estaba desnuda. Miró la colcha que le caía sobre el regazo. 

Se levantó apresuradamente y comenzó a vestirse, pero su camisola se enredó sobre su cabeza y no pudo encontrar su segunda media. Para cuando se metió suficientes horquillas en el pelo para apartarlo del cuello, ya había pasado media hora y él todavía no había regresado. 

Temperance abrió la puerta y se arrastró por el pasillo. La casa estaba inquietantemente silenciosa, y se dio cuenta de que no tenía idea de adónde podría haber ido. ¿Quizás su estudio? ¿Tenía una sala de estar privada o una biblioteca? 

Comenzó a caminar por el pasillo, escudriñando las 

habitaciones. Finalmente, se dio cuenta de que seguramente habría una biblioteca en otro piso y bajó las escaleras. 

Había luz en el pasillo principal y, al entrar, vio que Small estaba junto al mayordomo. 

"¿Has visto a Lord Caire?" preguntó ella, sabiendo que su cara estaba enrojecida. ¿Qué deben pensar los sirvientes de ella, una mujer solitaria, con el pelo cayendo de las horquillas, en la casa de un caballero soltero? 

Pero su vergüenza desapareció ante la respuesta de Small. 

"Mi señor ha salido, señora". 

"Oh." Temperance lo miró sin comprender. ¿Había detestado tanto su compañía que había abandonado su 

propia casa? 

"Lord Caire dejó instrucciones de que le trajeran el carruaje para su uso, señora". El rostro de Small era la máscara inexpresiva del buen sirviente, pero sus ojos eran comprensivos. 

Templanza tuvo una repentina necesidad de llorar. ¿Fue eso entonces? ¿Todo lo que había estado entre ella y Caire había terminado ahora? 

Ella se mordió la mejilla interior. Ella no se derrumbaría, al menos no ahora. "Gracias. Eso fue lo más ... amable de Lord Caire ". 

Small se inclinó como si fuera una verdadera dama en lugar de la hija de un cervecero, recientemente descartada por un amante aristocrático. Salió a la luz del día de la tarde y bajó los escalones de la entrada de Caire con toda la dignidad que pudo reunir. Sin embargo, dentro del gran carruaje, después de que la puerta se cerró de golpe y ella estaba sola sin ojos curiosos para mirarla, su columna se derrumbó. Se acurrucó en una esquina del asiento, meciéndose contra el suave cuero mientras el carruaje atravesaba las calles de Londres. 

Toda su vida se había considerado una persona esencialmente buena. Su caída con el hombre que la había seducido había sido impactante. Sabía que se había descarriado debido a un defecto dentro de ella, y había pensado que ese defecto había sido sus abrumadores impulsos sexuales. Pero, ¿y si eso hubiera sido simplemente un síntoma de un pecado mucho mayor? 

¿Y si su verdadero defecto fuera el orgullo? 

Observó con ojos ciegos cómo Londres pasaba retumbando y pensó en su matrimonio, hace tanto tiempo. Benjamin había sido el protegido de papá, un hombre tranquilo, grave más allá de su edad. Había estudiado en algún momento para la iglesia,  pero  cuando  conoció  a  su  padre,  Benjamin  era un maestro de escuela empobrecido. 

El padre le había ofrecido trabajo en la casa y una habitación en su casa. Temperance tenía entonces dieciséis años, ¡muy joven! Benjamín había sido maduro y de rostro agradable, y mi padre lo había aprobado. Le había parecido lo más natural casarse con él. 

Ella había sido lo suficientemente feliz en su matrimonio, 

¿no? Seguramente lo había hecho porque Benjamín era un buen hombre, un hombre agradable. Y había sido amable en su lecho matrimonial, las pocas veces que había sido apasionado. 

Benjamín creía que el amor físico era un acto sagrado entre un hombre y una esposa. Algo que debe hacerse con cuidado y no con demasiada frecuencia. De hecho, la única vez que estuvo cerca de sonar molesto con ella fue cuando ella sugirió que tal vez podrían practicar su vínculo físico con más frecuencia. 

Había dejado muy claro que una mujer que buscaba sexo era digna de lástima. 

Ella sabía, incluso entonces, que algo andaba mal con su maquillaje. Que tenía impulsos que necesitaban ser vigilados. 

Y, sin embargo, cuando se presentó la tentación, cayó sin apenas luchar. John había sido un joven abogado que alquilaba una habitación al lado de su casa. Temperance frunció el ceño. 

Ahora, cuando trató de recordar cómo se veía, todo lo que podía recordar era lo peludas que estaban el dorso de sus manos. En ese momento, para su yo más joven, eso le había parecido un signo excitante de virilidad masculina. Se había creído apasionadamente enamorada, con una fatalidad trágica que lo había consumido todo en ese momento y ahora solo se recordaba vagamente. La tarde en que se cayó, Temperance recordó haber pensado que moriría, enfermaría físicamente y moriría, si no se acostaba con John. 

Así que lo había hecho y su vida se había desmoronado. 

Ella había regresado de la lúgubre habitación que John había alquilado   para   encontrar   a   Benjamin,   el   grave   y   guapo Benjamin,   respirando   por   última   vez.   Su   pecho   había   sido aplastado por las ruedas de un enorme carro de cerveza. Ni siquiera había recuperado la conciencia antes de morir. 

Templanza no recordaba mucho después de eso. Su familia se había ocupado del funeral de Benjamin, la había cuidado y consolado. Semanas más tarde, se enteró de que John había dejado las habitaciones alquiladas sin siquiera despedirse de ella. 

A ella no le había importado. 

Desde entonces, había trabajado para ocultar su pecado y la tentación de la lujuria. ¿Se había convertido en una hipócrita en el proceso? Quería el consuelo de los brazos de Caire, pero estaba tan absorta en sus propios demonios que ni siquiera había pensado en sus sentimientos. 

Caire tenía razón. Ella lo había usado. El pensamiento la hizo retorcerse, hizo que quisiera arremeter — culpar a Winter por su colapso, culpar a John por seducirla hace tanto tiempo, culpar a Silence por su estúpida valentía, culpar a Caire por sus avances — culpar, de hecho, a cualquiera menos a ella misma. Odiaba saber que era tan vil. Él estaba en lo correcto. 

Lo había utilizado para el placer sexual y ni siquiera había tenido el valor de reconocer el hecho ante sí misma. 

Y de alguna manera en el proceso de usarlo, ella lo lastimó tanto que él creyó que ella pensaba que el sexo con él era degradante. 

Fue una tentación buscar excusas por sí misma. Pero ella luchó contra todas sus evasivas, sus mentiras y evasiones. Se juró dos cosas: una, que salvaría la casa. Y dos, encontraría una manera de curar el dolor que le había causado a Lázaro. 

Encontraría una manera de abrirse a él, incluso a riesgo de lastimarse, porque se lo debía. Porque si no lo hacía, nunca podría recuperarlo. ¿Podría admitir lo que sentía por él? Ella ya no estaba segura. El mero pensamiento de expresar en voz alta sus sentimientos hizo que el sudor comenzara en la parte baja de su espalda. 

Pero había algo que sabía que podía hacer. 

De pie, Temperance golpeó con fuerza contra el techo del carruaje. "¡Detener! ¡Deténgase, por favor! Deseo ir a una dirección diferente. Deseo visitar al Sr. St. John ". 

LAZARUS NUNCA HABÍAse consideraba digno de ser amado. Por lo   tanto,   no   debería   sorprendernos   en   absoluto   que Temperance, de hecho, no lo amara. No, no es un shock…

pero   hubiera   sido   bueno   si   ella   tuviera   un   pequeño sentimiento por él. 

Lázaro reflexionó sobre su propio y nauseabundo anhelo mientras guiaba a su caballo negro castrado a través de la multitud matutina de Londres el día después de haber abandonado Temperance. Parecía que sus propias emociones nacientes también habían provocado un nuevo deseo: el impulso de ser amado. Qué banal. Y, sin embargo, banal o no, no podía cambiar la forma en que se sentía su corazón. 

Una comisura de su boca se arqueó sin humor. Después de todo, parecía que debía ser como otros hombres. 

El negro se asustó y Lázaro miró hacia arriba. La dirección que buscaba esta mañana no estaba muy lejos de su propia casa. La plaza por la que ahora guiaba al caballo era nueva, las casas eran gentiles y tan elegantes que debieron costar una fortuna alquilarlas. Lázaro bajó del caballo castrado y le dio 

las riendas a un muchacho que esperaba, junto con un chelín por sus problemas. Subió los inmaculados escalones blancos y llamó. 

Cinco minutos después, llevaron a Lázaro a un estudio lujoso y cómodo. Las sillas eran lo suficientemente anchas para la circunferencia de un hombre y estaban cubiertas con un cuero rojo intenso. Los libros estaban lo suficientemente 

desordenados como para sugerir un uso real, y el enorme escritorio, que ocupaba una esquina completa de la habitación, brillaba con esmalte. 

Lázaro   paseó   por   la   habitación   mientras   esperaba   a   su anfitrión.   Cuando   por   fin   se   abrió   la   puerta,   tenía   en   las manos una copia de los discursos de Cicerón. 

El hombre que entró llevaba una peluca blanca de fondo completo. Las comisuras exteriores de los ojos, los labios y la mandíbula se hundían hacia abajo como tiradas por una cuerda invisible, lo que le daba a su rostro el aspecto agradable de un perro de caza. 

Miró a Lázaro, arqueó una espesa ceja gris hacia el libro que tenía en las manos y dijo: "¿Puedo ayudarlo, señor?" 

"Eso espero." Lázaro cerró y dejó el libro a un lado. 

"¿Me estoy dirigiendo a Lord Hadley?" 

"De hecho lo es, señor." Hadley hizo una breve reverencia y, apartando las faldas de su abrigo, se sentó pesadamente en una de las sillas de cuero. 

Lázaro inclinó la cabeza antes de sentarse frente a su anfitrión. "Soy Lazarus Huntington, Lord Caire". 

Hadley enarcó una ceja, esperando. 

“Tenía la esperanza de que pudieras ayudarme”, dijo 

Lazarus. "Tenemos, o más bien tuvimos, un conocido mutuo: Marie Hume". 

La expresión de Hadley no cambió. 

Lázaro ladeó la cabeza. "Una dama rubia especializada en ciertas formas de entretenimiento". 

"¿Qué formas?" 

"La cuerda y la capucha". 

"Ah." Hadley no pareció en absoluto avergonzado por el extraño giro de la conversación. “Conozco el gel. Se llamaba a sí misma Marie Pett cuando estaba conmigo. Tenía la impresión de que había muerto ". 

Lázaro asintió. "Fue asesinada en una casa en St. Giles hace casi tres meses". 

"Una lástima", dijo Hadley, "pero no veo lo que me importa". 

Lázaro inclinó la cabeza. "Deseo encontrar al asesino". 

Hadley mostró el primer signo de emoción desde que llegó Caire: curiosidad. Sacó de un bolsillo una cajita esmaltada, sacó una pizca de rapé, inhaló y estornudó. Se sonó la nariz y negó con la cabeza mientras guardaba el pañuelo. "¿Por qué?" 

Lázaro arqueó las cejas. "¿Por qué Qué?" 

"¿Por qué quieres encontrar al asesino de este 

gel?" "Ella era mi amante". 

"¿Y?" Hadley tocó la caja de rapé que aún tenía en la mano. 

“Tú conoces su especialidad, así que supongo que la usaste para el mismo propósito que yo. Lástima, como dije, que esté muerta, pero hay otras mujeres para satisfacer nuestras necesidades particulares. ¿Por qué molestarse en buscar a su asesino? 

Lázaro parpadeó. Nadie le había hecho jamás la pregunta formulada de esa manera. “Yo ... pasé tiempo con ella. Con Marie ". 

"¿La amabas?" 

“No, nunca amé a Marie. Pero ella era una persona. Si no encuentro a su asesino, busco venganza por su muerte, entonces nadie la tendrá en cuenta. Entonces…" 

¿Y que? 

Pero Hadley terminó la oración por él. “Y si nadie tiene en cuenta a Marie, ¿entonces tal vez nadie te tiene en cuenta? 

Nadie nos tiene en cuenta. Somos simplemente criaturas solitarias que representan nuestra extraña forma de contacto humano sin que nadie se preocupe por nosotros en absoluto 

". 

Lazarus miró al otro hombre, un poco aturdido. 

La boca de Hadley se curvó, creando toda una serie de arrugas caídas en sus mejillas. "He tenido un poco más de tiempo para pensarlo

que tú." 

Lázaro asintió. "¿Conoces a alguien que la haya visitado?" 

"¿Además de ese gusano al que llamó hermano?" 

"¿Tommy?" 

"Sí, Tommy". Hadley frunció los labios, una expresión que no era atractiva para él. “Tommy estaba allí, acechando, casi cada vez que visitaba a la bella Marie. Una vez vino con una mujer mayor. Llevaba un abrigo rojo de soldado. Parecía un mal tipo, pero como dije, no me preocupé mucho por la vida personal de Marie ". 

"¿Por   supuesto?"   Lázaro   frunció   el   ceño.   El   hermano había   dicho   que   solo   visitaba   a   su   hermana   en   raras ocasiones.   Aparentemente   mintió.   ¿Y   cómo   participó Mother Heart's-Ease en esto? Ella y su tienda parecían aparecer a cada paso. 

"¿Eso ayuda?" Hadley preguntó cortésmente. "Nunca conocí a ninguno de sus otros clientes". 

"Sí ayuda". Lázaro se puso de pie. "Le agradezco, milord, su tiempo y su franqueza". 

Hadley se encogió de hombros. “No fue un problema. ¿Le gustaría quedarse a tomar una copa de vino, señor? 

Lázaro se inclinó. “Gracias, pero tengo otra cita esta mañana. ¿Quizás en otro momento? 

Fue simplemente un gesto cortés y ambos hombres lo sabían. 

Una   emoción   fugaz   cruzó   el   rostro   de   Hadley,   pero desapareció antes de que Lazarus pudiera descifrarla. 

"Por supuesto." Hadley se puso de pie. "Buen día señor." 

Lázaro volvió a inclinarse y se dirigió a la puerta del estudio. 

Pero un pensamiento le hizo detenerse allí. Se volvió para mirar al hombre mayor. "¿Puedo hacer una pregunta más, señor?" 

Hadley hizo un gesto con la mano en señal de asentimiento. 

"¿Estás casado?" 

Esa misma expresión cruzó el rostro de Hadley, 

profundizando cada arruga y hundimiento. "No señor. Nunca me he casado ". 

Lázaro se inclinó una vez más, consciente de que había cruzado los límites de la cortesía. Salió de la elegante y cara casa de la ciudad. Pero cuando salió al sol de la mañana, se preguntó: ¿La soledad también había dejado su huella en sus rasgos? 

SILENCE SE APOYÓfrente a la casa de expósitos a la mañana siguiente y sonrió. No, eso no estuvo del todo bien. Se miró los pies y volvió a intentarlo, sintiendo los músculos moverse en sus mejillas. Que extraño. Algo que había sido tan natural como, bueno, sonreír hace unos días, ahora era tan extraño que no estaba segura de estar haciéndolo correctamente. 

"¿Tiene dolor de muelas, señora?" 

Silence miró el rostro bastante sucio de uno de los huérfanos. 

¿José Smith? ¿O quizás Joseph Jones? ¡Bondad! ¿Por qué su hermano y su hermana habían elegido nombrar a todos los niños José Algo y a todas las niñas María Lo que sea? ¿Se habían enfadado bastante? 

Pero el chico seguía mirándola, con un dedo sucio metido en la boca. 

"No hagas eso", dijo bruscamente, sorprendiéndolos a ambos. 

Ella nunca había reprendido a uno de los niños, duramente o de otra manera. 

El niño inmediatamente retiró su dedo, mirándola con bastante cautela ahora. 

Silence suspiró. "¿Cuál es tu 

nombre?" "Joseph Tinbox". 

El silencio arrugó su nariz. "¿De quién te pusiste así?" 

"Porque", dijo el niño, "cuando vine aquí, tenía una caja de hojalata atada a mi muñeca". 

"Por supuesto", murmuró Silence, renunciando por completo a la sonrisa. —Bueno, Joseph Tinbox, estoy aquí para ver a la señora Dews. ¿Sabes dónde está ella? 

“Sí, lo soy”, respondió Joseph. 

Se volvió y abrió la puerta de la casa, aparentemente sin llave esta tarde, y la condujo al interior de la casa. Hubo una gran conmoción proveniente de la cocina, y cuando Silence entró, vio a Temperance, con el cabello cayendo sobre sus orejas, manejando el caos total. Un grupo de chicos estaba parado en la esquina, cantando alternativamente en voz alta y angelical y empujándose unos a otros cuando Temperance o Nell les daban la espalda. Nell supervisaba el lavado semanal, mientras tres niñas atendían una olla grande con algo humeante en la chimenea. 

La templanza se volvió justo cuando Silence entró y echó hacia   atrás   un   mechón   de   cabello   rizado.   "¡Silencio!   Oh, gracias a Dios. Me vendría bien tu ayuda hoy ". 

"Oh." Silencio miró alrededor de la cocina bastante aturdido. 

"¿En realidad?" 

"Sí, de verdad", dijo Temperance con firmeza. “El invierno todavía está enfermo. 

¿Podrías llevarle esta bandeja? 

"¿El invierno está enfermo?" Silence recogió la bandeja automáticamente. 

"Sí." Temperance frunció el ceño a los chicos que cantaban. 

“Desde el principio de nuevo, por favor. Y José Smith, deja de empujar a Joseph Little. Sí, ”dijo de nuevo, volviéndose hacia Silencio. “Me olvidé de decirte, ¿no? Oh, han pasado tantas cosas en el último día. Solo llévale su comida y bajo ninguna circunstancia debes dejar que se levante de la cama 

". 

La mirada de Templanza era bastante severa, y Silencio estuvo tentado a saludar, aunque sabiamente se abstuvo del gesto. En cambio, se apresuró a salir de la cocina y se dirigió a la habitación de Winter debajo del alero. Quizás Temperance había tenido algún tipo de previsión, porque cuando Silence abrió la puerta, sorprendió a Winter poniéndose los 

pantalones. 

O intentando en cualquier caso. 

Su hermano menor estaba pálido y sudaba y cayó contra la cama cuando ella cerró la puerta detrás de ella. 

"¿No puede un hombre tener algo de 

privacidad?" Winter dijo con un mal humor 

inusual. 

"No si estás intentando escapar". Silence dejó la bandeja sobre una mesita junto a la cama, en un precario equilibrio sobre una pila de libros. "Perdón." 

"Ella te lo dijo, ¿no es así?" Winter preguntó sombríamente. 

¿Que estás enfermo? Sí." 

Silencio arrugó la nariz con simpatía. La templanza podía ser algo   mandona   a   veces,   aunque   en   este   caso   Silence   estaba totalmente   de  acuerdo   con   su   hermana.   El   invierno   se   veía bastante terrible. 

Se había quitado la camisa de dormir para vestirse y ella podía contar las costillas de su torso desnudo. Se inclinó para recuperar su camisón del suelo y ella contuvo el aliento. 

Se enderezó apresuradamente, pero ella ya había visto el largo corte en su espalda. "¡Querido Dios! ¿De dónde sacaste eso?" 

Se puso el camisón por la cabeza. Cuando reapareció, hizo una mueca. “No es nada, de verdad. Por favor, no le digas a la Templanza; ella solo se preocupará más ". 

Silence frunció el ceño. “¿Pero de dónde lo sacaste? 

Parece un corte de cuchillo ". 

"Nada de ese tipo. Me caí." Parecía avergonzado. “En la calle el otro día. Me temo que bajé en una rueda de carro y la plancha me atravesó el abrigo ". 

"Que extraño. Parece exactamente como si alguien te hubiera cortado con un cuchillo, o una espada, supongo ". Silence intentó mirar por encima del hombro, pero se recostó contra la almohada con una ligera mueca de dolor. "¿Lo has limpiado?" 

"Está   bien.   Verdaderamente."   Sonrió,   torcido   y   entrañable. 

"Admito que pude haber dejado ir la herida cuando la tuve por primera vez y eso pudo haber llevado a mi desmayo, pero ahora se está curando correctamente". 

"Pero-" 

"De verdad, Silencio", dijo. "Ahora. Dime cómo te van las cosas ". 

"Oh." Ella colocó con cuidado la bandeja en su regazo, asegurándose de que estuviera lo suficientemente asentada para que no se derramara. "Bueno, William tiene

navegó de nuevo ". 

Winter levantó la vista de una cucharada de sopa. "¿Muy pronto?" 

Ella miró hacia otro lado, ocupándose de arreglar la ropa de cama. “Había un barco cuyo capitán cayó repentinamente enfermo. William me aseguró que le pagarían bien por volver al mar temprano ". 

"Ah", dijo Winter sin comprometerse. 

“Y fui a la casa de Concord a cenar la otra noche, y él tenía bastante frío. Se suponía que Asa también estaría allí, pero no vino. Ni siquiera envió sus arrepentimientos ". Silence tomó una almohada para rellenar. —No lo creerás, estoy seguro, pero Concord insinuó que me había seducido el señor 

O'Connor, incluso después de que le dije que ese simplemente no era el caso. No creo que me crea, Winter. No creo que Temperance me crea tampoco ". 

Debe haber golpeado la almohada con demasiada fuerza porque una pequeña nube de plumas se infló de una esquina. 

"Ya veo", dijo Winter lentamente, mirando su almohada dañada. 

"Lo siento." Silence volvió a colocar la almohada en la cama y le dio una suave palmadita. “Pero usted me cree, ¿no es así? 

Sabes que el Sr. O'Connor nunca me tocó, que solo me pidió que pasara la noche. Y lo hice. Pasé la noche en su habitación, pero no pasó nada, ¡nada en absoluto! ¿Me crees, Winter? 

Ella se puso de pie, los brazos cruzados protectoramente sobre sus pechos, y lo miró con ansiedad. 

"Creo", dijo Winter lentamente, "que eres mi hermana y que, pase lo que pase, seguiré amándote y estando a tu lado". 

"Oh", susurró, y lágrimas estúpidas comenzaron a brotar de sus ojos. Porque era lo más dulce que podía decir Winter, y también lo más horrible. Obviamente, él tampoco le creyó. 

"Silencio…" 

"Bueno, entonces", dijo sin mirarlo; ella no podía o simplemente podría estallar en lágrimas o golpearlo, nada de lo cual sería muy bueno. "Iré a ver si Temperance necesita mi ayuda en la cocina". 

"Silencio", la llamó cuando ella abrió la puerta. 

Ella no se volvió, se miró la mano en el pomo y dijo con brusquedad: "¿Qué?" 

"¿Alguna vez has pensado en ayudarnos aquí de forma más permanente?" 

La pregunta fue tan sorprendente que Silence se volvió para mirar a Winter. 

La estaba mirando con seriedad. "Nos vendría bien tu ayuda, ¿sabes?" 

"¿Por qué?" Ella susurró. 

Parpadeó y miró su plato de sopa. "Creo que podría ser beneficioso tanto para ti como para nosotros". 

Pensó que estaba arruinada. La comprensión fue repentina y tan desagradable que Silence se quedó mudo. 

Winter levantó los ojos hacia los de ella, y se llenaron de pesar y dolor. "Por favor, al menos piénsalo". 

Ella asintió bruscamente y se fue rápidamente sin 

responder. Ella no pudo. 

Nadie creía que hubiera salido intacta del dormitorio de Mickey O'Connor. No sus vecinos, que susurraban mientras ella pasaba. No los tenderos, que le dieron la espalda y fingieron estar ocupados cuando ella entró en sus tiendas. No William, que se había quedado mudo mientras lo veía hacer las maletas y marcharse. Ni Asa ni Concord ni Verity ni siquiera Temperance o Winter. Incluso su propia familia pensó que ella mintió para cubrir algún pecado horrible. 

Nadie le creyó en todo el mundo. 



 Capítulo dieciocho

 King Lockedheart parecía desconcertado. "Pero si abro el puerta de la jaula, el pájaro volará ". 

 “Si quieres aprender qué es el amor, debes abrir el puerta ”, dijo Meg. 

 Entonces el rey abrió la puerta de la jaula del pajarito azul. 

 Inmediatamente el pájaro tomó vuelo y salió disparado por una ventana abierta de la habitación. 

 El rey miró a Meg con la ceja arqueada. "Creo que todo lo que he aprendido es cómo perder un pájaro". 

 "¿Lo es?" ella preguntó. "¿Qué sientes?" El rey frunció el ceño. "Pérdida. Vacío."…—De King Lockedheart

"¿Entonces crees que podemos hacerlo?" La Sra. Dews se inclinó hacia adelante, su rostro brillante, sus extraordinarios ojos marrones ansiosos. 

St. John asintió, asombrado por su vitalidad. ¿Cómo podría no serlo? Estaba en un contraste tan extremo con la forma inmóvil de Clara en el piso de arriba. 

Hizo a un lado el horrible pensamiento y se concentró en responderle. "Sí. Sí, por supuesto. Ya le pedí a mi secretaria que me enviara las invitaciones para ver el hogar de expósitos 

". 

La Sra. Dews se mordió el labio. "¿A cuántos 

invitaste?" "Un poco más de cien personas". 

"¡Oh!" Se sentó muy quieta, con los ojos muy abiertos, pero su mano se deslizó para agarrar la muñeca de su sirvienta, una mujer llamada Nell. 

St. John se había quedado desconcertado por la presencia de la criada en esta, la segunda visita de la Sra. Dews a su casa. En el primero, había llegado sola y casi vibrando con la emoción de su

idea: abrir el Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos para verlo con la esperanza de captar el interés de un posible cliente del hogar. Fue un plan atrevido, pero también astuto. Ver a los desafortunados, ya sea en prisiones, hospitales o casas de locos desesperados, estaba de moda en Londres en ese momento. La mayoría vino simplemente para mirar y reírse de las payasadas de esas pobres almas, pero muchos también prometerían dinero para las organizaciones benéficas que veían. 

"Eso es mucha gente", dijo la Sra. Dews, soltando a su criada. 

"Sí, pero todas son de las mejores familias, aquellas para las que la caridad está ahora de moda". St. John arqueó una ceja significativamente. 

"Bastante. Sí, por supuesto." La Sra. Dews alisó sus faldas negras con una mano. Tembló levemente, y St. John sintió un impulso salvaje de cruzar la habitación y consolarla. 

"¿Crees que estarás listo a tiempo?" preguntó, juntando las manos a la espalda. 

"Eso creo", dijo, pareciendo un poco aliviada por el cambio de tema. “Ya hemos fregado las paredes y los pisos, Winter ha estado escuchando a los niños recitar varios poemas de memoria y Nell ha estado ocupada remendando la ropa de los niños”. 

"Bien bien. Le pediré a mi cocinero que prepare una cantidad de ponche y un poco de pan de jengibre el día anterior para que me lo entreguen bastante temprano en la mañana ". 

"Oh, pero ya ha hecho mucho", exclamó la Sra. Dews. 

"No deseo que vayas a los gastos de mi cuenta". 

“Es para los niños”, le recordó St. John gentilmente. “Me sentiría bastante tonto si no contribuyese a nuestro pequeño plan. Por favor, no lo menciones ". 

"En ese caso ..." Ella le sonrió tímidamente, sus ojos tan vivos. 

Cómo Caire pudo haber dejado que esta mujer se le escapara de las manos estaba más allá de sus conocimientos. Se volvi rpidamente, fingiendo estudiar la porcelana

reloj en su repisa de la chimenea. "¿Si eso es todo hoy?" 

"¡Oh! Oh, por supuesto —dijo ella detrás de él, sonando un poco   herida.   —No   pretendo   quitarle   el   tiempo,   señor   St. 

John. Has sido de gran ayuda para mí y para nuestro hogar ". 

Apretó la mandíbula para evitar balbucear disculpas. En cambio, se inclinó un poco rígidamente. "Buen día, Sra. 

Dews." 

Ella se fue entonces, después de una elegante reverencia, y solo la criada le lanzó una mirada curiosa por encima del hombro. Esperó hasta que la puerta de su biblioteca se cerró antes de caminar hacia la ventana que daba a la calle de abajo. 

La vio cruzar la calle, su paso ligero y elegante, con una mano en el sombrero, porque era un día ventoso. La criada caminaba a su lado en lugar de detrás, y parecían estar conversando. Su figura vestida de negro se hizo pequeña, y en otro momento había desaparecido entre la multitud de Londres. 

St. John dejó caer el telón de sus dedos. 

Miró alrededor de su biblioteca, pero a pesar de los libros, las hojas de noticias y el desorden, parecía estéril y solitaria después de su visita. Salió de la habitación y subió las escaleras, subiendo dos pisos. No visitaba a Clara a menudo a esa hora; por lo general, dormía hasta después de lo que invariablemente era una noche inquieta. Pero hoy se encontró incapaz de mantenerse alejado. En el fondo de su mente, sabía que llegaría un día, tal vez pronto, en el que ya no sería capaz de subir las escaleras y verla. 

St. John llamó a su puerta y luego la abrió. La solterona que era la compañera constante de Clara levantó la vista de su silla junto a la cama, luego se levantó y se acercó para atender el fuego. 

Se acercó a la cama y miró hacia abajo. Clara debió de haberse lavado el cabello, porque estaba extendido, como un estandarte brillante, sobre su almohada blanca. Los mechones eran de un marrón oscuro con trozos de rojo en ellos, ahora veteados con hebras de gris. Se encontró acariciando su cabello. Una vez le había dicho que era su mejor 

característica, y él se había sorprendido de que las mujeres clasificaran a su persona de esa manera. Asombrado y divertido con cariño. 

"Godric", susurró. 

Miró hacia abajo y vio sus ojos marrones mirándolo. Una vez habían sido tan hermosos como los de la señora Dews. Ahora siempre estaban llenos de dolor. 

Se inclinó y le dio un cuidadoso beso en la amplia frente. 

"Clara". 

Ella sonrió, sus pálidos labios se curvaron ligeramente. "¿A qué le debo esta visita?" 

Le susurró al oído: "Un profundo y permanente anhelo de ver a la mujer más hermosa del mundo". 

Ella se rió, como él pretendía, pero luego el suave sonido se convirtió en una tos seca que sacudió su cuerpo. La enfermera se acercó apresuradamente. 

St. John dio un paso atrás y observó con dolorosa paciencia cómo el espasmo de Clara disminuía gradualmente. 

Cuando terminó, el sudor había empapado su cabello y su rostro estaba más pálido que su almohada, pero lo miró y sonrió. 

Tragó más allá de la constricción en su garganta. "Siento molestarlo. Solo quería que supieras que te amo ". 

Ella le tendió una mano temblorosa. 

Él lo tomó y vio como ella articulaba: "Lo sé". 

St. John se obligó a sonreír antes de volverse y salir del dormitorio de su esposa. 

IT FUE TARDEcasi una semana después, cuando Temperance llamó a la puerta de Polly. Ahora que Winter se recuperó, ella y Mary Whitsun habían estado haciendo recados en 

preparación para la visita a la casa, pero era importante que pasara por las habitaciones de Polly hoy. 

Polly abrió la puerta con una Mary Hope dormida en 

brazos y un chal al hombro. —Entre, señora Dews, Mary Whitsun. Me alegro tanto de verte ". 

"¿Mary Hope es mejor?" Temperance susurró la pregunta mientras entraba en la pequeña habitación llena de gente. Un vistazo

le mostró a los propios bebés de Polly durmiendo juntos en la cama. Mary Whitsun se acercó de puntillas para volver a colocar la manta que uno de los niños había quitado. 

"Sí, lo es". La nodriza sonrió mientras miraba al bebé. “La fiebre ha desaparecido y está chupando fuerte. Creo que podría vivir, señora ". 

"Oh, gracias a Dios." Temperance cerró los ojos con alivio. 

Los bebés morían con tanta frecuencia. Fue una grata sorpresa encontrar a uno que luchó contra la fiebre tan joven. 

No es que Mary Hope estuviera completamente fuera de peligro todavía. "¿Y tus propios bebés?" 

"Nunca les dio fiebre, gracias al Señor", respondió Polly. 

"Son tan sanos como cachorros". 

"Gracias, Polly". Temperance hizo una nota mental para recompensar a la nodriza. 

"¿La sostendrás?" Preguntó Polly. "Ella acaba de quedarse dormida,   y   no   he   tenido   un   momento   para   ponerme   en orden". 

Le tendió al bebé y Temperance recordó las palabras de Lazarus: que la había visto negarse a tocar al bebé. Dudó sólo un segundo antes de tomar el cálido bulto en sus brazos. Mary Whitsun miró por encima de su brazo, y ambas miraron con asombro los pequeños y delicados dedos que se extendían sobre una mejilla rosada. Los ojos de Temperance se llenaron de lágrimas. 

"¿Está bien, señora?" Polly preguntó con preocupación mientras se metía el chal en el corpiño. 

"Sí", murmuró Temperance mientras se limpiaba la mejilla contra el hombro. "Es solo que estuvo tan cerca". 

"Eso fue", dijo la nodriza cómodamente, tomando de vuelta al bebé. 

"No sirve de nada no amarlos, ¿verdad?" Temperance susurró.   Miró   a   Mary   Whitsun,   que   todavía   estaba cautivada por el pequeño rostro del bebé. 

"Sí, me temo que es una tontería siquiera molestarse", respondió Polly. "Una mirada en sus rostros pequeños y todos estamos perdidos, ¿no es así?" 

"Sí, de hecho." 

Temperance   le   dio   las   buenas   noches   a   Polly   y   cerró suavemente   la   puerta   de   su   habitación   detrás   de   ella. 

Cuando miró hacia arriba, vio a Mary Whitsun mirándola. 

"¿Vivirá el bebé, señora?" Temperance 

sonrió. "Eso creo, Mary." "Estoy muy 

contenta", dijo Mary sombríamente. 

Bajaron ruidosamente las destartaladas escaleras y salieron por la puerta principal de la pensión de Polly. Temperance miró con inquietud al cielo. El sol comenzaba a ponerse. 

"Tenemos que apresurarnos a casa antes de que oscurezca". 

Mary corrió a su lado. "¿Es cierto que el Fantasma de St. 

Giles sale después del anochecer y caza chicas?" 

"¿De dónde has oído eso?" 

Mary agachó la cabeza. “El chico del carnicero. ¿Es verdad?" 

Temperance frunció el ceño. “Algunas chicas han resultado heridas, sí. Pero no debes preocuparte mientras te quedes en la escuela, especialmente de noche ". 

"¿Te quedarás en casa?" 

Temperance miró a Mary. La niña tenía los ojos fijos en el suelo mientras caminaban. "Necesito hacer recados, naturalmente ..." 

"¿Pero si otro bebé necesita ayuda por la noche?" Mary se estaba mordiendo el labio. 

"Mi trabajo es ayudar a los bebés huérfanos en St. Giles", dijo Temperance con suavidad. "¿Dónde estaría Mary Hope si no la hubiera perseguido?" 

Mary no dijo nada. 

"Pero casi nunca tengo que hacer viajes después del anochecer", dijo Temperance enérgicamente. "Realmente, no hay necesidad de preocuparse". 

Mary asintió, pero todavía parecía preocupada. 

Temperance suspiró, deseando poder tranquilizar la mente de Mary, pero mientras el asesino estuviera suelto, sería difícil de hacer. 

Cuando llegaron a la casa, aún les esperaba más trabajo y Temperance envió a Mary Whitsun a supervisar a las niñas más pequeñas en el lavado de las paredes del pasillo. 

Para cuando Temperance subió las escaleras hacia su 

habitación esa noche, ya era bastante tarde. Los preparativos para abrir la casa a la vista fueron agotadores. Cada vez que pensaba que estaban a punto de terminar, aparecía otro trabajo y tenía que ocuparse de ello de alguna manera. 

Dobló la esquina de las destartaladas escaleras, examinando la barandilla. Necesitaba un pulido, pero ¿hacer que se viera mejor simplemente persuadiría a cualquier cliente potencial de que la casa realmente no necesitaba fondos? Este fue el dilema con todas las decisiones que tomó para arreglar y limpiar la casa. 

Cada decisión la cuestionó, incluso cuando Winter le dijo con su voz tranquila que estaba haciendo un buen trabajo y que no se preocupara tanto. Y debajo de todas sus preocupaciones había una tristeza persistente. En pocas palabras, extrañaba a Caire. Se sorprendió a sí misma preguntándose qué pensaría él de sus decisiones, queriendo discutir sus problemas y pequeñas alegrías con él. Ella quería estar con él. 

Pero ella había ensuciado bastante esas aguas, ¿no es así? Sus hombros se hundieron ante el pensamiento mientras doblaba el giro final en la vieja escalera, llegando por fin al piso más alto de la casa. Pensó que ella lo había deseado solo para una relación sexual grosera, y aunque ciertamente anhelaba abrazarlo de nuevo, había mucho más en sus emociones. 

Se detuvo allí, en la parte superior de las escaleras, con una vela ondeando en su mano para iluminarla, cuando finalmente reconoció lo que había sabido todo el tiempo. 

Sentía mucho más por Caire que lujuria. 

Un sollozo se atascó en su garganta antes de que pudiera reprimirlo. Se había sentido tan sola antes de que él entrara en su vida. Su ausencia ahora

solo destacó lo sola que estaba. Oh, tenía a sus hermanos y hermanas, los niños y Nell, pero incluso con su propia familia, estaba separada. Solo con Caire era ella misma, con defectos y todo. Vio su necesidad sexual, sus impulsos y emociones a veces no cristianos y, maravilla de maravillas, le gustó de todos modos. La quería de todos modos. ¡Fue tan liberador, simplemente estar con él! Sabiendo que ella podía ser ella misma, toda ella misma, y que él no se alejaría. 

Miró el pasillo oscuro y sórdido. Solo. Ella estaba tan sola. 

INO FUE HASTA media hora después de la visualización, Temperance decidió que el evento iba bastante bien, 

considerando todo. 

Habían tenido un comienzo bastante difícil cuando sus primeros visitantes, una dama con una enorme pluma en el pelo acompañada por un caballero corpulento con una peluca de fondo completo, improbablemente teñido de un negro tinta sobre su rostro anciano, llegaron un poco temprano a las antes de las cinco del reloj. Joseph Tinbox fue el único que escuchó el golpe en la puerta, y cuando respondió, al principio les negó la entrada alegando que eran "demasiado temprano y deberían irse y regresar a la hora indicada". . " 

Afortunadamente, Nell había ido a buscar a Joseph Tinbox en ese momento y lo encontró a punto de espantar a sus visitantes. Las disculpas profusas y la aplicación de dos tazas de ponche del Sr. St. John habían contribuido mucho a calmar la indignación de la pareja. Después de eso, había llegado un flujo constante de gentiles. Tantos, de hecho, que en un momento sus grandes carruajes obstruyeron el final de Maiden Lane, para el interés de los habitantes habituales. 

Algunos, de hecho, sacaron sillas y se sentaron en la calle a ver pasar el desfile de la nobleza. 

Sí, todo iba bastante bien, y si el puñetazo aguantaba y ella podía evitar que Winter participara en una discusión política con un joven caballero bastante ruidoso con un atroz abrigo amarillo que insistía en decir las cosas más estúpidas, en realidad podrían sobrevivir. este día. 

Temperance sonrió y estrechó la mano de una vivaz dama con un vestido color ciruela mientras la dama exclamaba sobre los "pobres desgraciados". Ella se iba y, a pesar de su desafortunada elección de palabras, parecía genuinamente conmovida por el orfanato. 

"¿Quién es ese?" Nell murmuró detrás de Temperance. 

"No lo sé, pero ella es bastante entusiasta", susurró Temperance. 

"No, ella no. Su." 

Temperance miró por encima de la cabeza de su invitado para ver a Lady Caire abriéndose camino a través de los adoquines, con la boca torcida en disgusto. Llevaba un vestido de brocado azul y dorado totalmente inapropiado y sostenía la mano de un caballero con una peluca pelirroja y un abrigo lavanda. Los espectadores de Maiden Lane estaban bastante impresionados con ella, y muchos le daban codazos a su vecino cuando pasaba. Afortunadamente, el Sr. St. John la había visto acercarse y la interceptó, aparentemente señalando la arquitectura bastante triste de la casa. Sin embargo, no podía detenerla para siempre. 

"¡Oh no!" Temperance gimió. 

"¿Qué? ¿Qué?" Nell siseó, toda angustiada. 

"Es Lady Caire", murmuró Temperance. "Ella es bastante horrible". 

Una risa ahogada vino de detrás de ellos. 

Temperance se volvió y, para su horror, vio que no estaban solos. Lady Hero, con un llamativo vestido azul plateado, de alguna manera había entrado en el pequeño pasillo y, lo que era peor, obviamente la había escuchado. 

"Oh. Lo siento —murmuró Temperance, comenzando una reverencia y luego cambiando de opinión a la mitad y volviendo a subir demasiado rápido. "No quise decir ... eso es ... uh ..." 

"Ella es bastante horrible", dijo Lady Hero, sonriendo levemente. "Pero si me da crédito, la he escuchado hablar sobre la difícil situación de los niños pobres antes". 

"¿En realidad?" Temperance preguntó débilmente. Lanzó otra mirada a la calle. Lady Caire se había detenido a discutir algo con su escolta. Se volvió hacia Lady Hero. "¿Entonces ella realmente podría estar interesada en nuestra casa?" 

"Pienso que si. Como yo, ”dijo Lady Hero casi tímidamente. 

"Me quedé huérfano a la edad de ocho años, ya sabes". 

"Lo siento mucho, no lo hice". 

Lady Hero hizo a un  lado su  disculpa. “Fue hace mucho tiempo. Pero hay muchas mujeres interesadas en un grado u otro en el bienestar de los niños pobres ". 

"Oh", fue la respuesta no muy elocuente de Temperance. No se le había ocurrido buscar una patrona. De alguna manera, había estado pensando todo el tiempo en un patrón que sería como Sir Stanley Gilpin, mayor, rico y hombre, cuando tal vez debería haberse centrado simplemente en los ricos. Ella le sonrió a Lady Hero. "¡Qué maravilloso!" 

Lady Hero sonrió. "Quizás tenga la amabilidad de mostrarme acerca de su hogar". 

"Por supuesto", dijo Temperance, pero Winter bajó las escaleras en ese momento. 

"Hermana, ¿has visto a Mary Whitsun?" Winter tenía una línea entre las cejas. 

"No desde esta mañana." Se volvió para mirar a Nell. La sirvienta se encogió de hombros. "¿La 

busco?" "Si no te importa, Nell", dijo Winter. Nell se apresuró a subir las escaleras. 

"Usted debe ser el Sr. Makepeace", dijo Lady Hero. 

"Esta es Lady Hero Batten, Winter", dijo Temperance. 

"Es un honor conocerla, señora". Winter se inclinó. 

—Sólo le estaba diciendo a la señora Dews ... —comenzó la señora, pero Nell volvió corriendo de nuevo a la habitación. 

Sostenía a Joseph Tinbox por un brazo. 

—Dile lo que me has dicho —le exigió Nell a Joseph. 

"¡Dile adónde fue Mary Whitsun!" 

"Ella se fue", dijo Joseph sucintamente. Sus ojos marrones estaban muy abiertos, su rostro tan pálido que las pecas resaltaban. “Ella dijo que estaba bien. Dijo que todo el mundo estaba demasiado ocupado ". 

Temperance sintió que se formaba hielo en su pecho. "¿Demasiado ocupado para qué?" 

“Una mujer vino y dijo que había un bebé que 

necesitaba ser recogido”, dijo Joseph. Mary fue con 

ella. 

Temperance miró por la puerta. El cielo ya había comenzado a oscurecerse, la noche se colaba en St. Giles como un gato callejero. 

Querido Dios. Mary Whitsun estaba en St. Giles por la noche con un asesino loco suelto. 

LAZARUS DIVIÓ A TRAVÉSlas calles de la tarde de St. Giles. El sol comenzaba a ponerse, los débiles rayos se retiraban rápidamente de los edificios altos, los aleros colgantes y una miríada de letreros oscilantes. Lázaro saltó sobre el cadáver de un gato en la cuneta y continuó su camino. 

Estuvo cerca, muy cerca, de encontrar al asesino de Marie. 

Una y otra vez había regresado a St. Giles, y este viaje que sentía podría ser el último, para bien o para mal. El peligro acechaba aquí, afilando sus garras, esperando a que hiciera un movimiento en falso. 

Peligro o no, algo en lo más profundo de él sintió que lo correcto era equilibrar la balanza. Necesitaba ver que el asesino de Marie fuera castigado antes de poder seguir adelante con Temperance. Y necesitaba volver a ver a Temperance. Gravemente. No tenía ninguna duda de que la respiración se detendría en su pecho si ya no podía tocarla, hablar con ella y ver esos asombrosos ojos con motas doradas reflejar sus verdaderas emociones. 

Pero primero tenía que encontrar al asesino de Marie. 

Con ese fin, había intentado hablar con Tommy Pett tres veces en la última semana; el chico debía saber algo sobre la conexión entre Mother Heart's-Ease y su hermana. Pero cada vez que Lazarus había visitado a la Sra. Whiteside

establecimiento, Tommy había estado inexplicablemente ausente. 

Quizás una llamada diurna tardía lo encontraría adentro. 

En   otros   quince   minutos,   giró   en   Running   Man   Lane, siguiendo sus giros y vueltas hasta que se derramó en el patio donde estaba el burdel de la Sra. Whiteside. Pero a medida que se acercaba, pudo escuchar gritos y voces elevadas. Sus últimos pasos los dio a la carrera. 

La vista que lo recibió en el patio fue extraña: las damas —y los niños— de la noche parecían estar todos de pie en el patio, muchos sosteniendo velas o linternas. Algunos discutieron, otros lloraron y otros simplemente se quedaron atónitos. En ese momento, Pansy salió del burdel con su descomunal guardia, Jacky, detrás de ella. Lazarus comenzó a abrirse paso entre la multitud, incluso cuando Jacky levantó sus enormes manos por encima de su cabeza y las aplaudió, silenciando efectivamente el patio. 

“La casa ha sido registrada. Nadie acecha dentro. El peligro se ha ido ”, dijo Pansy con su voz profunda. "Ahora quiero que todos ustedes regresen adentro". 

Jacky volvió a juntar las manos y, una a una, las putas entraron a regañadientes. 

Una mujer corpulenta vestida de seda púrpura apoyó las manos en las caderas. "¿Y cómo vamos a saber que está a salvo allí?" 

Pansy le lanzó una mirada severa. "Porque yo digo que sí". La mujer enrojeció y entró arrastrando los pies. 

Lazarus dio un paso adelante y Pansy lo vio. Ella hizo un gesto con la barbilla. "No te quieren aquí". 

No se inmutó. Querido o no, tenía la sensación de que lo que había dentro del burdel era importante para él. 

"¿Lo que ha sucedido?" preguntó. 

"Nada de lo que tengas que preocuparte", murmuró, y se volvió a un lado como para dejarlo allí. 

Sin pensarlo, la agarró por el hombro antes de que pudiera desaparecer dentro de la casa, luego sintió más que vio a Jacky balancearse hacia él. El guardia era un hombre grande, pero tenía la lentitud de un hombre grande. Lázaro fácilmente esquivó el golpe y lo golpeó con fuerza en el estómago. Jacky cayó pesadamente de rodillas. 

Pansy hizo un sonido de angustia y envolvió sus 

pequeños brazos alrededor de los hombros del hombre 

grande. "¡Para!" 

Lázaro dio un paso atrás pero mantuvo los puños cerrados. 

No estaría bien subestimar a Jacky. 

Pansy suspiró, su rostro deforme se veía un poco gris. De todos modos, estoy casi muerto. Entra." 

Jacky se puso de pie pesadamente, lanzando una mirada desagradable a Lazarus, pero se hizo a un lado para dejarlo entrar. 

Lázaro entró en la casa con los pelos de la nuca erizados. 

Al guardia no le importaría matarlo. Solo la voluntad de Pansy le impidió atacar. 

No hizo ningún otro comentario, sino que abrió el camino hacia las escaleras. Unas cuantas putas seguían merodeando por los pasillos, cotilleando, pero al ver a la señora, desaparecieron en sus habitaciones. Pansy se detuvo en una puerta a mitad del pasillo superior y lanzó una mirada inescrutable a Lazarus antes de abrirla. 

El olor lo golpeó primero, el hedor a tripas y sangre. El cuerpo de la cama había sido destripado, al igual que el de Marie. Se acercó, consciente de las manchas oscuras en el suelo, y miró fijamente el rostro de cera. Era Tommy, el semblante del chico extrañamente sereno por encima de la violencia de su cuerpo. 

Lazarus volvió a mirar a Pansy. Ella miraba fijamente el horror en la cama, pero al ver su mirada, le señaló con la barbilla. "Ven abajo. Necesito una taza de té ". 

Cerró la puerta detrás de ellos y todos bajaron las escaleras en silencio y entraron en su pequeña sala de estar. Pansy se sentó

en su silla especial y le hizo un gesto a Lazarus para que se sentara frente a ella. 

"Té, Jacky". Cuando el grandullón no se movió, ella asintió con cansancio. "Todo está bien. Lord Caire no me hará daño ". 

El guardia gruñó y salió de la habitación. 

"Lo mataron de la misma manera que Marie y las otras prostitutas", dijo Lazarus en voz baja. "Debe haber conocido al asesino". 

"Mmm." Pansy parecía estar de humor meditativo, con la barbilla apoyada en un puño. 

"Señora Pansy". 

Suspiró pesadamente, mirando hacia arriba. "Sí. Sí, por supuesto que conocía al asesino ". 

Lázaro entrecerró los ojos. "Como tú". 

Ella lo miró a los ojos directamente. 

"Como yo lo hice." "¿Quién es, Pansy?" 

Levantó la mano cuando se abrió la puerta. Jacky entró con una delicada bandeja de té en sus enormes manos. 

Ella le sonrió mientras él dejaba la bandeja. Gracias, Jacky. 

¿Podrías protegerme la puerta? 

El hombretón lanzó una mirada sospechosa a Lázaro y salió. 

Pansy esperó hasta que se cerró la puerta. Luego miró a Lázaro. “Es el dueño de esta casa. Controla a todas las prostitutas en su pequeño rincón de St. Giles. Cada uno de ellos debe pagarle una parte de sus ganancias, incluso si son solo unos centavos. Marie se negó. Y Tommy, ese tonto ... " 

Sacudió la cabeza con disgusto y se sirvió una taza de té. 

Lázaro se obligó a sentarse pacientemente. 

Ella tomó la taza de té llena, pero luego se limitó a mirar el té. 

“Creo que trató de chantajearla. Creo que eso es lo que la enfureció. Estaba aquí esta noche visitando a Tommy y se fue apresuradamente. Tommy debe haber sabido todo el tiempo quién había matado a su hermana, y una vez que comenzaste a hacer preguntas, pensó que ella le pagaría para mantener su secreto. Era bonito, pero no muy inteligente ". 

Lázaro cerró los ojos. Estaba tan cerca. "¿Quién, Pansy?" 

"Mother Heart's-Ease". 

Sintió que su pulso comenzaba a acelerarse. Finalmente. 

"¿El canalla que dirige la tienda de ginebra?" 

Los labios de Pansy se crisparon. “Ella es mucho más que eso. Ella es la mujer más poderosa en esta parte de St. Giles. 

Y el más peligroso. Viste a Tommy. Ella hizo eso en una casa llena de gente. Ella está en una rabia berserker. Ella está quemando sus puentes detrás de ella ahora ". 

"¿Pero por qué matar a Marie y las otras prostitutas de manera tan dramática?" 

Pansy se encogió de hombros. "Para asustar a sus competidores, sus aliados, sus putas, a cualquiera y a todos, de hecho". 

Él frunció el ceño. Estás en peligro. 

"Ella me matará antes de que termine la semana, creo", dijo Pansy desapasionadamente, y finalmente tomó un sorbo de su té. “Yo y quienquiera que ella crea que la ha traicionado o se interpone en su camino. Será mejor que vigile sus pasos también. Ella ya ha matado a Tommy para que no le hable a usted ni a la señora Dews ". 

Lázaro enarcó las cejas y su alarma creció. "Sra. 

¿Rocío? 

Pansy dejó su taza de té con cuidado en la bandeja. “Creo que Mother Heart's-Ease ve a la Sra. Dews como una especie de rival por el control de St. Giles. No le gusta que la Sra. Dews rescate a los niños que Mother Heart's-Ease preferiría vender, o que se prostituya ". 

"¿Crees que irá tras Temperance Dews?" "Ella ya lo ha hecho". 

 "¿Qué?"  Lázaro sintió que sus músculos se tensaban alarmados. 

Pansy lo miró con una terrible tragedia fatalista en sus ojos. 

"Una de las chicas aquí trajo a una chica esta noche, la que adora la Sra. Dews". 

"Mary Whitsun". 

"Sí. Mother Heart's-Ease se llevó a la niña con ella cuando se fue ". 

Lazarus se puso de pie de un salto, corriendo hacia la puerta mientras las últimas palabras de Pansy flotaban tras él. 

“Y creo que Mother Heart's-Ease significa atacar a la Sra. 

Rocío a través de la chica ". 



 Capítulo diecinueve

 "Lo que sientes es el dolor de la pérdida", dijo Meg. 

 “Lo que sientes es amor. Y ”, continuó mientras el pajarito azul voló de regreso a la habitación y se encendió en la mano del rey,“ eso también es amor

 ”. 

 "No entiendo", dijo el rey. 

 "¿Que sientes ahora?" Preguntó Meg. 

 King Lockedheart frunció el ceño mientras acariciaba suavemente al pequeño

 cabeza de pájaro. "Alegría. Felicidad." 

 "Esa es la alegría del amor". Meg sonrió. “Para experimentar tu amor por el pájaro, debes estar

 dispuesto a dejarla ir. Y a cambio, el pájaro muestra su amor por ti al regresar ”.…

—De King Lockedheart

 Querido Dios. 

Temperance sintió que sus rodillas cedían por el horror. 

No Mary Whitsun. No su querida Mary Whitsun. 

Sintió que Nell la rodeaba con un brazo para sujetarla. Lady Hero parecía preocupada. El Sr. St. John hizo pasar a Lady Caire y su escolta y, después de unas breves palabras con Winter, le lanzó a Temperance una mirada seria antes de mostrar a la dama escaleras arriba. Winter llevó al resto a la cocina. Temperance se hundió en una silla. Necesitaba rescatar a Mary, pero ¿cómo podría hacerlo si ni siquiera sabían adónde había ido Mary? 

"Tenemos que buscarla", estaba diciendo Winter. "¿Dónde estaba el bebé que traía Mary?" 

Alguien empezó a golpear la puerta de la cocina. "¡Templanza!" 

Era la voz de Caire. Temperance se levantó de un salto y voló hacia la puerta, tanteando con la barra, con las manos temblorosas. 

Abrió la puerta y cayó en los brazos de Lázaro, y por un momento simplemente se quedó allí, temblando contra él. Era tan grande, tan cálido, y estaba aquí cuando más lo necesitaba. 

La apretó contra su pecho. "¿Estás bien?" 

"No." Ella negó con la cabeza contra él. "Mary Whitsun no está". 

Le inclinó la barbilla hacia arriba. "Sé. Mother Heart's-Ease la tiene ". "¿Qué?" 

“Acabo de llegar de la casa de la Sra. Whiteside. Mother Heart's-Ease es la Sra. Whiteside. Parece haber atraído a Mary Whitsun allí con la ayuda de una de las prostitutas ". 

"Debemos irnos de inmediato". Temperance agarró su capa, colgando de un perchero junto a la puerta. 

"Esperar. Hay algo más ". Caire la agarró del brazo, pero se dirigió a Winter. "Mother Heart's-Ease es el asesino". 

Temperance lo miró fijamente. “¿El asesino de Marie? ¿El que ha sido ...? 

El asintió. 

Ella sollozó una vez antes de recomponerse. "Entonces el asunto es aún más urgente". 

“Sí”, dijo suavemente, “pero también existe la posibilidad de una trampa. Al parecer, Mother Heart's-Ease tiene una aversión particular por ti ". 

El invierno se agitó. "Entonces ella no debería ir". 

La templanza se volvió hacia él con furia. "¿No vayas? ¡Es Mary Whitsun! No puedo dejarla con esa mujer, trampa o no ". 

Winter comenzó a protestar, pero Caire lo miró. "La acompañaré y la mantendré a salvo". 

"¿Lo prometes?" 

"En mi vida." 

También puedes llevarte a mis lacayos. 

Todos se volvieron al oír la voz. Lady Caire había entrado en la pequeña cocina con su novio. Dos fornidos lacayos estaban detrás de ella. Ella miró a Lazarus a los ojos por un minuto. 

El asintió. "Gracias." 

Caire tomó la mano de Temperance y luego salieron por la puerta y se adentraron en la noche con los lacayos 

siguiéndolos. 

"¿Qué quiere ella con Mary Whitsun?" Temperance jadeó mientras se apresuraban. 

Caire negó con la cabeza. “Ella puede ser simplemente un señuelo. En cuyo caso, probablemente ella no corre 

ningún peligro ". 

La templanza se estremeció. "Pero Mother Heart's-Ease me odia, dijiste". 

"Según Pansy". Vaciló, mirando a su alrededor mientras doblaban una esquina. "Ella ya mató a Tommy Pett". 

"Oh Dios." Temperance trató de controlar su creciente pánico. 

¿Por qué nunca le había dicho a Mary cuánto la amaba? ¿Por qué la había mantenido a distancia? "Entonces puede matarla simplemente para fastidiarme". 

Lazarus no respondió, simplemente apretó su mano. 

El viaje pareció llevar horas, pero fue sólo unos minutos más  tarde   cuando   ellos   y   los   dos   lacayos   llegaron   a   la tienda de ginebra de Mother Heart's-Ease. 

Lázaro miró hacia la puerta y rompió su bastón. 

“Quédate detrás de mí”, le dijo a Temperance. "Ustedes dos" —señaló con la barbilla a los lacayos— "a cada lado de mí". 

Temperance asintió, mirando mientras empujaba la puerta para abrirla con el pie. 

La vista interior era extraña. La ginebra estaba casi vacía, pero las mesas volcadas y las sillas rotas hablaban de una lucha. Dos cuerpos yacían en el suelo —Madre Corazón—

Guardias de Ease. La camarera tuerta se encogió bajo los restos de una mesa. En el centro de la habitación estaba el Fantasma de St. Giles, con la punta de su espada en la garganta del último guardia. A su entrada, el Fantasma los miró desde detrás de su máscara negra, pero no hizo ningún otro movimiento o sonido. 

"¡No sé dónde está!" el guardia lloriqueó. “Mother Heart's-Ease 'escuchó que venías y salió corriendo por la puerta trasera. Ella podría estar en cualquier lugar ahora ". 

El Fantasma simplemente presionó su espada contra la garganta del hombre. El guardia soltó un grito y un hilo de sangre le corrió por el cuello. 

"¡No lo hagas!" llamó la camarera. "¡Oh, no lastimes a Davy!" Los lacayos miraron a Caire con inquietud. 

"Entonces, dile dónde está Mother Heart's-Ease", dijo Lazarus con voz tranquila. 

Temperance vio que la boca del Fantasma se contraía en la comisura como en una aprobación sardónica. 

"Ella iba tras de ti." La chica señaló a Temperance. 

"¿Dónde?" Temperance preguntó. 

"A tu casa", dijo la niña. "Dijo que se aseguraría de que dejaras St. Giles de una vez por todas". 

Temperance frunció el ceño, intercambiando una mirada perpleja con Lazarus. “¿Estaba sola? ¿Tenía una chica con ella? 

"Ella es una de tus muchachas", dijo la camarera. Ahora deja a mi Davy en paz. ¡Ella no está aquí, te lo digo! 

"Será mejor que regresemos a la casa", dijo Lazarus con gravedad. 

"¿Pero de qué se trata?" Temperance gritó. El hecho de que Mother Heart's-Ease se hubiera llevado a Mary con ella cuando huyó le provocó escalofríos. 

"No lo sé." Lázaro miró al Fantasma. "¿Está usted con nosotros?" 

El arlequín asintió y con un gracioso giro salió por la puerta y corrió tranquilamente calle abajo. 

"¡Apurarse!" Caire llamó a los lacayos. Volvió a tomarle la mano y volvieron sobre sus pasos. 

La noche había caído del todo. Los letreros se balanceaban en lo alto, crujiendo inquietantemente con el viento. De vez en cuando, podían ver la luna, flotando hinchada y débil detrás de las nubes a la deriva. El fantasma de St. 

Giles corrió adelante, sus pisadas casi silenciosas. A medida que se acercaban a la casa, Temperance pudo ver una extraña luz de color rojo anaranjado parpadeando sobre los tejados, burlona y tímida, pero volviéndose más audaz a medida que corrían. 

Y luego olió el humo. 

"¡Querido Dios!" Ni siquiera podía expresar su miedo con palabras. 

Doblaron la esquina y vieron. La casa estaba en llamas. Por un momento terrible, el sonido pareció detenerse en los oídos de Temperance y todo lo que escuchó fue una especie de ruido apresurado. Curiosamente, se centró en Lady Caire, que estaba sola en medio de Maiden Lane. La madre de Lázaro se llevó una mano a la boca y estaba mirando hacia arriba, hacia la parte superior de la casa de expósitos. Esa vista fue lo que trajo a Temperance de vuelta de repente y de una vez. La gente gritaba. Nell estaba allí, sacudiendo su brazo, y ahora podía oler el humo, un terrible indicio del caos en el interior. 

"¿Están fuera?" le gritó a Nell. Había niños arremolinándose a su alrededor. "¿Han salido todos los niños?" 

"¡No lo sé!" Respondió Nell. 

"¡Tenemos que contar!" Temperance gritó. 

Maiden Lane estaba sumida en el caos. La gente gritaba y corría de un lado a otro, los aristócratas que habían venido a ver la casa se mezclaban con la gente común de St. Giles. Se había formado una línea de cangilones. El zapatero andrajoso que vivía en el sótano de al lado entregó un balde de agua a un lacayo con librea completa, quien se lo entregó a la esposa del pescadero, quien se lo entregó a un señor con una peluca 

blanca como la nieve, etc. Fue un espectáculo extraño. 

Temperance se volvió y miró hacia atrás en la casa. 

Y contuvo el aliento. 

Las llamas salían disparadas por las ventanas superiores, el humo se elevaba en una nube gris negruzca. En ese 

momento, Winter y St. John salieron tambaleándose de la casa. 

"¡Invierno!" La templanza llamada. 

Llevaba un niño pequeño en sus brazos. “Nadie más está en los viveros. Creo que los tenemos todos. ¿Contaste a los niños? 

Temperance se volvió hacia Nell. 

"Seis y veinte, todos menos Mary Whitsun". 

La templanza se aferró al brazo de Lázaro. "¿Donde esta ella? 

¿Dónde podría haberla llevado Mother Heart's-Ease? 

Pero cuando ella lo miró, él estaba mirando hacia el edificio. 

"La sangre de Cristo". 

Ella siguió su mirada. En lo alto del tejado, una mujer alta y demacrada con un abrigo militar escarlata hecho jirones se abría paso a través de las tejas. 

El arlequín pasó a su lado en silencio y desapareció en la casa contigua a la casa de los expósitos. 

"¿Dónde está Mary Whitsun?" Temperance puso una mano en su pecho. No, no puede ser. Nadie sería tan terrible como para dejar a un niño en ese infierno. 

Pero Mother Heart's-Ease estaba claramente sola. 

La templanza estalló en lágrimas. Querido Dios, Mary Whitsun estaba en un edificio en llamas, muriendo. 

"Malditas piedras de Dios", murmuró Caire, y antes de que ella pudiera hablar, él se había ido. 

Ido dentro de la casa en llamas. 

TÉL PISOS INFERIORESeran relativamente claros, pero cuando Lázaro subió corriendo las escaleras de madera, el humo se acumuló rápidamente. Se echó la capa por la cabeza, 

sosteniendo parte de ella contra su boca, pero le proporcionó una pequeña barrera contra el humo. Se atragantó, luchando 

contra el impulso de su cuerpo de volver al aire limpio. 

Querido Dios, él podría

apenas veo, y mucho menos respiro. Todo estaba gris por el humo. 

Miró alrededor del piso donde dormían los niños. 

"¡María!" 

Su bramido se convirtió en una tos seca y se perdió en el rugido del fuego. Puede que ni siquiera esté aquí. Podría estar en   la   misión   de   un   tonto   fatal.   Pero   la   visión   de   la desesperación de Temperance había sido demasiado para él. Si el niño estaba aquí, la encontraría. 

El infierno gimió como algo vivo, acechando en el piso de arriba, el piso donde Temperance y su hermano tenían habitaciones. Entrecerró sus ojos doloridos contra el humo mientras subía la destartalada escalera. Si sobrevivía a este infierno, estaría malditamente seguro de que la casa estaría mejor construida la próxima vez. Las lágrimas surcaban su rostro, pero se evaporaron casi de inmediato con el calor. 

El pasillo superior hervía de humo. 

¿Dónde   escondería   una   loca   a   un   niño?   Lázaro   cayó   de rodillas, gateando, las lágrimas empañaron sus ojos. Si la chica estaba en el otro extremo del pasillo, ahora se había ido,   pero   la   habitación   de   Temperance   aún   no   estaba envuelta. Al menos tenía que comprobarlo. 

Extendió la mano para girar el pomo de la puerta y empujó la puerta para abrirla con el hombro. "¡María!" 

Un grito de respuesta. 

Ahora estaba ciego, por lo que palpó con la mano, 

encontrando y agarrándose a un pie pequeño. Estaba atada, tendida en el suelo junto a la cama. Ella se apretó contra él como si fuera a enterrar su pequeño cuerpo en el suyo, y él sintió el pelaje ondulante del gato que sostenía. Rompió su bastón y usó la espada para cortar la cuerda alrededor de sus piernas y manos. Luego la colocó bajo un brazo y la arrastró hacia las escaleras. Las llamas ardían en su rostro, lamiendo su garganta, tratando de prenderle fuego desde adentro. Le dolían los pulmones. Hubo un terrible rugido en sus oídos, y se dio 

cuenta, repentina y fatalmente, de que la casa estaba cediendo. 

El gato saltó de los brazos de la niña. 

Temperance amaba a esta niña, incluso si nunca lo hubiera admitido. 

Empujó el cuerpecito de Mary delante de él. Querido Dios, déjala vivir al menos. "¡Correr! ¡Corre ahora!" 

Podría haber dicho más, pero en ese momento, el infierno se abrió y se lo tragó entero. 


* * *

TEL HOGAR ERA muriendo, y Caire y Mary Whitsun todavía 

estaban dentro. 

Temperance observó cómo una sección del techo se deslizaba repentinamente y se derrumbaba sobre los adoquines. Por un momento, dos figuras se recortaron contra las llamas: la forma cadavérica de Mother Heart's-Ease y la rápida sombra del Fantasma de St. Giles. Luego ambos se fueron. Temperance no pudo reunir la energía para preguntarse qué les había sucedido. Toda su voluntad, todas sus esperanzas y oraciones, se centraron en Lázaro y María. 

El fuego lamió desde una ventana rota, la habitación más allá completamente dorada por las llamas. La multitud se había calmado, como atemorizada, a medida que el rugido del fuego se hacía más fuerte. La línea de baldes seguía luchando heroicamente, pero sus esfuerzos no tuvieron ningún efecto visible en las llamas. 

Se oyó un grito repentino y Temperance observó, indiferente, cómo el Fantasma de St. Giles arrastraba a Mother Heart's-Ease desde el interior de la casa vecina. Fue un espectáculo extraño. Mother Heart's-Ease luchó como un lobo 

enloquecido, pero el Fantasma tenía su mano cerrada sobre su brazo y la contenía fácilmente. La empujó hacia el Sr. St. 

John, señalando con un dedo enguantado primero a la casa en llamas y luego a la mujer que gritaba, como si alguno de ellos necesitara una explicación. El rostro de St. John se endureció y llamó a dos lacayos que holgazaneaban para que le 

ayudaran a sujetar a la asesina. 

Luego, el Fantasma de St. Giles simplemente se alejó entre la multitud. Nadie lo contradijo. 

A la templanza no le importaba. 

—Debo entrar —le dijo a nadie en particular, y comenzó a avanzar, solo para encontrar su brazo en el firme agarre de Winter. 

"Déjame ir." Ella volvió su rostro hacia él, suplicando. 

Podía ver lágrimas en sus ojos. “No, hermana. Debes 

quedarte aquí ". 

"Pero se quemará", susurró, volviéndose hacia el fuego. 

"Se quemará y no sé si podré soportarlo". 

Winter no dijo más, incluso cuando cayó de rodillas. Estaba despojada, aquí en los adoquines embarrados, viendo morir a su amor. Él era su amor, lo sabía ahora que era demasiado tarde para decírselo. Caire era más fuerte y vulnerable que cualquier hombre que hubiera conocido antes. Vio sus defectos, vio su ira y su necesidad sexual, y su pretensión de ser alguien mejor de lo que realmente era, y no le importó. Fue extraño; siempre había pensado que amaría a alguien que solo veía lo mejor en ella cuando todo el tiempo era el hombre que veía todo, lo bueno y lo malo, a quien amaba. 

Y ahora ya era demasiado tarde. 

Tenía la garganta en carne viva, y Temperance se dio cuenta de que estaba gritando, tratando de arrastrarse hacia adelante, el agarre de Winter sobre su brazo se lo impidió. 

Y luego apareció una pequeña forma, caminando entre el humo y las llamas. Mary Whitsun emergió de la casa en llamas como un milagro. Vio a Temperance y corrió hacia ella. Temperance la abrazó con fuerza, llorando y besando su rostro, apretándola demasiado fuerte en su dolor y alegría. 

Hasta   que   Mary   Whitsun   levantó   su   rostro   surcado   de lágrimas. Todavía está dentro, Lord Caire. Vino por mí, pero me empujó escaleras abajo. Todavía está dentro ". 

Algo crujió y luego cedió, y toda la mitad delantera de la casa se derrumbó sobre sí misma. 



 Capitulo veinte

 King Lockedheart estaba muy complacido con esta

 demostración. Para recompensar a Meg, se ofreció a darle todo lo que pidiera, cualquier cosa. 

 Meg sonrió. "Le agradezco, Su Majestad, pero todo lo que deseo es un pequeño pony y un paquete de

 provisiones, porque anhelo ver cómo es el ancho

 mundo". 

 El rey frunció el ceño ante esto, porque se había encariñado bastante con

 Meg. Pero no importa cómo argumentó, Meg fue bastante firme: Saldría al día siguiente para ir a explorar. Esto puso al rey de mal humor, y fue terriblemente brusco con ella durante el resto de la maravillosa comida. Meg, por su parte, estaba alegre, ignorando los

 comentarios más sarcásticos del rey. 

 Y al final de la velada, dejó al rey sentado

 solo en su comedor…. 

—De King Lockedheart

La lluvia fue suave al principio. Se deslizó hacia abajo, tan suave como el beso de una madre sobre un niño dormido. 

Temperance no notó las gotas que caían desde arriba hasta que el fuego comenzó a silbar. Y luego, de repente, las nubes de arriba se abrieron, lloviendo a cántaros como una cascada, las gotas con tanta fuerza que rebotaron en los adoquines, salpicando de nuevo al chocar. El fuego contraatacó, silbando y escupiendo su desafío, grandes olas de vapor levantándose. 

Pero la lluvia era más fuerte, más implacable y las llamas comenzaron a retroceder. 

Y en medio de todo esto, una figura con un manto negro y arremolinado emergió de las nubes de vapor, cojeando pero caminando con paso firme. 

La templanza se puso de pie, un grito ahogado en su garganta. Su cabello plateado estaba empañado por el humo, pero era él. Fue Caire. Se apartó de Winter y corrió, resbalando sobre los adoquines mojados, cegada por la lluvia y sus propias lágrimas, corriendo hacia su corazón. Mientras se acercaba, un gato negro chamuscado salió de debajo de su capa y corrió directamente hacia Mary Whitsun. 

Caire tosió. "Detesto a los gatos". 

Temperance sollozó una vez. 

La atrapó con fuerza, tirándola debajo de su capa, 

besándola con la boca llena de humo, allí, bajo la lluvia, frente a todos. 

"Te amo", sollozó, frotando sus manos sobre su rostro, su cabello, su pecho, asegurándose de que fuera sólido y real. 

“Te amo, y pensé que estabas muerta. No pude soportarlo. 

Pensé que yo también moriría ". 

"Caminaría a través del fuego por ti", dijo con voz ronca y rota. "He caminado a través del fuego por ti". 

Ella se atragantó con una risa y él la besó de nuevo, su boca dura, con sabor a humo y fuego, y ella nunca había probado algo tan maravilloso antes, porque él estaba vivo. 

El estaba vivo. 

Rompió el beso y apoyó la frente contra la de ella. "Te amo, Temperance Dews, más que a la vida misma". 

Él habría dicho más, pero ella lo besó de nuevo, esta vez suavemente, tratando de transmitir todo lo que sentía con solo sus labios. 

"Ejem." Alguien se aclaró la garganta cerca. 

Lázaro se apartó del beso lo suficiente como para 

murmurar: "¿Sí, madre?" 

Temperance parpadeó y volvió la cabeza. Lady Caire estaba de pie junto a ellos, su elegante peinado blanco ineficazmente protegido por un abrigo sostenido sobre su cabeza por su temblorosa compañera. Parecía mojada, fría y herida. 

"Caire", susurró Temperance. 

Levantó la cabeza para mirar a su madre. "¿Qué es?" 

"Si has terminado de hacer una exhibición pública de ti mismo", dijo Lady Caire, "hay que atender a los niños, y hay una mujer loca que, según dice Godric St. John, inició el fuego y asesinó a tres mujeres". 

"Tu preocupación es conmovedora como siempre", comenzó Caire,   pero   luego   Temperance   le   pellizcó   el   lóbulo   de   la oreja. "Ay." Él bajó la mirada hacia ella. 

¡Dios mío, los aristócratas eran idiotas a veces! "Tu madre estaba muy preocupada por ti". 

Caire enarcó una ceja. 

"Te amo, Lázaro". La voz de Lady Caire era clara y segura. 

Pero entonces le tembló el labio inferior. Eres mi hijo. 

Puede que no exprese mi amor de manera efectiva, pero eso no significa que no te ame ". 

Giró la cabeza y la miró asombrado. Y probablemente 

habría seguido mirándolo, estupefacto, si Temperance no lo hubiera pellizcado de nuevo. 

"Ay." Él le lanzó una mirada furiosa. 

Ella arqueó una ceja hacia él deliberadamente. 

"Madre mía". Caire se inclinó con cautela y besó la mejilla de su madre. "Una mujer sabia me dijo una vez que el hecho de que el amor no se exprese no significa que no se sienta". 

Los ojos de Lady Caire se llenaron de lágrimas. "¿Eso significa que tú también me amas?" 

Una esquina de la boca de Lazarus se arqueó. "Creo que debe". "No pensé que me escucharas". 

"Cada palabra que has pronunciado", susurró Caire, "está grabada en mi corazón". 

Lady Caire cerró los ojos como si hubiera recibido una bendición. 

Entonces sus ojos se abrieron de golpe. "Si bien. ¿Qué haremos con todos estos niños? 

Temperance echó un vistazo a la casa. El fuego parecía casi extinguido, pero no quedaba mucho más allá de las ruinas humeantes. Querido Dios. Sólo ahora se le ocurrió que no tenían dónde llevar a veintisiete niños y, aunque esta mañana se había propuesto buscar un patrón para la casa, ahora ni siquiera tenía una casa. 

"Tal vez puedan venir a mi casa de la ciudad", comenzó Caire dubitativo. 

Su madre resopló. “¿La casa de un caballero soltero? Yo creo que no. La mayoría vendrá a mi casa por el momento

”. 

"Y también puedo encontrar lugares para algunos". Lady Hero se había acercado en silencio. “Mi hermano tiene una casa casi vacía. Está en el campo durante el verano ". 

"¡Oh gracias!" Templanza apenas sabía qué decir a tanta generosidad. 

“Puedo ayudar con los más pequeños”, dijo Mary Whitsun. Su labio inferior tembló. "Hasta que encuentre un aprendizaje, eso es". 

Temperance posó suavemente su mano sobre el cabello 

ennegrecido de Mary. "¿Cómo le gustaría permanecer en la casa, donde sea que esté, y ayudar todo el tiempo que desee?" 

Los ojos de Mary Whitsun brillaron. "Me gustaría eso, señora". "Bien." Temperance parpadeó para contener aún más lágrimas. 

Lady Hero les sonrió a los dos. Su cabello de tiziana estaba mojado y desordenado sobre sus hombros y, sin embargo, todavía parecía digna y cada centímetro de hermana de un duque. "Cuando esté instalado, me gustaría hablar sobre la construcción de una nueva casa". 

"Como yo", dijo Lady Caire. Por un momento, ambas mujeres se miraron. 

"Más grande, ¿crees?" Lady Hero murmuró. 

"Definitivamente." 

"¿Y con espacio para que jueguen los niños?" 

"Oh, absolutamente", respondió Lady Caire con decisión, y sonrió a la mujer más joven. 

Parecían haber llegado a una especie de pacto tácito. 

"Gracias", dijo Temperance, aturdido. 

"Estás en esto ahora", murmuró Caire irreverentemente en su oído. Con mi madre y la hermana de un duque ocupándose de tus asuntos. 

Pero ella ignoró sus bromas, abrazándolo con alegría. 

¡La casa no tenía una sino dos patrocinadoras! 

"Y si no le importa, también me gustaría contribuir con algo a la casa". Su tono era extrañamente tímido. 

Ella lo miró y dijo: “Gracias. Sería un gran honor para nosotros tenerlo también como patrocinador ". 

La besó rápidamente y luego Caire suspiró. "Tengo que ocuparme de eso". Asintió con la cabeza hacia donde St. John sostenía a Mother Heart's-Ease con los dos lacayos. "¿Te quedarás aquí?" 

Temperance le sonrió. "No." 

Él suspiró. "Si nos disculpa, madre, mi señora." Hizo una reverencia abreviada a ambas damas. 

“Ciertamente,” dijo Lady Hero. "Creo que tenemos que organizar a estos niños". Miró a Lady Caire enarcando las cejas. 

Esa dama asintió y, como una sola, las mujeres giraron para descender sobre Nell y el grupo de niños. 

Caire se estremeció con fingida aprensión. "Esos dos van a ser formidables". 

"Y justo lo que necesitamos", dijo Temperance con satisfacción. 

La abrazó a su lado mientras se acercaban a St. John ya la luchadora Mother Heart's-Ease. 

St. John miró a Caire. "¿De qué se trata esto? ¿Por qué estas mujeres prendieron fuego a la casa? " 

"Ella mató a Marie", dijo Caire con gravedad. Y también al hermano de Marie, cuando intentó chantajearla. Se dio cuenta de que estábamos cerca de descubrirla, y creo que vino aquí para matar a la Sra. Dews ". 

Temperance miró a la demacrada mujer con repugnancia. 

“Todos los niños también estaban dentro de la casa. Ella habría matado a muchos más que solo a mí ". 

"Sí. A ella no le importaba ". Caire asintió con la cabeza a St. 

John. "Si buscamos en su tienda de ginebra, podríamos encontrar evidencia de los asesinatos". 

"No es necesario", respondió St. John. Se echó hacia atrás el andrajoso abrigo de hombre rojo que llevaba Mother Heart's-Ease. Debajo, manchas oxidadas salpicaban la pechera de su vestido y la parte delantera. 

"Dios querido", susurró Temperance, tapándose la boca con la mano. 

Aparentemente fue demasiado para Mother Heart's-Ease. Ella se abalanzó, chillando obscenidades como una loca, lo cual, era bastante evidente, lo estaba. Ambos lacayos fueron arrastrados hacia adelante por la fuerza de su ataque. Caire giró a Temperance detrás de él y retrocedió varios pasos, poniéndolos a ambos fuera del alcance de Mother Heart's-Ease. 

"La llevaré a la cárcel en mi carruaje", gritó St. John por encima de los desvaríos de la mujer. 

Caire asintió. Átala bien. 

"Lo haré", respondió St. John. "No me arriesgo a que se escape". 

Los hombres emprendieron su lúgubre tarea. 

"Ven", susurró Caire en el oído de Temperance. Estás mojado y frío, y yo también. Busquemos un carruaje que nos lleve a casa. 

"Pero Winter ..." Temperance miró a su alrededor y vio a su hermano ayudando a pastorear a los niños. 

Winter captó su mirada y levantó la mano, trotando. "Debo ayudar a Lady Caire y Lady Hero a arreglar a los niños, 

especialmente los chicos. Se quedarán en la casa del duque de Wakefield y necesitarán supervisión allí ". 

"Debo ayudar", comenzó Templanza. 

Winter le puso la mano en el hombro. "No hay necesidad. 

Hay suficiente gente entre los sirvientes, Nell y yo. 

Caire asintió por encima de ella. "La llevaré a casa y le daré un baño caliente". 

Winter miró a Caire sin hablar. Y luego extendió la mano. 

"Gracias." 

Caire tomó su mano, estrechándola con firmeza. "No tienes que agradecerme." 

Winter miró entre Caire y Temperance, arqueó la ceja, pero simplemente dijo: "Cuida de ella". 

Caire asintió. "Voy a." 

Winter golpeó a Temperance en la mejilla y corrió hacia los niños. 

"Ahora   a   buscar   un   carruaje",   murmuró   Caire,   luego hizo una mueca. "Maldita sea, olvidé agradecerle a St. 

John por capturar Mother Heart's-Ease". 

"Pero no lo hizo", exclamó Temperance. 

Se volvió para mirarla. 

Y no pudo evitar reír; era una tontería después de todo lo que había pasado. "El Fantasma de St. Giles apareció con ella mientras estabas dentro de la casa". 

"¿Qué, frente a todos?" 

"Sí. Marchó hasta St. John y le dio Mother Heart's-Ease. 

Creo que todos estábamos demasiado atónitos para detenerlo 

". 

"¿Y St. John estuvo allí al mismo tiempo?" 

"Sí." Ella lo miró con curiosidad. 

Caire negó con la cabeza. “Ojalá hubiera estado allí. Me encantaría descubrir quién se esconde detrás de esa máscara 

". 

Temperance envolvió su brazo alrededor de su costado mientras se dirigían a los carruajes. "Creo que es un misterio que tendremos que guardar para otro día". 

TEMPERANCIA TENDRÍAquedarse dormido en el paseo en 

carruaje a la casa de Caire si no estuviera tan nerviosa con anticipación. Ella le había dicho a Lázaro que lo amaba, pero todavía había algo, necesitaba mostrárselo. 

Entonces, cuando el carruaje se detuvo frente a su casa, ella lo tomó de la mano y lo condujo silenciosamente al interior. 

“Huelo a humo”, protestó mientras subían juntos la gran escalera. 

"No me importa", respondió ella. "Casi te pierdo hoy." 

El corazón le daba un vuelco en el pecho con tanta violencia que pensó que bien podría desmayarse. Tenía una segunda oportunidad. Dios santo, Caire le estaba dando una segunda oportunidad. Hiciera lo que hiciera, no debía estropearlo. 

Cerró con cuidado la puerta de su dormitorio detrás de ellos y luego se paró frente a él. 

"Quiero ... no, necesito mostrarte cuánto te amo", murmuró. 

“Lo he estado pensando durante la última semana. Cómo pensaste que sentía que me estaba degradando al hacerte el amor ". 

Él empezó a hablar, pero ella le puso el índice en los labios. 

Levantó las cejas. 

"Déjame." Ella inhaló para fortalecer su coraje y deliberadamente pasó su dedo por sus labios, sobre su mandíbula y por su cuello. "Por favor déjame." 

Se quedó muy quieto, apenas respirando. Sabía que esto le causaba dolor, pero lo hizo de todos modos. Necesitaba enseñarle ese toque —especialmente su toque— no tenía por qué causarle dolor, que también podía ser placentero, y la única forma que conocía de demostrarle la lección era mostrársela. 

"Quiero ver si puedo encontrar una manera" —ella sostuvo su mirada mientras desataba su capa— "para hacer esto sin lastimarte". 

Sacudió la cabeza. "No importa." "Me lo hace a mí". 

El cordón raspó suavemente mientras se separaba. Ella le quitó la capa de los hombros y la colocó con cuidado junto con su sombrero junto a la vela sobre la silla. Cuando ella se volvió hacia él, él todavía estaba de pie, mirándola con curiosidad. 

No había hecho ningún movimiento para quitarse más ropa. 

"Tú me sanaste". Ella tragó y puso sus manos sobre sus hombros. Su sacudida esta vez fue más suave, como si se esforzara por contener el dolor o hubiera retrocedido un poco. 

Esperaba que fuera lo último. “Me hiciste completo de nuevo después de años de sufrimiento. Me gustaría hacer lo mismo por ti ". 

Lenta, suavemente, le quitó el abrigo, el chaleco y el pañuelo. 

Cuando comenzó a desabotonarle la camisa, lo sintió temblar bajo las yemas de los dedos. Por un momento, su valor le falló. ¿Y si forzar su toque en él simplemente lo hacía más sensible a eso? ¿Le dio más dolor? 

Luego lo miró a la cara. 

"Muy bien", dijo. “Pero no se decepcione si esto no funciona. 

Te seguiré amando pase lo que pase ". 

Sintió lágrimas en sus ojos ante su tranquila aceptación de ella y lo que ella quería hacer. Pasara lo que pasara, estaban juntos en esto y eso al menos la hacía sentir mejor. 

Poco a poco, una prenda de vestir a la vez, lo desnudó en un silencio casi absoluto. Cuando bajaron a su ropa interior, ella estaba sin aliento y él ya estaba erguido debajo de la tela. Las manos de ella temblaron cuando lo despojó de su última prenda de vestir. 

Ella retrocedió y lo miró. 

Estaba magnífico desnudo. Su cabello plateado se extendía sobre sus hombros, lo suficientemente largo como para rozar sus pezones oscuros. En contraste, el pelo de su cuerpo era casi negro. Rizos oscuros se arremolinaban entre sus pezones en un patrón en forma de diamante en su pecho. Su vientre 

duro estaba desnudo, pero justo debajo del ombligo, el cabello oscuro

comenzó de nuevo, en una delgada línea que se arrastraba hasta los rizos alrededor de su virilidad. Sus piernas eran largas y fuertes, sus hombros anchos y musculosos. Y sus ojos —¡Dios mío, sus ojos! - mirándola en silencio, con un brillante   azul   zafiro,   mientras   esperaba   su   próximo movimiento. 

"Dime   si   voy   demasiado   lejos",   susurró.   "Si   te   duele demasiado, si quieres parar". 

Sus profundos ojos de zafiro eran confiados. "Voy a." 

Ella colocó las palmas de las manos sobre su pecho desnudo, con firmeza, y suavemente lo empujó para que se sentara en la cama. Ella esperaba su estremecimiento en este punto, pero no se rindió, manteniendo sus manos contra su piel cálida mientras inhalaba profundamente. Cuando se hubo acomodado, ella deslizó las palmas lentamente por su torso, sintiendo la tersura de su piel, la abrasión cosquilleante de su vello corporal. Observó sus ojos mientras se oscurecían hasta el azul medianoche; hizo una pausa y luego deslizó sus manos por su pecho. 

"Eres tan hermosa", murmuró. "He querido simplemente mirar tu cuerpo desnudo durante tanto tiempo". 

Su  boca se torció, pero no hizo ningún comentario. Él inhaló, su pecho se hinchó y desinfló bajo sus palmas. 

Estaba tan vivo, tan vital, y por el momento era todo suyo. 

Ella le dio un suave empujón, haciéndolo recostarse en la cama. 

Entrecerró los ojos, pero se quedó tendido obedientemente. 

Fue a su cómoda y buscó hasta que encontró sus corbatas cuidadosamente dobladas. Sacó cinco y se volvió hacia su gran cama. “Cuando me ataste, me vi obligado a aceptar tu acto sexual sin dar a cambio. Me gustaría hacer lo mismo por ti ". 

Sus ojos se abrieron, pero asintió una vez, con firmeza. 

Ella comenzó a atarle el tobillo derecho al poste al pie de la cama. Terminó ese pie y lo miró. Respiraba más rápido, pero sus ojos estaban tranquilos. Ella ató su otro pie y ambas muñecas. 

Los nudos estaban sueltos y, en cualquier caso, estaba bastante segura de que él podría liberarse de las ataduras si

realmente lo deseaba. Pero eso no importaba. El punto era simplemente darle la sensación de impotencia. 

Y con ese fin, se acercó a la cama con el último 

pañuelo entre los dedos. 

Sus ojos color zafiro brillaron cuando ella colocó el pañuelo sobre ellos y lo ató firmemente a la parte posterior de su cabeza. Ella le pasó los dedos por la mejilla. "¿Está bien?" 

Se aclaró la garganta. "Oh sí." 

Su voz sonaba sensual. Anticipado. 

Ella retrocedió y miró su obra. Llenó la enorme cama. Ella le había atado las muñecas a un poste. Tenía los puños estirados sobre la cabeza y los músculos de la parte superior de los brazos se hinchaban. El pañuelo le cubría la cara desde la frente hasta la mitad de la nariz. Sus labios estaban separados mientras esperaba su próximo movimiento, su rostro se volvió hacia ella como si rastreara sus movimientos por sonido. Se estremeció al recordar cómo se había sentido cuando él le vendaron los ojos, sus sentidos cebados por la oscuridad. Su ancho pecho se agitó. Su pene yacía grueso y rojizo contra la piel más pálida de su vientre plano. 

Dios santo, ella se estaba mojando con solo mirarlo. Por primera vez en su vida, dio la bienvenida a su propia excitación. Entornó los ojos, gozando de la sensación de sus pesados pechos, de sus muslos frotándose. Esta era ella, le gustara o no, una mujer que quería y necesitaba sexo. Que amaba el sexo. Y esta noche usaría esa parte de sí misma, la parte que siempre había despreciado, para curar al hombre que amaba. 

En silencio, se quitó la ropa, el corpiño, las braguitas, el vestido, las enaguas, las medias y los zapatos. Cuando se quitó la camisola, sus fosas nasales se dilataron. ¿Podría oler su excitación? Ella podía olerlo ella misma, débil y picante. 

Por lo general, se sentiría tremendamente avergonzada por el olor y la humedad de su propio cuerpo, pero deseó que la vergüenza se alejara. 

Necesitaba ser audaz y sin miedo para hacer esto. 

Por un momento, ella se quedó junto a la cama, sin tocarlo, sin moverse, simplemente inhalando y exhalando, sintiendo su propio cuerpo, mirando el de él. Luego le tocó el pezón con un dedo, como él le había hecho una vez. Su pecho se agitó con el toque, pero no emitió ningún sonido. 

"Te quiero." Ella rodeó su pezón, pequeño y oscuro contra su piel pálida. Guijaró cuando ella lo tocó. Ella también inhaló, su pecho de repente se apretó. Estaba a su merced, este hombre poderoso y solitario, tanto física como 

emocionalmente. Si hacía el movimiento equivocado, podría lastimarlo terriblemente, porque ahora sabía que podía lastimarlo, y la comprensión fue maravillosa y extraña. 

De alguna manera, por algún milagro, ella le importaba. 

"Todos ustedes." Ella se inclinó hacia adelante y colocó su boca contra su pecho, besándolo, acariciándolo con sus labios, tratando de transmitir todo lo que sentía. Ella lamió su pezón, lo rodeó con la lengua, saboreando al hombre, saboreando a Caire. Tomó ese pequeño trozo de carne entre sus labios y lo mordió con suavidad, con cuidado, escuchando cómo su respiración se aceleraba. 

"Creo que te he amado desde la primera noche en que me sorprendiste en mi sala de estar". 

Su respiración también se aceleró, pero no fue suficiente. No fue suficiente. Ella se subió a la cama y se sentó a horcajadas sobre sus caderas, pero cuando él presionó hacia arriba, ella lo ignoró, deslizándose más abajo, sus piernas a ambos lados de sus muslos. 

"O tal vez fue cuando me hablaste tan vergonzosamente en tu carruaje la primera vez". Ella se acostó sobre él, sus pechos aplastados justo por encima de su pene caliente, sus antebrazos a lo largo de sus costados, tocándolo con la mayor parte de su cuerpo que pudo. "¿Te acuerdas?" 

"Sí", siseó. 

Sintió que su cuerpo se estremecía, sabía que lo estaba lastimando con solo su toque suave, pero siguió adelante. Ella lamió su pecho, sintiendo las lágrimas comenzar en sus ojos 

mientras los latidos de su corazón golpeaban bajo sus labios. 

Ella le estaba causando dolor y ella

Lo odiaba, pero al mismo tiempo, lo lastimaba con todo el amor del mundo. 

“¿Recuerdas de lo que hablaste? ¿Cómo me 

describiste arrodillado ante ti? 

Se estremeció. 

Ella se soltó el cabello, dejándolo extenderse sobre su pecho mientras besaba alrededor de su ombligo. Un sonido suave salió de sus labios, tal vez un gemido, pero ella no se detuvo. 

Ella lamió su camino hacia ese lugar especial junto a su ingle donde su muslo se encontraba con su cadera, lamiendo como un gato. Ella se arrastró más abajo de él, estirando sus piernas a lo largo de las de él, sus pies colgando del borde de la cama, sus pechos descansando ahora sobre sus duros muslos. 

"¿Y qué haría yo cuando me arrodillara ante ti?" 

Todo  su  cuerpo se  quedó  inmóvil.  Con cuidado,  a fondo, lamió su dura polla, sintiéndola saltar debajo de su lengua. 

Ella lo bañó con su lengua pero no tomó su pene en su boca. 

Su respiración era agitada ahora, y ella no sabía si era por excitación o por dolor. 

Quizás ya no importaba. 

"Estaba tan excitada por tus palabras", susurró. “Tan avergonzado y al mismo tiempo tan emocionado. Me estabas abriendo un mundo nuevo. Un mundo en el que pudiera ser libre. Quiero que tú también seas libre ". 

Ella colocó su cabeza entre sus muslos y besó su saco, suave, tiernamente, inhalando su almizcle masculino. Luego volvió la cabeza y pasó la boca por un muslo, luego por el otro, sin dejar ningún lugar sin tocar, sin dejar ningún trozo de carne sin amar. Cuando llegó a sus pies, grandes, pero con arcos sorprendentemente elegantes, estaba empapada de su propia necesidad. Ya no temblaba, pero cuando ella miró hacia la cabecera de la cama, vio sus puños apretando los ejes de la cabecera con tanta fuerza que temió que pudiera romperlos. 

Ahora. 

Ella fluyó hacia él, apoyando una mano en su hombro, usando la otra para guiarlo hacia ella. Ambos jadearon ante la penetración. 

"Te amo", gimió. 

Sus lágrimas se desbordaron mientras lo tomaba 

profundamente dentro de ella. Levantó su trasero, dejándolo deslizarse una vez, girando hacia abajo sobre él. Luego se acostó sobre él como una manta, cubriendo la mayor parte de su carne con la de ella como pudo. Descubrió que tenía que doblar las piernas junto a sus caderas para mantenerlo alojado en sus profundidades, pero podía extenderse sobre casi todo su torso. Luego se quedó quieta, con la cabeza en su pecho, su polla caliente dentro de ella, escuchando el latido de su corazón bajo su oído. 

Él estaba jadeando debajo de ella. 

Ella levantó un poco la cabeza y rozó sus labios sobre su mandíbula expuesta, tratando de consolarlo. "¿Esta todo bien?" 

Pero él no respondió. Sus manos todavía estaban en puños, los músculos de la parte superior de sus brazos se hinchaban con su fuerza contenida. Observó cómo las manos de él se flexionaban alrededor de las corbatas, esperando a ver si se soltaba, sintiendo su dura longitud dentro de ella, latiendo con vida. 

Cuando, al cabo de un rato, la dejó recostarse sobre él, se movió. Un suave círculo de sus caderas, un simple ascenso y descenso, como olas sobre una gran roca. 

Ella lamió su garganta, tarareando en voz baja, reconfortante mientras le hacía el amor. Apenas se movía dentro de ella. 

Ella quería, necesitaba, que esto durara. Al mismo tiempo, su deseo aumentaba. Ella se apretó contra él, usando su cuerpo para darse placer, incluso mientras trataba de transmitir todo lo que él significaba para ella. 

Él hizo un sonido, tal vez un sollozo, y ella cerró los ojos, frotando su rostro húmedo contra su mandíbula. 

"Templanza." Entonces movió su rostro, atrapando sus labios. 

"¡Dios mío, templanza!" 

Ella lo besó con alegría, dejándolo meter la lengua en su boca, dejándolo tomar el control de esta pequeña manera. 

Sus movimientos se ralentizaron hasta que simplemente pulsó contra él, concentrándose en su polla llenándola por completo, en sus caderas contra el interior de sus muslos, en su lengua dentro de su boca. Comenzó gradualmente, naturalmente, como el amanecer del sol, un calor que comenzaba en su centro y se extendía por todo su cuerpo. Apenas se dio cuenta hasta que se apretó por dentro, sollozando silenciosamente contra su boca. 

Lo sintió sacudirse dentro de ella, sintió todos sus músculos tensarse debajo de los de ella. Ella sabía que él también estaba llegando a su punto máximo y continuó besándolo. Suavemente. 

Suavemente. Diciéndole todo lo que sentía con solo su cuerpo. 

Él se relajó, su espasmo desapareció, mientras ella todavía estaba sobre él, su carne húmeda con los fluidos de ambos, delicadamente sensibilizada. Ella tuvo suficiente presencia de ánimo para estirar la mano y desatar sus manos. 

Luego metió la cabeza debajo de su barbilla y se quedó quieta, su polla todavía alojada dentro de ella, y susurró: 

“Te amo, Lazarus Huntington. Te quiero." 


* * *

"DOES TODAVÍAduele cuando te toco? Temperance 

preguntó algún tiempo después. 

Ella y Caire se habían bañado, cenado y vuelto a hacer el amor, y ahora estaban tumbados desnudos en su cama. Ella se acostó de lado, sus piernas enredadas con las de él, frotando su palma sobre su pecho. Ella parecía no poder tocarlo lo suficiente. 

Caire volvió la cabeza, sus ojos color zafiro se encontraron con los de ella. “No, tu toque ya no me duele. Creo que en verdad me has curado. Siente un poco de hormigueo, pero la sensación no es dolorosa ". Él tomó su mano, frotando sus dedos sobre su pezón. "Todo lo contrario, de hecho." 

La   felicidad   la   atravesó   como   una   luz   dorada,   pero mantuvo el rostro serio. "¿Está seguro? Quizás deberíamos probar más tu resistencia ". 

Sus labios se curvaron con bastante malicia, y llevó sus dedos a su boca, besando cada uno de ellos lenta y 

cuidadosamente hasta que Temperance casi se retorció. "¿Es eso un desafío, señora?" 

Ella bajó las pestañas con recato, su corazón latía con fuerza ante su coqueteo. "Quizás." 

"Entonces me esforzaré por no decepcionar". Su voz se había vuelto seria, y cuando ella miró hacia arriba de nuevo, su rostro había perdido su antigua expresión burlona. "No quiero decepcionarte nunca". 

"No lo harás", susurró. 

Cerró los ojos como si le doliera. "No soy el hombre que hubieras elegido por tu cuenta, creo". 

Ella puso una palma en su mejilla. "¿Por qué dices eso?" 

Sus ojos se abrieron de golpe y de repente rodó para ponerla debajo de él. Porque soy egoísta, vanidoso y venal, nada, de hecho, como tú o los hombres de tu familia. No crea que desconozco ese hecho. No te merezco, Temperance, pero no importa. Me has dicho que me amas y no dejaré que cambies de opinión, ni ahora ni nunca ". 

Se acostó sobre ella pesadamente, con las piernas entre sus muslos abiertos, y ella se dio cuenta de que estaba erecto y listo de nuevo. Era una posición de dominio, destinada a hacer cumplir su voluntad. 

Pero ella lo miró y sonrió gentilmente. "¿Qué te hace pensar que no te elegí?" 

Sus cejas oscuras se juntaron. "¿Qué?" 

Ella pasó sus dedos por su glorioso cabello plateado. “Eres exactamente lo que quiero, exactamente lo que necesito. Eres honesto, fuerte y valiente, y tú también me haces valiente a mí. No me dejas esconderme detrás de excusas y 

prevaricaciones; me haces enfrentarme a mí mismo y a ti también. Te amo, Lázaro. Te quiero." 

"Entonces cásate conmigo", dijo con fiereza. 

Ella jadeó, la perspectiva de la felicidad brillaba tan cerca que casi podía extender la mano y tocarla. "Pero ... ¿qué hay de tu

¿madre?" 

Arqueó una ceja arrogante. "¿Y mi madre?" 

Temperance se mordió el labio. “No soy un aristócrata, ni siquiera estoy cerca. Padre era cervecero. ¿Seguramente tu madre y el resto de la sociedad desaprobarán el matrimonio conmigo? ¡Después del incendio, ni siquiera tengo nada a mi nombre, excepto la ropa que usé hoy! " 

"Bueno, eso no es del todo cierto", dijo arrastrando las palabras, y sus ojos color zafiro parecían brillar en las sombras de la cama con cortinas. "Tienes un piano muy fino". 

"¿Hago?" 

"Lo haces", dijo, y le besó la nariz. "Lo pedí hace solo un par   de   semanas   como   regalo   sorpresa,   y   como   no   fue entregado antes del incendio, no lo fue, ¿verdad?" 

"No." 

"Ahí lo tienes", dijo con altivez. "Tienes un piano y un conjunto completo de ropa, y eso es suficiente dote para casarte conmigo". 

"¡Pero tú proporcionaste el piano!" La templanza no pudo detener la sonrisa que se extendía por su rostro. ¿Un piano? 

Lázaro podría llamarse a sí mismo egoísta, pero era el regalo más dulce que jamás había recibido. 

"De dónde vino el piano no importa, Sra. Dews", respondió Lazarus. “El hecho es que lo posees. En cuanto a la sociedad, puede colgarse. Apuesto a que lo que más escandalizarán a los traficantes de chismes es que encontré a una dama que consintió en ser mi esposa ". 

"¿Y tu madre?" 

"Y mi madre sin duda estará muy feliz de que me haya casado". 

"Pero-" 

Se dio un codazo contra sus húmedos pliegues y ella perdió cualquier objeción que estuviera a punto de 

hacer. 

"¡Oh!" 

Ella miró hacia arriba y vio que él estaba muy cerca, su cabello plateado caía como una cortina a cada lado de su rostro. 

"¿Se casará conmigo, Sra. Dews", susurró, "y me salvará de una vida de soledad e indiferencia?" 

"Lo haré si me salvas de una vida triste llena de trabajo y deber". 

Sus ojos azules llamearon, y luego la besó apasionadamente. 

Se apartó sólo el tiempo suficiente para decir: "¿Entonces te casarás conmigo, mi dulce Sra. Dews?" 

"Sí", se rió. "Sí, me casaré contigo y te amaré hasta el final de nuestros dos días, mi Lord Caire." 

Y ella habría dicho más, pero él la estaba besando de nuevo y no importaba de todos modos. Todo lo que importaba era que él la amaba y ella lo amaba a él. 

Y que se habían encontrado. 

 Epílogo

 Ahora, pasó un año y durante ese tiempo, King

 Lockedheart se puso cada vez más taciturno. Uno por uno, despidió a sus cortesanos hasta que solo quedaron unos pocos sabios. Se cansó de sus hermosas

 concubinas y las despidió llorando. Se sentó solo en su gran salón del trono dorado en su trono de terciopelo y se preguntó por qué se sentía así. Todo lo que le quedaba para hacerle compañía era su pajarito azul, pero un pájaro no puede hablar, reír ni sonreír. 

 Un día, alguien llamó silenciosamente a las puertas de la sala del trono, y cuando el rey pidió la entrada, 

 ¿quién debería entrar sino Meg, la doncella? 

 Bueno, el rey se sent con la espalda recta, pero pronto su amplia los hombros se hundieron de nuevo y se veía un poco malhumorado. 

 "¿Dónde has estado?" 

 "Oh, aquí y allá y en todo el mundo", Meg dijo alegremente. "Tuve un tiempo maravilloso." 

 "¿Entonces supongo que volverás a ir?" el rey preguntó. 

 "Quizás. Quizás no, ”dijo Meg mientras se sentaba a sus pies. 

 "¿Cómo te sentiste cuando me fui?" 

 "Perdió. Vacío ”, dijo el rey. 

 "¿Y ahora que he vuelto?" 

 "Contento.   Gozoso,   ”King   Lockedheart   gruñó mientras levantaba a Meg en su regazo y la besaba profundamente. 

 "¿Sabes lo que es esto?" Preguntó Meg en un susurro. 

 "Amor",   respondió   el   rey.   “Este   es   el   amor, verdadero   y   eterno,   mi   dulce   Meg.   ¿Serás   mi reina? 

 "Oh, sí", dijo Meg. Porque te he adorado desde la primera vez que me hiciste arrastrar ante ti. Nos casaremos y viviremos felices para siempre ". 

 ¡Y así lo hicieron! 

TTRES SEMANAS DESPUÉS ... 

Las mañanas eran las más duras, encontró Silence. 

Simplemente nunca parecía haber ninguna razón para 

levantarse. Se acostó en la cama y miró al techo. William se había ido, por supuesto, hacía cuatro semanas en el mar y todavía no recibía ninguna carta. Eso no era tan inusual, pero sí la molesta sensación de que no escribiría nada en este viaje. 

Concord no le hablaba, a excepción de una breve carta de sermón que ella había quemado porque podría destruir cualquier sentimiento de hermana que tuviera por él si lo leía todo. Nadie había tenido noticias de Asa. 

Silence suspiró y rodó a su lado, mirando distraídamente una mosca zumbar contra la ventana del dormitorio. Temperance estaría feliz de que viniera y ayudara a planificar la boda. 

Pero lo triste fue que la felicidad de Temperance con Lord Caire contrastaba de manera deprimente con el alejamiento de Silence de William. Y los celos de su propia hermana hicieron que Silence se sintiera pequeño, feo y amargado. 

Winter había venido dos veces pidiendo a su manera 

tranquila y paciente su ayuda con los niños expósitos, pero ... 

Hubo un golpe en su puerta. 

El silencio se volvió en dirección a la habitación exterior. 

Había sido un golpe bastante fuerte para ella haberlo escuchado en el dormitorio. ¿Quien podría ser? No le debía comerciantes y no esperaba a nadie. Podría ser que Winter viniera a engatusarla de nuevo. Ella se arrugó entre las mantas. 

Si era Winter, no quería verlo. Había decidido fingir que no estaba en casa cuando lo escuchó: un leve maullido. 

Bueno, eso fue extraño. ¿Había un gato en su puerta? 

Se levantó y caminó hacia la puerta, abriéndola solo un poco porque todavía estaba en camisón. No había nadie allí, o eso pensó ella hasta que escuchó el sonido de nuevo y miró hacia abajo. Un bebé yacía a sus pies en una canasta, como Moisés, solo que sin los juncos. Ella le frunció el ceño y él también le frunció el ceño, metiéndose un puño grueso en la boca y enrojeciendo un poco la cara. No sabía mucho sobre bebés, pero sabía cuándo uno estaba a punto de llorar. 

Rápidamente se inclinó, recogió la cesta y cerró la puerta detrás de ella. Dejó la canasta sobre la mesa y sacó al bebé, inspeccionándolo, o más bien a ella, según resultó. La bebé estaba vestida con una bata y calzas y era bastante bonita, con ojos oscuros y un tenue rizo de cabello oscuro asomando por su gorra. 

“No recibo visitas antes de las dos de la tarde”, murmuró Silencio a la niña, pero el bebé simplemente agitó un puño, casi golpeándola en la nariz. 

Silence miró en la canasta y encontró un medallón de plata gastado en forma de corazón. 

"¿Esto es tuyo?" le preguntó al bebé mientras lo abría torpemente con una mano. Dentro había un trozo de papel con la palabra cariño escrita en él. Eso fue todo. Buscó en la canasta, incluso sacó y sacudió la manta en la que se había acostado el bebé, pero no había más pistas sobre la identidad del bebé. 

"¿Por qué alguien dejaría un bebé en mi puerta?" se preguntó en voz alta mientras el bebé apretaba su puño. La niña parecía bastante feliz ahora que Silence la sostenía. ¿Quizás la desafortunada madre sabía de su conexión con el hogar de expósitos? 

"Bueno, entonces será mejor que te lleve a Winter", dijo Silence con decisión. De repente, tuvo una razón para levantarse esta mañana. Ella se sintió casi emocionada. "Y 

desde que te encontré, me parece correcto que sea yo quien te nombre". 

La bebé arqueó las cejas como si preguntara. 

Silence le sonrió. "Mary Darling". 
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 Capítulo uno

LONDON, ENGLAND

OOCTUBRE 1737

La hija de un duque aprende temprano en la vida la etiqueta adecuada para casi todo. En qué plato servir las alondras asadas. Cuándo reconocer a una condesa viuda bastante atrevida y cuándo darle el corte directo. Qué ponerse mientras navega por el Támesis y cómo defenderse de los avances borrachos de un conde con muy pocos ingresos en el picnic posterior. 

Todo, de hecho, reflexionó Lady Hero Batten con ironía, menos cómo dirigirse a un caballero que se empareja 

vigorosamente con una dama casada que no es la suya. 

"Ejem", intentó, mientras miraba fijamente las peras de yeso moldeadas en el techo. 

Las dos personas del sofá parecieron no escucharla. De hecho, la dama soltó una serie bastante fuerte de chillidos de animales por debajo de las faldas de su atroz vestido de rayas marrones y violetas, que se había levantado para cubrir su rostro. 

Hero suspiró. Estaban en una pequeña sala de estar en penumbra junto a la biblioteca, y ella lamentaba haber elegido esta habitación en particular para arreglar sus medias. Si hubiera elegido la habitación oriental azul, su calcetín estaría recto a estas alturas y ya estaría de vuelta en el salón de baile, lejos de esta situación embarazosa. 

Ella bajó los ojos con cautela. El caballero, que vestía una peluca blanca anónima, se había deshecho de su abrigo de raso bordado, trabajando encima de la dama en mangas de camisa y 

un chaleco esmeralda brillante. Sus pantalones se aflojaron para facilitar su

esfuerzos, y de vez en cuando, se veía un destello de glúteos musculosos. 

Lamentablemente, encontró la vista bastante fascinante. 

Quienquiera que fuera el caballero, sus atributos físicos eran bastante ... asombrosos. 

Hero apartó la mirada para mirar con nostalgia la puerta. 

Realmente, pocos encontrarían fallas en ella si se volviera y simplemente saliera de puntillas de la habitación. Eso era exactamente lo que habría hecho cuando entró por primera vez si no se hubiera cruzado con Lord Pimbroke no dos minutos antes en el pasillo. Porque, como sucedió, Hero había notado el atroz vestido de rayas marrones y violáceas más temprano en la noche, en Lady Pimbroke. Por mucho que Hero se resistiera a avergonzarse a sí misma, sus propios sentimientos no eran, al final, tan importantes como la perspectiva de un posible duelo y heridas o la muerte de dos caballeros. 

Habiendo llegado a esta conclusión correcta y adecuada, Hero asintió bruscamente una vez, se quitó una oreja de rubí y se la arrojó al trasero del caballero. Siempre se había enorgullecido en silencio de su puntería, no es que la usara mucho en la vida cotidiana, y estaba bastante satisfecha de escuchar un grito del hombre. 

Maldijo y se volvió, mirándola por encima del hombro con los ojos verdes más gloriosos que jamás había visto. No era un hombre guapo, su rostro era demasiado ancho en los pómulos, sus cejas demasiado prominentes y su boca demasiado cínica para la verdadera belleza masculina, pero sus ojos atraían a cualquier mujer, joven o vieja, del otro lado de la habitación. 

Y una vez atraídos, su mirada se detenía en la mirada de arrogante virilidad masculina que lucía con tanta naturalidad como respiraba. 

O tal vez fueron simplemente las, er, circunstancias las que le dieron la apariencia. 

"¿Te importa, amor?" dijo arrastrando las palabras, la ira en su expresión había cambiado a una leve diversión cuando la vio. Su voz era profunda y sin prisas. "Estoy ocupado aquí". 

Podía sentir el calor invadiendo sus mejillas, en realidad, esta era una situación imposible, pero se encontró con su mirada, asegurándose de que la suya no bajara más. "Por supuesto. Lo había notado, pero pensé que deberías saber ... " 

"¿A menos que seas del tipo que le gusta mirar?" 

Ahora su rostro estaba en llamas, pero no estaba dispuesta a dejar que este… este desgraciado la dominara verbalmente. 

Permitió que su mirada cayera rápida y con desdén por encima de su chaleco y camisa arrugados (afortunadamente, la cola ocultaba sus pantalones abiertos) y retrocedió. Ella sonrió dulcemente. "Prefiero los entretenimientos en los que no corro peligro de quedarme dormido". 

El pícaro gruñó. "Te pasa mucho, ¿verdad, cariño?" Su voz era   solícita,   pero   un   astuto   hoyuelo   apareció   junto   a   sus amplios   labios.   “¿Quedarse   dormido   justo   cuando   la diversión está a punto de comenzar? 

Bueno, no te culpes a ti mismo. Como si no fuera culpa del caballero, no tuya ". 

Buen Dios, nadie le habló así. Lenta, terriblemente, Hero arqueó la ceja izquierda. Sabía que era lento y horrible porque había practicado el movimiento frente a un espejo durante horas y horas a la edad de doce años. El resultado fue una mirada que hizo temblar a las matronas experimentadas en sus pantuflas de tacón. 

El hombre diabólico no se inmutó. “Ahora bien, mis damas no   tienen   ese   problema.   Quédese   y   observe,   resultará instructivo, se lo garantizo. Y si me queda algo de fuerza después, tal vez lo demuestre ... " 

¡Lord Pimbroke está en el pasillo! ella soltó antes de que él pudiera terminar su pensamiento cobarde. 

El montículo de faldas de rayas marrones y violetas tembló. 

"¿Eustace está aquí?" 

"Bastante. Y yendo hacia aquí, ”Hero informó a Lady Pimbroke con solo un toque de satisfacción. 

El caballero estalló en acción. Se levantó y se quitó de encima a la dama y le bajó las faldas para ocultar sus pálidos y suaves muslos antes de que Hero pudiera parpadear. 

Cogió su abrigo, echó una rápida mirada evaluativa por la habitación y se volvió hacia Hero, con voz todavía pausada. 

"Lady Pimbroke ha roto una cinta o un cordón o algo así y usted ha consentido amablemente en ayudarla". 

"Pero-" 

Puso su dedo índice contra sus labios, cálidos, grandes y sorprendentemente inapropiados, y al mismo tiempo una voz masculina la llamó desde el pasillo. 

"¡Bella!" 

Lady Pimbroke, o Bella, chilló de miedo. 

"Hay una buena chica", le susurró el pícaro a Hero. Se volvió hacia Lady Pimbroke, la golpeó en la mejilla y murmuró: 

"Tranquilo, cariño", antes de desaparecer debajo del sofá. 

Hero solo tuvo un momento para ver cómo la cara bonita e insípida de Lady Pimbroke se volvía pálida cuando se dio cuenta del peligro en el que se encontraba, y luego la puerta de la sala de estar se abrió de golpe. 

"¡Bella!" Lord Pimbroke era corpulento, enrojecido y evidentemente intoxicado. Miró beligerantemente alrededor de la habitación, con la mano en la espada, pero se congeló de confusión cuando la vio. "Mi señora, ¿qué ...?" 

"Lord Pimbroke". Hero se paró casualmente frente al sofá, ocultando un gran tacón masculino con sus anchas faldas. 

Empleó su ceja izquierda. 

Lord Pimbroke de hecho retrocedió un paso —muy 

gratificante después de la recepción que su ceja había recibido del pícaro— y tartamudeó. "Yo ... yo ..." 

Hero se volvió hacia Lady Pimbroke y tocó ligeramente el horrible trenzado amarillo del codo de su vestido. "Eso está arreglado, creo, ¿no?" 

Lady Pimbroke se sobresaltó como si la hubieran pinchado. 

"¡Oh! Oh, sí, gracias, mi señora ". 

"En absoluto", murmuró Hero. 

"Si ya terminaste aquí, querida", dijo Lord Pimbroke, 

"¿entonces tal vez estés listo para volver al baile?" 

Sus palabras pudieron haber sido una pregunta, pero su tono de voz ciertamente no lo fue. 

Lady Pimbroke lo tomó del brazo con bastante enfado. "Sí, Eustace." Y con un adiós superficial, los dos abandonaron la habitación. 

Casi de inmediato, Hero sintió un tirón en sus faldas. “¡Hist! 

Apenas puedo respirar aquí abajo ". 

“Pueden volver”, dijo serenamente. 

"Creo que puedo ver tu falda." 

Ella retrocedió apresuradamente. 

El pícaro salió rodando de debajo del sofá y se paró, elevándose sobre ella. 

No obstante, ella lo miró con enojo. "¿No estabas -?" 

"Ahora ahora. Si lo fuera, ¿de verdad crees que te lo diría? 

Resopló, sonando más bien como la prima Bathilda en su momento más mojigato. "Sin duda te jactarías de ello". 

Se inclinó sobre ella, sonriendo. "¿La idea los tiene a todos calientes y molestos?" 

"¿Te está apretando la peluca?" preguntó cortésmente. 

"¿Qué?" 

"Porque creo que tu cabeza hinchada lo haría bastante incómodo". 

Su sonrisa se volvió un poco sombría. “Mi cabeza no es lo único desproporcionado, te lo aseguro. ¿Quizás por eso viniste aquí? ¿Para echar un vistazo? 

Ella puso los ojos en blanco. “No tienes vergüenza, ¿verdad? 

La mayoría de los hombres al menos fingen sentirse 

avergonzados cuando se les sorprende cometiendo un delito, pero tú ... te pavoneas como un gallo irresponsable ". 

Hizo una pausa en el acto de ponerse el abrigo, con un brazo extendido, la manga medio puesta, y abrió sus hermosos ojos verdes hacia ella. "Oh por supuesto. Moralizador. 

Naturalmente, debes considerarte superior a mí cuando ... 

"¡Te vi cometiendo adulterio!" 

"Me viste metiéndome en un polvo agradable", dijo con un énfasis lento. 

Ella se estremeció ante la crudeza pero se mantuvo firme. 

Ella no huiría de un hombre como él. "Lady Pimbroke está casada". 

"Lady Pimbroke ha tenido numerosos amantes antes que yo y tendrá numerosos amantes después de mí". 

"Eso no perdona tu pecado". 

Él la miró y se rió, en realidad se rió, lenta y 

profundamente. "Y eres una mujer sin pecado, ¿es eso?" 

"Naturalmente." 

Su boca se torció cruelmente. "Qué certeza". 

Ella miró, ofendida. "¿Dudas de mi?" 

“Oh, no, ni mucho menos. Creo absolutamente que el 

pensamiento del pecado nunca se ha cruzado por tu perfecta y pequeña mente ". 

Inclinó la barbilla, sintiendo un estremecimiento de emoción; nunca antes había discutido con un caballero, y mucho menos con uno extraño. "Y empiezo a pensar que ningún pensamiento de justicia nunca ha pasado por tu pequeña y desvergonzada mente". 

La miró un momento, un músculo de su mandíbula se 

contrajo. Luego se inclinó abruptamente. "Te agradezco por ir en contra de tus propias inclinaciones y salvarme de tener que matar a Lord Pimbroke". 

Ella asintió con rigidez. 

"Y espero fervientemente que nuestros caminos nunca se vuelvan a cruzar, mi Lady Perfecta". 

Inexplicablemente, Hero sintió una punzada de dolor ante sus palabras desdeñosas, pero se aseguró de no dejar que la débil emoción se mostrara. "I

ciertamente rezaré para que nunca más tenga que sufrir tu presencia, mi Lord Shameless. " 

"Entonces estamos de acuerdo". 

"Bastante." 

Por un momento, ella lo miró fijamente, sus pechos 

presionando contra sus corsés con cada respiración 

demasiado rápida, sus mejillas calientes por la emoción. Se habían acercado en el calor de su discusión y su pecho casi rozó el encaje de su corpiño. Él le devolvió la mirada, sus ojos muy verdes en su repugnante rostro. Su mirada se posó en su boca. 

Sus labios se separaron y por un momento se olvidó de respirar. 

Se volvió y caminó hacia la puerta, desapareciendo en el pasillo oscuro más allá. 

Hero parpadeó e inhaló con un estremecimiento mientras miraba aturdida alrededor de la habitación. Había un espejo colgado en la pared y se acercó a él para mirar su reflejo en el cristal. Su cabello todavía estaba elegantemente peinado, su vestido correctamente en su lugar. Sus mejillas estaban un poco enrojecidas, pero el color se estaba volviendo. 

Curiosamente, ella no parecía tan cambiada. 

Bien. Eso era bueno. 

Asintiendo, echó los hombros hacia atrás y salió de la habitación con paso elegante pero rápido. Esta noche de todas las noches era importante que presentara un aspecto sereno, encantador y sí, perfecto. Hero inclinó la barbilla ante la burla recordada del extraño mientras pronunciaba la palabra perfecto. ¿Qué podría tener él contra la perfección de todos modos? 





index-205_1.png





index-393_1.png





index-44_1.png





index-489_1.png





index-416_1.png





index-84_1.png





index-329_1.png





cover.jpeg





index-556_1.png





index-295_1.png





index-514_1.png





index-469_1.png





index-593_1.png





index-2_1.png





index-594_1.png





index-268_1.png





index-593_3.png





index-149_1.png





index-1_1.jpg





index-10_1.png





index-232_1.png





index-120_1.png





index-3_1.png





index-367_1.png





index-448_1.png





index-593_2.png





index-14_1.png





index-172_1.png





index-10_2.png





index-541_1.png





